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Privados  sucesivamente  y  con  dolor  nuestro  de 
los  beneméritos  colaboradores  D.  Martin  Fernán-- 
dez  Navarrete  y  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda  que 
empezaron  esta  Colección,  la  empresa  que  hemos 
acometido  de  ilustrar  la  historia  nacional  necesi-^ 
taba  del  concurso  de  alguna  otra  persona  no  menos 
distinguida  que  tomase  parte  en  este  trabajo  lite-' 
rario  y  diera  el  mismo  lustre  á  la  obra.  A  este 
fin  nos  hemos  dirigido  al  Señor  Marqués  de  Pi- 
daly  actual  Director  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  cuyo  nombre  conoce  ya  el  público  y  y 
cuyo  elogio  es  superior  á  lo  que  aquí  pudiéramos 
decir :  y  el  Señor  Marqués  de  Pidal,  que  ya  en 
otras  ocasiones  habia  manifestado  grande  interés 
en  favor  de  esta  publicación  y  le  habia  dispensa- 
do , su  apoyo  como  Ministro  de  la  Corona,  se  ha 
prestado  á  nuestra  invitación  y  desde  este  tomo 
contamos  con  su  ilustrada  cooperación. 


NOTA  BIOGRÁFICA 


DE 


D.  PEDRO  SAINZ  DE  BARANDA, 


Y  CATALOGO  DE  SUS  OBRAS. 


Después  de  la  sentida  muerte  del  sabio  D.  Mar* 
tin  Fernandez  Navarrete ,  colaborador  de  nuestra 
Colección  y  varón  de  tanta  memoria ,  tenemos  que 
anunciar  otra  pérdida  no  menos  dolorosa  para  no- 
sotros,  del  presbítero  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda. 
Guando  esperábamos  que  á  la  edad  de  56  años  po- 
dría aun  continuar  sus  interesantes  trabajos  y  la  Di- 
vina Providencia  quiso  arrebatarle  á  la  vida  con 
duelo  hasta  el  sepulcro  de  sus  ancianos  padres,  que 
viven  todavía ,  y  con  el  pesar  para  todos  de  haber 
fenecido  el  hombre  mas  erudito  de  su  tiempo  en  la 
historia  eclesiástica  de  nuestra  España. 


XaciVi  en  Madrid  á  21  de  agosto  de  1797  en  la 
parroquia  de  Santa  Craz«  Sus  padres,  que  quisieron 
procurarle  la  mayor  extensión  posible  de  conoci- 
mientos hin  perdonar  gastos  ni  cuidados  de  solicitud 
y  ternura ,  le  enriaron  a  los  siete  años  al  colegio  do 
los  Ksc^ilapios  de  San  Antonio,  donde  siempre  ha 
lucido  la  buena  educación  literaria  y  religiosa.  Allí 
aprendió  las  humanidades,  mostrando  ya  destellos 
de  la  aplicación  tenaz^  que  con  fuerte  ánimo  retuvo 
hasta  su  muerte.  Para  mayores  estudios  pasó  á  San 
Ir^ídro  el  Real,  en  cuya  casa  cursó  retórica  y  filoso- 
fía ,  V  le  nació  va  entonces  la  atención  de  saludar 
los  primeros  rudimentos  de  las  lenguas  griega  y  he- 
brea, que  mas  tarde  había  de  cultivar  con  particu- 
lar esmero. 

Cumplidos  catorce  años,  y  deseosa  su  fomiKa  de 
llevar  adelante  el  propósito  de  suministrarle  con 
cualquier  sacrificio  lucida  y  aventajada  carrera,  ma- 
yormente con  la  esperanza  que  prometia  en  su  ju- 
venil edad,  fué  trasladado  de  la  corte  á  la  univer- 
sidad de  Alcalá,  antigua  maestra  de  profundos  es- 
tudios y  lumbrera  un  tiempo  de  eminentes  varones. 
Kn  (*sla  escuela  comenzaron  sus  grandes  adelantos, 
no  solo  con  la  emulación  excitada  por  compañeros 
do  nota,  sino  también  por  la  buena  acogida  que  le 
dispensaron,  y  supo  adquirirse,  los  profesores  que 
mas  se  dislinguian  en  aquella  época :  de  ahí  el  orí? 
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geo  de  su  merecido  nombre ,  no  aquel  que  las  pasio*^ 
nesen  dias  revueltos  dan  y  quitan,  sino  el  que  nace 
del  fruto  de  largas  vigilias ,  que  confirma  el  tiempo 
y  sella  la  posteridad. 

Es  digno  de  notar  la  clase  de  estudios  que  pre- 
firió al  entrar  en  la  universidad,  porque  de  esto  pen^^ 
dia  lograr  ó  no  su  reputación  presente  y  futura. 
Llamado  por  vocación  especial  al  sacerdocio ,  podía 
escoger  entre  la  teología  ó  la  ciencia  canónica :  para 
la  primera  carecia  de  gusto  y  de  genio :  á  la  segun- 
da le  llevaba  su  natural  afán  y  como  instinto  de  sus 
primeros  años  en  indagar  hechos  y  fijar  las  edades 
déla  historia.  Fué^  pues^  grande  su  acierto  en  de- 
cidirse por  la  facultad  de  cánones  ^  numen  especial 
de  su  talento  y  de  su  gloria  literaria.  Así  resuelto, 
principió  aquella  vasta  lectura,  que  no  dejó  hasta  el 
último  momento  de  su  existencia ,  de  libros  sagra- 
dos, concilios,  historia  de  la  iglesia,  historia  civil, 
derecho  canónico  y  cuanto  su  fuerza  mental  sabia 
abrigar  por  muchas  horas  diarias ,  cosa  que  pocos 
han  podido  alcanzar  y  en  que  quizá  nadie  le  supe- 
ró. Tal  fué  su  objeto  dominante ,  que  puede  redu- 
cirse á  dos  palabras:  estudio  y  retiro. 

Concluidos  sus  años  escolares,  de  que  hablaba 
con  grato  y  tierno  recuerdo ,  y  recibido  el  grado 
de  doctor  en  ambos  derechos  con  el  lucimiento 

« 

que  esperaban    los   caledrálicos  y   admiraron  sus 
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condiscípulos,  toWíó  á  la  corte  en  casa  de  sos  pa* 
dreSy  donde  siempre  perseveró.  Pudo  entonces  se-* 
guir  la  abogacía ,  6  hacer  oposiciones  á  prebendas^ 
ó  aspirar  á  una  cátedra  en  alguna  de  las  principa- 
les unifersidades  del  reino;  mas  nunca  supo  resol- 
Terse  a  ningún  oficio  de  su  carrera :  aficionado  á  la 
soledad  doméstica,  á  la  pasión  de  leer  j  á  la  vida 
quieta  j  agena  de  negocios ,  que  empezada  en  Al- 
calá, se  convirtió  después  en  hábito ,  ni  pensó  cual 
seria  su  suerte  j  menos  sus  consecuencias.  G>n  este 
ohido  no  obtuTo  puesto  de  importancia,  ni  le  pidió; 
j  si  alguno  llegó  á  desempeñar,  siempre  inferior  á 
su  mérito ,  lo  debió  á  sus  amigos.  De  él  se  dijo  por 
tanto  que  entendía  mucho  de  libros  y  poco  de  mun* 
do.  Entendia ,  pero ,  juntar  á  su  afán  de  saber  el  se* 
Tero  ejercicio  de  su  ministerio,  después  que  recibió 
las  sagradas  órdenes  de  mano  del  cardenal  de  Bor- 
bon ,  arzobispo  de  Toledo.  Gm  gravedad  modesta 
hacia  sentir  el  interior  de  su  pecho  en  so  dedica- 
ción al  servicio  de  la  igle^a ,  quería  decoro  j  or- 
nato en  los  templos ,  ;  daba  gran  pompa  y  solem- 
nidad a  las  funciones  religiosas.  En  la  cura  de  al- 
mas ,  á  que  se  consagró  con  amor  y  cariño  de  los 
fieles ,  era  oido  con  interés  y  edificación .  ora  en- 
senase el  catecismo ,  ora  levantase  su  voz  á  dis- 
cursos evangélicos.  Gmocedor  á  derechas  de  la  len- 
gua casteDana .  que  escribía  con  la  misaia  pureza 
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con  que  la  hablaba,  si  no  sobresalió  en  dones  de 
elocuencia,  cualidad  rara  en  los  muy  eruditos,  atraia 
con  el  bien  decir ,  con  lo  profundo  de  las  sentencias 
y  con  el  orden  claro  de  explicarlas.  Era  sacerdote 
de  alma  limpia,  severo  de  conducta,  puro  de  eos* 
tumbres  y  generoso  amigo  de  los  pobres. 

Con  razón  la  Academia  de  la  Ilistoria ,  sabedora 
de  su  mérito ,  le  admitió  por  cooperador  suyo  en 
época  en  que  se  gloriaba  de  tener  en  su  seno  á  los 
Nayarretes,  Glemencines,  González  Carvajal  y  otroa 
hombres  de  nombradía.  Este  fué  su  verdadero  tea* 
tro ,  porque  dotado  de  vasta  memoria ,  y  esculpido, 
digámoslo  así ,  en  su  mente  cuanto  habia  leido  de 
materias  sagradas  y  profanas,  ora  recorría  en  sa 
conversación  pasajes  de  libros  santos ,  como  salta^ 
ba  á  los  mas  recónditos  de  hechos  civiles,  anti-» 
guos  y  modernos ;  y  á  manera  de  torrente  en  ci* 
tas ,  obras ,  nombres  ^  autores  y  fechas ,  todo  bro- 
tando venia  á  su  habla  de  lo  hondo  de  su  recordado- 
ra  fantasía.  Semejante  retentiva,  de  que  solo  vimos 
ejemplo  en  D.  Martin  Fernandez  Navarrete ,  pudo 
hacerle  entrar  á  su  placer  en  el  anchuroso  campo 
de  las  divinas  Escrituras  y  Doctores  de  la  Iglesia, 
ayudado  de  las  lenguas  hebrea  y  griega ,  con  asom- 
bro de  cuantos  le  oian  y  consultaban.  La  Biblia  era 
su  pan  cotidiano ,  y  á  los  Santos  Padres  los  tenia  lei- 
dos  tres  veces  por  entero  en  1851 ,  y  empezada  la 
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cuarta  y  última,  aunque  dudaba,  según  dijo,  y  con 
razón,  que  pudiese  concluirla,  porque  le  fatigaban 
ya  ios  años  y  la  fuerte  atención  con  que  debia  me- 
ditarse la  palabra  de  los  maestros  de  la  verdad.  Cada 
dia  ensanchaba  la  esfera  de  sus  conocimientos:  ad- 
quiría mucho,  y  nada  perdía  de  lo  adquirido. 

De  esto  trabajo  ímprobo  y  perseverante  en  tan- 
tos punios  de  historia  no  podemos  menos  do  infe- 
rir que  si  se  hubiera  dedicado  al  cultivo  de  ciencias 
abstractas,  para  el  cual  no  había  nacido ,  ni  él  hu- 
biera ganado  á  la  fama  el  nombre  de  sabio,  que  jus- 
tamente mereció,  ni  nosotros  hubióramos  visto  á 
cuanta  altura  puede  llegar  un  ingenio  de  rara  me- 
moria siempre  ejercitada  y  siempre  creciendo.  Esto 
bien  entendido  por  ¿I  en  su  infancia,  ora  por  con- 
sejo de  sus  amigos ,  ora  porque  su  natural  instinto 
le  conducía  de  la  mano  a)  ramo  de  letras  en  que 
había  de  brillar,  hizo  (jue  desde  un  principio  no 
tuviese  que  andar  incierto  ni  variar  de  rumbo,  y 
pudiese  aprovechar  la  abimdante  semilla  y  sazo- 
nado fruto  de  su  laboriosa  carrera. 

Entró  en  la  Academia  de  la  Historia  el  30  de 
octubre  de  182(i  en  clase  de  correspondiente  con 
motivo  de  haber  presentado  á  la  misma  notas  y  rec- 
tiücaciones  curiosas  sobre  e!  Diccionario  geográfico, 
que  entonces  publicaba  D.  Sebastian  Miñano. 

Pasó  de  correspondiente  á  la  clase  de  superna- 
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merarío  en  1 0  de  diciembre  de  1 830 ,  habiendo  leí- 
do un  elogio  en  alabanza  del  célebre  D.  Antonio 
Agustín ;  y  al  tomar  posesión  de  su  oficio  en  3  de 
enero  de  1831  disertó  sobre  la  necesidad  y  utili- 
dad de  formar  un  sumario  de  los  españoles  que  han 
asistido  á  los  concilios  generales. 

Por  fin  ascendió  á  individuo  de  numero  en  2  de 
mayo  de  1845,  dando  lectura  del  Cronicón  de  Va^ 
lladolidy  ilustrado  y  aumentado  con  notas  de  grande 
erudición. 

Fué  bibliotecario  de  la  Academia  y  al  mismo 
tiempo  de  la  Universidad  Central ,  y  socio  de  va- 
rios cuerpos  literarios  nacionales  y  extranjeros. 

Ocupado  sin  descanso  D.  Pedro  Sainz  de  Baran- 
da en  llenar  sus  deberes  de  eclesiástico  y  en  inda- 
gar la  verdad  histórica  y  murió  el  27  de  agosto  de 
1853,  dejando  por  único  patrimonio  á  su  familia  la 
gloria  de  un  nombre  que  no  perecerá  jamás ,  y 
honda  pena  á  sus  amigos  y  mas  á  las  letras ; 

20  de  marzo  de  1854. 

U.S. 


u 


OBRAS  QUE  COMPUSO: 


Notas  y  rectificaciones  al  Diccionario  geográfico  de 
D.  Sebastian  Miñano,  ms. 

Elogio  histórico  de  D.  Antonio  Agustín,  ms. 

Discurso  sobre  la  necesidad  y  utilidad  de  formar  un 
sumario  de  los  españoles  que  han  asistido  á  los  concilios 
generales,  ms. 

Examen  y  juicio  crítico  de  las  crónicas  del  reinado 
de  Enrique  IV,  ms. 

Cronicón  de  Yailadolid  ilustrado  con  notas. 

Noticia  de  los  españoles  que  asistieron  al  concilio  de 
Trento. 

Clave  de  la  España  Sagrada. 

Biografía  de  los  colaboradores  de  la  España  Sagrada. 

El  lomo  47  y  48  de  la  España  Sagrada ,  con  trabajos 
preparados  para  el  49. 

Breve  contestación  á  un  artículo  del  Abale  La  val,  co- 
piado en  la  Gaceta  de  Madrid  de  11  de  junio  de  1839. 
1  vol.  8.** 

Deja  otros  trabajos  empezados  ó  adelantados,  todos  relativos  á 
la  Historia  de  España. 
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^Copiado  por   D.  Martin  Fernandez  Navarrete  del  original  que  se 
halla  en  un  voh   h,^^  pergamino  y  en  el  archivo  del  Excmo.  señor 

marqués  de  VillafrancaJ, 


(I)  Siguen  algunos  otros  títulos  que  no  se  pueden  leer,  porque  se  cortó  casi  toda 
la  ultima  linea  al  encuadernarse  el  libro. 


i  U  ILÜSTRISIÜA  T  Mlllr  EXCELLENTE  SESORI 


S)^M  ÜOM  IMlEiM  ilíll 


BL  LXGBVCUkDO  llAáPAm  DS  BABOA. 

I 


Juiótuóuiux/  a  iiioa  excmeiite  oeudux^: 


Mucho  merece  ser  alabada  la  grandeza  del  ánimo  de 
V/  S."  y  sw  generosa  prudencia,  pues  no  curando  de  sla- 
tuas  ni  edificios  con  que  los  groseros  piensan  eternizar 
los  que  aman,  puso  los  ojos  en  el  inmortal  edificio  de  las 
letras ,  con  que  las  obras  memorables  reciben  lumbre  cla- 
rísima y  eternidad  de  nombre  y  fama :  mandó  V.^  S.^  es- 
cribir la  Vida  del  Señor  Don  Hugo  de  Moneada,  su  tio, 
varón  de  ánimo  invehóible,  materia  que  á  los  mudos  hará 
facundos.  Hela  escrito  con  cuidado  y  dedicóla  al  illustri- 
simo  nombre  de  V.*  S.*  que  en  cristiandad,  valor  y  al- 
teza de  varonil  ingenio ,  es  único  ornamento  de  nuestro 
tiempo.  Exceder anme  muchos  en  estilo,  pero  ninguno  en 
desear  servir  á  V."  S.*  y  en  acertar  á  decir  verdad;  y  asi 
ctianto  en  este  libro  se  contiene ,  he  sacado  de  gravísimos 
autores,  qué  en  diferentes  partes  hicieron  mención  del 
Señor  Don  Hugo.  Cierto ,  si,  como  un  prudente  varón  de- 
cia,  ninguna  cosa  se  puede  dejar  mejor  á  los  hijos ,  que 
Tomo  XXIV.  2 
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herencia  de  honor  y  gloria,  porque  las  villas  y  castillos 
incitan  á  t(*ner  otros,  y  las  cosas  bien  hechas  mueven  á  los 
descerní itmtes  á  valerosas  obras  ^  verdaderamente  V."  S.** 
provee  como  gran  Señora ,  adornada  de  virtudes  reales ,  lo 
que  conviene  á  su  illustrisima  familia,  poniéndole  delante 
de  los  ojos  el  valor  del  Señor  Don  Hugo,  sacándolo  de  las 
tinieblas  de  el  olvido:  oya  pues  V."  S.**  aquel  alma  vale- 
rosa ,  recibida  por  su  virtud  entre  los  famosos  caballeros 
de  la  edad  antigua ,  que  á  voces  le  suplica  que  no  deje  pe- 
recer su  memoria.  Y  de  mi  parte  reciba  este  pequeño  ser- 
vicio  con  el  ánimo  que  tantas  virtudes  ama,  y  con  la  vo* 
¡untad  que  yo  se  le  ofrezco.  Nuestro  Señor  guarde  y  acre* 
dente  la  illustrisivui  persona  de  V."  S."  con  mayor  estado. 
En  Xalladolid  primero  de  julio  del  año  de  mili  y  quinten' 
tos  y  sesenta  y  cuatro. 


///•"^  y  muy  Excel.^  S. 


ora 


Bes$a  ¡as  ///.""  maitcs  de  Y.'  S.' 


EL  UCBKCUDO 


y^fasfvr  aLM¿^^* 


VIDA 


BEL  FAMOSO  €ARALLERO 


DON  HUGO  DE  MOIVGADA, 


8CBIPTA 


Abogado  en  la  Audiencia  de  Granada. 


CAPITULO  1. 

En  que  se  trata  de  los  padres  de  D.  Hugo  de  Moneada ,  y 

de  su  nobleza  y  valor. 

Don  Hugo  de  Moneada ,  caballero  insigne* ,  fué  varón 
excelente  en  grandeza  de  ánimo^  que  (con  gloria  del  noni* 
bre  español )  siguió  las  armas  primeramente  de  los  frán- 


(1)  Pocas  noticias  da  Nicolás  Antonio  en  su  Bib.  Nov.  de  la 
vida  de  este  insigne  escritor ,  á  quien  señala  á  Baeza  por  patria ,  de 
la  cual  tomó  su  apellido.  Estudió  derecho  civil  en  Salamanca  y  le 
ejerció  en  la  chancilleria  de  Granada. 

Consta  además  de  sus  obras  que  en  1661  estaba  en  Toledo ,  en 
64  en  Yalladolid  y  en  66,  67  y  68  en  Granada ,  donde  probable- 
mente acabaría  sus  dias. 
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ceses  contra  italianos,  con  Carlos  VIH  Rey  de  Francia, 
(Icspuos  las  (le  su  Roy ,  contra  moros,  turcos  y  franceses. 
Fué  hijo  cuarto  de  D.  Podro  do  Moneada,  Scfior  do  Ay- 
tona  y  cabeza  de  la  casa  de  Moneada ,  caballero  de  insig- 
ne valor  y  prudencia ,  muy  grato  al  Rey  Católico  por  su 
nobleza  y  virtud.  Su  madre  se  llamó  Doña  Reatriz  de  Car- 
dona, nieta  del  duque  de  Cardona,  hija  de  1).  Hugo ,  su 
hijo  segundo.  Los  curiosos  de  la  antigüedad  tienen  por 
muy  cierto  que  los  Moneadas ,  señores  de  nombres  y  auto* 


El  año  de  su  muerto  se  ignora ,  si  bien  asegura  el  mismo  Nico- 
lás Antonio  que  falleció  en  la  flor  do  su  edad  nondum  scilicet  tn- 
ginta  annos  natum. 

De  la  vida  do  D.  Hugo  do  Moneada  por  Bocza ,  que  ahora  pu- 
blicamos con  un  facsímile  de  su  firma,  dice  el  marqués  de  Monde- 
jar  en  la  Primera  Parte  de  la  Historia  de  la  casa  de  Moneada^  escrita 
por  él  en  1696,  que  original  se  conserva  en  el  archivo  del  Excelen- 
tísimo señor  marqués  de  Villafranca:  •'  Y  aunque  asegura  D.  Pedro 
«de  Moneada  y  Esteban  de  Corbera,  que  de  ordinario  lo  copia,  es- 
te cribió  su  vida  (de  D.  Hugo)  Gaspar  de  Baeza,  insigne  juriscon- 
«  sulto ,  celebrado  como  tal  de  D.  Nicolás  Antonio ;  no  ha  llegado  á 
«  mis  manos  esta  obra ;  ni  aun  noticia  de  que  se  haya  impreso ,  ni 
«  la  tuvo  D.  Nicolás,  si  acaso  no  so  equivocan  con  su  traducción  de 
«dos  Elogios  de  Paulo  Jovio,  que  publicó  en  Granada  el  año  1568, 
«  entre  quienes  se  ofrece  el  de  Don  Hugo  tan  lleno  de  calumnias  y 
«  do  injustos  baldones  y  que  no  se  puede  leer  sin  ofensa  do  tan  gr«n 


«  varón." 


Y  en  una  Advertencia  preliminar  á  la  Vida  de  D.  Hugo  de  Jíon- 
eada^  compuesta  por  D.  José  Vargas  Ponce,  que  se  halla  original  en 
el  DepiSsito  hidrográfico,  se  lee:  *•  Si  la  Vida  de  í).  Hugo  de  Moneada, 
«  que  á  fines  del  siglo  XVI  trabajó  Gaspar  de  Bnoza,  hubiese  visto  la 
«  luz  pública,  quizás  nos  hubiera  excusado  la  tarea  de  volverla  á  coor- 
«  dinar«  Frustradas  las  mas  exíjuisilas  indagaciones  para  haberla  á 
íílas  manos,  solo  tenemos  la  seguridad  de  que  existió,  por  mas 
ft  que  sea  una  de  las  obras  que  se  ocultaron  al  diligente  D.  Nico- 
« las  Antonio ,  viéndola  citida  con  frecuencia  en  los  manuscrilm 
H  do  Llovet  y  Mondcxar  y  en  el  liitratti  de  los  iíoncadas  de  Sicilia.' 
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rídad  ilustre  en  Aragón ,  descienden  (por  línea  masculi- 
na) de  Dapifer,  hijo  del  duque  de  Baviera»  que  (quirien- 
do  en  los  siglos  pasados  eternizar  su  nombre  en  la  tierra» 
y  vivir  con  felicidad  en  el  cielo )  vino  á  España  á  la  guer- 
ra  sánela  que  ( los  antiguos  moradores  de  ella»  echados  de 
sus  casas )  trayan  con  los  moros  infieles  por  la  honra  del 
nombre  cristiano.  Aquí  Dapifer  no  temiendo  ningún  peli- 
gro de  que  se  pudiese  seguir  honor  incitando  las  illustres 
obras  de  sus  progenitores»  que  daban  César  al  mundo»  pe- 
leó tan  valerosamente»  que  siepdo  muy  estimado  de  los  es- 
pañoles por  venir  de  su  voluntad  á  ayudarles »  fundó  ( con 
sus  armas  y  valor )  la  ilustrísíma  casa  de  Moneada »  á  quien 
los  aragoneses  veneran  por  su  antigüedad »  y  los  extranje- 
ros de  provincias  muy  remotas  conocen  por  el  valor  de 
D.  Hugo.  Por  línea  femenina  descienden  los  Moneadas  de 
los  Reyes  de  Aragón^  Príncipes  nobilísimos»  descendien- 
tes de  antiquísimos  Reyes.  Lo  cu$tl  (demás  de  la  fama  y 
libros  de  aqtoridad  y  crédito )  afirmó  ( en  nuestro  tiempo ) 
Paulo  Jovio»  gravísimo  scriptor  de  historias»  en  los  Elogios 
de  los  varones  ilustres  en  guerra »  y  confírmalo  la  fama  y 
constante  opinión  heredada  de  padres  á  hijos. 


CAPITULO  IL 

De  cofno  JD,  Hugo  de  Moneada,  siendo  mozo,  pasó  á  Italia 

con  el  Rey  de  Francia. 

Tuvo  D.  Pedro  de  Moneada»  Señor  de  Aytona»  cuatro 
hijos ;  el  mayor  de  los  cuales  se  llamó  D.  Juan  de  Mon- 
eada; el  segundo  se  llamó  D.  Gastón ;  el  tercero  D.  Gui- 
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ileii ;  el  cuarto  (ué  D.  Hugo  (i),  cuya  vida  y  hazaña»  que«t 
remos  escribir.  El  cual  nació  cerca  del  año  del  Señor  de 
mil  y  cuatrocientos  y  setenta  y  seis  en  el  lugar  de  su  pa- 
dre (2),  cercano  á  la  ciud^td  de  Valencia,  colonia  de  la 
gente  romana.  Resplandeció  brevemente  en  D.  Hugo,  ani-* 
moso ,  sublime  y  ensalzado  ingenio ,  agudo  y  de  mucha  sa- 
gacidad, brío  militar,  y  verdaderamente  generoso,  y  espí- 
ritu mayor  del  que  conforme  á  su  edad  parecia  que  debia 
tener,  porque  en  sus  palabras,  meneo  y  postura  de  rosn 


M)  Vargas  Ponce  en  la  expresada  Vida  de  D.  Hugo  dice:  *'  Don 
A  Francisco  Cerda  en  sus  anotaciones  al  Canto  del  Turia  de  Gil 
o  Polo  dice  que  D.  Ugo  fué  hijo  i.';  y  asi  I^^  pudo  leer  en  el  ms. 
«de  Mondejar,  que  existe  en  h  bb.*  pp.*»  el  cna)  tomó  la  noticia 
«  de  la  genealogía  y  árbol  de  esta  casa  que  trabajó  Llovet,  y  está 
«  también  ras.  entre  los  de  la  Real  Academia  de  la  Historia*  Pero 
*i  todos  estos  y  otros  varios  escritores ,  que  sin  examen  los  copian, 
«  no  reflexionan  que  si  D.  Ugo  murió  de  50  años  el  de  1528,  y  no 
(( habiendo  mas  que  dos  que  se  habian  casado  sus  padres  no  pue- 
«  de  ser  hijo  i."*  de  este  matrimonio.  Este  cálculo  y  todos  los  pa- 
«  sus  y  destinos  de  D.  Ugo  desde  su  primera  infancia  nos  obligan 
«  á  tenerle  por  el  segundogénito  do  sus  hermanos.*' 

(2)  £1  mismo  Vargas  Poncc  floc.  cit,J  asegura  que  nació  en 
Chiva,  y  cita  en  su  apoyo  á  Escolano,  Hist.  del  reino  de  Valen- 
cia, lib.  8,  cap.  33,  (sin  duda  23,  que  es  donde  refíere  el  origen 
de  la  casa  do  Moneada);  pero  Escolano  hablando  de  Don  Hugo  solo 
dice  :  **  En  el  año  mil  quinientos  y  diez  el  dicho  Principe  Don  Fer- 
«  nando ,  que  ya  se  intitulaua  el  I\cy  Catholico ,  hizo  Virrey  de  Si- 
«  cilia  á  Don  Ugo  de  Moneada ,  cauallero  natural  de  Valencia ,  como 
« lo  atestigua  nuestro  Coronista  Bcuter,  que  le  vio  y  le  cono(¡jo  muy 
«bien:  y  no  Aragonés,  como  mal  informado  escriuio  Pero  Mexia 
«  en  su  historia  manuscripta  de  la  vida  del  Emperador  Carlos.*' 

Es  sensible  que  en  el  archivo  de  la  orden  de  S.  Juan  de  la  Len- 
gua de  Castilla ,  ni  en  el  de  la  de  Aragón  se  encuentre  el  expa-t 
diente  de  la  toma  de  hábito  de  D.  Hugo  de  Moneada ,  que  pertene- 
ció á  dicha  orden  ,  atonde  constaría  el  lagar  de  su  aaDimiento. 
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tro»  mas  parecia  de  edad  madura»  que  mochacho  de 
catorce  años.  Por  eslo  su  padre  conociendo  en  él  muestra 
y  brío ,  digno  de  mayor  fortuna »  de  la  que  podía  heredar 
de  su  casa  (como  hijo  cuarlo)»  inviólo  á  casa  del  Rey 
D.  Fernando  para  que  (en  casa  de  este  Príncipe  famoso 
sobre  todos  los  Reyes  cristianos »  por  las  victorias  que  ha- 
bía habido  de  los  moros  y  portogueses)  D.  Hugo  se  cria- 
se y  tentase  la  felicidad  de  su  fortuna.  Sirvió  D.  Hugo  al- 
gunos dias  al  Rey ,  y  como  para  satisfacer  el  incompara- 
ble y  ardiente  deseo  que  tenia  de  honor  y  gloria»  ninguna 
cosa  desease  mas  que  guerra »  en  que  su  valor  pudiese 
resplandecer»  no  vivía  de  buena  gana  con  el  Rey»  y 
en  especial »  porque  otro  de  sus  hermanos  era  su  maes- 
tre sala »  y  parecíale  que  la  liberalidad  del  Rey  no  era 
tan  grande  que  pudiese  hacerlos  á  ambos  bien  aventura- 
dos. No  falló  mucho  tiempo  la  fortuna  á  su  deseo »  por- 
que habiendo  el  Rey  Católico  echado  á  los  moros  de  toda 
España »  levantóse  aquella  famosa  guerra »  que  ( con  ruina 
de  la  cristiandad^  ha  durado  setenta  años »  en  que  Gar- 
los VUI  Rey  de  Francia  pasó  á  Italia  á  echar  del  reino  de 
Ñapóles  á  D.  Fernando  Aragón»  hijo  bastardo  del  exce- 
lente Rey  D.  Alonso.  Persuadia  al  Rey  de  Francia  que 
pasase  á  Italia  Ludovico  Esforgia »  gobernador  de  el  es- 
tado de  Milán  por  el  duque  Juan  Galeago  Esforgia »  yerno 
del  Rey  D.  Fernando  de  Aragón»  casado  con  Doña  Isabel 
de  Aragón»  su  nieta »  dueña  de  liberalidad  insigne  y  de 
ánimo  varonil.  Deseaba  Ludovico  Esforgia  hacerse  duque 
de  iflíilan »  y  quitarlo  á  Juan  Galeago »  su  sobrino »  mozo 
enfermo  y  de  poco  valor ;  y  como  Doña  Isabel  de  Aragón 
se  agraviase  de  ello »  y  pidiese  socorro  al  Rey  D.  Fernan- 
do» su  abuelo»  y  al  Príncipe  D.  Alonso»  su  padre»  llama- 
do el  duque  de  Calabria »  ellos,  ínviaron  á  iEsfor^ia  sus 
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embajadores  rogándole  que  entregase  el  ducado  de  Milán 
21  Juan  Gaiea^o ,  que  ya  tenía  edad  madura ,  lo  cual  como 
él  no  quisiese  hacer,  el  Rey  D.  Fernando  y  D.  Alonso,  sa 
hijo,  se  le  comenzaban  a  mostrar  enemigos,  y  juntaban 
gente ,  armadas  y  artillería ;  lo  cual  visto  por  Esfor^ia 
acordó,  para  enfrenar  á  los  Reyes  aragoneses  y  darles  tra- 
bajo con  que  lo  olvidase^,  hacer  pasar  al  reino  de  Nápor> 
les  á  Garlos  Rey  de  Francia,  para  (1)  le  invió  sus  embaja- 
dores, ofrecióle  su  ayuda  y  el  Rey  acopió,  la  jornada,  per- 
Buadiéndoselo  sus  privados ,  á  quien  Esforgia  lo  pagaba ,  y 
el  deseo  de  ganar  hacienda  lo  encendia.  Sabido  en  Nápo-r 
les  por  el  Rey  D.  Fernando  el  aparato  que  el  Rey  Garlos 
hacía,  murió  de  pena  y  vejez ;  y  D.  Alonso  su  hijo  (que 
le  sucedió  en  el  reino )  aunque  los  florentinos  y  el  papa 
Alejandro  estaban  ligados  con  él ,  no  se  tenia  por  bien  se- 
guro ,  y  de  nadie  se  esperaba  tan  cierto  el  socorro  como 
del  Rey  D.  Fernando  de  España,  cabeza  de  la  casa  de 
Aragón ,  y  su  deudo  muy  cercano ,  porque  parecía  que  ne 
estaba  bien  á  un  Rey  ( cuyas  hazañas  se  celebraban  en 
toda  Europa)  dejar  maltratar  á  sus  parientes,  ni  que  la 
soberbia  nación  francesa  (apoderándose  del  reino  de  Ñá- 
peles) tuviese  comodidad  para  asaltar  su  isla  de  Sicilia. 
El  Rey  Garlos  recelándose  desto,  y  que  por  ventura  si 
él  pasase  á  Italia  el  Rey  D.  Fernando  entraría  (por  ios 
montes  Pirineos)  en  Francia ,  porque  tenían  disensión  so- 
bre el  condado  de  Ruisellon  y  de  Cerdania,  ínvíóle  á  de-, 
cir  que  si  le  prometiese  de  no  ayudar  (contra  él)  al  Rey 
D.  Alonso  de  Ñapóles,  que  él  le  entregaría  el  condado  de 
Ruisellon ,  porque  el  Rey  Garlos  poseía  este  condado,  y 


(1)  SÍQ  duda  falta  lo  eualr. 
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á  Pcrpiñan  ciudad  riquísima,  puesta  á  la  entrada  de  Espa* 
ña ;  y  aunque  se  le  habia  dado  en  empeño  al  Rey  Luis  XI, 
su  predecesor,  por  el  Rey  D.  Juan  de  Aragón ,  padre  del 
(ley  Católico  (al  tiempo  que  traia  guerra  con  D.  Garlos 
de  Reamente ,  su  hijo) ,  el  Rey  de  Francia  cavilaba  el  con- 
cierto ,  y  aunque  se  oñ*ecia  el  dinero  no  quería  restituir 
los  estados;  Pues  como  el  Rey  Católico  vio  q^e  le  ofre- 
cían la  restitución  de  sus  lugares,  aceptó  lo  quel  Rey 
Garlos  le  pedia,  y  él  y  la  Reina  Doña  Isabel  juraron  de 
no  hacer  guerra  al  Rey  de  Francia ,  mientras  trújese  (con 
el  Rey  D.  Alonso  de  Ñapóles)  guerra.  Porque  el  Rey  Ga-< 
tólico  creyó  que  B.  Alonso  de  Aragón  (Rey  del  mas  florín 
do  reino  de  Italia )  no  podría  ser  fácilmente  vencido ,  esi 
pecialmente  estando  de  su  parte  el  Papa  y  florentinos ,  y 
que  el  tiempo  daria  ocasión  para  que  él  hiciese  lo  que  de- 
bía. Gomo  el  Rey  D.  Fernando  hizo  paces  con  el  Rey 
Garlos,  D.  Hugo,  lleno  de  valor  y  brío,  se  puso  en  orden 
para  jomada ;  y  tomando  licencia  del  Rey  Católico  (para 
ir  á  servir  al  Rey  Garlos) ,  se  partió  con  voluntad  de  su 
padre ,  el  cual  lo  invió  con  muy  lucida  compañía  á  Fran-. 
cia ,  siendo  de  edad  de  diez  y  siete  años.  Llegado  Don 
Hugo  ante  el  Rey  Garlos ,  fué  de  él  muy  bien  recibido, 
porque  le  pareció  que  debia  tener  mucho  de  ánimo  be- 
licoso ,  el  que  ( en  edad  tan  nueva )  querrá  ejercitar  las 
armas  y  meterse  en  tantos  peligros,  por  quien  no  era  su 
Rey  ni  Señor.  Ji;|ntábanse  con  esto  su  presencia  grave, 
generosa  y  digna  de  caballero,  que  aun  á  los  que  no 
le  conocían  obligaba  á  hacerle  cortesía.  Iban  también  en 
servicio  del  Rey  de  Francia  Garlos  de  Arellano  y  Don 
^uan  Gervellon,  españoles ;  los  cuales  ( viendo  á  D.  Hu- 
go )  le  acataban  y  respetaban »  visitándole  mucho ,  como  á 
caballero  de  su  nación  y  tan  principal. 
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CAPITULO  III. 

De  cómo  llegando  el  Rey  de  Francia  á  Roma,  D.  Hugo 
fué  bien  recibido  de  el  Papa  y  de  Ccesar  Borja,  su  hijo. 

Don  Hugo  de  Moneada,  muy  bien  proveiéo  de  armas  y 
caballos,  siguió  el  campo  del  Rey  de  Francia,  el  cual 
partiendo  de  Granoble,  pasó  (con  mucho  trabajo)  los  mon» 
tes  de  Ginebra ,  y  llegando  á  Italia ,  fué  muy  servido  de 
Ludovico  Esforgia ;  y  entrando  en  Pisa,  los  písanos  apelli- 
dando libertad  se  rebelaron  contra  los  florentines ;  y  los 
florentines  enojados  contra  Pedro  de  Médicis ,  hijo  de  Lo- 
rencio  de  Médicis ,  porque  rindiéndose  al  Rey  le  entregó 
las  principales  fuerzas  de  la  Toscana ,  lo  echaron  de  Flo- 
rencia á  él  y  al  cardenal  Juan  de  Médicis ,  su  hermano, 
(que  después  se  llamó  papa  León  X) ,  y  á  JuUio  de  Médi- 
cis, (que  después  se  llamó  papa  Clemente  VII)  y  con  su 
daño  conoció  el  valor  de  D.  Hugo.  Después  el  Rey  entró 
en  Florencia  y  en  Sena,  y  llegando  á  Viterbo,  el  papa 
Alejandro  ( viendo  al  Rey  tan  cerca ,  y  que  toda  la  tierra 
se  le  habia  allanado),  hubo  gran  miedo  y  dijo  á  D.  Fer- 
nando de  Aragón  (hijo  del  Rey  D.  Alonso)  que  él  se  ha- 
bia mostrado  por  ellos  el  tiempo  que  habia  podido ;  pero 
que  pues  Dios  y  los  hombres  estaban  por  los  franceses, 
que  él  no  podia  dejar  de  mirar  por  su  salud :  que  se  sa- 
liese de  Roma  con  su  gente  y  fuese  á  fortiGcar  y  defender 
la  entrada  de  su  reino.  A  este  tiempo ,  ya  el  Papa  habia 
inviado  sus  embajadores  al  Rey  de  Francia  suplicándole 
se  acordase  de  la  reverencia  que  el  soberbio  Rey  Atila 
habia  tenido  á  la  ciudad  de  Roma,  por  ser  cabeza  de  la 
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Religión ,  que  holgase  de  no  entrar  en  ella ,  porque  no 
fuese  violada  y  saqueada  de  tanta  multitud  de  feroces 
naciones  como  consigo  traia.  Pero  el  francés  respondió 
que  antes  que  saliese  de  Francia  habia  hecho  voto  de 
visitar  el  santísimo  templo  de  San  Pedro  y  San  Pablo ,  y 
hacer  reverencia  al  Papa ,  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra  y 
Príncipe  de  la  Religión.  Que  si  el  Papa  quisiese  estar  neu» 
tra  y  hiciese  salir  de  Roma  á  D.  Fernando  de  Aragón^  que 
él  ni  los  suyos  harian  daño  alguno  en  Roma.  El  Papa  que 
verdaderamente  era  varón  de  ánimo  grande ,  y  único  ar- 
tífice de  disimular,  estaba  dudoso  no  sabiendo  qué  eonse^ 
jo  tomar;  y  como  á  este  tiempo  el  Rey  entrase  en  Roma 
con  gran  cantidad  de  mfentería  de  gascones »  suizos  y 
alemanes ,  y  con  gran  caballería  de  hombres  de  armas  y 
caballos  ligeros ,  turbóse  y  huyó  al  castillo  de  Santan^ 
gel ;  y  viendo  la  ciudad  llena  de  franceses ,  invió  á  ha- 
blar al  Rey ,  sobre  que  hiciesen  paz.  Salieron  á  ello  los 
mas  nobles  y  principales  cardenales ,  conviene  saber ;  Rer* 
nardino  (i|e  Garbajal ,  Rafael  Rjario  >  Antonio  Pallavicino 
y  Juan  Alejandrino ;  los  cuales  haciendo  al  Rey  un  largo 
go  razonamiento ,  efectuaron  la  p$^z  con  condición ,  que 
el  Papa  entregase  á  los  franceses  el  puerto  y  castillo  de 
Civita  vieja ,  para  que  el  armada  francesa  tuviese  adonde 
recogerse ;  y  con  que  asimismo  les  entregase  á  Geme,  her- 
mano del  gran  Turco  Rayaceio ,  á  quien  tenia  en  Roma 
preso,  y  con  que  el  cardenal  César  Rorja,  hijo  del  Papa, 
en  señal  de  amistad  y  confederación  se  fuese  con  el  Rey 
y  anduviese  cuatro  meses  en  su  campo.  Concediólo  todo 
Alejandro ,  viendo  que  no  era  obligado  á  guardarlo ,  pues 
era  compelido  á  ello  por  fuerza,  y  (saliendo  de  el  cas- 
tillo al  palacio  de  San  Pedro )  recibió  al  Rey  con  rostro 
muy  blando  y  alegre  ( encubriendo  lo  que  en*  q1  pechq 
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tenia ) »  y  el  Rey  ( arrodillándose )  adoró  al  Papa  con  todos 
sus  caballeros ,  y  el  Papa  le  entregó  al  hermano  del  gran 
Turco ,  porque  el  Rey  decia  que  queria  pasar  de  la  Pulla 
á  Albania ,  y  de  allí  á  Grecia  á  conquistar  á  Constantino- 
pía.  Pasado  esto,  D.  Hugo  de  Moneada  vino  á  palacio 
acompañado  de  muchos  caballeros  españoles,  y  siendo 
muy  amorosamente  recebido  del  Papa ,  besóle  el  pié  en 
que  tenia  labradas  unas  cruces  de  oro ;  y  salundóse  (1)  con 
César  Borja ,  su  hijo ,  se  trabó  entre  ellos  tan  grande  amis- 
tad ,  por  ser  de  una  edad ,  y  algo  deudos ,  como  si  ya 
Ccesar  Borja  adivinara ,  que  ( por  el  valor  y  consejo  de  Don 
Hugo)  habia  de  alcanzar  tan  gran  estado,  y  hacer  tan 
grandes  hechos  como  después  hizo.  El  Papa  Alejandro  era 
de  nación  español ,  llamado  antes  Rodrigo  de  Borja ;  y 
aunque  ( derechamei^^e  no  tenia  con  D.  Hugo)  eran  deu- 
dos de  deudos  (por  parte  de  los  Cardonas) ,  y  como  de- 
más de  esto  D.  Hugo  era  generoso  y  español ,  y  tomase 
grande  amor  con  Cesar  Borja ,  fácilmente  alcanzó  mucha 
gracia  con  el  Papa. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  rompiendo  el  Rey  D.  Fernando  de  España  con  el 
Rey  de  Francia,  D.  Hugo  dejó  al  Rey  de  Francia  y 
se  vino  á  Roma  para  estar  con  el  Papa. 

Don  Hugo  de  Moneada  ( habiendo  visto  en  Roma  las 
ruinas  de  edificios  maravillosos ,  memoria  de  la  antigua 


(1)  S<duddndo$^ 
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felicidad  y  admirables  triunfos  de  los  romanos)  despi*^ 
dióse  del  Papa,  y  en  compañía  del  cardenal  César  Borjai 
su  hijo »  siguió  el  campo  de  el  Bey  de  Francia ;  el  cual 
saliendo  de  Boma  partió  el  ejército  en  dos  partes ,  y  entró 
en  el  reino  de  Ñapóles  por  dos  caminos  diferentes.  Por  el 
uno  entró  Fabricio  Golona  y  Antonelo  Savelo ,  con  ciertas 
bandas  de  cabauos  franceses »  y  con  infantería  de  suizos  y 
gascones.  Por  otro  entró  el  mismo  Bey»  el  cual  (con  la 
fuerza  de  su  gente )  comenzó  á  caminar  por  la  via  Lati^ 
na.  Aun  no  era  bien  salido  el  Bey  de  el  territorio  de  Bo^ 
ma ,  cuando  el  papa  Alejandro ,  viéndose  libre  del  miedo 
que  habia  tenido »  comenzó  á  descubrir  la  ira  que  contra 
el  Bey  Garlos  tenia,  y  lo  que  deseaba  que  el  Bey  D.  Alon- 
so no  se  perdiese ,  porque  no  podia  sufrir  la  soberbia  con 
que  el  Bey  le  habia  puesto  tan  graves  condiciones ;  y  viem 
do  que  le  tenia  tomado  el  puerto  de  Ostia  y  de  Givita 
vieja  s  parecíale  que  Boma  no  estaba  en  su  libertad.  Que*-- 
riendo »  pues ,  hacerle  perder  el  brío ,  llamó  á  Antonio  de 
Fonseca ,  embajador  del  Bey  Gatólico  en  la  corte  del  Bey 
Garlos ,  y  representándole  sus  injurias ,  las  de  los  floren-^ 
tines  y  senenses  y  pisanos,  y  la  lástima  mayor  que  el  flo- 
rentísimo  reino  de  Nápolés  (ganado  por  el  valor  del  Bey 
D.  Alonso  el  mayor  >  con  tanta  diminución  de  las  rentas 
Beales  de  Aragón)  viniese  á  poder  de  los  franceses,  ro- 
góle que  requiriese  al  Bey  Garlos  de  parte  de  el  Bey  Ga- 
tólico ,  que  no  entrase  en  el  reino  de  Ñápeles  j  porque  el 
Bey  Gatólico  no  podría  disimular  las  injurias  de  sus  pa- 
rientes. Era  Antonio  de  Fonseca  caballero  señalado  en 
guerra  y  ilustre  en  artes  de  paz ,  y  como  tal ,  sentia  mu- 
cho que  toda  Italia  se  hubiese  allanado  á  los  franceses, 
sin  que  hubiesen  sacado  espada ,  y  dolíale  que  el  Bey  Don 
Alonso  (caballero  de  linaje  español  y  señor  de  tan  noble 
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reino)  esluviese  á  punto  de  perderse;  y  como  sobre  esto 
viniese  la  persuasión  que  el  Papa  le  Iiizn,  entró  en  Veli- 
tri  en  el  consejo  del  Iley  Carlos,  y  dijole :  que  cuando  el 
Rey  Católico  hizo  paz  con  él,  iialiia  entendido  que  lilign- 
ria  con  el  Rey  D.  Alonso  por  derecho  y  juslicia,  antes 
que  por  guerra  ni  armas,  y  que  á  la  sazón  veia  que  hnbia 
Ibrzado  á  los  de  Luca  a  que  le  diesen  dineros ,  y  echado 
de  Florencia  ¡i  los  Mediéis,  y  alterado  á  Roma,  echado 
fuerza  al  Papa,  y  tomado  los  puerto»  y  fortalezas  de  la 
Iglesia ,  y  sobre  todo  iba  á  echar  del  reino  de  Wúpoles  á 
D.  Alonso  de  Aragón,  habiendo  íl  y  su  padre  y  abucln 
poseído  mas  de  setenta  años  con  voluntad  é  investidura 
de  los  sumos  Pontífices:  por  tanto,  que  pues  sin  respeto 
de  las  leyes  y  derechos  humanos  quería  hacer  fuerza  ni 
Rey  D.  Alonso,  que  supiese  que  el  Rey  D.  Fernando  no  In 
sufrirla.  Antes  que  Fonseca  acabase  de  hablar,  los  caha- 
lleros  franceses  (que  estaban  en  consejo)  interrumpieron 
su  raron ,  y  con  mucha  soberbia  le  dijeron  :  que  si  el  Rey 
D.  Fernando  no  quisiese  guardar  la  paz  que  había  prome- 
tido, que  nunca  otro  mal  les  viniese  ;  que  saliesen  los  ca- 
balleros españoles  a  pelear,  y  verían  que  los  hombres  de 
armas  franceses,  no  eran  como  los  moros  del  reino  de  Gra- 
nada, ni  sus  lanzas  como  las  azagayas  moriscas.  Rephcó  á 
esto  Fonseca  con  ánimo,  sin  pavor;  y  como  se  acorda- 
se del  honor  de  su  Rey  y  viese  la  soltura  de  los  france- 
ses, sacó  el  cuaderno,  en  que  de  mano  del  Rey  Católico 
y  del  Rey  Carlos  estaban  firmadas  las  paces ,  y  en  las  bar- 
bas del  Rey  y  de  los  suyos  lo  hizo  cincuenta  pedazos: 
cosa  cierto  digna  de  ser  comparada  con  la  hazaña  mas 
grave  y  animosa  de  todo  el  mundo,  ni  que  en  ninguno» 
libros  se  Ice.  Acabado  esto,  Fonseca  requirió  á  D.  Juan 
Cervellon  y  á  Carlos  de  Arellano,  españoles,  que  dentro 
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táe  tercero  día  saliesen  del  campo  del  Rey  de  Francia ^ 
(cuyos  (1)  capitanes)  so  pena  de  traidores.  El  Rey  de  Fran^ 
cia  (prosiguiendo  su  i'amino)  llegó  á  Nápoics  sin  contra* 
dicción  alguna ,  y  se  apoderó  de  la  ciudad  y  de  sus  forta- 
lezas; y  el  Rey  D.  Femando  de  Aragón,  que  por  rcnún* 
ciacion  de  D.  Alonso,  su  padre,  habia  sucedido  en  el  reino, 
huyó  á  la  isla  de  Iscla ,  y  allí  y  en  Sicilia  estuvo  hasta  que 
el  Gran  Gonzalo  Fernandez  pasó  en  su  socorro  por  man-^ 
dado  de  el  Rey  D.  Fernando,  porque  el  Emperador  Maxi- 
miliano (gran  enemigo  del  Rey  Garlos  por  el  repudio  de 
Margarita  su  hija)  y  el  Papa  Alejandro,  el  Rey  Católico  y 
el  mismo  Ludovico  Esforgia ,  que  habia  traido  al  Rey  de 
Francia  á  Italia,  se  ligaron  para  echarlo  de  ella  y  res- 
tituir al  Rey  D.  Femando  de  Aragón.  Poco  después  que 
Fonseca  declaró  la  guerra  á  los  franceses,  el  cardenal  Cé- 
sar Borja  ( llamado  por  otro  nombre  Valentino ) ,  que  iba 
en  el  campo  del  Rey ,  conforme  á  lo  capitulado  con  su 
padre ,  mudó  el  hábito  y  huyó  de  Velitri  á  Roma ,  des- 
cuidándose los  guardas. 

Don  Hugo  de  Moneada ,  visto  lo  que  pasaba ,  y  que  el 
Rey  Católico  (cuyo  vasallo  era)  habia  rompido  con  el 
Rey  de  Francia,  parecíale  que  con  su  honor  no  podia  mas 
estar  en  el  campo  francés,  y  entrando  al  Rey  díjóle :  que, 
aunque  holgara  de  servirle  para  mostrarle  la  merced  que 
entendía  que  le  habia  hecho  ^  estimaba  mas  la  obligación 
con  que  habia  nacido  de  ser  fiel  á  su  Rey  y  Señor ;  y  que 
así  le  suplicaba  tuviese  por  bien  de  darle  licencia ,  pues 
no  habia  de  pelear  contra  su  Príncipe.  El  Rey  Carlos  es- 
timando mas  á  D.  Hugo,  por  la  lealtad  de  su  corazón ^i 


(i)  Falta  eran. 
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dióle  licencia  con  palabras  de  mucho   amor*  ofrecién' 
dolé  su  gracia  y  favor  para  todo  lo  que  le  importase « 


CAPITULO  V. 

De  como  D.  Hugo  de  Moneada  se  despidió  del  Rey  de 
Francia,  se  fué  á  Roma  al  papa  Alejandro  y  á  César 
Rorja,  su  hijo. 

Despidióse  D.  Hugo  del  Rey  de  Francia ,  como  no  pu- 
diese ejercitar  las  armas  en  sü  servicio ,  por  no  ser  con- 
tra su  Rey,  ni  menos  en  favor  del  Rey  D.  Alonso,  por  caer 
en  el  crimen  de  iilgrato ,  fuese  á  Roma  al  papa  Alejan- 
dro, y  hiendo  muy  bien  acogido  de  él  y  de  César,  su 
hijo,  pasó  en  Roma  algunos  días,  tralóndose  siempre  con 
splei^dor  y  magnificencia  de  gran  señor.  Sucedió  después 
de  esto  el  tiempo  en  que  César  Borja  dejando  el  hábito 
de  cardonal ,  y  habiendo  invidia  de  que  Francisco  de  Bor- 
ja ,  su  hermano ,  fuese  duque  de  Gandía  y  capitán  de  un 
gran  ejército  que  el  Papa,  su  padre ,  traia  para  hacerle 
gran  señor ,  echando  de  las  ciudades  de  Italia  á  sus  anti- 
guos poseedores ,  determinó  matarlo  por  ser  señor  de  to- 
do ;  y  así ,  habiendo  una  noche  cenado  alegremente  con 
su  madre  y  con  él ,  lo  degolló  (4)  y  echó  en  el  rio  Tiber ;  y 
habiendo  sido  buscado  dos  dias,  unos  pescadores  sacaron 


(\)  No  está  probado  por  la  historia  qae  el  matador  del  duque  de 
Gandía  fuese  su  hermano  César  ^  al  contrarío  documento^  última- 
mente publicados  y  dignos  de  todo  crédito  atribuyen  este  crimen 
á  bien  distinto  origen  del  que  le  asigna  nuestro  escritor.  Véase  á 
Roscoe  Vida  de  León  X,  cap.  VI. 
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du  cuerpo  del  rio.  El  papa  Alejandro^  aunque  se  espantó 
de  la  maldad  de  su  hijo ,  disimuló  con  amor  de  padre ;  y 
visto  que  lo  hecho  no  tenia  remedio ,  determinó  promo- 
ver á  su  hijo  César  á  gran  estado.  Para  esto  se  ligó  con 
el  Rey  Católico  y  con  el  Rey  Luis  de  Francia  y  con  los 
venecianos ;  los  cuales  repartieron  entre  sí  los  estados  de 
casi  toda  Italia ,  porque  á  César  Borja  se  daban  los  esta- 
dos de  la  Romania ,  el  ducado  de  Urbino  y  el  de  Espole- 
to ;  y  al  Rey  de  Francia  el  estado  de  Milán  y  el  reino  de 
Ñápeles^  á  quien  (por  muerte  de  D.  Fernando  de  Aragón 
que  lo  recobró)  poseia  D.  Federico  de  Aragón.  Era  con- 
cierto que  se  partiese  entre  el  Rey  D.  Fernando  el  Cató- 
lico y  el  Rey  Luis  de  Francia  que  habia  sucedido  en  el 
reino  por  muerte  del  Rey  Carlos.  Ofrecida  esta  ocasión  de 
la  guerra ,  D.  Hugo  holgándose  que  se  ofreciese  en  que 
mostrar  su  valor ,  acompañó  á  César  Borja ,  y  yendo  so- 
bre Imola  cercáronla  y  apretáronla  tanto ,  batiéndola  con 
artillería,  que  la  tomaron,  y  prendieron  á  Catalina  Esfor- 
Qia»  señora  de  la  ciudad,  y  trujéronla  presa  á  Roma: 
después  fueron  sobre  Forli ,  lugar  de  la  misma  señora,  y 
la  tomaron :  después  fueron  sobre  Faenja ,  cuyo  señor  era 
Astor  Manfredo ,  y  teniéndolo  cercado ,  se  rindió  no  pu- 
diéndose defender.  Después  D.  Hugo  fué  sobre  el  ducado 
de  Urbino,  á  quien  poseia  Guido  Ubaldo  de  Monte  Feltro, 
caballero  de  antiquísimo ,  y  húbose  tan  valerosamente, 
que  el  duque  (no  osando  esperar  á  él  ni  á  César)  huyó, 
y  dejó  en  su  poder  el  estado.  Después  fué  á  Arimino,  y 
huyendo  Pandulpho  Malatesta,  señor  del,  quedó  en  su 
poder.  De  la  misma  manera  hubo  á  Pésaro,  huyendo  Juan 
Esforgia,  señor  de  él.  Tomó  asimismo  á  Sermoneta,  lugar 
en  la  campaña  de  Roma.  Y  yendo  contra  Jacobo  Apiano, 
señor  de  Piombin,  le  tomaron  el  estado.  Y  como  Próspc- 
ToMO  XXIV.  3 
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r^  y  FaliTvrío  Cok^na ,  Pnncf{>e$  de  b  nobleza  romana^ 
katÁei^en  boído  al  Gran  Capitán ,  le$  tomaron  todas  las 
liiemti  qoe  tenían  en  b  campaña  de  Boma*  Todas  estas 
t^ftítí^  btzo  Oi^ar  IV^rja  i^fr  el  ralor ,  mano  v  consejo  de 
D*  Ifoi^o^  que  era  capitán  de  so  gente.  Y  á  este  tiempo, 
ra  €?ra  lenído  por  capit^^n  bellicosísimo  ^en  Italia^,  de  ago* 
do  ingenio ,  eitnoia  sa^ricidad  y  Taleroso  brazo.  Hizo  en 
aljironas  destas  cosas  '  Q^^ar  Borja ; ,  cosas  de  extraña 
eraeldad,  porque  abogó  y  echó  en  el  Tiber  á  Astor  )fdn- 
fredo ,  mancebo  de  mocha  bermosura ,  señor  de  Faen- 
óla ,  y  ab<^ó  coatro  señores  del  antiguo  linaje  de  Varanos 
de  Camerino,  y  mató  á  Paulo  Ursino,  bijo  del  cardenal 
Latino,  y  á  Francisco  Ursino,  duque  de  Agravina  y  á 
Oliveroto  de  Yermo.  Y  el  mismo  dia  dicen  que  el  papa 
Alejandro  uUm^ó  con  ponzoña  de  cantárídes  al  Cardenal 
Baptista  Ursino.  Andando  tan  gran  desorden  y  alboroto. 
Dios  ( coyo  castigo  nunca  falta ;  llevó  del  mundo  al  papa 
Alejandro ,  porque  convidando  á  su  hijo  á  cenar  en  los 
jardines  de  Bel  ver  (donde  tenian  concertado  tosigar  cier- 
tos cardenales  ricos,  á  quien  tenian  convidados),  el  paje 
que  servia  U  copa  al  Papa  y  á  su  hijo ,  tomó  por  yerro 
de  b  garrapha  del  vino  tosigado ;  y  como  el  Papa  y  su 
hijo  bebiesen  de  elb ,  el  Papa  murió  (i ) «  y  César  Borja 
estovo  en  grandísimo  peligro  de  la  vida ,  pero  como  era 
mozo  escapó  con  muchos  remedios. 


(t )  Los  escritores  impsrcíales ,  lejos  de  dar  asenso  á  este  hecho, 
asegorao  eoo  fiuidaiDento  que  Alejaudro  VI  morió  de  unas  fuertes 
calenturas ,  asistido  de  so  confesor  y  en  presencia  de  algunos  car- 
denales. Ano  el  mismo  Gníccíardíní,  primer  narrador  de  aquella 
Bisldad  en  so  HUtcria  de  ludia  ^  líb.  VI  ^  afirma  que  el  Papa  igno- 
raba el  proyecto  del  earenenamíento.  Véase  además  lo  que  sohre 
esto  dice  Kotaye  en  sn  Vida  de  Uon  X,  cap.  VI. 
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CAPITULO  VI. 

Cómo  D.  Hugo  muerto  el  Pupa  Alejandro ,  dejó  á  César 
Borja  porque  se  mostraba  por  el  Rey  de  Francia ,  y  se 
pasó  al  Gran  Capitán. 

Muerto  el  papa  Alejandro,  y  estando  su  hijo  César 
fiorja  enfermo ,  el  Gran  Capitán,  c[ue  traia  gran  guerra 
con  los  franceses ,  dio  licencia  á  Próspero  y  á  Fabricio  Co- 
lona para  que  fuesen  á  Boma  á  recobrar  sus  estados,  los 
cuales,  César  Borja ,  viéndose  enfermo ,  les  restituyó  de 
su  voluntad ;  y  estándose  en  el  palacio  de  San  Pedro  con 
guarda  de  mucha  gente ,  los  cardenales  entraban  en  cón- 
clave en  Santa  María  de  la  Minerva ,  lo  cual  visto  por  los 
gobernadores  de  Roma,  fuéronse  á  César  Borja  y  dijé- 
ronle  que  se  saliese  del  palacio  y  sacase  su  ejército  de 
Roma.  Aconsejóle  lo  mismo  D.  Hugo,  y  así  César  se  sa- 
lió á  un  lugar  cerca  de  Roma.  Y  como  Pío  III  que  fué 
electo  muriese  dentro  de  pocos  dias,  César  Borja  (que 
ya  estaba  mas  recio)  vino  á  Roma  á  hallarse  en  la  elec- 
ción ,  porque  tenia  determinado  favorecer  á  Jeorge  do 
Amboysi ,  cardenal  francés ,  á  quien  el  Rey  de  Francia 
deseaba  ver  Papa,  porque  César  Borja  era  casado  con 
Carlota ,  dueña  francesa  de  la  casa  de  Alabrít ,  y  había  he- 
cho el  casamiento  el  Rey  Luis  en  vida  del  papa  Alejan- 
dro, su  padre.  Para  esto  César  hi¿o  jurar  á  los  cardena- 
les españoles ,  que  no  votarían  por  hombre  que  no  fuese 
amigo  de  la  casa  de  Borja ,  y  señalábales  por  hombre  á  su 
voluntad,  al  cardenal  Amboysi.  Demás  de  esto,  como  (hc> 
hiendo  vencido  el  Gran  Capitán  á  los  franceses  en  la  Ci- 
rignola)  el  Rey  de  Francia  renovase  la  guerra,  César 
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Boip  prometió  de  ayodarle  con  caballería.  Visto^  poes, 
por  el  Gran  Capitán  que  César  Borja  favorecía  á  los  fran- 
ceses, y  que  mosiur  de  la  Tramulla  y  Fmneisco  Con- 
za^,  marqués  de  Mantua,  venian  con  nuevo  ejército 
contra  él,  enrió  á  decir  á  D.  Hugo  de  Moneada ,  que  ya 
Teia  la  necesidad  en  que  las  cosas  del  Rey  D.  Femando 
estaban,  y  que  César  Borja  favorecia  á  sus  enemigos,  que 
le  rogaba  mucho  se  despidiese  de  él ,  y  se  viniese  á  su 
campo  á  ajfudar  á  quien  de  derecho  divino  y  humano  de» 
bia.  D.  Hugo  (á  quien  la  fiereza  de  César  había  muchos 
dias  que  parecía  mal^  y  que  sobre  todas  las  cosas  esti« 
maba  so  honor)  acordó  irse  á  servir  al  Rey  Católico,  y, 
acompañado  de  D.  Gerónimo  Osorío  y  de  D.  Pedro  de  Cas- 
tro  y  de  otros  capitanes  españoles  ^  fuese  al  campo  del 
Gran  Capitán  (despidiéndose  primero  de -César  Borja) «  el 
cual  no  mostró  que  recibía  pesar  de  ello. 


CAPITULO  vn. 

De  cámo  D.  Hugo  de  Mancada  $e  señaló  en  la  batalla  que 
lú$  españoles  íurieron  can  los  franceses ,  cabo  el  Ga* 
relUmo  (1). 

U^ó  D.  Hago  al  campo  del  Gran  Capitán  acompa^ 
fiado  de  los  cdballeros  que  he  dicho,  y  de  D.  Diego  de  Qui- 
ñones,  caballero  ndble  y  esforzado.  Recibiólo  el  Gran  Ca« 
pilan  como  so  nobleza  y  valor  merecían ,  y  dióle  un  prin- 
cipal oficio  eo  el  ej^ito.  Y  siguiéndose  la  guerra,  como  los 
Baestnis  recdbrasen  á  Boca  Guillerma  y  rebatiesen  al  prin- 

(1)  Bmfnm§  dice  d  oripaal. 
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cipio  valerosamente  á  los  franceses,  llegó  el  dia  en  que 
el  marqués  de  Mantua  y  el  marqués  de  Saluces  ( habidas 
largas  deliberaciones )  determinaron  pasar  el  Careliano  y 
pelear  con  el  Gran  Capitán.  Estaba  el  Cran  Capitán  de  la 
otra  parte  del  rio »  con  ánimo  de  defenderles  el  paso ;  pero 
lo0  franceses  se  dieron  tan  buena  maña «  que ,  haciendo 
una  puente  de  barcas^  arremetieron  de  tropel  infantes  y 
caballos »  y  matando  á  los  españoles  que  hacian  guarda, 
parecieron  mas  de  mil  de  ellos  de  la  otra  parte  de  la  ri- 
bera. Alteróse  el  Grao  Capitán  viendo  el  caso  peligroso  y 
repentino ;  y  tocando  en  todo  el  campo  alarma ,  viendo  el 
caso  D.  Hugo,  mostrándose  delantero,  arremetió  con  áni- 
mo esforsado,  caballero  en  un  hermoso  caballo ,  con  unas 
armas  doradas  cubiertas  de  cruces  blancas ,  y  rompiendo 
por  los  franceses,  dio  en  ellos  tan  recio ,  que  no  dejándo- 
los cerrar  en  escuadrón ,  los  metió  á  lanza  y  espada  por 
la  puente ;  y  ayudándole  Fabricio  Colona,  y  acudiendo  gen- 
te del  campo,  los  franceses  unos  caian  de  la  puente  abajo, 
otros  apretándose  hacia  atrás,  eran^ atropellados  de  los 
«uyos  que  los  venian  á  socorrer.  Don  Hugo  no  dándoles 
lugar  peleó  tan  valerosamente,  que  quedando  muchos 
franceses  muertos ,  la  puente  y  el  campo  quedaron  libres 
de  peligro.  Fué  este  hecho  digno  de  ser  alabado ,  porque 
los  franceses  de  la  otra  parte  de  la  ribera  tiraban  á  los 
nuestros  sin  cesar  balas  y  pelotas  de  artillería ,  y  arreme- 
ter á  ellos,  mas  filé  arremeter  á  las  pelotas  que  pelear 
con  hombres.  Escríbelo  Paulo  Jovio  en  la  vida  del  Gran 
Capitán,  (pie  D.  Hugo  le  contaba  que,  aunque  se  habia 
hallado  en  otras  batallas  por  mar  y  por  tierra,  jamás  se  ha- 
bía visto  en  batalla  tan  terrible  y  peligrosa  por  la  furia  y 
violencia  de  las  pelotas  que  volaban. 
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CAPITULO  VIII. 

(hhno  /).  Iliujo  de  Moneada  pasó  á  Argel  por  mandado  del 

Emperador. 

Piuada  lii  bnlallu  <|uo  V^.  Hugo  y  el  Gran  Capitán  lu- 
vioroii  con  Iom  fraiu^OHOs  do  ahí  á  pocos  dias  junto  al  Ga- 
rollano,  el  Hoy  I).  Fernando  quedó  con  ol  reino  de  Nápo- 
It^M »  y  Italia  onluvo  algunos  días  pacífica.  Y  como  César 
üurja  oon  ánimo  incjuieto  parecieso  que  quería  levantar 
novedniloH »  fut^  pi^so  y  traido  a  la  Mota  de  Medina  áel 
Cunipu»  donde  dáudoH)  caballos  D.  Rodrigo  Pimenteh 
eunde  de  Honavenlo .  huyó  á  Navarra,  donde  fué  muerto 
por  unos  vixeainoss  no  en  batalla  campal,  sino  en  una 
esoaranumajle  (toca  in^portancia.  Don  Hugo,  viendo  que 
en  llalin  no  babia  guerra »  ( como  desease  extender  su 
Auna .  y  las  obras  que  habia  hecho  no  satisficiesen  al 
«mor  y  deseo  que  tenia  de  gloria )  ocupóse  en  una  cosa 
muy  de  caballero  y  fué »  que  metiéndose  en  la  mar  corría 
(a  iHVJita  de  África «  v  haciendo  mucho  daúo  en  los  moros^ 
»u  m^nbri>  era  entr^  elK^s  muy  famoso  y  claro  por  muchos 
notables  hechos  qiH>  hiio :  |H>n|ne  D*  Hugo  a  persuasión 
iW)  )v»)vii  AK'jaudr\^  tt^m^  la  i\r%Wu  de  San  Juan ;  y  como 
la  ^^^4t\iUiW  do  aqut'lK^  cíihaller\vs  es  perseguir  k»  ene- 
UHtjSOs  ^W  la  K^  eri^iaiía .  l>oii  Hi^o  les  hacia  guetm  (hmt 
euui)4ir  su  \olo  y  evteinler  su  Cuna  meneaudo  bs  ami^s. 
FK^revieudo  O.  Hu^^  ctKu  fama  de  caballero  valen^o .  y 
juMáud^iw  cvii  ello  k>s  nuew^  ittérilo»  de  las  xidori» 
kaM^  cvütra  b^  von»^.  fue  ke^^  Baibo  de  Sania  Eu- 
Iftwia .  nue  e^  aoa  eninmueiida  uiuy  ri«  en  el  AWw^  En 
cííle  iNníUa^  truon  «tc^  $4  piertra  el  Ptin^  Leou  X  j  Fr«i-* 
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cisco  María  de  Monte  Feltro ,  duque  de  Urbino ,  porque 
el  Papa  le  quería  tomar  el  estado  y  darle  á  Lorenzo  de 
Médicis,  duque  de  Florencia,  su  sobrino.  Servían  al  du- 
que de  Urbino  cinco  mil  españoles,  soldados  viejos  de 
valor  invencible ;  y  aunque  el  ejército  del  Papa  era  tres 
tantos  mayor  que  ellos,  habíanle  hecho  muchos  daños 
con  gran  afrenta.  Para  esto  León  escribió  al  Rey  D.  Car- 
los suplicándole  que  mandase  á  los  españoles  que  no  sir- 
viesen al  duque  de  Urbino  contra  él ;  el  cual  como  viendo 
su  afrenta  lo  pidiese  afectuosamente ,  el  Rey  Garlos  escri- 
bió á  D.  Hugo  que  fuese  á  los  españoles,  y  de  su  parte 
les  mandase  que  no  hiciesen  mas  guerra  al  Papa.  [Hizo 
D.  Hugo  su  oficio,  y  primero  procuró  concertar  al  Papa 
con  el  duque  de  Urbino,  habiendo  (según  es  de  creer) 
lástima  de  aquel  pobre  caballero ,  que  contra  razón  era 
echado  del  estado  que  poseia.  Pero  aunque  la  fuerza  de 
(NI  ingenio  y  prudencia  era  grande ,  no  hubo  medio  para 
concertarlos ,  y  asi  ( haciendo  su  oficio )  declaró  á  los  es- 
pañoles la  voluntad  del  Rey ,  y  requirióles  que  á  la  hora 
dejasen  al  duque  so  pena  de  traidores  y  desobedientes  á 
su  Rey.  Hiciéronlo  los  españoles  movidos  de  la  autoridad 
de  D.  Hugo,  que  á  esta  sazón  era  grande  en  Italia ;  pero  de 
tal  manera  que  el  duque  se  fué  sano  y  salvo  á  Mantua  con 
su  hacienda  y  artillería ,  porque  así  lo  concertaron  los  es- 
pañoles. Fué  grande  el  beneficio  que  en  esto  hizo  D.  Hugo 
al  Papa ,  porque  si  los  españoles  perseveraran  en  servicio 
del  duque,  el  Papa  quedara  afrentosamente  vencido. 
Acabado  esto,  D.  Hugo  se  fué  al  duque  D.  Lorenzo  de 
Mediéis ,  sobrino  del  Papa ,  á  significarle  la  buena  volun- 
tad del  Rey,  para  con  ello  ganar  la  voluntad  del  Papa, 
porque  podría  ser  útil  en  algún  caso  al  Rey  D.  Garlos ;  y 
en  sa  presencia  mandó  hacer  reseña  de  los  soldados  espa- 
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ho\es,  que  seríari  cinco  mil,  ilespoes  de  D.  Hugo,  para 
repre^Dtar  al  Papa  el  senricio  que  le  había  hecho.  Eo«. 
TÍO  al  capitán  Velazqoez  y  al  capitán  Herrera ,  íamoso  por 
haber  en  b  batalb  de  Pa%'ía  prendido  á  Memoransi,  gran 
coode:&l¿ble  de  Francia ,  á  que  diesen  relación  al  Papa  de 
lo  que  se  había  hecho.  El  Papa  agradeció  mucho  lo  hfs^ 
i'ho ,  T  escribió  á  D^  Hugo  cartas  de  nracho  faror ,  j  hizo 
largas  mercedes  á  los  capitanes* 

CAPÍTOjO  IX. 

De  cómo  el  Emperador  mandó  á  D.  Hugo  de  Mancada  qme 
pa$a$e  á  Argel ,  f  de  la  gente  que  detembareó. 

En  e^e  medio  el  Rey  D.  Carlos  riendo  el  gran  creci- 
miento de  la  potencia  de  los  turcos,  y  que  (habiendo 
Tencido  en  una  gran  batalb  á  kmael  S<^hi ,  Rey  de  los 
persas,  y  vencido  y  muerto  á  Lampson  y  á  Tomunbeyo, 

SiJdaiMrs  del  Cairo    extendían  ns  armas  hasta  África ,  t 

• 

qoe  Barbarroja  se  había  hecho  Rey  de  Argel,  y  tenia 
apretados  á  los  ei^noles  que  estaban  en  el  Peñón ,  deter- 
minó echarlo  de  África  é  impedir  que  no  echase  raices 
en  eUa.  Determinado  en  esto,  parecióle  que  nadie  era  tan 
bastante  para  b  y.rus^áz  como  D.  Hugo  de  Moneada,  por- 
que su  nombre  era  e«<:brecido  entre  los  cristianos  y  muros 
por  haberse  ejercitado  tantos  años  en  guerra  cea  ellos 
con  tanta  gloría.  Habiendo  en  este  tiempo  los  eqioñoles, 
que  dejaron  al  duque,  apaciguado  á  Sicilia  '  que  se  había 
alterado ,  y  estaban  en  la  FaTÍana ,  e^ndo  aHi  llegó  Don 
Hugo  con  mandado  del  Emperador,  en  que  decía  á  todos 
los  solidados  y  ca[Mtanes  que  le  tnríesen  por  su  general. 
EUoft  obedecieron »  y  embartándose  Uegaroo  á  Carta^ena^ 
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y  (le  allíá  Oran,  donde  D.  Luis  Hernández  de  Córdoba, 
marqués  de  Gomares ,  hizo  gran  cortesía  y  recibimiento  á 
D.  Hugo ;  y  entendiendo  su  jornada ,  le  dio  trescientas 
lanzas,  por  cuyos  capitanes  fuesen  entre  otros  D.  Manuel 
de  Benavide^,  hijo  de  D.  Luis  de  la  Cueva,  y  Rui  Díaz 
de  Rojas «  alcaide  de  Anlequera ,  y  por  general  de  la  ca- 
ballería fué  Gonzalo  Marino.  Despidióse  D.  Hugo  del  mar* 
qués ,  y  al  principio  del  mes  de  agosto  llegó  á  }a  playa 
de  Argel.  (Llamóse  antiguamente  Argel  Julia  Cesárea,  y 
á  este  tiempo  enamorada  de  Barbarroja ,  que  de  un  cosa- 
rio pobre,  señor  de  una  fusta,  se  habia  hecho  Rey  de  aque- 
lla ciudad  y  comprca). 

No  será  fuera  de  propósito  que  contemos  quien  era 
Barbarroja,  el  cual  nombre  tuvieron  dos  hermanos  de 
igual  valor  y  fortuna  (hijos  de  un  cristiano  griego  que  re- 
negando se  tornó  turco).  El  ma^r  de  ellos  se  llamaba 
Horuchi  y  el  menor  Haradin ;  y  por  la  color  roja  de  la 
barba,  los  llamabaa  los  nuestros  Barbarroja.  Vivían  estos 
en  la  ¡sli\  de  Montelino  (llamada  antiguamente  Mitilene) 
de  donde  eran  naturales;  y  viéndose  pobres ,  echaron  una 
fusta  en  la  mar ,  y  hiciéronse  cosarioa;  y  juntándose  con 
Camal,  cosario  famoso,  ganaron  muchos  esclavos  y  nai 
ví^,  y  acompañados  de  otros  cosaFÍos  llegaron  á  la  costa 
de  África  robando.  Traían  á  este  tiempo  guerra  el  Rey  de 
Argel  y  un  hermano  suyo ;  y  como  el  hermano  trújese  en 
su  socorro  alarbes,  el  Rey  pidió  ayuda  á  Barbarroja,  el 
cual  con  sus  arcabuceros  espantó  de  tal  manera  á  los  alar- 
bes ,  que  el  Rey  quedó  libre  de  miedo ,  pero  en  mucho 
mayor  peligro ,  porque  Barbarroja  lo  mató  y  se  hizo  Rey 
de  Argel ,  y  tomó  á  Chrirchelo ,  y  cercó  á  Bugía ,  doa^e 
perdió  una  mano ;  y  pasando  contra  él  Diego  de  Vera,  con 
buena  cantidad  de  españoles ,  lo  rompió  y  desbarató :  coa 
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lo  cual  su  nombre  era  famoso  y  temido  en  la  costa  de  Es^ 
paña  é  Italia. 

Como  tengo  dicho,  D.  Hugo  llegó  á  Argel  á  principio 
del  mes  de  agosto  con  ochenta  velas,  en  que  iban  cerca 
de  cinco  mil  soldados  viejos  españoles ,  y  trescientos  ca« 
bailes  y  aigynas  piezas  de  artillería  ;  y  presentándose  con 
hermosa  orden,  saltó  (lleno de  esperanza]  en  tierra,  por- 
que, aunque  era  poca  gente,  era  práctica  y  esfera  (1)*  y 
que  en  muchas  batallas  habia  mostrado  valor. 


CAPITULO  X. 

í)e  lo  que  Barbarroja  hizo  vista  la  venida  de  D.  Hugo  de 

Moneada. 

Al  tiempo  que  D.  Hugo  de  Moneada  llegó  á  Argel, 
estaba  en  la  ciudad  Barbarroja ,  el  cual  demás  de  su  rct 
putacion ,  que  en  las  guerras  es  de  gran  importancia,  te- 
nia consigo  mas  de  tres  mil  tiradores  escopeteros  y  fle- 
cheros turcos,  y  mas  (te  cinco  mil  moros;  y  habiendo 
prevenido  á  los  alárabes  para  que  le  socorriesen  breve- 
mente ,  se  presentó  ante  los  nuestros  con  mas  de  quince 
mil  caballos ,  porque  aviva  su  cuidado  D.  Hugo ,  capitán 
de  tan  gran  nombre  y  esforzado  ánimo ,  y  aquella  infante- 
ría española  vencedora  de  tantas  batallas ,  y  parecíale  que 
debia  mirar  por  sí  con  gran  recato,  para  no  caer  de  la  fe- 
licidad que  habia  alcanzado.  Habia  en  este  tiempo  en  Ar-^ 
gel  una  mora  hechicera ,  la  cual  habia  dicho  la  rota  de 
Piego  de  Vera ,  y  á  este  tiempo  decia  que  sin  duda  Don 

(\ )  Será  esforzada. 
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Hugo  se  perdería  con  tormenta  en  la  mar ,  y  que  en  los 
añes  venideros  había  de  venir  á  Argel  un  Emperador  cris- 
tiano«  y  pasaría  la  misma  fortuna.  Creíanlo  mucho  los 
moros ,  porque  h^bía  acertado  en  lo  de  Diego  de  Vera ;  y 
Barbarroja ,  aunque  como  soldado  no  creía  estas  vanida- 
des de  adivinaciones,  mostraba  creerlo  para  acrecentar  la 
confianza  de  su  geple. 

CAPÍTULO  XI. 

Como  D.  Hvgo  se  embarcó  con  su  gente ,  y  levantándose 
tempestad  se  perdió  la  mayor  parte  de  ella. 

Don  Hugo ,  habiendo  desembarcado  su  ^eple ,  púsola 
cerrada  en  ordenanza,  y  comenzó  á  caminar  con  graA 
ánimo  hacia  los  moros  de  Argel ;  y  viendo  que  su  caballo^ 
ría  era  popa  respecto  de  la  de  los  alárabes ,  púsola  en 
ciertos  espacios  en  medio  de  la  infantería.  Púsose  delante 
Barbarroja  oon  infinita  cantidad  de  gente ,  y  los  soldados 
y  caballeros  de  ambos  campos  comenzaron  á  escaramuzar. 
Hicieron  aquí  algunos  buenos  hechos  D.  Manuel  de  Bena-. 
vides  y  Ruy  Díaz  de  Rojas^  y  siendo  por  ello  alabados  de 
D.  Hugo,  no  se  veia  en  el  campo  cosa  que  no  estuviese 
ordenada  conforme  á  buena  disciplina,  porque  D.  Hugo 
con  su  ejemplo  incitaba  á  todos  el  deber :  rodeaba  los  es- 
cuadrones ,  proveia  los  lugares  peligrosos ,  inviaba  á  re- 
conocer los  enemigos;  y  para  mostrar  mayor  ánimo  no 
consintia  que  en  su  campo  se  hiciese  foso ,  ni  trinchea ,  á 
cureña  rasa  (como  dicen)  peleaba  esforzadamente  con 
los  moros ,  y  muy  señalado  por  sus  manos ,  armas  y  pe* 
nachos ,  parecía  siempre  delantero  en  las  partes  mas  peli- 
grosas, porque  verdaderamente  en  prudencia ,  sagacidad,^ 
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consejo ,  cuidado  y  valor ,  ninguno  de  los  excelentes  oapí« 
tañes  de  nuestro  tiempo  puede  ser  antepuesto  á  D.  Hugo. 
Tenia  D.  Hugo  consigo  un  caballero  alárabe  que  viniendo* 
se  á  la  corte  del  Emperador  se  habia  tornado  cristiano^ 
y  dicho  al  Emperador  que  él  haría  que  viniese  gran  caba* 
llena  de  alárabes  en  socorro  de  D.  Hugo ;  esperaba  Don 
Hugo  que  viniesen ,  porque  sin  ellos  era  temeridad  inten- 
tar el  combatir  á  Argel,  ni  aun  pelear  con  Barbarroja, 
que  en  gente ,  lugar  y  comodidad  de  todas  cosas ,  le  te- 
nia gran  ventaja.  Visto  que  no  venían ,  y  que  habia  gana- 
do harta  honra ,  en  haber  estado  diez  dias  sin  foso  ni  re- 
paro delante  los  muros  de  Argel  con  tan  poca  cantidad 
de  gente ,  hizo  tocar  alarma  y  puesta  su  gepte  en  orde- 
nanza mandó  reconocer  mejor  la  tierra  adentro,  y  á  buen 
espacio  de  Argel  hallaron  un  largo  foso ,  tan  hondo  y  an- 
cho ,  que  era  imposible  pasarlo ,  ni  llegar  á  batir  los  mu- 
ros. Lo  cual  visto  por  D.  Hugo,  parecióle  que  no  habia 
que  esperar  victoria  de  cosa  tan  desigual ,  y  que  retirarse 
0Ín  daño ,  es  tenido  de  los  hombres  prudentes  por  poco 
menos  que  vencer.  Y  habiendo  escaramuzado  y  hecho 
(con  grandísimo  valor)  cara  á  los  moros  diez  dias,  embar- 
có toda  su  gente  y  artillería  dia  de  San  Bartolomé  en  la 
noche ,  para  comenzar  á  navegar  á  la  segunda  vela.  Pero 
la  fortuna  queriendo  como  poderosa  vencer  á  quien  por  la 
fuerza  de  tantos  turcos ,  alárabes  y  moros  no  habia  podi- 
do ser  vencido ,  levantó  una  tempestad  tan  horrible  con 
tanta  furia  de  los  vientos  y  altísimas  olas  del  mar  airado, 
que  nuestras  naos  haciéndose  unas  á  otras  pedazos ,  daban 
al  través  ó  iban  á  hondo :  oíanse  voces  y  gemidos  de  los 
que  ( muriendo )  imploraban  la  misericordia  de  Dios.  Y 
los  españoles  que  estaban  en  el  Peñón  tenian  gran  lásti- 
ma de  que  D,  Hugo  (caballero  tan  señalado)  pereciese 
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sin  remedio  etitre  las  hondas  del  mar.  Amanecitt  cuando 
fiarbarroja,  vista  la  ruina  de  los  nuestros,  salió  á  su  seguro 
con  gran  copia  de  gente,  y  llegando  á  la  marina,  mataba 
crudehsimamenle  á  los  que  (medio  muertos)  salian  á  la 
ribera,  entre  los  cuales  fueron  D.  Manuel  de  Benavide»  y 
el  capitán  Gavilanes  y  el  capitán  Herrera  el  viejo ;  á  los 
cuales  los  turcos  enterraron  después  hasta  la  cinta,  y  los 
jugaron  al  arcabuz.  Don  tíugo,  viendo  la  miserable  pérdi« 
da  de  su  armada  y  destrucción  de  su  gente ,  tenia  mucho 
mayor  dolor  que  miedo,  (y  aunque  pudiera  salvarse  en 
el  Peñón  como  luego  diremos ) ,  estuvo  intrépido  contra 
los  males  de  la  fortuna ,  mirando  con  ánimo  congojoso  la 
fiereza  de  los  turcos  y  crueldtid  de  los  alárabes ,  y  la  ri- 
bera cubierta  de  cuerpos  muertos  de  los  su^os.  En  esto 
andando  la  nao  en  que  D.  Hugo  estaba,  peleando  con  las 
superbas  olas  del  mar ,  llegaron  nadando  treinta  mance- 
bos del  Peñón ,  y  suplicáronle  de  parte  del  alcaide  que 
quisiese  salvar  su  vida ,  y  no  perecer  en  aquella  tempes- 
tad brava ,  á  los  cuales  D.  Hugo  con  rostro  severo  dijo: 
nunca  Dios  quiera ,  que  ( donde  tanto  caballero  se  ha  per- 
dido) escape  yo  vivo  y  sano;  y  con  esto  los  despidió. 
Era  á  esta  hora  bien  entrado  el  dia ;  y  como  Dios  tiene 
particular  cuidado  de  los  varones  insignes ,  levantóse  un 
viento  de  la  tierra,  y  la  nao  de  D.  Hugo  y  las  demás  que 
quedaban  salieron  de  la  playa  de  Argel  y  fueron  á  dar  á 
Suiza.  Perdióse  en  esta  tempestad  casi  toda  la  gente  y 
armada ;  y  los  que  fueron  presos ,  Barbarroja  los  repartió 
entre  los  capitanes  de  sus  galeras ,  para  que  los  echasen  al 
remo.  Hay  algunos  que  dicen  que  D.  Hugo  peleó  con  Bar- 
barroja ;  y  como  el  lugar  muy  aventajado  para  los  turcos 
fuese^  D.  Hugo  se  embarcó,  viendo  no  ser  acertado  hacer 
otra  cosa. 


CAÍ'ÍTULO  XII. 


Como  viniendo  D.  Hugo  de  Moneada  con  ocho  galeras  de 
tratar  con  el  Emperador  la  jornada  de  Gelves  pelen 
jnnlo  á  Cerdetla  con  ciertos  cosarios  tiircon. 


Venido  D.  Hugo  de  Argel,  el  Rey  D.  Carlos,  visto  oí 
grande  ánimo  que  D.  Hugo  habla  tenido  conira  la  forliina, 
y  que ,  aunqne  se  habla  vislo  en  gran  peligro ,  no  hahia 
querido  desamparar  el  armada  ,  estimó  muy  parttculnr- 
raenle  su  valor  ;  y  como  aun  no  estuviese  rompido  la  guer- 
ra de  Francia,  procuralia  remediar  los  daños  que  los  co- 
sarios turcos  (que  hablan  bajado  á  nuestro  mar)  hacían 
en  Sicilia,  Córcega,  Ccrdeña  y  en  la  costa  de  Itulía  y 
España ;  y  como  los  Gelves  fuese  la  cueva,  donde  estos  la- 
drones se  acogian,  deseaba  conquistarlos.  Acrecentaba  su 
deseo  ser  aquella  isla  tan  cercana  á  sus  estados,  y  haber 
sido  muerto  en  ella  D.  García  de  Toledo,  y  desbaratado 
Pedro  Navarro.  Para  este  electo  invió  á  Homar  á  D.  Hugo, 
el  cual  con  ocho  galeras  de  Italia  vino  a  Barcelona ,  don- 
de el  Emperador  estaba.  Dícese  que  el  Emperador  le  di- 
jo: "  D.  Hugo,  liánme  dicho  que  sois  desgraciado ;"  y  que 
el  respondió:  "Han  os  dicho  Señor  la  verdad,  que  harto 
«  desgraciado  soy,  pues  habiendo  servido  á  vos  y  á  vuestio 

•  abuelo  tantos  años,  no  me  habéis  dado  un  ducado  de  rcii- 

•  la.  Dadme  vos  á  mi  gente  que  espere  como  yo,  y  verris 
■  8Í  soy  desdichado,  que,  ó  salgo  con  lo  que  emprendo,  » 
.  quedo  preso  peleando."  Hobianse  hecho  en  España  para 
los  Gelves  A\n  mil  hombres .  y  encomendando  el  Enqic- 
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rador  la  jornada  ai  valor  de  D.  Hugo,  D.  Hugo  le  besó  las 
manos ,  y  concertando  que  la  gente  le  seguiría ,  enderezó 
con  sus  ocho  galeras  á  Cerdeña ,  y  una  mañana,  dos  horas 
antes  que  amaneciese ,  yendo  sin  cuidado  de  tal  cosa,  en- 
contró con  ciertos  cosarios  turcos  (que  estaban  cerca  de 
Cerdeña  detrás  de  unas  peñas  que  llaman  de  San  Pe- 
dro). Mandó  D.  Hugo  tocar  al  arma,  y  con  grande  ánimo 
embistió  con  la  capitana  de  los  turcos ,  ( tenían  los  turcos 
una  galera  bastarda  y  doce  fustes  de  á  veinte  bancos), 
y  disparando  muchas  flechas  y  pelotas  en  los  nuestros, 
la  batalla  anduvo  un  poco  de  tiempo  sangrienta  y  dudosa: 
animaba  D.  Hugo  á  los  suyos  con  una  espada  y  rodela; 
estaba  para  saltar  en  la  capitana  de  los  turcos ,  á  quien 
los  nuestros  habian  ya  tomado  dos  fustas ,  y  en  esto  ( como 
D.  Hugo  hiciese  mas  oflcio  de  soldado  que  de  capitán) 
diéronle  un  flechazo  debajo  del  ojo ,  y  juntamente  un  tiro 
(de  la  galera  de  los  enemigos)  llevó  el  timón  á  la  capi" 
tana  D.  Hugo ,  con  lo  cual  la  galera  volvió  atrás ,  y  como 
no  era  bien  de  dia ,  las  galeras  echaron  cada  una  por  su 
parte ,  y  dando  al  través  la  galera  de  Santa  Catalina ,  los 
turcos  la  tomaron  y  prendieron  al  capitán  Segura.  Perdió- 
se asimismo  la  galera  llamada  la  Estrella ;  las  demás  pa- 
raron en  Cerdeña,  donde  D.  Hugo  se  curó.  Sabido  esto 
por  el  Emperador ,  escribió  al  capitán  Diego  de  Vera , 
(hombre  de  mucho  valor),  que  en  tanto  que  D.  Hugo 
convalecia ,  proveyese  lo  necesario  para  la  jornada  que  de 
palabra  habia  dicho  á  D.  Hugo. 
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CAt>ÍTÜLO  XIII. 

D.  Hugo  siendo  Vit-ey  de  Sicilia  pasó  á  los  Gelves  y  peleó 
con  el  Señor  de  la  isla  y  lo  venció. 

Don  Hugo  habiendo  convalecido  recibió  cartas  de  el 
Emperador,  por  las  cuales  le  hacia  Virrey  de  Sicilia «  ofi- 
cio de  gran  importancia  y  autoridad.  Vista,  pues,  la  mer- 
ced que  su  Príncipe  le  hacia ,  y  la  nueva  obligación  que 
tenia  de  servirle ,  embarcó  tres  mil  soldados  viejos  espa- 
ñoles y  quinientos  alemanes ,  y  hasta  mil  caballos ,  entre 
hombres  de  armas  y  caballos  ligeros.  Y  saliendo  de  la  cos- 
ta de  Sicilia ,  enderezó  á  la  Faviana ,  donde  halló  diez  mil 
hombres  que  para  el  efecto  habiM  venido  de  España.  Iba 
con  él  Diego  de  Vera  ( hombre'muy  práctico  de  guerra) , 
uno  de  los  que  en  campo  cerrado  peleó  por  mandado  del 
Gran  Capitán  en  aquella  famosa  batalla,  en  que  once  caba- 
lleros españoles  y  once  franceses  hicieron  armas  sobre 
el  valor  de  cada  nación.  Dio  D.  Hugo  las  velas  al  viento, 
y  en  pocos  dias  llegó  con  su  armada  á  vista  de  los  Gel- 
ves. Habían  los  moros  sabido  mucho  antes  so  venida ,  y 
pedido  socorro  al  Rey  de  Túnez  los  Gelves  en  una  isla 
muy  cercana  á  la  tierra  firme  de  África ,  y  así  de  ella  á  la 
isla  entran  por  una  poente.  Maravilláronse  los  moros  de 
ver  la  hermosa  orden  de  nuestra  armada ,  porque  iban  en 
ella  mas  de  cien  velas.  Don  Hugo ,  poniendo  dos  galeras 
para  que  guardasen  la  puente ,  mandó  que  desembarcase 
la  gente,  y,  antes  que  saliese  á  tierra,  habló  á  los  capita- 
nes encomendándoles  severamente  sus  oficios.  Después  de 
esto  saltó  en  tierra ,  y  alojando  so  gente  en  li^r  acomo- 
dado ,  cercólo  al  derredor  de  oo  foso ,  y  habiendo  dejado 
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descansar  á  los  suyos*  comenzó  (1)  á  marchar  la  tierra 
adentro  en  esta  orden :  hizo  de  todos  los  suyos  tres  es- 
cuadrones (que  estaban  juntos  con  frente  igual),  en  me- 
dio estaba  la  infantería  cerrada  con  sus  largas  picas ,  á 
mano  siniestra  estaban  los  hombres  de  armas,  y  á  la  dies- 
tita  caballos  ligeros.  Salió  D.  Hugo  delante  los  suyos,  ar- 
mado de  todas  piezas  cubiertas  de  carmesí ,  con  infinitas 
cruces  blancas  sembradas  por  ellas.  Un  manojo  de  plumas 
en  el  yelmo  y  testera  de  un  gran  caballo  rucio ,  encuber- 
tado de  carmesí  con  cruces  blancas ,  y  delante  de  todos 
juró  de  vencer  la  batalla  ó  morir  en  ella.  Con  esta  orden 
comenzó  á  andar  la  tierra  adentro ,  y  habiendo  andado  la 
tierra  adentro  cosa  de  media  legua ,  pareció  una  gran  pol- 
vereda :  envió  D.  Hugo  á  reconocer,  y  en  breve  espa- 
cio salió  de  unos  palmares  un  alfaquí  con  un  martillo  en 
las  manos  arrojando  cédulas  á  una  parte  y  á  otra,  en 
que  echaba  grandes  maldiciones  á  los  nuestros.  Dexaldo 
(dijo  D.  Hugo)  que  se  viene  á  rendir.  En  esto  salieron  á 
él  dos  capitanes ,  pero  el  moro  se  dio  tal  maña  que  mató 
el  uno  á  martillazos.  Al  mismo  momento  salieron  de  los 
palmares  infinitos  caballos  moros.  Ea ,  señores ,  dijo  Don 
Hugo,  que  de  ruin  á  ruin  el  que  primero  acomete  ese 
vence.  Santiago!  y  dando  de  espuelas  á  su  caballo,  y  si- 
guiéndole hasta  cuarenta  caballos  y  mil  y  quinientos  pi- 
queros ,  cerró  con  los  moros  con  tanto  ánimo ,  que  ma- 
tando é  hiriendo  en  ellos ,  les  hizo  volver  las  espaldas ; 
seguíales  D.  Hugo  ejecutando  valerosamente  la  victoria. 
En  esto  los  moros  que  venian  en  el  ala  siniestra,  cerrando 
al  mismo  tiempo  con  los  que  tenian  fronteros ,  lo  hicieron 


(\)  Tresmenzó  dice  el  ms. 

Tomo  XXIV. 
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tan  TalerosaiDeote ,  que  rompíeDdo  á  los  nuestros  entraron 
por  medio ,  y  mataron  mas  de  seiscientos  liombres ,  de  tal 
manera  qne  D.  Hugo  (con  los  pocos  que  le  siguieron) 
iba  ejecutando  la  victoria ;  y  por  otra  los  moros  que  rom- 
pieron por  un  lado ,  hicieron  retirar  á  Diego  de  Vera  con 
el  resto  de  la  gente  á  b  marina.  Andaba  todo  lleno  de 
polvo  y  grita  de  tan  diferentes  naciones ,  cuando  D.  Hugo 
(habiendo  seguido  á  los  moros  mas  de  una  legua,  y  he- 
cho obras  de  valor  eitrano )  comenzó  á  retirar  á  los  suyos, 
y  echando  menos  el  resto  de  su  gente ,  creyó  que  todos 
habian  sido  muertos.  En  esto  los  moros  que  huian  y  los 
que  habian  rebatido  los  nuestros  rerolTíeron  sobre  Don 
Hugo ,  y  cercándolo  con  grande  alarido ,  estaban  al  derre* 
dor  de  sus  escuadrones.  Don  Hugo  ( encendido  de  cólera ) 
rompía  por  medio  de  los  que  se  le  ponian  delante ,  de  tal 
manera  que  los  moros  no  se  atrevian  á  acercar ,  y  en  vién- 
dolé  arremeter ,  rolvian  con  mucha  prisa  las  espaldas ,  y 
en  riendo  á  los  nuestros  esparcidos ,  revolrian  furiosamen- 
te contra  ellos.  En  estas  arremetidas ,  un  moro  dio  á  Don 
Hugo  una  lanzada  en  el  hombro.  Eran  los  moros  mucho», 
y  animábalos  ver  que  los  nuestros  eran  pocos ,  y  que  uncjs 
estaban  en  la  marina,  y  otros  tan  metidos  en  tierra,  y 
acordábanse  de  la  felicidad  que  los  años  antes  habian  te- 
nido contra  Pedro  Navarro,  y  contra  el  desdichado  D.  Gar- 
cía, que  sin  ser  sepultado  quedó  tendido  entre  aquellas 
arenas.  D.  Hugo  con  ánimo  sin  pavor  hizo  parar  y  cerrar 
á  los  suyos,  y  creyendo  que  los  demás  habian  sido  muer- 
tos, estaba  mas  airado  que  medroso.  En  esto  Luis  Valen- 
ciano, alférez  de  Pedro  Mercado ,  dijo:  Señor ,  si  vuestni 
Señoría  manda  iré  á  la  marina  y  sabré  lo  que  Dios  ha  he- 
cho de  los  nuestros.  Mataros  han  tantos  moros  (dijo  Don 
HugO;  y  vuestra  ligereza  no  valdrá  contra  la  ile  sus  caba- 
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líos.  Señor «  (dijo  él)  yo  me  atrevo  á  que  no  me  alcanza- 
rán ,  y  quitándose  unas  medias  calzas ,  y  tomando  una  me- 
dia pica,  corrió  aquellos  arenales  abajo,  y  (no  alcanzán- 
dole (1)  muchos  moros  que  le  siguieron)  llegó  á  la  marina 
ante  Diego  de  Vera ,  que  muy  cuidoso  creia  que  D.  Hugo 
sé  habia  perdido ;  y  diciéndole  el  estado  en  que  estaba, 
comenzaron  á  locar  las  trompetas  y  alambores,  y  (con  las 
banderas  tendidas)  enderezaron  á  donde  D.  Hugo  esta- 
ba; y  como  se  juntaron  con  él,  D.  Hugo  cerró  con  los 
moros ,  y  siempre  delantero ,  siempre  señalado  entre  lo- 
dos ,  así  en  obras  como  en  armas ,  los  siguió  hasta  que 
desapareciendo  le  dejaron  el  campo. 


CAPITULO  XIV. 

De  como  el  jeque  de  los  Úelves  temiendo  el  valor  de  Don 
Hugo  se  hizo  tributario  del  Emperador. 

Don  Hugo  habiendo  hecho  esto,  se  volvió  victorioso  á 
su  alojamiento ,  y  otro  dia  por  la  mañana  parecieron  en 
el  campo  sesenta  alárabes  con  unas  larguísimas  lanzas  con 
dos  hierros,  y  corriendo  por  el  campo  desafiaban  á  los 
nuestros.  Salieron  á  ellos  de  tropa  algunos  hombres  de  ar- 
mas ,  pero  los  alárabes  se  daban  tan  buena  maña  que  les 
hacían  volver  mas  que  de  paso  al  alojamiento.  Repren- 
díalos bravamente  D.  Hugo,  y  llamando  á  los  capitanes  de 
infantería ,  díjoles :  Traedme  aquí  cincuenta  soldados  los 
mejores  de  vuestras  compañías ,  y  darles  hé  estas  armas  y 


(I)  Alendóle  dice  el  ms. 
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caballos^  que  estos  cobardes  no  merecen  traer.  Pero  co- 
mo intercediesen  por  ellos  aignnos  caballeros,  D.  Hugo 
les  dejó  las  armas ,  y  sacando  sus  escuadrones  para  tornar 
á  entrar  la  tierra  adentro ,  parecieron  dos  caballeros  mo- 
ros, y  homillándose  ante  D.  Hugo,  le  dijeron  que  el 
jeque  le  suplicaba  que  holgase  de  le  enviar  dos  rehenes, 
y  que  él  le  inviaria  otros  tantos  >  para  que  seguramente 
se  tratase  de  algún  partido «  porque  el  jeque  maravi-» 
llado  de  el  valor  de  D.  Hugo,  y  esfuerzo  de  los  españo- 
les ,  estaba  muy  amedrentado.  Aceptó  D.  Hugo  el  trato 
y  envió  al  jeque  en  rehenes  á  Hernán  Pérez  Holguin  y  al 
capitán  Herrera ;  y  enviando  el  jeque  otros  dos  caballe* 
ros ,  la  paz  se  efectuó ,  con  condición  que  el  jeque  pro- 
metió de  pagar  al  Emperador  cierta  cantidad  de  tributo 
cada  año  y  ser  perpetuamente  su  vasallo.  Don  Hugo  no 
contentándose  con  esto ,  pidió  al  moro  que  enviase  á  Ale- 
mania sus  embajadores  á  dar  la  obediencia  al  Empera-*- 
dor.  El  jeque  lo  hizo,  y  llegando  los  embajadores  ante 
el  Emperador  le  hicieron  juratnento,  y  el  Emperador 
entendió  cuanto  era  el  valor  de  D.  Hugo.  Concertado  esto, 
el  jeque  envió  á  suplicar  á  D.  Hugo  que  se  fuese  á  comer 
con  él  al  Coco,  lugar  de  la  isla.  Don  Hugo  lo  aceptó ,  y 
sin  miedo  alguno ,  fué  á  la  compañía ,  y  estando  comien- 
do ,  sonó  ruido  y  grita  de  mas  de  seis  mil  moros  que  cer- 
caron la  casa  donde  D.  Hugo  comia.  Alteróse  D.  Hugo ,  y 
visto  por  el  jeque  dijo  al  intérprete :  Deci  á  su  Señoría 
que  no  tema,  que  esto  es  fiesta  que  le  hago  por  darle 
placer.  Tal  placer  te  dé  Dios,  dijo  D.  Hugo  sonriéndose. 
Acabada  la  comida,  el  moro  acompañó  á  D.  Hugo  hasta  la 
mar ;  y  entrando  en  su  galera  D.  Hugo  le  hizo  un  pre- 
sente ,  y  mucho  regalo ,  de  manera  que  fué  muy  conten- 
to ;  y  dando  las  velas  al  viento ,  se  volvió  á  Sicilia. 
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CAPITULO  XV. 


De  como  D.  Hugo  hizo  cortar  la  cabeza  al  conde  de  Carne' 
rata,  y  de  las  quejas  que  los  sicilianos  dieron  de  él  al 
Emperador. 


Vuelto  D.  Hugo  á  Sicilia,  dejó  las  ocupaciones  de  guer- 
ra «  y  ejercitábase  en  artes  de  paz ,  gobernando  aquel 
reino  que  el  Emperador  le  habia  encomendado.  Tenia 
D.  Hugo  dos  cosas  muy  útiles  para  gobernar:  consejo 
para  trazar,  prudencia  para  proveer,  ingenio  para  enten- 
der y  valor  para  ejecutar;  pero  tuviéronle  muchos  por 
cruel  y  sin  piedad ,  porque  como  el  conde  de  Camerata, 
caballero  siciliano ,  hiciese  algunas  cosas  sediciosas ,  hí- 
zole  cortar  la  cabera ;  y  otros  muchos  nobles  sicilianos 
tuviéronle  asimismo  por  muy  lujurioso  y  desordenado  en 
seguir  mugeres ;  y  así  fueron  á  Flándes  y  dieron  al  Em- 
perador contra  él  muchos  capítulos ,  y  mandándole  el  Em- 
perador que  respondiese  á  dos,  dijo  hallándose  presente: 
Señor ,  acusánme  de  que  me  quiero  hacer  Rey  de  Sicilia ; 
vea  vuestra  Majestad  si  merece  servirle  un  hombre  que 
tiene  ánimo  de  hacerse  Rey.  A  lo  segundo  que  dicen 
que  he  corrompido  mil  y  quinientas  doncellas ,  pluguiera 
á  Dios  que  yo  tuviese  tanta  potencia.  Gustó  mucho  el 
Emperador  de  estas  respuestas  militares ,  y  dándole  por 
libre,  D.  Hugo  se  volvió  a  Sicilia  muy  honrado,  dejando 
afrentados  á  sus  enemigos. 
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CAPITULO  XVI, 

/)(*  amo  entmiuh  el  ejercito  de  el  Emperador  en  la  Pro^, 
eiifa  ( COH  Borhon\  f)«  lingo  fi$é  por  general  de  la  mar. 

lX\<puos  ilo$to.  levantóse  aquella  terrible  contienda 
quo  onlrt>  el  Km|H^rador  y  el  Rey  de  Francia  hubo ,  por- 
que denu\s  de  las  enemistades  antiguas,   el  Emperador 
hahia  st>nt¡do  miicho  quo  el  Rey  de  Francia  al  tiempo  de 
las  Connmidades «  estando  él  ausente  en  Flándes ,  habia 
htH'ho  que  su  gt^nle  entrase  en  España ,  y  había  llegado 
h.isla  la^uVK  Y  aunque  los  comuneros  fueron  domados» 
y  W  (Vaui^^ses  vencitlos  y  presos  por  el  valor  de  Don 
Fatlriqm^ «  ^Mier\v^^  Comlestable  de  Castilla »  sentía  el 
KiiqH^rmUvr  la  mala  voluntad  de  el  Rey :  y  así  ( habiéndo- 
lo ei'hatlo  de  el  estado  de  Milán  y  rompido  á  Luslrech, 
y  desames  a  Cuíllenim  l»oÍer .  almirante  de  Francia ) ,  hiio 
que  su  ^ule  enlmse  en  la  Proenca.  Fue  por  general  de 
la  tierra  Dk  Feroamlo  de  Avalen»  marques  de  Pescara,  y 
(Hvr  geuertil  ^le  la  mar  D.  Hi^so  de  Ikvftcatla:  pero  mando* 
les  ik  anU^^  el  Em^^erailor  que  en  todo  siguiesen  la  vohuh 
ta%l  ile  Kkurbott.  Di^n  Hugo  entendió  en  juntar  y  adereiar 
el  armada .  (H^ro  no  pudíemib  haber  ciertas  naos  de  cargn 
Ue  que  tenia  esperonn .  embarcó  en  Genova  ti^  el  arti* 
llef«3i  en  ciertos  naoi^ .  v  con  ellas  v  con  diei  v  $eis  tale» 
rtis  Kue  siguíen^^  ei  ejifrcito  imperial .  que  caminaba  p«r 
iHmra  por  las  Alpes  marítimas.  Ilti  el  armada  de  O.  Hugo 
mucho  menor  lK^  lo  qite  para  b  jomaiia  conviniera .  por» 
que  Aüihva  Je  Om.  ^uenl  del  Eey  de  Francia,  le  lenin 
mu^  ^TtmJ»^  ventaja  ea  coaüdail  de  ooos^  llaminaba  por 
tierra  el  <ierctto  impercii  ea  que  ibun  sieW  nnl  alentanes. 
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seis  mil  españoles ,  cuatro  mil  italianos  y  seiscientos  ca- 
ballos ligeros.  Caminaba  el  armada  al  mismo  paso  que  la 
gente  de  tierra,  pero  llegando  al  rio  Varo,  que  aparta  á 
Francia  de  Italia ,  Andrea  de  Oria  >  general  de  la  armada 
francesa,  pareció  en  alta  mar.  Don  Hugo,  viendo  la  gran 
ventaja  que  el  de  Oria  le  tenia  con  naos ,  detúvose  como 
capitán  prudente ,  y  comenzó  á  volver  atrás ,  porque  en  la 
4salud  de  la  armada  consistia  el  bien  del  ejército  de  tierra. 
Sucedió  que  dos  galeras  de  D.  Hugo,  corriendo  viento  con- 
trario ,  no  pudieron  tener  con  él  se  llegaron  á  tierra :  lo 
cual  visto  por  Andrea  de  Oria  embistió  con  ellas  y  tomán- 
dolas ,  lléveselas  á  jorro ,  pero  acudieron  presto  los  espa- 
ñoles que ,  metiéndose  en  la  mar  hasta  cintura ,  pelearon 
tan  valerosamente ,  que  á  pesar  de  toda  el  armada  de  An- 
drea de  Oria  recobraron  las  galeras,  cortando  las  maromas 
con  que  las  llevaban  aladas.  A  esta  sazón,  el  Príncipe  de 
Orange  viniendo  en  una  fragata  de  España  á  la  guerra  de 
Francia,  como  vio  las  galeras  de  Andrea  de  Oria,  creyó 
que  eran  las  de  D.  Hugo,  y  llegándose á  ellas,  fué  preso. 
Pasado  esto ,  D.  Hugo  prosiguiendo  su  viaje ,  echó  toda 
el  artillería  en  tierra ,  y  aguardando  ocasión  en  que  el  de 
Oria  no  le  tuviese  tanta  ventaja ,  se  fué  á  Monaco ;  y  el 
marqués  de  Pescara  y  los  españoles  habiendo  tenido  cer- 
cada á  Marsella,  se  volvieron  á  Italia  sin  hacer  efecto, 
porque  ni  el  Emperador  ni  el  Rey  de  Inglaterra  no  en- 
traron en  Francia  como  se  lo  habian  prometido. 
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c\pnixo  xvD. 

Ikt  OMMO  D.  HwfO  iejúmdo  tm  mrmmitL  em  tierrm  fmé  prem 

y  Uefpoio  i  Fnmcim. 

B  Rey  FraDcisco  como  hubiese  juntado  un  gnn  ejér* 
cito  pan  defenderse  de  los  españoles,  que  eniraron  en  la 
Proeoca,  y  rio  que  sin  esperarlo  se  salían  de  ella,  caminó 
i  grandes  jomadas  y  entrando  en  Italia ,  casi  primero  que 
e!kH,  tomó  a  Milán  t  cercó  i  Antonio  de  Leiva  en  Fa» 
Tía,  y  yendo  Borbon  por  socorro  á  Alemania,  el  marqués 
de  Pescara  estaba  en  Lodi ,  y  D.  Hugo  de  Moneada  eos 
sa  armada ,  t  Andrea  de  Oria  con  la  francesa ,  entendían 
de  hacerse  todo  daño,  porque  GénoTa  estaba  por  el  Em* 
perador ,  y  Andrea  de  Oria,  aunque  era  soldado  muy  prác* 
tico,  temía  mucho  bs  aducías  de  D.  Hugo.  Acaso  le  tí- 
nieron  i  decir  a  D.  Hugo  que  ciertas  compañías  de  fran-r 
ceses  estaban  descuidadas  en  Baragio ,  li^ar  de  la  ribera 
de  Genova ,  porque  el  Rey  Francisco  hacia  guerra  á  los 
genore^is.  Don  Hugo  como  era  amigo  de  hacer  efecto, 
embarcó  una  noche  en  sus  galeras  ciertas  compañías  de 
españoles,  y  saliendo  de  Genova  i  la  segunda  vela,  j 
llegó  á  Varagio  á  salir  de  el  sol ,  y  saltando  en  tierra  co* 
memo  i  sacar  su  gente.  Era  la  subida  de  el  lugar  muy 
trabajosa ,  de  tal  manera ,  que  mientras  los  españoles  )• 
rodeaban ,  los  de  dentro  los  sintieron  v  comenzaron  á  to- 
car  al  anna.  Combatía  D.  Hugo  animosamente  el  lugar, 
pen>  la  fortuna  habiendo  incidía  de  su  valor ,  levantó  un 
viepto  tan  bravo,  que  el  armada    antes  que  la  gente  de^ 
embarcase  del  todo    se  metió  en  alta  mar ,  por  no  dar 
al  través  en  las  peñas  de  b  ribera.  Estaban  en  guarda  de 
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Baragío,  dos  valentísimos  capitanes  de  infantería  Simón 
Tibaldo  Romano  y  Gigante  Gor^o ;  estos  (viendo  que  Don 
Hugo  quedaba  en  tierra  desamparado  de  su  armada)  en« 
tendieron  cuanta  gloria  les  seria  prendiendo  un  capitán 
de  tan  gran  nombre,  y  animando  á  los  suyos,  abrieron 
las  puertas  y  salieron  contra  D.  Hugo.  Los  españoles  vien- 
do que  el  armada  se  habia  ido  9  desmayaron  y  comenza- 
ban á  desbaratarse;  animábalos  D.  Hugo,  y  castigando  y 
deteniendo  á  los  que  huian ,  teníase  con  los  franceses  va» 
lerosamente,  pero  como  no  pudiere  detenerlos,  quedó 
solo ;  y  viéndose  cercado  de  franceses  y  sip.  remedio ,  rin- 
dióse, habiendo  hecho  cosas  muy  señaladas,  y  maldi- 
ciendo la  cobardía  de  los  suyos.  Gondenaron  muchos 
hombres  prácticos  el  salir  D.  Hugo  en  tierra,  diciendo  que 
el  buen  capitán  de  mar,  nunca  ha  de  dejar  sus  galeras. 
Fué  grande  el  placer  que  el  Rey  de  Francia  hubo  de  su 
prisión ,  pareciéndole  que  quedaba  libre  de  la  fama ,  del 
ingenio  y  valor  de  este  hombre  que  tantos  daños  le  habia 
hecho,  y  mandólo  llevar  preso  á  Francia,  y  tratar  con^ 
forme  á  su  calidad. 


GAPITÜLO  XVHI. 

Como  D.  Hugo  de  Moneada  fué  suelto  de  la  prisión  por 
mandado  del  rey  de  Francia  para  que  viniese  á  Espa* 
ña  y  suplicase  al  Emperador  lo  soltase  á  él. 

Don  Hugo  de  Moneada  viéndose  preso  sufrió  con  áni- 
mo varonil  y  con  mucha  paciencia  la  iniquidad  de  su  for- 
tuna ,  consolándose  como  varón  de  tanta  prudencia ,  con 
muchos  ejemplos  modernos  y  antiguos.  Pero  la  fortuna 
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que  tantas  veces  se  le  mostraba  madrastra ,  abrió  breve* 
mente  camino  con  que  cobró  su  libertad  y  acrecentó  su 
nombre  y  gloria  (que  era  lo  que  mas  deseaba).  Pasó  así 
que  el  Rey  de  Francia  (habiendo  estado  sobre  Pavía  mu-r 
chos  meses)  hubo  una  gran  batalla  con  la  gente  del  Em-> 
perador,  en  que  fué  herido  y  preso:  sufrió  con  poca  pa- 
ciencia su  prisión  el  rey  Francisco «  y  buscando  remedios 
para  su  libertad,  acordóse  que  tenia  preso  á  D.  Hugo, 
persona  de  tanta  autoridad  con  el  Emperador;  y  pare- 
ciéndole  persona  competente  para  mitigar  el  pecho  de  su 
Príncipe  é  incitarlo  con  su  sagaz  ingenio  á  que  lo  solta* 
se ,  generosamente  mandó  que  lo  soltasen  á  la  hora  libre- 
mente ,  sin  precio  alguno ,  y  que  lo  dejasen  pasar  á  Es« 
paña  por  mitad  de  Francia ,  y  encomendóle  instantemente 
que  representase  al  Emperador  cuan  grande  gloria  le 
sería  que  le  soltase  humana  y  liberalmente  de  la  prisión 
en  que  estaba.  Tenia  el  Rey  concertado  de  secreto  con 
Carlos  de  Lanoy,  Virey  de  Ñapóles,  que  lo  trújese  á 
España;  y  Lanoy  era  grande  amigo  de  D.  Hugo  y  muy 
privado  del  rey  D.  Carlos.  Don  Hugo  venido  á  España, 
hizo  su  oficio  como  generoso ,  y  persuadió  al  Emperador 
con  un  prudentísimo  razonamiento  que  soltase  al  Rey  do 
Francia  sin  graves  condiciones,  y  que  se  ayudase  de  su 
potencia  para  deshacer  las  señorías  de  Italia  y  hacerse 
Monarca  de  ella ,  el  cual  consejo  fué  también  del  marqués 
de  Pescara. 
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CAPITULO  XIX. 


De  como  el  Emperador  soltó  al  Rey  de  Francia  y  envió 
á  D.  Hugo  de  Moneada  á  Italia  á  que  hiciese  guerra  al 
papa  Clemente. 

En  este  medio  el  Rey  de  Francia  fué  traido  á  España, 
y  llegando  á  Guadalajara,  D.  Diego  de  Mendoza »  duqae 
de  el  Infantazgo,  le  hizo  tantos  y  tan  ricos  presentes,  y  fies-, 
tas  tan  suntuosas ,  que  ningún  Rey  se  las  pudiera  hacer 
mayores.  Después  el  Emperador  le  soltó  con  algunas  con« 
diciones  que  pusieron  sospecha  al  Papa  y  venecianos  de 
que  se  quería  hacer  señor  de  toda  Italia ;  por  lo  cual  vis^ 
to  que  el  Emperador  parecia  que  quería  quitar  el  estado 
de  Milán  á  Francisco  Esfor^ia ,  y  que  Antonio  de  Leiva  y 
el  marqués  de  Pescara  le  tenian  cercado  en  el  castillo  de 
Milán,  sacaron  sus  armas,  y  fueron  á  echar  á  los  impe- 
riales de  Lombardía.  A  este  tiempo  el  Rey  de  Francia 
siendo  suelto  con  ciertas  condiciones ,  llegó  á  Gascuña,  y 
viéndose  allí ,  dijo :  que  las  condiciones  eran  rigurosas ,  y 
que  él  las  habia  concedido  por  estar  preso  ,  y  que  no  era 
obligado  á  guardarlas ,  y  determinó  ayudar  á  Esforgia ,  al 
Papa  y  venecianos  contra  el  Emperador.  A  este  tiempo  el 
Papa  trató  con  el  marqués  de  Pescara  que  se  rebelase 
contra  el  Emperador  y  le  daría  el  reino  de  Ñapóles,  el 
cual  tenia  el  Emperador  usurpado ,  siendo  feudo  de  la 
Iglesia.  Andando  este  alboroto  tan  grande ,  el  Emperador 
mandó  á  D.  Hugo  que  pasase  á  Italia  por  capitán  de  esta 
nueva  guerra:  hízolo  D.  Hugo,  y  llegando  á  Italia,  halló 
que  los  venecianos  habían  tomado  á  Lodi,  y  juntádose 
con  el  ejército  de  la  Iglesia ,  y  que  habian  bajada 
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Alpes  en  su  socorro  suizos  y  franceses ,  y  que  todos  iban 
á  socorrer  á  Francisco  EsforQÍa,  que  estaba  cercado  en  el 
castillo  de  Milán ;  pero  fué  tal  el  valor  do  D.  Hugo  y  de 
Antonio  de  Leiva,  que  forzaron  á  Esfor^ía  á  rendirse ,  y  á 
que  los  franceses  y  venecianos  se  fuesen  sin  hacer  efecto. 
Hecho  esto^  D.  Hugo  pasó  á  Roma ,  y  halló  que  el  carde- 
nal Pompeyo  Golona ,  Ascanio  y  Vespasiano  Colona ,  ca- 
beza de  la  casa  Golonesa ,  se  habian  apartado  del  Papa  y 
se  mostraban  por  el  Emperador ,  y  hacían  gente  por  la 
campaña  de  Roma.  Visto  esto  pasó  á  Ñápeles,  y  juntando 
mediana  cantidad  de  gente ,  volvió  á  la  campaña  y  halló 
que  el  Papa  tenia  juntos  tres  mil  infantes  y  quinientos  ca- 
ballos para  defenderse.  En  esto  llegaron  de  parte  de  el 
Papa  ciertos  embajadores,  los  cuales  trataron  con  los  co- 
loneses  de  paz,  de  tal  manera ,  que  el  Papa  despidió  su 
gente.  Gontradecíanselo  sus  criados,  pero  él  era  tan  ene- 
migo de  gastar ,  que  por  excusarlo,  quiso  ponerse  á  peli- 
gro. En  esto  mostró  D.  Hugo  á  los  coloncses  ciertas  cartas 
de  España  en  que  se  le  dccia  que  trabajase  porque  el 
Papa  no  pudiese  moverse ,  y  que  si  se  metiese  en  las  co* 
sas  de  Liombardía ,  procurase  echarle  de  Roma  para  que 
fuese  depuesto  por  el  concilio  y  criado  otro  que  lo  mere-r 
ciese ;  y  finalmente  ,  que  le  hiciese  tal  guerra  en  su  casa 
que  no  la  buscase  en  el  agena.  Requirió  D.  Hugo  con  es- 
tas cartas  á  [los  coloneses  que  le  ayudasen ,  que  en  ello 
servirían  al  Emperador:  los  coloneses  lo  aceptaron,  y 
aunque  todo  se  hacia  con  mucho  secreto ,  y  tenían  toma-* 
dos  los  caminos  que  iban  de  la  campaña  á  Roma ,  el  Papa 
lo  sintió,  aunque  no  lo  podía  creer,  porque  so  fiaba  de  los 
coloneses  y  creía  que  los  soldados  despedidos  se  lo  decían 
por  sacarlo  dinero.  Y  así  aunque  le  fueron  á  decir  que 
D.  Hugo  llegaba  á  Murena ,  envió  muy  remisamente  cier- 
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tos  caballos  de  su  guarda  á  reconocer^  los  cuales  IIegan<* 
do  á  las  viñas  se  volvieron ,  porque  aunque  pudieran  ver 
las  banderas  y  gente  de  D.  Hugo,  eran  tan  mal  pagados» 
que  su  capitán  les  dijo :  Volvámonos ,  compañeros ,  pues 
la  paga  no  basta  para  cebada ,  ni  aun  para  un  lacerado 
sayo  roto ;  con  esto  volviéndose  á  la  ciudad  dijeron  que  no 
habia  nuevas  de  enemigos ,  y  que  el  campo  todo  estaba 
de  paz.  Con  esto  D.  Hugo  hallando  abierta  la  puerta  de 
Roma ,  entró  por  ella  con  tanta  prisa ,  que  fácilmente  pu- 
diera llegar  á  palacio  y  prender  al  Papa ;  pero  parecién-- 
doles  que  debia  aguardar  el  artillería ,  paró ,  y  llegada» 
tiró  con  sus  banderas  altas ,  y  con  sus  escuadrones  arma^- 
dos  y  en  ordenanza  por  medio  de  la  ciudad ,  y  por  Ponte*- 
6Í^to  enderezaron  á  palacio. 


CAPITULO  XX. 

De' como  D.  Hugo  cercó  al  Papa  en  él  castillo ,  y  él  Papa 
le  envió  ú  rogar  que  le  hablase. 

El  papa  Clemente  sintiendo  la  venida  de  D.  Hugo» 
huyó  de  su  palacio  al  castillo  de  San  Ángel ,  y  procuró 
hacer  juntar  los  soldados  á  quien  poco  antes  habia  despe- 
dido ,  para  lo  cual  les  echaba  muchos  escudos  desde  los 
muros»  riéndose  toda  la  gente»  porque  aunque  algunos 
se  asentaban  soldados»  ninguno  era  hombre  que  lo  pare- 
ciese »  ni  bastase  á  tomar  armas.  En  este  alboroto  los  ve- 
cinos de  Roma  se  estuvieron  quedos»  y  como  si  fuera 
cosa  de  fiesta »  hablaban  y  hacian  reverencias  á  la  gente 
de  D.  Hugo»  con  tanta  seguridad  que  los  oficiales  se  deja- 
ban las  tiendas  abiertas  y  iban  á  ver  pasar  los  escuadro- 
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nes,  porque  D.  Hugo  y  los  coloneses,  habian  inviado  de- 
lante pregoneros  que  dijesen  á  la  gente  que  no  temiesen» 
porque  solamente  venían  á  librar  al  pueblo  romano  de  las 
manos  de  tan  avaro  Pontífice.  Este  hecho  á  todo  hombre, 
aunque  no  sea  virtuoso ,  parecerá  mal ,  si  se  mira  la  dig* 
nidad  del  Papa  y  lo  que  requiere  la  virtud  cristiana.  Era 
Clemente  varón  muy  malquisto ,  aunque  de  mucha  pru-^ 
dencia ;  queríanle  mal  porque  había  fatigado  á  los  ecle- 
siásticos con  diezmas  no  vistas.  Habia  quitado  las  rentas  á 
los  profesores  de  la  universidad  y  á  los  colegios  de  los 
oficios;  demás  desto  habia  hambre  en  Roma,  y  como 
los  años  eran  buenos,  atribuíalo  la  gente  á  mañas  que  el 
Papa  tramaba  para  ganar.  Estando  D.  Hugo  con  su  gente 
en  Roma ,  acudieron  al  Capitolio  los  tres  gobernadores  de 
la  ciudad ,  para  dar  orden  como  socorrer  al  Papa ,  pero 
nadie  hacia  caso  de  ellos ,  y  poniendo  en  huida  unos  po- 
cos que  estaban  á  la  puerta  junto  á  la  iglesia,  arremetió  al 
palacio  del  Papa ,  y  los  suyos  sin  poder  ser  detenidos,  sa- 
quearon el  palacio,  y  destirando  de  grandes  paños  lleva- 
ban cada  pedazd  por  su  parte ,  y  arrebatando  vasos  ricos 
y  porcelanas  de  la  India  las  hacían  pedazos  en  el  suelo, 
y  con  sacrilegas  manos  entrando  en  el  santo  templo  de 
San  Pedro  lo  saquearon  y  tomaron  los  vasos  y  ornamen- 
tos consagrados,  sin  que  D.  Hugo  lo  pudiese  resistir.  El 
Papa  estando  en  el  castillo  supo  que  estaba  tan  mal  pro- 
veído ,  que  no  habia  en  él  mantenimientos  para  tres  días. 
Visto  esto ,  y  que  por  estar  Roma  tomada ,  no  podía  hacer 
gente  en  ella  ni  esperarla  de  fuera ,  invió  á  rogar  con 
gran  instancia  á  D.  Hugo,  que  lo  fuese  á  ver  al  castillo, 
y  envióle  por  rehenes  al  cardenal  Inocencio  Cibo  y  al 
cardenal  Nicolo  Rídolpho,  sus  sobrinos.  Don  Hugo  como 
el  ardor  con  que  habia  entrado  en  Roma  se  le  viniese  res- 
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friando,  holgó  de  hacer  lo  que  el  Papa  quería /y  (contra 
el  parecer  de  el  cardenal  Golona ,  que  deseaba  ver  al  Papa 
muerto  y  perdido )  fué  á  San  Ángel  acompañado  de  poca 
gente  ,  y  humillándose  ante  el  Papa,  restituyóle  con  gran 
acatamiento  un  báculo  de  plata  y  una  mitra  sembrada 
de  riquísimas  perlas,  que  son  insignias  del  pontificado >  y 
habian  sido  tomadas  en  el  saco,  y  D.  Hugo  las  habia  toma- 
do á  los  soldados.  Hecho  esto ,  suplicó  al  Papa  que  le 
perdonase  porque  él  era  mandado  y  tenia  necesidad  de 
hacer  su  oficio ;  que  él  quisiera  quitar  la  cabeza  á  todos 
los  soldados  que  habian  saqueado  el  sacro  palacio  y  el 
santo  templo  de  San  Pedro ;  que  le  suplicaba  que  no  lo 
hiciese  mas  guerra  al  Emperador,  por  quien  Dios  y  los 
hombres  nunca  faltándoles  fortuna,  peleaban ;  que  el  Em* 
perador  era  tan  virtuoso ,  tan  amador  de  justicia  y  mode- 
ración, que  ningún  otro  arbitro  querría  para  apaciguar  á 
Italia,  y  que,  aunque  pudiera  pretender  su  imperio,  como 
los  Emperadores  pasados  lo  habian  tenido ,  nunca  tal  ha-^ 
bia  pretendido.  El  Papa  dijo:  Cierto,  yo  en  todo  tiempo 
he  deseado  con  mucha  afición  la  honra  y  acrecentamiento 
de  el  Emperador ,  y  esta  voluntad  jamás  me  faltará »  si  el 
Emperador  (que  sin  duda  está  depravado  de  aduladores  y 
malos  consejeros)  vuelve  á  su  condición  ,  y  usando  de 
justicia  restituye  el  ducado  de  Milán  á  Francisco  Esfor^ia, 
(como  lo  prometió  en  la  liga  que  hizo  con  el  papa  León), 
que  un  Príncipe  como  él,  señor  de  tan  grandes  reinos,  y 
que  (esclarecido  con  tantas  victorias)  tiene  suma  autori* 
dad  de  Emperador,  mas  razón  es  que  dé  reinos  y  estados, 
que  no  que  los  quite  á  sus  legítimos  señores ,  pues  Esfor* 
(¡a  es  falsamente  acusado  de  traición.  Pasadas  entre  Don 
Hugo  y  el  Papa  muchas  pláticas,  D.  Hugo  hizo  paz  con 
él ,  con  condición  que  el  Papa  hiciese  venir  luego  su  gen- 
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te  de  Lombardía  y  perdonase  é  los  colonenses  ^  y  con  quo 
en  rehén  de  que  las  paces  serian  firmes  envíase  á  Nápo« 
les  á  Philippo  Estro(;¡ ,  hombre  rico ,  marido  de  una  so« 
brina  del  Papa ,  y  con  que  D.  Hugo  se  volviese  con  toda 
su  gente  al  reino  de  Ñápeles ,  y  con  diligencia  procurase 
haber  lo  que  se  habia  robado  de  los  sagrarios  y  todo  lo 
tocante  al  culto  divino.  Asentado  esto,  D.  Hugo  se  salió 
del  castillo ,  dejando  al  Papa  libre  de  el  gran  miedo  quo 
tenia. 

CAPÍTULO  XXL 

De  como  el  Papa ,  queriendo  vengarse  de  la  injuria  que 
D.  ¡lugo  le  habia  hecho ,  hizo  entrar  por  el  reino  de 
Ñapóles  á  monsiur  de  Daldemoníe,  y  de  como  D*  Hugo 
salió  á  él. 

Salido  D.  Hugo  de  Moneada  de  el  castillo,  el  carde* 
nal  Golona  y  los  demás  caballeros  de  la  casa  coloncsa ,  lo 
reprendían  diciéndole :  que  porque  dejaba  la  victoria  que 
tenia  en  las  manos,  y  de  que  tanta  gloria  le  podía  resul* 
tar.  Don  Hugo  les  dijo:  que  él  hacia  lo  que  convenia  al 
servicio  de  el  Emperador ;  y  cumpliendo  la  fe  que  al  Papa 
habia  dado,  se  salió  de  Roma.  Hubo  algunos  que  pensa- 
ron que  D.  Hugo  libró  al  Papa  por  una  gran  suma  de  oro 
que  le  dio.  Lo  que  yo  creo  es  que  D.  Hugo  viendo  cuanta 
infamia  se  le  seguía  al  Emperador  si  el  Papa  en  este  albo- 
roto fuese  muerto  por  algún  caso,  ó  por  asechanzas  de 
los  coloneses ,  quiso  excusar  tan  gran  mal ,  porque  ya  se 
sonaba  que  el  Emperador  favorecía  al  cardenal  Colona,  y 
que  si  Clemente  muriese  en  este  estrípito  de  armas ,  lo 
habia  de  hacer  Papa.  El  papa  Clemente  como  (burlando 
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el  pueblo  de  él)  no  pudiese  sufrir  la  injuria,  que  de  Don 
Hugo  habia  recibido ,  y  las  grandes  riquezas  que  en  tiem- 
po de  treguas  le  habian  robado ,  rompió  las  paces  como 
afrentosas,  y  (no  curando  de  los  rehenes  que  habia  da- 
do) llamó  de  Francia  a  monsiur  de  Valdemonte ,  herma- 
no del  duque  de  Lorena ,  descendiente  de  los  duques  de 
Angio ,  que  en  tiempos  pasados  fueron  señores  de  Ñápe- 
les :  demás  de  esto ,  excomulgó  al  cardenal  Colona ,  diólo 
por  traidor  y  enemigo  de  la  Iglesia  y  privólo  de  el  cape- 
lo ,  y  dando  la  misma  sentencia  contra  los  demás  colonb- 
ses,  sacó  sus  armas  y  quemó  en  la  Gampania  catorce  lu- 
gares de  la  casa  colonesa,  en  que  perecieron  inCnitos 
niños  y  viejos  por  y  pecado  ageno ,  porque  pocos  de  los 
que  saquearon  los  ornamentos  de  S.  Pedro  murieron.  En 
este  medio  monsiur  de  Valdemonte ,  embarcándose  ani- 
mosamente ,  puso  gran  miedo  en  la  costa  de  la  tierra  de 
Labor,  tomó  á  Salomo  y  enderezó  con  sus  banderas  á 
Ñápeles.  Estaba  en  Ñápeles  D.  Hugo  y,  aunque  la  gente 
de  armas  y  infantería  de  soldados  viejos  estaba  en  Lom- 
bardía,  como  tenia  condición  feroz,  hizo  armar  á  los 
mancebos  napolitanos ,  y  con  sus  banderas  tendidas  salió 
á  pelear  con  monsiur  de  Valdemonte ,  que  traia  mucha 
gente  de  á  pie  y  de  á. caballo;  trabóse  una  brava  escara- 
muza junto  á  la  puente  del  rio  Sebelo  en  que  D.  Hugo, 
habiendo  hecho  obras  de  excelente  capitán  y  valiente 
soldado ,  rebatió  la  osadía  de  Valdemonte  y  libró  la  tierra 
de  daño.  Hecho  esto,  metióse  con  su  gente  en  la  ciudad. 


Tomo  XXIV. 
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CAPÍTULO  XXII. 


Como  la  gente  del  Emperador  cercó  á  Roma  y  prendió  al 
Papa,  y  délo  qw  el  Emperador  escribió  á  D.  Hugo. 


En  oste  medio «  prosiguiendo  el  Papa  la  guerra  contra 
los  coloneses ,  llegó  de  España  á  Italia  (con  muchos  espa- 
fióles)  D.  Carlos  de  Lanoy,  Yirey  de  Napelos:  pidiéronle 
socorro  los  coloneses «  y  él  y  ellos  fueron  á  cercar  á  Fni- 
selon.  En  esto  llegaron  al  Papa  cartas  del  Emperador,  en 
que  con  macha  obediencia  y  cortesía  excusaba  lo  que 
D.  Hugo  habia  hecho:  movió  mucho  esto  el  ánimo  del 
Papa ,  y  como  era  enemigo  de  gastar  y  estaba  necesitado» 
reconcilióse  con  el  Emperador ;  y  viniendo  a  Roma  sobre 
rehenes  Lanoy ,  hizo  paces  con  el  Emperador ,  con  con- 
dición que  Lanoy  fuese  á  la  Toscana  y  detuviese  á  Bor- 
bon ,  que  con  muchos  españoles  y  alemanes  se  decia  que 
venia  á  saquear  á  Roma.  Hizo  Lanoy  lo  que  prometió ,  y 
encontrando  á  Borbon  en  las  montañas  de  Arezo,  dijole 
que  se  volviese ;  pero  los  soldados  venian  tan  soberbios  y 
deseosos  del  saco ,  que  no  hacian  caso  de  Borbon ,  antes 
á  cada  paso  lo  llamaban  piojoso  y  traidor  á  su  Rey-,  y  so- 
lamento  lo  traian  consigo  para  mostrar  que  tenian  cabe- 
za ;  y  de  Lanoy  hacian  mucho  menos  coso ;  y  ansí  inter- 
rumpiendo su  plática  con  muchas  voces  llegaron  á  Roma 
á  sois  do  mayo,  y  no  aprovechando  la  resistencia  de  los 
flacos  ciudadanos,  mataron  infmita  multitud  de  ánimas, 
que  arrojando  las  armas  pedian  en  vano  la  vida ;  y  apo- 
derándose do  la  ciudad¡,  hicieron  extrañas  obras  de  cruel- 
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dad  y  ayaricia.  Y  como  el  Papa  huyese  al  castillo  de  San- 
tangel ,  cercáronlo  con  un  foso :  atormentaron  nobilísimos 
viejos  y  mancebos ;  forzaban  las  dueñas  y  doncellas ;  cor- 
rompian  las  monjas  en  los  monasterios ;  y  hasta  el  cuerpo 
muerto  del  papa  Julio  desenterraron,  para  quitarle  un 
anillo.  No  nuieho  después  el  Papa  viéndose  tan  necesi- 
tado que  comia  carne  de  asno,  rindióse,  prometiendo  de 
hacer  todo  lo  que  el  Emperador  le  mandase.  Al  tiempo 
del  saco  D.  Hugo  de  Moneada  estaba  en  Ñapóles,  pero 
sabiendo  que  el  Papa  se  habia  rendido ,  fué  á  Roma ,  don- 
de (sabiendo  el  Emperador  lo  que  pasaba)  le  escribió  á 
él  y  á  Philiberto ,  Príncipe  de  Orange ,  |^e  le  parecía 
justo  y  santo  que  soltasen  al  Papa  y  reverenciasen  con 
todo  acatamiento  su  santísima  dignidad,  con  que  hubie- 
sen de  alguna  parte  dineros  con  que  pagar  los  soldados 
para  sacalrlos  de  Roma ,  y  que  hiciesen  de  manera  que  el 
Papa  si  se  acordase  de  su  injuria,  no  les  pudiese  dañar. 
£1  Papa  no  tenia  dineros ,  porque  como  estaba  preso  na- 
die le  osaba  prestar ,  y  los  tudescos  le  pedian  con  tanta 
braveza  dineros,  que  le  fué  forzoso  darles  en  rehenes 
cinco  cardenales  deudos  y  muy  privados  suyos  á  los  cua- 
les los  tudescos  llevaron  al  campo  de  Flor ,  para  ahorcar- 
los. Con  esto  el  Papa  estaba  muy  fatigado  y  apretaba  mu- 
cho ¿  fray  Francisco  de  los  Angeles ,  confesor  de  el  Em- 
perador (que  habia  venido  de  España  á  Roma).  El  hablaba 
á  D.Hugo,  y  á  Alarcon  y  al  Príncipe  de  Orange,  y  ellos 
decian  que  los  soldados  no  les  obedecian ,  que  les  diese 
el  Papa  dineros.  Con  esto  Gemente  (viéndose  tan  necesi- 
tado) vendió  ciertos  capelos;  y  estando  D.  Hugo  en  Ñá- 
peles ,  de  donde  el  Emperador  le  habia  hecho  Virey ,  por 
muerte  de  Lanoy ,  se  salió  una  noche  disimulado  y  se  fué 
á  Orvieto. 
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CAPITULO  XXIII. 


Como  taliéndose  ¡os  imperiales  de  Roma  porque  mosiur 
de  Lutrec  {i)  se  fueron  á  Ñapóles,  y  D.  Hugo  ("contra  el 
parecer  del  marqués  de  el  Vasto J  hito  que  se  atojasen 
en  la  ciudad. 


El  papa  Glemclilto,  estando  preso  en  poder  de  la  genM 
de  el  Emperador,  pidió  ayuda  al  Rey  Francisco  y  ¿  Eih 
rir(iie  Í(ey  do  Inglaterra ,  los  cuales  ( teniendo  por  afrenta 
suya  que  el  Príncipe  de  la  Iglesia  estuviese  preso)  envia- 
ron á  Italia  un  grueso  ejército  con  Lutrec  por  capitán «  el 
cual  tomó  y  saqueó  á  Pavía ,  á  Alejandría  y  á  Bosco ;  y 
acelerando  el  paso  por  socorrer  al  Papa  i  llegó  á  Bolonia. 
Visto  esto  por  los  capitanes  imperiales  saliéronse  de  Ro- 
ma, y  aunque  Lutrec  los  presentó  la  batalla  debajo  de 
un  collado  de  la  ciudad  do  Troya,  ellos  la  rehusaron  y  se 
fueron  á  Ñápeles.  Llegados  cerca  los  napolitanos,  supli- 
caron á  los  capitanes  imperiales  que  alojasen  los  soldados 
en  el  campo ,  y  que  no  les  metiesen  en  la  ciudad ,  por^ 
que  no  les  diesen  pesadumbre  en  sus  casas.  Intercedía 
por  ellos  D.  Alonso  de  Abales ,  marqués  del  Vasto ;  pero 
contradíjolo  D.  Hugo,  diciendo  como  prudente  que  el 
ejército  debia  ser  metido  en  la  ciudad ,  porque  los  napo^ 
Ulanos  que  de  su  nalurlileza  son  livianos,  y  algunos  seño- 
res del  bando  Angionio  se  revolverían  en  viendo  las  bac<» 


(I)  F«IU  XHñia  6  ss  actrcoia. 
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deras  de  Lutrec,  y  que  no  se  osarían  menear  si  la  gente 
fsntrase  dentro  y  guardase  las  puertas  y  los  muros ;  que 
en  la  ciudad  y  en  los  graneros  del  castillo  había  mucho 
trigo  y  vino,  único  consuelo  de  los  ánimos  de  los  alema- 
nes ;  por  tanto ,  que  pues  los  podian  acomodar  á  su  pla- 
cer,, no  les  diesen  trabajo.  Aprobaron  el  parecer  de  Don 
Hugo  el  Pr/ncipe  de  Orange,  D.  Femando  de  Gonzaga  y 
Hernando  de  Alarcon ,  como  hombres  que  querían  com* 
placer  á  los  soldados.  Decia  el  marqués  del  Vasto  que  mi- 
rasen que  saquearían  la  ciudad;  pero  á  ellos  no  se  les 
daba  nada ,  porque  solamente  querían  conservar  la  ciu- 
dad y  acomodar  los  soldados.  Con  esto,  gimiendo  los  na- 
politanos ,  el  ejército  fué  repartidlo  por  los  ()arrios  y  par* 
te^  conyinientes  de  la  cjudad. 


CAPÍTULO  XXIV. 

Como  habiendo  en  Ñapóles  falta  de-mantenimientos  y  esp- 
iando cercados  los  imperiales»  D.  ffugo  de  Moneada 
determinó  pelear  con  el  conde  Philipin  de  Oria. 


Habiéndose  alojado  el  ejército  imperial  en  Ñápeles, 
pareció  delante  los  muros  de  la  ciudad  moaiur  de  Lutrec 
con  toda  su  gente,  y  él  y  Pedro  Navarro  alojaron  su  cam- 
po en  lugares  fortísímos ,  y  escaramuzando  junto  á  San 
Antonio  y  junto  al  río  Sebeto ,  los  franceses  se  mostraban 
animosos,  y  mataron  á  Verreyo,  mayordomo  de  el  Em- 
perador, el  cual  aunque  trujo  cartas  de  España  de  lo  que 
el  Emperador  mandaba  sobre  soltar  al  Papa,  estuvo  siem- 
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pre  mal  en  olio,  fíclicláronsc  cti  cslc  tiempo  muchos  se- 
ñores napolitnnos  contra  el  Emperador,  y  ounqiie  en  la 
eiudad  linbía  trigo  en  mucha  abundancia,  tfinian  gran 
trcibajo  en  molorlo,  porque  los  molinos  que  habió  liácia  el 
rio  Sebclo,  estaban  en  poder  de  tos  ciiGinigos;  por  esto 
los  alómanos  comian  trigo  cocido  en  calderas.  Los  cspaño» 
les  como  mas  sagaces  hacian  molinos  de  cierta  formn 
i|uc  so  podían  traer  con  la  mano  ;  pero  molian  poco  trigo. 
Demás  de  esto  había  falta  de  vino,  y  los  alemanes  cata- 
ban todas  las  casas ,  y  arremetiendo  á  la  casa  de  el  mar- 
qués del  Vasto,  agotaron  en  un  momento  muchas  tenajas. 
Acrecentaba  este  trabajo,  que  Lutrec  (para  que  los  nues- 
tros no  pudiesen  sor  proveídos  de  mantenimientos)  hizo 
que  viniese  de  Genova  á  la  cosía  de  Ñapóles  el  conde 
Philípín  de  Oria  con  ocho  galeras,  y  demás  de  esto  se 
decía  que  brevemente  habían  de  venir  veinte  galeras  de 
venecianos  á  asaltar  la  costa  de  la  tierra  de  Labor.  Visto 
esto  por  D.  Hugo,  embarcóse,  y  aunque  solo  tenia  seis 
galeras,  confiuba  mucho  en  el  valor  de  los  soldados  vie- 
jos españoles  que  embarcó  consigo ,  porque  Juan  de  Ur- 
bina  escogió  los  mejores  y  mas  usados  á  la  mar.  Embar- 
cóse con  D.  Hugo  en  la  capitana  el  marqués  del  Vasto  y 
Ascanio  Colona ,  gran  Condestable  del  reino  de  Ñapóles, 
y  otros  muchos  caballeros  napolitanos;  y  con  gran  ánimo, 
no  dudando  de  la  victoria ,  alzaron  las  velas  saliendo  de 
la  costa  de  Pausílípo  ,  so  fueron  á  la  isla  de  Capri.  Estan- 
do allí  refrcscfindose ,  Briardo  Agnese  ,  napolitano.  ( ene* 
migo  de  espaúoles)  se  metió  en  un  ligero  bergantín  y  dio 
prestamente  aviso  al  conde  Philípín  de  la  venida  de  Don 
Ilugo.  El  conde  aunque  tenia  dos  galeras  mas  ,  hubo  mie- 
do, y  envió  á  suplicar  á  mosiur  de  Lutrec  que  le  en- 
viase una  compafiía  de  arcabuceros.  Lutrec  te  la  envió 
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brevemente.  Paredó  la  armada  de  D.  Hugo  muy  hermo- 
sa ,  con  muchas  banderas  tendidas ;  turbáronse  los  gino* 
veses  viendo  el  ánimo  con  que  los  imperiales  venían ;  pero 
mirando  atentamente  su  armada ,  no  la  tuvieron  en  nada, 
porque  no  tenia  en  lo  alto  de  los  árboles  gavias ,  dende 
las  cuales ,  según  vemos  en  las  naos  gruesas ,  pelean  diez 
y  veinte  hombres  tirando  piedras  y  armas  arrojadizas. 
El  conde  Philipin  de  Oria  llamando  á  los  capitanes  de  sus 
galeras,  hízoles  un  razonamiento  representándoles  las 
victorias  que  sus  mayores  habian  ganado  por  la  mar,  y 
amonestándoles  que  conservasen  la  fama  que  tenian  de 
valerosos  por  mar ,  porque  los  españoles ,  aunque  eran  va- 
lientes, no  estaban  usados  á  pelear  por  la  mar  entre  los 
bancos  y  estrechos  de  la  crugía  y  canalla  de  los  remos.  Ha- 
biéndoles animado,  concertó  que  Nicolao  LomeUn  tomase 
tres  galeras  y  mostrase  que  huía ,  y  que  en  viendo  traba- 
da  la  batalla ,  hiciese  una  punta ,  y  revolviendo  enabistiese 
animosamente  por  popa  y  por  los  lados  con  las  galeras 
de  los  imperiales ,  y  en  especial  con  la  capitana  de  Don 
Hugo. 


CAPITULO  XXV. 

# 

tk  la  batalla  qm  tuvo  D.  Hugo  con  el  conde  Philipin 
de  Oria,  y  como  en  ella  fué  muerto  de  un  arcabuzazo. 


En  tanto  que  el  conde  Philipin  animaba  á  los  suyos, 
D.  Hugo  de  Moneada ,  trayéndolo  su  hado ,  se  venia  acer- 
cando al  Cabo  de  el  Oso ,  que  es  junto  á  la  ribera  de  Sa- 
lomo ;  y  aunque  los  capitanes  y  cómitres  de  las  gateras  le 
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liabiaii  cu  la  isla  ilc  Gaprí  aconsejado  qtic  no  pelease  ,  el 
ronftado  en  el  valor  tic  los  suyos,  determinó  pelear,  y  á 
(•ste  tiempo  (estando  cerca  la  capitana  del  conde  Phdí- 
pin)  enderezó  á  embestir  con  ella ,  porque  creyó  que  las 
tres  galeras  de  Lomelin  huian.  Enderezaron  amitos  las 
proas  para  embestir,  y  el  marqués  del  Vasto  decia  á  Don 
Hugo  que  liicieso  dispnrar  presto  la  pieza  mas  gruesa  do 
su  galera,  porque  en  el  humo  no  pudiese  el  conde  endere- 
zar la  suya.  Dilatólo  tanto  D.  Hngo.  que  el  conde  {que 
no  tenia  otro  cuidado]  disparó  contra  la  capitana  do  Don 
Hugo  una  pieza  gruesa  llamada  basilisco ,  cuya  terrible 
pelota  quebrando  arriba  de  el  espolón,  la  rumbada  hizo 
una  terrible  matanza ,  y  voló  de  la  proa  á  la  popa  por  la 
crugia  con  tanta  furia,  que  (habiendo  muerto  mas  de 
treinta  soldados  y  marineros)  mató  en  la  popa  muchos 
hombres  principales .  y  en  ellos  á  D.  Petb-o  de  Cardona, 
siciliano,  pariente  del  marqués  del  Vasto,  y  á  Luis  de 
(luzman,  español,  músico  de  admirable  dulzura,  La  san- 
gre y  entrañas  de  los  miserables  despedazados  ensucia- 
ron á  D.  Hugo  y  al  marqués.  En  esto  los  artilleros  de  la 
capitana  de  D.  Hugo  dispararon  una  pieza  gruesa,  pero 
como  devisasen  mal  con  el  humo  de  la  artillería  de  los 
enemigos,  hicieron  poco  daño  en  la  capitana  de  Philipin 
de  Oria.  A  este  tiempo  tres  de  las  galeras  de  D.  Hugo,  lla- 
madas la  Giba,  la  Villamarina  y  la  de  Sicames,  peleaban 
valerosamente,  y  no  obstante  la  resistencia  do  los  enemi- 
gos lomaron  á  la  Peregrina  y  á  la  Doncella,  galeras  de 
PIñlipin.  A  este  tiempo  Lomelin  viendo  lo  que  pasaba  re- 
volvió con  BUS  tres  galeras ,  y  embistió  por  tres  partes  con 
la  galera  de  D.  Hugo,  y  disparó  en  ella  tres  piezas;  la 
una  le  llevó  el  timón  y  le  quebró  la  popa;  la  otra  dio  en 
el  fogón,  y  haciendo  pedazos  algunos  romos,  quebró  el 
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árbol «  y  arrancólo  de  tal  manera ,  que  lo  que  fué  cosa 
lastimera  cayeron  las  antenas  y  mataron  á  muchos;  la 
otra  rompió  el  espolón»  y  el  otro  resto  de  el  entablamien^ 
to  de  la  proa :  y  á  la  hora  todas  tres  galeras  revolvieron 
los  remos  y  socorrieron  á  la  Peregrina  y  á  la  Doncella»  á 
quienes  los  esp^qq{es  habiflu  tomado»  y  dispararon  á 
modo  de  granizo  una  tempestad  de  balas  y  pelotas.  En  la 
Giba»  galera  de  D.  Hugo»  mataron  á  muchos»  especial- 
mente á  César  Ferramosca »  caballero  principal »  privado 
de  el  Emperador.  A  esta  sazón  las  otras  dos  galeras  de 
D.  Hugo»  llamadas  Perpiñana  y  Galabresa»  embistieron  con 
la  Serena  y  con  la  Fortuna»  galeras  de  Philipin ;  y  teniéun 
dolas  ya  casi  en  su  poder »  huyeron  sin  daño »  solamente 
por  ver  derribado  el  estandarte  de  la  capitana  de  Don 
Hugo »  y  que  la  Villamarina  y  la  Sicames  estaban  cerca- 
das. ¡Cosa  de  gran  maldad  y  que  fué  muy  reprendida! 
La  huida  de  estas  dos  galeras  dio  luego  la  victoria  al  con- 
de» porque  D.  Hugo  en  cuyo  ánimo  nunca  entró  pavor» 
viendo  la  tempestad  y  furia  de  las  pelotas »  y  que  pelea- 
ban cuatro  galeras  con  la  suya »  no  llegando  mano  á  mano» 
apartóse  un  poco  de  la  popa  y  con  la  espada  tendida  y 
desnuda »  y  un  escudo  tendido »  cubriéndose  con  él  contra 
las  pelotas  que  por  todas  partes  volaban  allí »  no  habiéndo- 
le osado  nadie  acometer»  acertóle  una  pelota  de  un  arcar 
buz  en  el  brazo  diestro»  y  otra  de  un  falconete  en  el  mus- 
lo siniestro»  y  de  esta  manera  este  varón  de  ánimo  inven- 
cible »  ornamento  de  nuestro  tiempo »  cayó  muerto »  y  su 
dichosa  ániípa  voló  á  vida  mas  bienaventurada »  aun  no 
habiendo  cincuenta  años.  El  marqués  del  Vasto  estando 
mal  herido  en  la  cerviz  de  una  olla  de  fuego  labrado »  y 
teniendo  abollado  el  yelmo  de  muchas  pedradas  que  de 
las  gavias  le  tiraban  >  rindióse  á  Lomelín ;  lo  mismo  había 
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hecho  Ascanio  Colorín,  herido  en  un  pié  y  en  ta  mnno  de* 
recha.  Murieron  de  los  imperiales  ahogados  y  á  hierro 
cerca  de  selecienlos  soldados  viejos ,  y  entre  ellos  Machin 
Daya ,  vizcaino,  Darreda,  Zambron  y  Juan  Vizcaíno,  va- 
lentísimos capitanes  de  infantería.  Fueron  presos  el  mar- 
qués dol  Vasto,  Ascanio  Colona.  D.  Francisco  Icorte,  her- 
mano do  D.  Luis  Icarto,  castellano  de  Ñapóles,  D.  Vhe- 
lipe  Cervellon  ,  Juan  Gactan  ,  mosiur  de  Bauri ,  flamen- 
co; y  loa  nobles  caballeros  Anibal  Genaro  y  Camilo  Co- 
lona, famosos  por  el  amistad  de  D.  lingo.  Fueron  á  fondo 
dos  galeras  y  otras  dos  tomó  el  conde  Pliilipin  ;  los  otras 
dos  huyeron.  Dióle  la  victoria  al  conde  el  artillería  y 
acertar  en  partes  tan  peligrosas.  Fuéie  asimismo  de  gran- 
de efecto ,  que  dosherró  a  sus  remeros  moros  y  turcos,  y 
les  prometió  la  libertad  si  veneícse ;  los  cuales,  aunque 
estaban  desnudos,  peleaban  animosamente  con  espadas  y 
rodelas.  Perdió  el  conde  Philípin  hasta  quinientos  hom- 
bres. 


CAPITULO  XXVI. 


De  como  D.  ¡lugo  fué  seputlado  y  del  placer  que  el  Pa¡ia 
huho  de  su  muerte. 


El  cuerpo  de  D.  Hugo  í\ié  llevado  á  la  ciudad  de  Amalfi 
y  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Andrés,  de  donde  (ué 
después  traído  á  Valencia  del  Cid  y  sepultado  on  nuestra 
Señora  del  Remedio.  Dicese  que  el  popa  Clemente  hol- 
gó mucho  de  su  muerte ,  acordándose  de  la  injuria  que  le 
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habia  hecho  (1) ;  pero  sintióla  el  Emperador  y  los  solda-r 
dos  españoles»  y  todos  los  prudentes  entendían  que  si 
D.  Hugo  tuviera  al  tiempo  de  el  ejecutar  tal  fortuna  como 


(1)  yardas  Ponce  en  la  citada  Fiia  de  D.  ffugo  dice: 

*'  Oficios  mas  piadosos  debieron  én  adelante  las  cenizas  de  Don 
«Hugo  á  otro  pontífice  dfi  los  de  sa  sangre.  Pues  como  su  tio  Don 
«Guillen  Ramón,  her^mano  de  su  padre j  que  fué  obispo  de  Tara-s 
«zona  y  canciller  del  reino  de  Valencia,  erigiese  extramuros  de 
«esta  amena  ciudad  el  delicioso  y  renombrado  convento  de  nnes- 
f  tra  Señora  del  Remedio  hizo  trasladar  allí  el  cadáver  de  D.  Hugo 
f  nneye  años  después  de  la  infeliz  batalla  en  el  de  1537.  Ahora  ya-* 
«cen  sos  restos  en  un  magnífico  mausoleo  de  alabastro,  al  lado  de) 
%  Evaingelio  d^e\  altar  mayor ,  y  su  epitafio  dice : 

CHR.  OPT.  MAX. 
EXANCLATIS  TERRA  MA^ 
RIQ  LABORIBYS   INNUMERIS 
SVB   PERD.  CATHO.  ET   CA- 
RO. Y  SICVLORYM  PRO  RE- 
GIA  DIGNITATB  ET  OMNI 
BVS   HONORIBYS  IN   8VA  R. 
P.   FÜNCTYS   CONTRA   SJE 
YAM   GALLORYM    T^RANIDEM 
PARTHENORYM   GYM  REG 
NO   SERYANS   NAYALI  RRB 
LIO   INYICTO   ANIMO   DIMI 
CANS  PRO   P.  LIBÉRTATE 
PRO   CJESkhE,   PRO   NOMI 
NE   TÁNDEM   OCCYBYIT 

GLORIÓSE 

DON   HYGO  A   MONTE  CA 

TINO  D   GYILLEN  FRA.  PÍEN 

TISSIMYS  F.  B.  M.  D. 

S.  P.  F.  C. 

A  PYERPERIO 

1537 
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valor,  igualara  sin  duda  á  la  gloria  ^e  los  capitanes  antin 
guos.  En  el  testamento  que  dejó  hecho  instituyó  por  su 
heredero  al  señor  D.  Guillen  de  Moneada,  su  hermano,  el 
cual  hoy  ilustre  con  muchas  virtudes  y  valor  conserva  el 
generoso  nombre  de  su  familia.  Tuvo  D.  Hugo  un  hijo 
bastardo  llamado  D,  Guillen  de  Moneada,  el  cual,  por 
mostrar  que  era  cierto  hijo  de  su  padre ,  hizo  muchas  ha- 
zañas de  valor  desordenado ,  y  fué  muerto  de  un  tiro  de 
artillería.  Tenia  D.  Hugo  los  ojos  leonados,  era  blanco  y 
de  cuerpo  robusto ,  mas  que  de  pfiediapa  estatura.  Era 
naturalmente  facundo ,  elocuente  y  eficaz  en  decir ,  cor- 
tesano y  muy  gracioso  entre  damas.  Tuviéronle  algunos 
por  mejor  para  soldado  que  para  capitán ;  pero  confiesan 
sus  enemigos  que  la  grandeza  de  su  corazón  fué  tanta, 
que  con  razón  aquel  brío  de  valor  indómito ,  que  á  tantos 
peligros  y  escuadrones  de  picas  salió  superior,  se  rindió 
solamente  á  aquella  infernal  máquina >  á  quien  ninguna 
fuerza  humana  puede  resistir. 


FIN. 
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á  suplicar  al  Emperador  quo  lo  soltase  á  ¿1 57 

Cap.  XIX.  Como  el  Kmperador  soltó  al  Rey  de  Francia 
y  cQviú  á  D.  Hugo  á  Italia  á  que  hiciese  guerra  al  papa 
demento 59 

Cap.  XX.  De  como  D.  Hugo  cercó  al  Papa  en  el  castillo,  y 
el  Papa  le  rogó  que  le  fuese  á  hablar 46) 

Cap.  XXI.  Como  el  Papa  queriendo  vengarse  do  la  inju- 
ria que  D.  Hugo  lo  hizo,  hizo  entrar  por  el  reino  do  Ña- 
póles á  mosiur  de  Valderaonte,  y  Ü.  llugo  salió  á  61  .     .     Gi 

CiP,  XXll.  Como  la  gente  del  Emperador  cercó  ú  Roma 
y  prendió  al  Papa,  y  de  lo  que  el  Emperador  escribió  á 
D.  llugo 60 

Cap.  XXIII.  De  como  snlíéadose  los  imperiales  de  Roma 
por  la  venida  de  mosiur  do  Lutrec  con  un  grueio  ejér- 
cito se  fueron  á  Niipólcs,  y  D.  llugo  hizo  que  se  aloja- 
sea  en  la  ciudad 68 

Cap.  XXIV.     De  como  habiendo  en  Ñápeles  falta  do  man- 
tenimientos, y  estando  cercados  los  imperiales,  D.  Uugo 
determinó    pelear  con    el   conde  Filipin  de  Oria.     .     .     09 
Cap.  XXV.     Do  la  batalla  que  tuvo  D.  ilugo  con  el  conde 
Filipin  de  Oria,  y  como  en  ella  fué  muerto  D.  Ilugo  do 

un  arcahuzazo 71 

Cap.  XXVI.  De  como  D.  Hugo  fué  sepultado  en  la  ciu- 
dad de  Amalfi ,  del  placer  que  hubo  el  Pepa  de  su  muer- 
te, y  sentimiento  del  Emperador  y  de  tos  soldados  espa- 
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todas  Ub  cosas  que  se  linn  hecho  en  esta  proTJiicia  des- 
pués que  V.  A.  partió  deslc  reino,  y  de  las  que  me  pa-^ 
rece  se  diiben  hacer  por  servicio  de  V,  M.  La  copia  de 
las  cuales  enviaré  á  V.  A.  para  que  pueda  mandar  lo  que 
mas  fuere  su  servicio.  Y  la  santa  Trinidad  la  vida  y  Iteal 
estado  de  V.  M.  en  su  costodia  por  largos  tiempos  tonga 
como  por  aquella  es  deseado.  De  la  Escalca  á  18  de  oc- 
tubre de  1509. — De  vuestra  Real  Majestad  servidor  y  es- 
clavo que  suB  Reales  pies  y  manos  liesa.— Don  ligo  de 
Moneada. 


Carla  de  D.  Hago  de  Moneada  al  Rey  Católico,  en  i/ue  le 
consalla  sobre  la  prohibición  de  aacar  ba$l¡mentus  para 
Venccia ,  y  contesta  sobre  la  elección  de  tesorero  de  Mc- 
sina  y  unión  de  los  monasterios  de  San  Benito  d»  Si- 
cüia  con  los  de  Lombardia.  Palermo  25  de  febrero  de 
1510. 

(Original) 

(Sahzar,  Y.  5C.) 

MUT    ALTO    t    MlíY    PODEROSO   Y    CATOI.ICO    BEV    Y    SESOh: 

A  los  23  del  presente  recibí  una  carta  de  V.  A.  des^ 
pachada  por  el  secretario  Almazan  de  los  21  de  enero, 
en  que  manda  V.  A.  se  haya  de  obsenar  la  prohibición 
(pie  en  este  n-ino  estaba  fecha ,  que  no  se  sacasen  basti- 
mentos para  Venccia.  Y  como  V.  A.  habrá  entendido  por 
las  cartas  que  tengo  escritas ,  yo ,  Señor,  esperaba  manda- 
miento de  V.  A.  cerca  desto,  porque  algunos  mercaderes 
demandaban  licencias  de  granos  para  alli,  y  facían  ali-im 
partido  con  la  corte ,  y  por  entender  primero  h  Toluntad 
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de  V.  A.  no  se  les  dio  ni  ha  dado  licencia,  ni  menos  de  \i\s 
veinte  mil  salmas  que  V.  A.  mandó  por  otra  que  se  dejn- 
sen  cargar  para  Venecia  á  persona  que  el  tesorero  gene- 
ral escribiría ,  venido  que  seria  un  breve  del  Santo  Padre 
para  ello.  No  se  lia  sacado.  Señor,  cosa  ninguna  ,  pues  que 
el  breve  no  es  venido.  Agora,  Señor,  se  observará  lo  que 
V.  A.  por  cala  manda,  y  lo  que  cerca  desto  será  servido 
que  se  fíiga  le  suplico  me  mande  escribir ,  porque  si  el 
breve  viniese  estaria  dubdoso  ,  pues  veo  questa  carta  es  de 
tan  fresca  data,  que  desface  la  primera  que  sobre  lo  de  ia^ 
veinte  mil  salmas  babia  escrito  V.  A. ,  y  fnbla  en  cosa  de 
estado  que  es  razón  mirar  muL-bo  en  ello.  También,  Señor, 
he  recibido  otra  carta  de  los  33  del  dicbo  mes  de  enero 
que  manda  V.  A.  que ,  así  de  las  dos  galeras  qne  aquí  bay 
como  de  las  otras  dos  que  vernán  de  las  que  trae  nioseii 
Soler,  haya  de  ser  capitán  D.  Luis  de  Requesens  y  que  se 
baya  de  servar  el  orden  que  dejú  el  Visorey  D.  Remoit  de 
Cardona:  las  dos.  Señor,  que  aquí  hay  están  bien  en  or- 
den ,  que  yo  rae  he  trabajado  en  ello  porque  pudiesen  ser- 
vir, y  están  bien  atripoladas  y  con  lodo  lo  que  les  es 
necesario  y  buena  gente ,  y  se  serva  aquel  orden  que 
el  Visorey  dejó,  y  crea  V.  A.  que  saldrán  bien  apercibi- 
das de  todo  cuando  salgan  ,  que  ya  hay  algún  rumor  de 
fustas  de  moros  por  estas  costas  y  islas.  Las  otras  dos.  Se- 
ñor, no  son  venidas,  cuando  vengan  se  fará  asi  como  V.  A. 
lo  manda,  ansí  en  ir  en  orden  como  en  el  capitán.  El  cnnt 
me  parece  noble  y  virtuosa  persona  y  que  ama  el  servicio 
de  V.  A. 

Otras  dos  carias  de  V.  A.  he  recibido  en  eslos  mis- 
mos dias  que  venian  enderezadas  al  Visorey  D.  Remoii  de 
Cardona  despachadas  por  el  secretario  Ahnazan  :  la  una 
sobre  el  oficio  de  tesorero  de  Mecina  que  V.  A.  me  escrí- 
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be  haya  de  iiifoi-tnar  que  se  falbria  do  servicio  por  o)  di- 
cho  oficio  siendo  persona  que  bien  le  rigiese  ,  porque  allií 
se  ha  dicho  ú  V.  A.  que  se  fallaria  quien  sirviese  con  5(Kt 
onzas.  Ed  esto.  Señor,  entenderé  así  desde  aquí  como  sien- 
do en  aquellii  ciudad .  que  creo  poder  haber  mejor  noticia 
para  dar  dello  aviso  á  V.  A. ;  y  de  lo  que  converná  á  su 
servicio  cerca  dello ,  yo ,  Señor,  lo  escribiré  porque  V.  A . 
pueda  proveer. 

La  otra  carta.  Señor,  es  sobre  que  haya  de  entender 
en  lo  de  la  unión  que  se  ha  fecho  de  la  congregación  de 
los  monasterios  de  San  Benito  dcste  reino  con  los  do  Lom- 
bardia  que  V.  A.  dice  es  informado ,  que  so  color  do  san- 
timonía sacan  los  dineros  de  las  rentas  que  los  monaste- 
rios destfl  reino  tienen  y  han  disminuido  en  mucho  nú- 
mero los  frailes  de  los  monasterios;  y  que  desto  haya  de 
enviar  relación  á  V.  A.  y  entender  en  ello  para  que  se 
arregle  en  manera  que  el  servicio  de  Dios  y  de  V,  A.  se 
cumpla ,  y  los  monasterios  y  rentas  dellos  no  se  disminu- 
yan. Cerca  desto.  Señor,  me  ha  escrito  el  embajador  de 
Roma  y  algunos  cardenales  como  es  Bisóles  y  Santa  Cruz, 
diciéndomc  que  por  sus  manos  se  fizo  esta  unión  ,  y  que 
agora  la  van  estorbando  algunos  frailes  no  con  buena  in- 
tención ni  con  celo  del  servicio  de  Dios  ni  de  V.  A.;  que 
haga  de  trabajar  (¡ue  se  observe.  Yo,  Señur,  les  he  respon- 
dido que  todo  lo  que  será  en  servicio  de  Dios  y  de  V.  A. 
y  bien  de  los  monesterios  entenderé  y  taré  que  se  obser- 
ve. Y  así  de  todo  daré  aviso  á  V,  A.  que  en  ello.  Scftor,  se 
entiende  con  los  frailes  y  monges  que  aquí  hay  de  Lon>- 
bardía ;  y  cierto  parece  que  lo  que  demandan  y  quieren 
es  justo  y  honesto.  Entenderse  ha.  Señor,  en  ello .  y  como 
digo  doré  mas  larga  relación  á  V.  A.  asi  como  manda  por 
8u  caria,  asi  de  las  vidas  dellos  como  de  las  entradas 
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en  los  monesterios,  y  de  los  dineros  que  han  sacado,  á  tal 
que  siendo  Y.  A.  bien  informado  pueda  proveer  como  mas 
fuere  «u  servicio. 

También «  Señor,  be  recibido  otra  carta  que  es  dupli- 
cada de  la  que  habia  recibido  acerca  de  forjudicar  á  Can- 
geloso ;  y  como  escribí  á  Y.  A.,  yo.  Señor,  entendí  en  la 
forjudicacion ;  y  á  los  juges  les  parece  de  justicia  no  po- 
derse  facer  por  no  ser  fecho  el  primer  bando  como  debia: 
y  yo.  Señor,  no  he  querido  se  publique  fasta  agora,  mas 
fago  ver  las  scriluras  á  otros  doctores  por  ver  si  de  razón 
se  puede  forjudicar.  Fasta  agora  no  se  ha  podido  ver.  Pu- 
diéndose forjudicar.  Señor,  se  fará;  donde  no,  se  bandi- 
rá  de  manera  que  al  tiempo  se  pueda  de  justicia  forju- 
dicar. Tenga  por  cierto  Y.  A.  que  en  esto  se  hará  do  que 
se  debe ,  y  en  lo  que  mas  converná  al  servicio  de  Y.  M. 

Por  carta  del  Yisorey  de  Ñapóles  he.  Señor,  sabido 
la  elección  que  Y.  A.  ha  fecho  de  mi  compañía,  que  ha 
mandado  la  tenga  el  prior  de  Micina.  De  todo  lo  que 
y.  A.  es  servido  soy  yo  mas  que  contento  y  por  ello  beso 
las  Reales  manos  de  Y.  A.,  que  yo.  Señor,  la  compañía 
ao  la  tenia  por  lo  que  con  ella  pqdia  aprovecharme ,  ni 
menos  crea  Y.  A.  que  en  ningún  cargo  ni  cosa  que  Y.  A. 
me  mandare  que  le  sirva ,  yo  me  tengo  de  aprovechar  de 
mas  de  lo  que  Y.  A.  me  manda  dar;  mas  la  estimaba  y 
tenia  cara ,  porque  los  mas  hombres  'darmas  que  en  ella 
hay  son  personas  que  ha  diez  y  doce  años  que  me  siguen 
y  sirven  en  lo  que  yo  me  he  fallado ,  y  con  ellos  vine  á 
servir  á  Y.  A. ,  y  muchos  dellos  no  se  farian  á  estar  con 
otro  capitán.  Pero  pues  Y.  A.  es  servido  así ,  yo  soy  mas 
que  contento ,  aiinque  soy  cierto  que  los  mas  dellos  se 
veraán  aquí  á  hü  casa ,  y  yo  no  les  puedo  negar  de  tene- 
Uos*  Solo  suplico  á  Y.  A.  que  fasta  siete  ú  ocho  hombres 
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darmas  que  entre  ellos  hay»  que  son  el  lugartenienie  y  el 
airóreí  y  otros  semejantes  que  no  estarían  como  es  dich^ 
con  otro  capitán»  que  Y.  A.  me  faga  merced  que  mande 
escribir  al  Visorey  de  Ñápeles  que  fiststa  este  número  de 
siete  ú  ocho  que  yo  le  daré  nombrados  en  un  memorial, 
que  yo  mande»  que  les  haya  de  ser  pagado  el  sueldo  y  que 
estén  á  ordenación  del  Visorey  para  en  lo  que  mandare 
que  sinran  con  su  caballo  y  armas »  por  ser  muy  buenea 
hombres  y  muy  experimeplados  y  ejercitados ,  deseo  que 
estén  en  servicio  de  V.  A.»  y  porque  yo.  Señor,  les  tengan 
obligación.  Cuando  esto  les  falleciere,  yo.  Señor,  tengo  de 
partir  con  ellos  de  lo  que  tengo  y  V.  A.  me  da ,  como  lo 
fago ,  pues  con  ayuda  dellos  yo  lo  gané ,  razón  es  que  coQ 
ellos  lo  parta.  Y  nuestro  Señor  guarde  la  muy  Real  Persot 
na  de  Y*  A.  y  su  estado  acreciente  con  muchos  mas  reinoi^ 
y  señoríos.  De  Palermo  á  25  de  febrero  de  Í5i0. — ^De 
vuestra  Real  Hajesti|(j|  esclavo  y  servidcur  que  sus  Reale^. 
pies  y  manos  besa. — Don  Ugo  de  Moneada. 


Carta  de  D.  Hugo  de  Mancada  al  secretaría  Jmn  Rui%  éa 
Calcena  sobre  provisión  de  vitwUlas  al  conde  Pedro  Na^, 
varro.  Palermo  (sin  feclmj  julio  de  1510. 

(•rtstnal) 

(Salazar,  Y.  56.) 

MUY  magnífico  T   MUT  VIRTUOSO  SEÍ^OR  : 

Una  carta  he  recibido  de  Ym.  de  los  30  de  junio  á 
los  10  del  presente.  Ya  por  otras  que  h^  escrito  i  S.  A. 
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habrá  Vm.  visto  todo  lo  que  acá  se  ha  oflrecido;  y  por 
la  que  al  Rey  nuestro  Señor  agora  escribo  verá  lo  que  al 
presente  se  ofrece.  Solo  responderé  á  lo  que  me  pare- 
ciere de  los  cabos  de  su  carta. 

A  lo  que  Vm.  escribe  del  conde  Pedro  ffavarro  y  la 
provisión  que  á  la  armada  se  ha  de  hacer «  y  pues»  como 
tengo  dicho*  ya  tengo  escrito  cuan  cumplidamente  ha  sido 
proveido  de  todo  lo  que  el  dicho  señor  conde  demandó» 
así  se  hará  de  aquí  adelante ;  y  las  vituallas  que  le  han 
dado,  han  sido  con  toda  perficcion  buenas»  no  temé  á  eso 
raaa  que  responder. 

Lo  que  man4p»  Señor»  sobre  la  pensión  que  se  debe  á 
0iic6r  Phílfpo  Ponza»  se  hará  lo  que  S.  A.  manda  fot  su 
earta;  y  por  servir  á  Vm.  yo  lo  haré  con  toda  voluntad» 
ea  manera  que  sea  pagado  de  lo  pasado  y  seguro  de  lo 
{advenidero;  y  de  lo  que  en  esto  se  hará»  avisad  á  Vm. 
que  hasta  agora  no  se  ha  podido  entender  en  ello. 

Eñ  lo  que  escribe  Vm.  que  esté  sobre  el  aviso  eñ 
mirar  las  coisas  que  tocan  á  lá  monarquía»  yo»  Señbr»  le 
tengo  en  mucha  merced  el  acuerdo »  que  cierto »  Señor» 
en  éste  mundo  no  tengo  cosa  tan  cara  como  el  servicio 
dé  S.  A. ;  y  bien  que  hasta  aquí  se  ha  hecho  toda  dili- 
gencia y  provisión  necesaria »  de  aquí  adelante  antes  se 
aumentará  lo  mesmo  que  faltar  en  cosa  alguna »  y  se  ob- 
servará la  orden  que  Vm.  manda  de  las  cartas»  unas  en 
contrario  de  otras.  Ya  yo»  Señor»  tengo  dicho  al  conde 
todo  lo  que  Vm.  escribe »  que  quando  se  avisare  de  algo 
que  el  bergantin  que  enviare  no  traiga  otras  cartas»  salvo 
las  que  irán  á  S.  A.»  y  de  aquí  se  hará  lo  mismo»  y  se 
trabajará  de  manera  que  S.  A.  sepa  primero  la  nueva  que 
nadie ;  y  las  cartas  se  remitirán  á  Vm.  como  escribe  y 
se  acostumbra. 
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Ya  Vm.  sabe  cuaola  oecesidad  leogo  del  seereUrío 
Joan  del  Rio  por  ser  tan  platico  en  las  cosas  deste  reino» 
y  tan  hábil  en  muchas  cosas «  y  d^ieoso  del  servicio  del 
Rey  nuestro  Señor :  suplico  á  Vm.  que  trabaje  sea  des- 
pachade  lo  roas  presto  que  ser  pudiere.  Otra  cosa  no 
tengo  que  escribir  á  Ym. ,  salvo  se  acuerde  mandarme 
en  que  le  sirva,  q^e  sea  cierto  Ym.  lo  haré  con  toda 
voluntad.  Nuestro  Señor  vuestra  muy  magníCca  y  muy 
virtuosa  persona  guarde.  De  Palermo  á     de  plio  1510. 

Yo  he  querido.  Señor ,  saber  si  en  alguna  manera  era 
verdad  lo  que  S.  A.  me  ha  corito  de  lo  que  be  sabido 
que  Cangeloso  y  Cobtreayello  facen  en  ^oma  de  citar  por 
aditto  algunas  personas  eclesiásticas  deste  reino ,  y  como 
las  tienen  en  Roma,  las  cohechan  á  quien  en  100,  á 
quien  en  200  ducados ;  y  yo  lo  he  preguntado  al  obispo 
de  Pálermo  y  al  obispo  de  Malta  y  á  miser  Jacobo  de 
Aversa  y  á  otras  much^  personas ,  y  todos  me  han  dicho 
que  tal  cosa  no  han  sabido  ni  sentido :  y  por  un  memo- 
rial que  á  Ym.  con  esta  envío,  que  el  dicho  miser  Jaccdio 
de  Aversa  hizo  al  secreto  de  Micina ,  verá  Ym.  como  se 
podria  prender  Angelo  Conpañgia ,  pues  el  propio  le  aví-r 
saba  que  tenia  carta  de  S.  A.  para  le  facer  prender.  De 
aquí  adelante  hará  Ym.  el  crédito  que  le  parescerá  á  los 
que  semejantes  cosas  escriben. — Señor,  servirá  á  Ym. 
<^D.  Ugo  de  Moneada. 
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Carla  de  D.  Hugo  de  Moneada  al  Rey  Católico ,  en  que  le 
da  cuenta  de  haber  nombrado  capitán  de  dos  naves  á 
D.  Jaime  de  Requesens ,  y  de  las  noticias  que  tenia  del 
conde  D.  Pedro  Navapro.  Palermo  i  A  de  noviembre 
(Í6  1510, 

(Original) 

(Salazar,  Y.  S6,) 

Por  la  vía  de  Valencia  con  un .  .  .  (1)  aquí  partió  el  úl-! 
timo  de  octubre  tengo  escrito  á  V.  A. ,  y  las  duplica- 
das serán  con  esta  que  va  por  vía  de  Ñapóles ,  porque  si 
aquel  pasaje  se  detuviese,  que  aun  dos  ó  tres  dias  ha 
sope  que  todavía  era  en  Trápana,  y  en  él  iba  D.  Antonio 
de  Moneada,  conde  de  Atemo,  fijo  del  maestre  Justieier, 
que  Dios  haya.  Y  porque  creo,  según  los  tiempos  se  mués-? 
tran  fuertes  en  este  invierno ,  será  largo  el  pasaje ,  y  las 
cartas  tardaran,  las  he.  Señor,  duplicado  para  que  Vayan 
por  Ñapóles ,  y  de  lo  que  después  de  aquellas  escritas, 
donde  doy  noticia  á  V.  A.  de  lo  que  fasta  aquella  jomada 
se  ofrecía,  ha  ocorrido  y  se  ofrece,  daré  noticia  por 
esta  á  V.  A. 

Las  dos  galeras.  Señor,  partieron  á  los  7  de  setiem-? 
bre  de  aquí  para  Ñápeles ,  y  con  ellas  fué  D.  Jaime  de 
Requesens,  que,  como  tengo  escrito  á  V.  A. ,  le  puse  por 
capitán  dellas  ,  después  que  D.  Luis  su  hermano ,  partió 
^e  aquí ;  que  cierto ,  Señor ,  es  tal  persona  y  tan  buen  ca? 


(1)  Siempre  que  en  esla  carta  se  ponen  pantos  sospeBsivos  ^ 
porqpe  pn  la  original  hay  ^n  agujero. 
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ballcro,  quo  está  muy  bien  en  el  servicio  de  V.  A.  Creo 
como  serán  llegadas  en  Ñapóles,  Y.  M.  será  dello  sabidor 
por  el  Yísorey  de  aquel  reiqo ;  y  son  idas  muy  bien  en 
orden. 

Scrito  tengo  á  V.  A.  como  son  muchos  dias  que  no 
sabia  del  conde  ni  del  ejército ,  y  por  esto  le  be  fecho  un 
bergantin  que  con  él  envié  las  cartas  de  .  .  .  cuatro  de 
octubre  juzgando  con  él  me  pudiese  escrebir  .  .  .  me  sa-« 
ber  lo  que  ocurriese ,  el  cual  creo  será  ya  donde  es  el 
conde,  porque  estando  escribiendo  he  recibido  carta  del 
conde  por  vía  de  Zaragoza ;  la  copia  de  la  cual  envió  á 
Y.  M.  con  esta,  porque  mas  cumplidamente  entienda  de 
como  el  conde  se  falla.  Y  en  lo  qiie  dice  de  laa  vituallas  se 
da  recabdo  de  le  enviar  con  t ...  do  lo  mas  que  se  puede 
de  bizcochos  y  fariñas  vin  .  .  .  me  escribió  el  Yirey  que 
le  enviaba  300  botas,  y  agora  partirá  de  aquí  una  nave 
cargada  de  bizcocho.  De  las  botas  que  demanda  vacias  ^ 
le  dará  recabdo ;  y  con  las  fariñas  ^^  se  le  enviaron  po« 
eos  dias  ha,  iban  160  botas  que  le  servirán  para  esto.  En 
todo  lo  que  demandara ,  se  dará  siempre  cumplimiento  ú 
los  tiempos  no  lo  estorba^,  que  fasta  aquí  han  sido  tan 
malos  que  no  se  ha  podido  navegar. 

En  lo  que  dice  de  las  fustas  de  aquí  y  de  Malta,  cier» 
to ,  Señor ,  que  vienen  tales  los  patrones  y  personas  de^ 
Has  que  no  se  como  tengan  voluntad  de  volver  allá ;  por« 
que  como  tengo  escrito  á  Y.  M.  son  tan  maltratados  de 
un  almirante  qii^  se  dice  Charrán ,  que  no  solamente  lea 
quita  lo  que  tienen ,  mas  los  apalean  y  facen  muchas  in- 
jurias; y  los  vasallos  que  van.  Señor,  á  servir  con  buena 
voluntad  y  sin  ser  pagados ,  mas  razón  es  que  conozcan 
que  son  bien  tratados  y  mirados,  que  no  que  se  les  fagan 
cosas  por  donde  pierdan  la  gana  que  tienen  de  servir ;  y 
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cuando  tales  yeirosf  flcieren  que  merezcan  castigo ,  se  les 
debe  dar  con  toda  moderación ,  pues  sirven  por  su  gana 
y  siq  que  demanden  cosa  alguna. 

De  las  naos  de  Juanes  y  de  Mejía  (¡ue  dice  el  conde 
que  cree  que  vinieron  aquí,  ya  tengo  perito  á  Y.  A.  como 
vinieron ,  y  el  recabdo  que  se  les  dio  para  que  se  volvie- 
sen al  ejército  donde  eveo  ya  serán  libadas,  porque  la 
carta  del  conde  ha  mucho  que  es  fecha,  y  después  le  ha- 
bia  enviado  vituallas  y  lo  mas  de  lo  que  en  ^u  parta  dipe 
pe  . .  •  jar¿  de  aprovechar  en  lo  necesario. 

Qe  las  naos  que  aportaron  este  reino  cuando  el  conde 
porríó  la  fortuna  que  unas  vinieron  á  Trápana ,  y  otras  á 
Zaragoza  y  á  otras  partes  del  reino.  Han,  Señor,  acudi- 
do en  esta  ciudad  muchos  infantes ,  muy  perdidos ,  des->. 
pudos  y  n^uerXos  de  fan^bre ,  que  era  lástima  de  vellos ,  y 
lo  pe  ....  or  los  caminos  y  callea  se  fallaban  muertos  de 
paa  •  • .  inhumanidad  no  facelles  alguna  caridad ;  y  asi  acorH 
dé  que  se  recogiesen  aquí ,  y  que  les  diesen  pan  y  vino  eii 
que  se  han  repogido  hasta  400  ó  500.  Háse  trabajado  con 
pilos  los  que  fuesen  para  volver  al  ejército  que  volviesen 
y  no  han  sido  50  que  quieran  volver ;  y  así  se  les  ha  di- 
cho que  vayan  donde  quisieren ,  que  si  no  tornan  por  su 
voluntad ,  cierto ,  Señor ,  aprovecharía  poco  facellos  tor- 
nar, en  especial  según  los  mas  dellos  vipi^en  desnudos  y 
flescalzos. 

De  cosas  de  los  negocios  deste  reino  no  se  me  ofrece 
que  escribir  á  V.  A.  mas  de  certificarle  que  en  todo,  lo 
que  es  su  servicio  y  conviene  al  buen  gobierno  dél ,  se 
pntíende  con  toda  vigilancia  y  cuidado.  Solo ,  Señor ,  se 
me  ofrece  hacer  saber  á  V.  A.  como  se  ha  sabido  aquí 
que  el  cardenal  Senagalla  es  fallecido,  el  cual  tenia  la 
cibadía  de  Tettana  en  este  reino,  la  cqal  verá  Y.  A,  po^* 
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el  ablo  que  ho  fcclio  fncer  ú  Juan  Kiimbarlieri  que  con 
(!sta  envío  sacado  Je  canbreo  Jo  jiispatronadgos  de  pose- 
sión por  la  corle.  V.  A.  tiene  mandado  en  la  inslruccion 
que  agora  postreramente  trujo  Juan  del  Rio,  que  de  las 
(ios  primeras  abadíaa  ó  príorazgos  que  vacasen  ,  se  provea 
la  primera  al  prior  de  Lora,  y  la  otra  a)  doctor  Esgalam- 

bro  donde dcsta  abadía  que  se  bubo  dado  al  dicho 

doctor  Esgalambro  no  se  poder  mostrar  ser  de  Juspatronad- 
ge,  se  le  quitó.  Yo,  Señor,  por  esto  me  ba  parecido  tenerlo 
por  la  corte  fasta  que  V.  A.  mande  lo  que  fuese  servido. 
Es  verdad  que  como  ba  vacado  en  corte  del  Papa  y  ser 

cardenal que  de  Roma  se  proveerá.  Yo  be  dado 

aviso  al  embajador  cerlificándolc  de  como  es  de  juspatro- 
nadgo  de  V.  A.  V.  M.  podrá  mandar  y  proveer  lo  que 
mas  fuere  au  servicio,  y  escribir  al  embajador  la  persona, 
cuando  mandare  V.  A.  que  sea  dclla  proveído  para  quo 
aquella  presente  ;  pues  ya  de  a^>  como  dígo,  yo  le  ho 
dado  noticia. 

Entendiendo  en  las  cosas  de  la  facienda  de  V.  A.,  se 
ha  fallado  de  la  caja  y  larin  de  las  posesiones  que  se  co- 
gen por  crcdencería,  segnn  lo  que  Pedro  de  España  dio  á 
entender  que  seria  acrecentamiento  en  las  gabelas,  se  ha 
fallado  lo  contrario,  que  ha  disminuido  mucho,  y  aunquo 
totalmente  se  venía  á  perder,  porque  aquí  antel  oficio 
de  maestre  racionales  se  han  fecho  venir  el  maestro  secre- 
to ,  y  los  secretos  de  las  tierras  y  credenceros  cada  uno 
por  sí,  y  se  ba  fallado  ser  venidas  estas  gabelas  por  coger- 
se en  crcdencería  en  total  perdición;  de  manera  que  á 
mí  y  á  lodos  los  olíciales  de  la  facienda  parece  que  es 
mejor  que  se  arrienden  como  primero  se  arrendaban;  y 
así  se  ba  acordado,  que  placiendo  á  Dios  para  el  año  que 
viene  de  agosto  ailelaate  se  arrienden,  porque  agora  no 
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Be  puedi^  ya  fücér  ...  entrado  ya  el  año  de  la  catiiop 
tlécima  indícioD  . . .  e  aquí  allá  hay  tiempo  en  que  V.  A. 
puede  ser  muy  largamente  informado :  y  agora  los  maes^ 
tres  racionales  da^án  noticia  dello  á  Y.  A.  Yo  he  fecho 
este  capítulo  porque  me  parece  que  es  su  servicio  qué 
sea  dello  sabidor;  porque  pareciéndole  á  .  .  .  .  rio  Y.  M¿ 
puede  mandar  lo  que  knas  le  será  se ....  ga  en  esto.  Y 
nuestro  Señor  guarde  la  muy  noble  Persona  de  Y.  A.  y  sii 
^estado  acreciente  con  muchos  mas  reinos  y  señoríos  á  sii 
shnto  servicio.  De  Palermo  14  de  noviembre  de  4510.^^ 
De  vuestra  Real  Majestad  servidor  y  esclavo  que  sus  Rea^ 
les  pies  y  manos  besa. — Dw  Ugo  de  Moneada^ 


Carta  de  D.  Htigo  de  Moneada  al  Rey  Católico ,  en  que  le 
da  cuenta  de  la  suspensión  de  la  empresa  de  los  Gelves, 
y  de  haber  provisto  á  Diego  de  Vera  de  lo  que  se  h 
habia  mandado  para  la  toma  de  Tripol.  Palermo  15 
de  junio  de  1 51 1 . 

(Original) 

(Salazar,  Y.  56.) 

MUY    ALTO  T  MCY  POMBROSO   CATÓLICO   RET    t  SEÑOR! 

A  los  10  del  presente  recibí  las  cartas  de  Y.  M.  de 
los  19  de  mayo»  y  en  las  que  son  despachadas  por  el  se-^ 
tretario  Almazan ,  veo ,  Señor  >  el  justo  impedimento  que 
Y.  A.  ha  tenido  de  no  poder  proseguir  su  santo  y  católico 
propósito ,  y  las  causas  que  ha  habido  para  ello  i  y  que  á 
este  respeto  ha  sobreseido  en  la  prosecución  de  la  con- 
quista contra  moros ,  y  de  no  venir  su  Real  persona  fasta 
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vea  si  podrá  concordar  y  poner  por  entre  los  polenlodos 
crislíanos  que  están  en  diferencia ;  y  manda  que  el  conde 
D.  Pedro  Navarro  haya  de  proseguir,  si  le  pareciere  que 
se  podrá  facer  en  In  empresa  de  los  Gerbes,  para  lo  cual  el 
Virey  de  Ñapóles  y  yo  le  demos  lodo  recabdo  y  endereza 
que  querrá,  y  que  haya  de  facer  lo  que  el  Virey  de  Ñapó- 
les le  escribiere.  Y  asi,  Señor,  en  recibiendo  las  cortas 
de  V,  A.  j  del  Virey  de  Ñapóles  yo  envió  con  ella  a  la  Fa- 
viñana  al  secretario  Juan  del  Rio,  porque  mas  cumplida- 
mente el  conde  fuese  informado  por  ellas  de  lo  que  V.  A. 
mandaba  que  lieiese.  Y  así  las  mías  como  las  que  venían 
al  conde  concordaban  en  esto ,  y  yo ,  Señor ,  Din  lo  escri* 
bi  y  envié  a  decir  al  conde.  El  cual  luego  acordó  en  lo  que 
le  pareció  que  era  mas  servicio  de  V.  A.,  viendo  que  des- 
pués que  V.  A.  escribió  eslas  cartas  babia  sucedido  lo  que 
ya  sabrá  V.  A.  de  Bolonia  y  de  lo  demás  que  así  gelo  es- 
cribió el  Virey  de  Ñápeles,  y  también  lo  escribió  á  mi; 
pero  como  el  Virey  le  escribió  delcrminadamenle  que  se 
oviese  de  mover  para  irse  en  Náprtles,  yo.  Señor,  me  ro' 
mili  á  aquello  que  el  Virey  le  escribía,  y  (ice  como  V.  A. 
mandó  gelo  escribí  que  en  lo  de  los  bastimentos  que  0TÍe- 
re  menester  el  conde  se  le  darían  con  todo  cumplimien- 
to, porque  ya  él  tenia  bastimentos  para  la  gente  que  tie- 
ne para  tres  meses,  como  escribí  á  V.  A.  pof  las  cartas 
postreras  á  los  8  del  presente  respondiendo  á  las  que  ha- 
bía recibido  de  2  do  mayo.  Y  como  el  conde  ovo,  Señor, 
entendido  todo  lo  que  en  las  cartas  de  V.  A.  se  le  manda- 
ba, y  también  lo  que  el  Virey  de  Ñapóles  le  escribía,  y 
lo  que  yo  te  envió  á  decir  con  el  dicho  Juan  del  Hio  de  lo 
que  á  mi  me  parecia,  él.  Señor,  se  determinó  y  fué  de 
parecer  que  por  agora  lo  de  los  Cerbes  no  podrá  haber 
lugar  para  salir  dello  como  se  debía ;  y  así  fué  de  parecer 
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de  86  ir  á  Iscla  Ó  á  tHt>gita ,  por  ser  puntos  donde  mas 
cómoda,  y  prestamente  podrá  saber  de  lo  que  fuese  nece^ 
sario  que  ficiese ,  y  el  Virey  de  Ñápeles  ordeñhse ,  pUes 
que  adonde  al  presente  está  no  face  nadb.  V  autiqUfe  esto 
é\.  Señor,  fué  asi  de  parecer,  quiso  que  yo  le  dijese  si  efa 
así  el  parecer  mió :  y  como  el  dicho  secretario  llegó  aquí 
otro  din  con  esta  respuesta  del  conde ,  yo  considerando  lo 
Uñó  y  lo  otro,  á  mi  sentir  me  parecía  bien  lo  que  el  con*» 
de  escribía  que  deliberaba  de  facer  y  le  fice  luego  res^- 
puesta ;  pero  en  lodo  me  remitía  á  lo  que  el  Virey  de  Ná^ 
poles  escribía.  Y  porque  el  conde  escribe  largamente  á 
V.  A.  de  BU  voluntad ,  me  remitiré  á  lo  que  el  dicho  con^ 
de  escribe.  Guando  el  Virey  de  Ñápeles  y  el  conde  acorda- 
rán  y  serán  de  parecer  de  facer  lo  de  la  empresa  de  los 
Gerbos ,  por  mí ,  Señor ,  se  fará  todo  lo  que  V,  A.  manda 
que  de  aqm'  se  haya  de  proveer.  Por  agora ,  Señor ,  pues 
no  se  facen  los  bastimentos  que  eran  en  orden ,  se  servirán 
dellos  para  proveer  á  Trípol ,  y  en  lo  detnás  se  dará  recab* 
do  que  la  corte  no  los  pierda ,  ni  se  gasten  con  el  meüor 
daño  que  ie  podrá.  V.  A.  manda  que  se  oviesen  de  des*- 
pedir  las  naves  que  se  oviesen  tomado  para  levar  los  bas« 
timentos  que  eran  fechos  para  la  provisión  de  los  diez  mil 
hombres.  Yo,  Señor ,  siempre  estuve  sobre  ávisd  desto  de 
las  naves  de  no  tomarlas  por  ser  grande  despensa  y  gas- 
to;  y  así  estuve  cierto  y  seguro  que  para  cuando  fuesen 
menester  las  lernía,  y  no  se  tomó  ninguna  que  oviese 
de  ganar  sueldo ,  de  manera  que  se  evitó  esta  despensa, 
y  Y.  A.  no  ha  fecho  gasto  aquí  en  iiaves ,  salvo  las  que 
han  sido  menester  para  Trípol ,  y  las  que  tenían  cargados 
los  bastimentos  que  digo  para  la  gente  del  conde ,  y  para 
el  respeto  que  se  tomaron  cuando  llegó  el  correo  y  aviso 
de  V.  A.  á  los  30  de  mayo ;  y  como  escribía  V.  A.  entón« 


«os  se  tomaron  naves  y  so  comenzaron  á  cargar  los  basli- 
nientos;  y  cierto  se  ha  nforrado  una  buena  despensa. 
Agora  servirán  para  ir  en  Tripol  con  clios  que  no  se  po- 
dían excusar. 

Cerca  de  lo  quo  V.  M.  me  escribe  por  las  cartas  dcs- 
pncliadas  por  el  secretario  Abnnzan  ,  no  tenfío  otro  que 
rcsjioniler  ni  decir  .  sino  que  V.  A.  pnede  eslar  sin  nin- 
gún cuidado ,  que  en  lo  que  aquí  locare  á  mi  de  facer  de 
8u  servicio  no  so  perderá  bora  de  tiempo  ni  dejará  de  dar 
todo  cumplimiento,  y  coiitino  temé  inteligencia  con  el 
Vircy  de  Ñapóles  y  con  el  conde  de  lo  que  será  necesa- 
rio y  converná  facerse  con  toda  solicitud  y  vigilancia,  y 
así  lo  tongo  esCrito  al  dicho  Vircy  y  al  conde. 

Rcsjwndere  ,  Señor ,  á  la  carta  que  V.  M.  escribe  des- 
pachada por  el  secretario  Calccna  que  es  respuesta  de 
otra  quo  yo  escribí  á  V.  A.  á  los  15  de  abril ,  en  la  cual 
me  escribe  V.  M.  quá  no  ha  recibido  'otras  mías  del  9  del 
dicho  que  iban  por  la  vía  de  Valencia.  Creo  que  á  la 
hora  asi  aquellas  como  otras  muchas  que  después  escribí 
n  V.  A.  las  habrá  recibido,  y  por  ellas  vislo  loilo  lo  quo 
se  ofrecía  y  me  pareció  ser  su  servicio  darle  aviso. 

Beso  las  Reales  manos  de  V.  M.  por  el  placer  qiie  me 
escribe  haber  ovido  en  saber  de  mi  salud  y  convalecen- 
cia ,  que  puede  tener  por  cierto  que  yo  no  la  deseo ,  sino 
porque  con  la  vida  pueda  servir  siempre  á  V.  A. 

Lo  quo  V.  X.  manda  que  se  provea  en  lo  de  Tripol. 
ya  le  tongo ,  por  las  que  digo  que  escribí  á  tos  8  del  pre- 
sente, dado  larga  noticia  de  todo  lo  que  el  socrelarío  Juan 
del  Rio  fizo  allá  y  trujo  por  relación  de  lo  que  era  menes- 
ter; que  cierto.^Scñor.  fué  muy  necesario  haber  aquello 
antes  que  se  enviase  á  lomar  aquella  ciudad  para  salir  Die- 
go óe  Vera.  V  pues  V.  A.  to  habrá  vislo.  no  temé  qiif  de- 
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eir  cerca  desto  sino  que  luego.  Señor,  dentro  de  i  O  dias 
partirá  todo  lo  que  se  ha  de  enviar  allí  porque  Diego  de 
Vera  salga.  Es  verdad ,  Señor ,  que  gente  no  se  podrá  ha- 
ber por  agora  sino  de  la  que  allí  hay ;  la  cual  se  contenta- 
rá y  atraerá  para  que  con  su  voluntad  quede  de  buena  ga- 
na, y  se  £sirá  como  V.  M .  escribe  que  los  que  aquí  reciben 
quitación  de  V.  A.  por  capitanes  vayan  á  servir  allí:  y  ya 
Joan  Antonio  de  Moneada ,  y  Antonio  de  Segovia  y  Juan 
González  que  fíieron  cuando  fué  Juan  del  Rio ,  y  ellos  y 
«tros  que  yo  envié  quedaron  allí ,  y  agora ,  Señor ,  irán 
otros  muchos  hombres  de  bien  y  todo  lo  que  es  necesario 
para  el  gobierno  y  guarda  de  aquella  ciudad ,  que  si  bien 
era  menester  facerse  fasta  aquí  mucho,  mas.  Señor,  será 
menester  de  aquí  adelante. 

Cerca  de  lo  que  V  A.  manda  que  yo  me  informase  del 
conde  de  las  piezas  de  artillería  que  tiene  de  las  que  yo. 
Señor,  he  enviado  de  aquí,  yo.  Señor,  se  lo  envié  á  decir 
con  el  secretario,  y  aun  le  rogar  que  las  piezas  que  pu- 
diese dejar  y  excusar ,  las  excusase  porque  servirían  para 
Tripol.  El  me  escribió  que  sola  una  culebrina  podia  de- 
jar ,  que  las  otras  las  habia  menester ;  y  no  me  dijo  cuan- 
tas tenia  de  las  que  yo  de  aquí  envié.  Pero  por  el  memo- 
rial que  yo  he  enviado  á  V.  A.  de  la  artillería  que  hay  en 
Tripol  y  de  la  que  es  menester  mas ,  se  dice  como  hay  20 
piezas  y  de  donde  es  cada  pieza.  Por  allí  sabrá  V.  M.  de  las 
piezas  que  de  aquí  yo  he  dado  y  se  tomaron  de  las  gale- 
ras :  y  después  las  4  piezas  que  de  Zaragoza  envió  el  go- 
bernador y  se  tomaron  de  la  nave  de  Jorge  Rey  que  eran 
del  conde  de  Plitagorza ,  y  también  las  que  se  tomaron  de 
la  carraca  que  se  perdió  en  Tripol ,  y  las  otras  tiene  el 
conde.  Y  pues  Diego  de  Vera  ha  de  ir  á  besar  las  ma- 
nos de  V.  A.,  no  será  sino  bien  saber  la  cuenta  de  esta 
Tomo  XXIV.  7 
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.-irtillem  que  cosa  et,  i)ii<>  parece  bien  que  los  reinos  ác 
V.  A.  estén  bien  provislug  <le  artillería. 

£d  lo  del  daño  de  las  casas  de  Tnpol ,  luego ,  ScAor, 
se  proveyó ,  y  cuando  faú  el  secretario  se  echaron  bandof 
que  00  se  derríbasea ,  y  se  proveerá  lu^o  de  leña  y  ear- 
bon  corao  V.  M.  manda ,  y  le  enviaré  la  ILíta  de  todas  ta« 
casas  que  en  Trípol  bay  sanas. 

Beso  las  oíanos  á  V.  M.  por  lo  que  dice  lia  escrito  al 
Virey  de  Ñápeles  baya  de  enviar  ano  de  los  maestro»  que 
están  con  Antonelo  de  Trana  para  que  pueda  entender  ea 
la  fonificacion  de  Trípol.  Yo,  Señor,  gelo  be  escñto,  que 
cierto  será  servicio  de  T.  A.  y  en  todo  se  mirará  mocho, 
y  también  se  tomará  el  parecer  de  Die^o  de  Vera  ante* 
que  de  allí  salga  ;  y  se  procurará  de  haber  los  gastadives. 
ó  de  b  gente  que  bay  en  Trípol ,  ó  enviándoloa  de  aquí 
1m  masque  se  podran,  como  V.  A.  lo  manda. 

En  lo  que  T.  M.  manda  que  ObregOQ  raya  luego  á  b 
Faviñana  al  conde  y  que  sean  proveidoc  de  manteuí- 
nDenlM,  ya  tei^o  dicho  i  V.  A.  coaw  Obregon  fué  lae^ 
eco  el  secretaño  y  qaedó  alli .  y  qae  e£tio  bastecidos  de 
todo  eBB|4iiiiieato  y  se  les  ha  dado  todo  recabdo  de  tí- 
taaHas .  cmdo  creo  que  «bráo  año  i  V.  A.  que  OfaregM 
lo  h*  toda  raeflñd»;  y  hega  cuma  Hegmm  b>  carta*  de 
T.  IL  w  faé  á  b  raviÉan  caá  el  coade. 

Eb  lo  qoe  T.  A.  manda  acerca  de  bi  liadifiiDí  fK 
a^  alaban  prestas .  n  lengio  cKrilo  á  T.  A.  b  qm  m 
bá,  ca  lo  cual  te  mirará  que  sea  coa  d  neaordaíeqDe 
sepoM. 

Ljs  galera»,  SeAor,  c«sia  loigo  eaenlo  á  Y.  A.,  ya 
ciláB  freitaa.  ;«  ¿rdea  bmqar  que  te  ha  pedido,  y 
ae  fatá  CMM  T.  A.  Hada .  é  iñ  donde  d  rnvy  de  Ká- 
pokacicrífcn,  ó  vndo  d  coade  á  ba  Gert^saa  bUece- 
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irán ,  y  también  se  proveerá  en  tal  caso  de  todas  I»  fus- 
tas que  V.  A.  manda,  que  no  falten  para  aquello,  pues 
son  tanto  necesario  tales  navios . 

Cierto,  Señor,  el  concepto  que  Y.  M.  tiene  del  gober- 
nador de  la  cámara ,  es  mucha  razón  que  le  tenga ,  que 
en  lo  que  se  ofrece  y  es  del  servicio  de  Y.  A. ,  no  siento 
quien  mas  pudiese  servir»  El  se  falla  al  presento  aqui  y  se 
le  ha  dado  parte  de  todo  lo  que  se  ofrece ,  y  siempre  au- 
sente ó  presente  se  face  asi ,  porque  su  prudencia  y  dis- 
creción y  ser  tan  servidor  de  Y.  A.  convida  á  que  se 
faga  y  mas  mandándolo  Y.  A.  El  favor  que  para  en  las  co^ 
sas  de  $u  gobernación  él  ha  querida,  se  le  ha  dado ,  y  se 
le  dará  por  mí  siempre  que  necesidad  ocurriese ,  ó  él  me 
avisare  ó  yo  lo  sabré.  En  lo  de  Bernabé  Gaytano  fago  sa- 
ber á  Y.  A.  como  el  dicho  gobernador  me  vino  á  rogar 
que  oviese  por  bien  que  fue§e  á  servir  á  Tripol  á  Y.  A. 
aquel  tiempo  que  por  ella  le  será  mandado.  A  mí.  Señor, 
no  me  pareció  facerlo  sin  primero  escribir  á  Y.  A. ,  y  no 
dejaré  en  este  tiempo  de  procurar  haberle  á  las  manos, 
bien  que  me  dicen  está  fuera  del  reino. 

Lo  que  Y.  A.  manda  que  se  trabaje  en  cumplir  lo  de 
la  cámara ,  se  trabajará ;  pero  ya  Y.  A.  es  informado  de 
todo  lo  que  aqm'  se  ha  de  cumplir  y  lo  que  hay,  pero  se 
podrá  facer.  €rea  Y.  A.  que  si  por  mí  se  pudiese  cundir 
de  lo  propio  se  faria ;  pero  se  fará  lo  último  da  potencia 
que  proveido  lo  de  Tripol ,  se  entenderá  en  cumplirlo. 

Lo  que  Y.  A.  manda  que  se  encamine  la  negociación 
de  enviar  trigo  á  tunez  ó  en  otra  parte  de  Berbería  por 
la  vía  de  Tripol ,  así ,  Señor ,  se  fará ,  que  cierto  ésta  será 
la  mejor.  Agora ,  Señor ,  es  arribada  en  Trápana  la  nave 
que  se  habia  enviado  en  Túnez  estos  dias  pasados  con 
i  ,500  salmas ;  y  porque  no  he  sabido  como  ha  despachí^- 
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•A^aKlieKríkoii  V.  A.  bsla  qoe  sr  haya  toando  b  coen- 
la  al  que  Uerñ  el  rai^. 

Fray  I^ulo  de  Saltioia  me  escribe  de  alU  que  ctmide 
será  de  TBelU  Tema  bien  informado  de  lo  que  le  di  á  car* 
g»  wgOB  á  V.  A.  escribi .  y  como  lo  sabré,  en%iarv  la  rela- 
cm  deUo  á  V.  A.  >'o  me  parecía  iocooTeniente  eoTiar  ub 
cvg*  de  grano  á  ke  GerWs  porque  se  se^irán  dos  cosas: 
I»  vam  ^M  se  reodera  muy  bien ,  y  to  otro  que  el  jeque 
•slañ  con  aknuu  paura  y  podría  reñir  en  actterdo,  y 
cuando  focse  tal .  me  pareceria  que  seria  servicio  de  V.  A. 
que  se  lomase .  pues  ni¡  tenlarf  mecel .  pues  que  se  Ufi 
roa  las  cautelas  que  se  debe  facer. 

Ed  lo  que  toca  i  la  robcania  de  los  ÓOO  ducados  de 
la  pensioo  que  el  caballero  mteer  Filípo  Pome  líeoe  de 
baber  en  cada  un  año  del  arzobispo  de  Mecioa ,  pues  ha 
elepdo  buenos  proi-uradore$  y  V.  A.  manda  que  se  les 
dé  endereza  para  los  cobrar ,  y  para  lo  que  Capilla  reci- 
bió como  su  procurador,  se  tuá,  Seüor,  lo  que  V.  A. 
manda  y  él  brá  buen  recabdo. 

Ratón  es  que  V.  A.  sea  servido  y  tenga  placer  qiw 
este  reino  esté  bien  de  salud  y  que  el  año  ea  la  co^U 
sea  abundoso ,  como  es ,  pues  totlo  reduutb  en  su  serricio. 
Cierto .  Señor ,  es  de  dar  mochas  gracias  i  nuestro  Señor. 
pMque  cierto  perseTera  siempre  en  bien  .  como  leii!^>  es- 
crito á  V.  M. ,  y  lodos  los  del  reino  se  ejcrcilan  y  a|terri- 
ben  para  lo  que  liiere  serricio  de  V.  A.  y  couservack» 
del  reino ,  en  especial  a^ora  que  se  ha  salido  que  en  Pu- 
Ua  han  Tenido  ciertas  fustas  de  turcos  y  han  [nresto  ^nle 
en  liena  y  fecho  algún  daño.  Yo.  Señor,  bicp»  he  apeí^ 
cibido  bs  tierras  de  marina ,  y  escrílo  a  loé  capitanes  de 
annas  de  cada  parte .  que  vaya  a^londe  le  loca  aguardar 
I  que  estén  sotre  artso ,  y  lodo  está  bien  provisto .  y  si 


mas  fuere  menester,  según  las  nuevas  que  se  cntendora, 
ee  proveerá. 

Al  obispo  de  Malta,  Señor,  he  fnblailo  sobre  lo  quo 
V.  A.  me  lia  manüaüo  de  que  sea  contento  quo  lo  que  la* 
cia  por  el  prior  de  Lora ,  que  faga  por  mosen  Artal  de 
Boloña  en  lo  de  la  pensión  j  regreso  de  lo  de  la  rhantria 
de  Palermo ;  y  porque  el  dicho  obispo  ha  escrito  al  se- 
cretario Calcena  y  al  dicho  D.  Artal  cerca  dello,  dándoles 
las  razones  tan  satisfactorias  para  acusarse  dello,  no  me 
alargaré  en  esto  á  decir  lo  que  me  ha  dicho  á  mí,  pues 
por  aquellas  sera  mas  largamente  V.  A.  sabidor  de  las  ra- 
zones con  que  se  excusa  á  lo  facer.  El  dicho  obispo  es 
cierto  honrado  perlado  y  virtuosa  persona,  y  creo  que  en 
mayor  cosa  de  esta  serviría  á  V.  A.  lo  creyese ,  quo  es 
mucho  servicio  suyo;  pero  dcsto  se  ha  excusado  con  lo 
que  por  sus  cartas  escribe,  que  aquello  mismo  ha  dicho 
á  mí. 

Lo  de  las  mil  libras  del  salario  del  vice-canciller  se  ha. 
Señor,  cumplido,  y  no  crea  V.  A.  que  es  falta  del  teso- 
rero no  cumplirse;  porque  de  lo  que  ha  entrado  de  lo 
reservado  después  que  yo  estoy  en  este  gobierno,  no  se 
ha.  Señor,  tocado  en  un  dinero,  antes  se  ha  muy  bien 
cumplido.  Es  verdad  que  si  fallecen  las  extracciones  que 
son  en  alguna  parte  rentas  que  entran  en  lo  reservado, 
DO  se  puede  dar  mas  de  aquello  que  es  sei'ialado  para  ello ; 
y  esto  habrá  causado  que  el  procurador  en  quien  entra 
no  haya  cumplido.  Pero  ya  esto  agora.  Señor,  se  ha  cum- 
plido, y  yo  se  lo  escribo  al  vice-canciller,  y  el  conser- 
Tador  que  es  su  procurador  gelo  escribe. 

El  oficio  de  duanero  de  Tripol,  de  quo  V.  A.  ha  fecho 
merced  al  receptor  Obregon,  se  le,  dará  la  provisión  como 
V.  A.  manda,  yendo  alU  á  tener  el  cargo.  Y  en  lo  de  la 
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|»uf;ii  lie  la  gi;iitf  que  nllí  Im  ile  estar  |tor  ser  loeanl»  íiI 
iiliüio  lie  Icsorcro  ilcstc  reino,  pues  la  ciiulnil  es  agrcgat 
lia  á  él,  y  que  el  tesorero  sirve  tnmbieu  á  V.  M.  en  Ins 
cosas  de  su  oücio  cuanto  se  puede  decir,  pnrcceria  que 
se  le  hace  algún  agravio ;  porque  allí.  Señor,  habiendo 
ílo  estar  oficiales  para  lo  que  loca  á  la  fbcienila  Je  V.  A. 
y  al  recabdo  della  ,  como  lo  hay  cu  este  reino ,  y  que  lian 
de  ser  que  dependan  dcstos,  cierto  lo  que  tocare  al  teso- 
rero, servicio  es  de  V.  A.  que  el  tesorero  lo  tenga  á  su 
cargo,  y  él  dé  cuenta  y  razón  dello,  pues  lo  mirará  y 
íurá  como  será  servicio  de  V.  A. ,  y  ninguno  con  mayor 
confianza  lo  puede  facer  que  el  dicho  tesorero.  Y  aunque 
t'sto  bien  mirado  sea  poco  para  la  reputación  del  tesorero, 
acá  es  mayor,  porque  como  sabe  V.  A.  en  este  reino  van 
mirando  mucho  en  estas  cosas.  Yo  digo.  Señor,  lo  qtiQ 
mo  ocurre:  V.  A.  provea  como  mas  sea  su  servicio  que 
aquello  se  ha  de  cumplir. 

Estoy,  Señor,  maravillado  como  V.  A-  no  ha  manda- 
do enviar  las  letras  y  [irovisioncs  para  lo  del  parlamento 
y  al  orden  que  se  habrá  de  tener,  pues  ya  el  tiempo  eo 
«cerca  y  suélese  entender  en  las  cosas  del  parlamento 
algunos  dias  antes:  V.  A.  creo  lo  hahrá  ya  mandado  pro- 
veer. 

Yo,  Señor,  no  he  enviado  las  nr'iminas  de  las  capita- 
nías para  este  año,  pues  que,  según  las  provisiones  que 
ya  han  venido  despachadas,  quodaban  muy  pocas  por 
proveer.  Acá  se  mirará  en  los  que  serán  oficiales,  los  que 
sean  para  lo  que  conviene  al  8er\icio  de  V.  A,  y  á  la 
buena  administración  de  la  justicia,  y  pues  esta  es  la  vo- 
luntad de  V.  M.  lio  embargante  que  de  allá  vengan  todos 
los  oficios  proveídos.  Y  nuestro  ^ñor  guarde  la  muy  Real 
Persona  de  V.  A,  y  su  estado  acreciente  con  muchos  mas 
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reinos  y  señoríos  á  su  santo  ser>ic¡o.  De  Palermo  i  5  de 
junio  de  i5ii. — De  vuestra  Católica  Majestad  servidor 
que  sus  Reales  pies  y  manos  besa.^D.  Hugo  de  Moneada. 


Caria  de  D.  Hugo  de  Moneada  al  Rey  Católicos  en  que  se 
da  cuenta  de  la  proposición  hecha  por  aquel  al  parla- 
mento para  un  servicio  de  trescientos  mil  florines ,  de 

.  la  moneda  falsa  que  se  fabricaba  y  de  las  noticias  que 
se  tenian  de  Tripol.  Palermo  iZ  de  agosto  de  Í5i1¿ 

(Original) 

(Salazar,  Y.56.) 

MUY  ALTO  É  MUY  PODEROSO  CATÓLICO  REY  E  SEÑOR : 

A  los  2  y  3  del  presente  tengo  escrito  á  V.  A.  dando* 
le  noticia  de  todo  lo  que  se  ofrecia ,  y  en  especial  como 
habia  alargado  la  preposición  del  parlamento  para  lo  facer 
á  los  8  ó  iO  del  presente  s  por  no  ser  juntos  los  que  en  él 
faabian  de  concurrir;  y  así.  Señor,  lo  fice.  A  los  i  O  del 
presente,  que  fué  domingo  por  la  mañana,  se  fizo  la  pre- 
posición por  mí  como  el  servicio  de  Y.  A.  convenia ,  y  to- 
dos la  entendieron  y  oyeron  y  mostraron  mucha  voluntad 
y  gana  de  servir  á  Y.  A.  según  han  acostumbrado  por  lo 
pasado.  T  por  ser  aquel  día  fiesta  no  se  juntaron  los  bra- 
zos después  de  la  preposición  como  acostumbran  para  re- 
solverse en  la  oferta  y  respuesta  que  debian  facer.  Pero 
otro  dia  se  juntaron  todos  y  tovieron  su  acostumbrado 
ayuntamiento,  y  algunos  particulares  tentaban  algunas 
maneras  diferentes  de  conclusión.  La  voluntad  y  celo  de 


m 

lus  muclius  i|iic  amiiii  y  ilescan  el  servicio  ile  V.  M.,  no 
li's  ilió  lugar  [inra  poder  cjfircilar  su  opinión;  de  manera 
i]iie  V.  A.  hn  sida  ser\ÍLlo  coijio  por  lo  pasado  han  ycoH- 
himlirado,  scgiin  verá  por  la  respuesta  que  dieron,  que 
será  con  estn.  Es  verdad  (]ue  aunque  tenían  y  mostraban 
algunos  lo  que  digo,  estaban  las  eosas  tan  bien  concer- 
tadas, con  los  que  tienen  caro  el  servicio  de  V.  A.,  que 
mayor  suma  que  los  500  mil  Horincs  sirvieran ;  pero  en 
rslar  el  reino  en  tanta  necesidad  no  me  ha  parecido  acre- 
cerlo ni  subirlo  mas. 

También,  Señor,  sirven  con  Iijs  5,000  florines  que 
suelen  dar  á  los  Visoreycs,  los  cuales  yo  no  he  aceptado, 
Iinsla  consultarlo  con  V.  M. ,  para  que  mande  cerca  dello 
lo  que  sea  su  servicio ,  porque  este  es  el  que  yo  deseo  que 
se  faga  en  lodo  cumplimiento.  Suplico  á  V.  A.  que  man- 
de lo  que  será  servido,  como  tengo  dicho.  Señor,  mu* 
rhoB  han  servido  en  este  parlamento  y  en  la  conclusión 
dól  con  toda  voluntad  y  deseo  como  buenos  y  fieles  vasa- 
llos y  servidores  de  V.  M. ,  y  así  son  dignos  de  agradeci- 
miento ;  y  en  especial,  Sofior,  lian  servido  y  trabajado 
muy  cumplidamente  el  conservador  y  el  tesorero  y  el  lu- 
Í,'arlenicnto  ;  que  por  lo  haber  ellos  fecho  tan  bien  yo  les 
longo  obligación,  y  V.  A.  me  fará  merced  de  gelo  tener 
en  servicio  y  escribirles  mosirándoles  tenerse  por  servido 
deJIos ;  que  en  esto  y  en  todo  cuando  es  servicio  de  V.  A. 
lo  facen  tan  bien,  cuanto  se  puede  decir.  Y  también.  Se- 
ñor ,  lo  ha  fecho  muy  bien  el  gobernador  de  la  cámara 
que  aquí  se  ha  fallado.  Suplico  á  V.  A.  que  también  man- 
de que  se  le  escriba  con  agradecimiento  do  lo  que  ha  ser- 
vido. 

Asimismo  ,  Señor ,  han  servido  y  moi^lrádose  muy  bien 
el  conde  del  Marcriuo  y  D.  Joan  de  Luna,  conde  de  Calo,- 
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lülielola  y  el  obispo  de  Malta :  siipiico  á  V.  A.  qiio  tam- 
bién les  escriba.  Y  porque  muchos  otros  lo  han  Techo  muy 
Itien  y  aun  algunos  universidad,  y  en  especial  esta  ciudad 
de  Palermo ,  suplico  á  V.  A.  mande  enviarme  algunas 
cartas  en  blanco  para  que  se  les  den,  porque  vean  que 
V.  A.  se  tiene  por  servido  dellos,  y  que  yo  fago  relación 
y  doy  noticia  a  V.  A.  de  lo  bien  que  sirven  á  V.  M. 

La  ciudad  de  Noto  y  la  tierra  de  Randazo,  han,  Se^ 
ñor,  diferido  en  dar  su  voz  para  la  conclusión  del  parla- 
iDcnlo;  y  Noto  diciendo  que  la  daba  á  Mecina  si  viniese, 
y  Bandazo  que  la  daba  adonde  mas  voces  concurriesen, 
de  manera  que  difirieron  de  venir  á  la  conclusión.  Y  por> 
que  á  mi  me  parece  que  teniendo  V.  M.  tanto  cuidado  de 
la  conservación  de  este  reino  y  con  tanto  gasto  y  espensa, 
estando  como  está  en  medio  de  tantas  parles  que  le  po- 
dian  dagniQcar,  así  de  moros  y  turcos  como  de  oíros,  y 
siendo  tan  conservado  y  defendido  y  guardado  que  todos 
en  general  y  cada  uno  en  particular ,  especialmente  las 
tierras  y  universidades  Reales,  deben  venir  con  mas  pron- 
titud y  voluntad  ;Í  servir  á  V.  A.,  yo.  Señor,  he  enviado 
por  algunos  principales  de  cada  una  destas  tierras  y  so- 
bre ello  se  fura  la  demostración  que  conviene  al  servicio 
de  V.  M. 

Agora ,  Señor,  los  brazos  entienden  en  facer  sus  ca- 
pílulos  y  suplicaciones  de  lo  que  han  de  suplicar  que  V.  A. 
les  provea,  y  como  lo  habrán  fecho  y  dado ,  todo  se  en- 
viará á  V.  A.  para  que  cerca  dello  les  provea  como  fuero 
su  servicio;  verdad  es  que  tratan  de  enviar  embajador. 
Yo  no  les  he  diche  que  vayan  ni  non  vayan ,  sino  que  den 
sus  capítulos  y  suplicaciones  do  lo  que  demandan,  quo 
después  se  verá  si  es  necesario  que  haya  de  ir  embajador, 
purqtie  no  vaya  sino  por  lo  que  es  necesario  y  beneflcio 
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Jcllos;  y  que  soa  persona  que  negocie  lo  que  los  cumple 
y  conviene ,  y  no  lo  que  toca  á  sus  pasiones.  Y  de  todo  lo 
que  mas  se  ofrecerá,  se  dará  cumplida  noticia  á  V.  M. 

De  las  otras  cosas  desto  reino  lo  que  al  presente.  Se- 
ñor, se  oircce  de  que  dar  noticia  á  V.  A-,  es  que,  como 
tengo  por  otras  escrito ,  el  añado  lia  sido  muy  fértil  y 
abundosa  y  hay  mucho  trigo ;  y  el  precio  á  los  cargadores 
lia  sido  en  la  parle  de  mediodía  como  á  Termines  y  Gaste- 
llamar  vjlen  á  10  tarincs  la  salma.  Recuesta  de  saca  para 
ninguna  parte  se  muestra,  que  cierto  según  la  necesidad 
que  este  reino  tiene,  la  seria  gran  beneficio,  pues  hay 
tanto  ibrmento  que  hubiese  para  donde  se  pudiese  salir, 
que  todo  lo  que  en  este  reino  face  mas  ulílidod,  es  la  ex- 
tracción dol  grano ,  cuando  hay  mas  abundancia  y  hay 
para  donde  extraerse. 

Las  galeras ,  Señor ,  salieron  como  escribí  á  V.  M.  por 
las  nuevas  que  teníamos  de  fustas,  lian  ido  la  vuelta  de 
la  isla  hacia  Cabo  Pájaro :  no  tengo  nuevos  dellas  si  ha- 
hrán  encontradoac  con  las  fustas,  salvo  que  boy  ha  ocho 
dias  pasaron  por  Xaca  y  tiraban  su  vía  á  Cabo  Pájaro. 

El  gobernador  de  Mecina  lia  presentado  unas  letras  de 
V.  A. ,  por  las  cuales  manda  so  le  dé  poder  á  él  y  á  un 
doctor  que  tiene  en  el  condado,  que  puedan  conocer  de 
los  que  facen  falsa  moneda  y  formado  el  proceso  darles 
el  castigo  que  de  justicia  se  debe  ,  y  que  pareciéndoles  el 
caso  ó  delito  no  ser  tal  que  merezca  castigo  personal,  quo 
componiéndose,  la  composición  venga  en  poder  del  almi- 
rante ,  y  todas  las  penas  en  que  aquellos  serian  incursoa 
por  el  delito.  No  ignora  V.  A.  cuan  difícile  es  en  este  reino 
poder  castigar  estos ,  que  cierto  ningún  remedio  hay,  por- 
que le  certifico  que  en  el  condado  de  Módica  así  publica- 
mento  ec  fuce  moneda  falsa  para  hombres  y  mugeres  como 
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cúalqaier  otro  oficio ;  y  aunque  el  gobernador  del  conda-^ 
do  sea  buen  caballero,  luego  que  se  da  la  libertad  de 
este  delito  poder  componer ,  y  que  las  composiciones  sean 
dellos ,  es  dar  camino  á  los  que  facen  el  delito  de  facerlos 
ma^  graves,  y  á  los  que  los  componen,  les  da  y  pone  Cob* 
dicia  de  componer ,  que  no  todos  son  tan  .celosos  y  cuido- 
sos del  servicio  de  Dios  y  de  V.  A.  y  de  la  buena  admi-«- 
nistracion  de  la  justicia  que  en  todo  se  faga  lo  que  se 
debe.  Y  cierto.  Señor,  este  reino  está  tan  perdido  desta 
moneda  falsa,  que  á  mi  parecer  con  buena  conciencia, 
visto  el  daño  que  se  recibe ,  no  solo  merecen  muerte  los 
que  la  facen ,  mas  todos  los  que  la  expenden  y  la  marcan 
como  falsa ,  y*  la  venden  y  distribuyen  como  buena.  Y  yo 
he  fecho  venir  aquí  los  maestros  de  la  seca  de  Mecina ,  y 
entiendo  con  ellos  y  con  los  del  Consejo  de  tomar  algún 
remedio  en  esta  moneda,  porque  no  tomándose  en  poco 
tiempo  no  se  podrá  venir  en  este  reino.  Entenderse  ha  el 
remedio  cual  ha  de  ser,  y  consultarle  ha  con  Y.  A.  para 
que  envíe  á  mandar  lo  que  fuere  mas  servido.  No  me  pat 
rece  que  es  servicio  de  Dios  ni  de  Y.  A.  ni  beneficio  deste 
reino  que  el  conocimiento  de  castigar  los  monedarlos  se 
deba  dar  á  nadie.  Estos  dias  pasados  fué  inculpado  Ange* 
lo  de  Juanes ,  por  la  muerte  de  Julio  Salvo  Spatafora ,  y 
fecho  el  proceso  y  sentenciado  por  la  Gran  Corte ,  fué  re* 
legado  á  un  castillo  por  6  años ;  y  siendo  en  la  relegación 
«n  el  castillo  se  es  fuido  del ,  y  tenia  dada  pligeria  de 
800  onzas  de  servar  la  relegación.  Yo  he  enviado  á  ejecu- 
tar la  dicha  plegería  por  la  Regifi  Corte.  Háme  parecido 
dar  dello  aviso  á  Y.  A.,  porque  yendo  el  dicho  Angelo  de 
Juanes  allá  no  mandase  despacharle  alguna  provisión  por 
DO  ser  informado  del  negocio ,  que  por  ser  repartida  esta 
plegería  en  personas  focultosas  y  mudias  la  pueden  bieq 
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pagar,  y  tanlo  mas  habiendo  do  servir  para  lo  que  lia  <lo 
servir. 

Ya  V.  A.  iülio  la  necesidad  que  Mecina  tiene  de  jubIÍ- 
cia.  Habrá  ocho  ó  nueve  meses  que  yo  tenia  preso  en  el 
castillo  de  Mocina  á  Barlolomé  Stayti,  inculpado  de  gran 
ladrón  y  de  otro  vicio  incomportable  >  que  es  uno  de  los 
malos  hombres  que  se  fallasen  en  aquella  ciudad ,  y  escan- 
daloso y  de  mala  vida ;  el  cual  por  alegar  c)  Tuero  eclesiás- 
tico  no  se  pudo  ejecutar  la  justicia  así  en  él ,  y  yo  le  tenia 
preso  fasta  ser  en  Mecina ,  con  pensamiento  de  facer  justi- 
cia del.  El  tuvo  lan  buena  forma  que  so  supo  fuir  del  casti- 
llo de  Mecina,  y  la  enmienda  que  lomó  de  su  vida  fué  po< 
nerse  en  las  furcas  de  Mecina  como  un  tirano,  soñoreóndo- 
los  por  fuerza,  tirando  la  ropa  y  robando  á  todos  los  que 
vcniau.  Yo  di  cargo  al  Slrálico  mirase  mucho  que  si  lo  po- 
día haber  á  las  nianos  lo  hubiese  ;  el  cual  te  ha  tomado  y 
le  ha  fallado  con  una  barba  de  un  palmo  y  los  cabellos 
fasla  abajo ,  mas  en  hábito  de  gran  ladrón  que  como  sim- 
plice  clérigo.  Como  V.  A.  sabe  los  que  no  observan  la  so- 
Icrtes  y  andan  de  tal  manera  no  pueden  gozar  de  las  gra- 
cias. Diólo  la  cuerda  el  Slrálico  y  ha  confesado  que  ha 
20  años  que  robaba  y  facia  otras  cien  mil  ribalderías,  se- 
gún tengo  lelra  del  Slrálico.  Yo  le  he  escrito  que  sin  otra 
réplica .  tomando  parecer  de  un  doctor  sobre  la  deposi- 
ción y  conlision  suya,  que  faga  justicia  del  sin  otra  répli- 
ca, y  creo  que  á  esta  hora  debe  ser  fecha.  Háme  pareci- 
do facerlo  saber  á  V.  A.,  porque  si  allá  le  escriben  que 
se  face  justicia  de  los  semejantes,  queriendo  decir  que  son 
clérigos,  que  sepa  V.  A.  que  no  se  face  sino  de  los  ribal- 
dos y  malos  hombres  y  ladrones,  y  no  de  los  clérigos. 
Por  lo  que  este  ha  confesado ,  se  es  fuido  el  que  he  dicho 
á  V.  A.  que  estaba  relegado  en  el  castillo ;  y  muchos  otros 
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á  quien  llama  por  sus  confisiones ,  se  son  absentados  ^ 
han  fuido. 

Asimismo  ha  sido  preso  Gerónimo  Rizó  de  Mecina, 
que  mató  á  Juanelo  de  Ponfilio.  Yo  he  escrito  que  se  faga 
justicia  del,  y  ci^eo  será  fecha  la  unía  y  la  otra.  Halo  me- 
nester Mecina ,  por  que  cada  dia  se  facen  mil  ribalderías. 
El  Strátíco  lo  face  hasta  agora  muy  bien :  Dios  le  deje 
perseverar  y  facer  cumplidamente  lo  que  es  servicio  de 
Dios  y  de  y.  A.,  y  beneficio  y  reposo  de  aquella  ciudad. 

El  secretario  Juan  del  Rio  llegó ,  Señor,  aquí  á  los  10 
del  presente ,  antes  que  se  ficiese  la  prepusicion  del  par- 
lamento, que  desembai^iió  en  Xaca  á  los  9>  y  dejó  á  Diego 
de  Vera  con  los  navios  en  que  viene  con  la  gente  que 
sacó  de  Tripol  que  se  viene  aquí,  y  yo  le  espero  de  hora 
en  hora.  Y  como  le  habré  visto  y  fablado  en  las  cosas  de 
Tripol,  escribiré  mas  largo  á  Y.  A.  Esta  solo  digo  por  fa- 
cer saber  á  Y.  M.  como  el  dicho  secretario  es  vuelto,  y 
según  lo  que  dice ,  todo  lo  de  aquella  ciudad  queda  bien 
proveido  y  asentado  >  y  la  gente  contenta  y  pagada ;  y  en 
el  proveimiento  della,  se  tendrá  tanto  cuidado  como  con- 
viene al  servicio  de  Dios  y  de  Y.  A.,  pues  es  cosa  que 
tanto  importa.  Y  como  entenderé  de  Diego  de  Yera  lo  que 
mas  será  necesario  proveer ,  se  proveerá  y  cumplirá  con 
toda  presteza  y  diligencia. 

Escribo,  Señor,  á  Y,  M.  esta  breve  por  darle  suma- 
riamente aviso  de  lo  que  ocurre,  y  porque  la  barqueta 
que  la  lleva,  que  Va  por  vía  de  Ñapóles,  que  el  Yirey  me 
ha  enviado ,  se  vuelve  de  prisa  ;  que  vino ,  Señor ,  á  traer- 
me carta  del  Yisorey  sobre  los  caballos  bardaroles  y  sobre 
que  le  enviase  mil  salmas  de  trigo  y  dos  mil  de  cebada. 
Los  caballos ,  Señor,  ya  se  da  recabdo  en  ellos  que  él  en- 
vió dineros  para  habellos,  y  babrnnse  todos  los  que  de- 
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manila,  que  la  mayor  parte  es  habida.  El  Lrigo  y  el  orriio 
que  he  demandado  por  ser  la  tesorería  en  la  necesidad 
qoe  V.  A.  sabe ,  no  »e  ha  podido  darte  tan  boen  cumpti- 
miento.  Es  verdad  que  el  trigo  se  le  enviará  porque  &e 
toniará  á  crédito;  pero  el  ordio  por  ser  necesario  pagarse 
luego,  no  «e  puede  haber  tan  buen  recabdo  para  se  en- 
viar; pero  yo.  Señor,  pelo  escribo  al  Virey ,  y  se  fará 
todo  lo  que  será  servicio  de  V.  M. 

Don  Gastón  y  D.  Guillen  de  Moneada  niis  hermanos, 
llegaron.  Señor,  aquí,  á  los  9  de)  presente;  y  por  ser 
criados  y  servidores  tan  afectados  de  V.  M,,  sé  que  será 
servido  en  saber  que  son  arribados  en  salvamento,  gelo 
fago  saber.  )  nuestro  Señor  guarde  la  muy  Real  Persona 
de  V.  A.  y  su  estado  acreciente  con  muchos  mas  reinos  y 
Beñoríos  á  su  santo  seniiclo.  De  Palermo  i5  de  agosto 
de  1511. — De  voestra  Real  Majestad  servidor  y  escbvo 
que  sos  Reales  pies  y  manos  besa. — D,  l'go  de  Moneada. 


Carta  de  D.  língo  de  Honcatia  al  fíeij  Católico ,  en  t/ue 
le  dice  convendría  á  m  Real  xervicio  i¡ue  aquel  andu- 
viese á  visitar  el  reino  de  Sicilia.  Palermo  14  de  octw 
brede  i5i\. 

(•rlgtMl) 

(Salaar,  Y.  56.) 

MÜT  ALTO  T  lltT  PODEROSO  V  CATÓLICO  REV  V  SESOR; 

Porque  á  los  8  del  presente  escribí  á  V.  M.  cumpli- 
damente dándole  aviso  y  noticia  de  lodo  lo  que  ocurría  y 
se  oCrecia ,  las  cuales  letras  Tueron  primero  por  la  vía  de 
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Ñapóles  en  una  barqueta  que  con  ellas  se  envió ,  y  creo 
que  habrán  ya  habido  recabdo  allí  y  las  habrán  enviado^ 
en  esta  no  tengo  que  escribir ,  sino  remitirme  á  aquellas» 
porque  después  acá  no  ha  sucedido  cosa  de  que  se  haya 
de  escribir  >  sino  que  todavía ,  Señor ,  hay  necesidad  de 
agiia  y  que  no  ha  llovido  en  el  reino  >  y  cierto  es  demos- 
trativa de  mucha  sequedad.  Dios  nuestro  Señor  lo  provea 
como  mas  fuere  su  servicio.  Los  trigos  se  están  al  precio 
que  á  V.  M.  escribí :  la  cerca  se  es  enviada  á  facer :  la 
recuesta  de  saca  se  muestra  algún  poco  para  Venecia  y 
Genova.  El  reino,  á  Dios  gracias»  está  en  buena  sanidad, 
y  con  esta  ciudad  en  reposo  y  concierto  de  lo  pasado. 
Ocúrreme  facer  saber  á  Y.  A.  que  ¿onvenia  á  su  servicio 
que  yo  anduviese  á  visitar  el  reinó ;  y  por  las  cosas  que 
podrían  suceder  del  armada ,  las  cuales  no  se  pueden  tan 
bien  proveer  de  ninguna  parte  del  reino  como  desta  ciu- 
dad, no  me  ha  parecido  salir  de  aquí  sin  consulta  de 
V.  A. ;  y  pues  es  dello  sabidor ,  podrá  mandar  lo  que  mas 
fuere  su  servicio ,  que  este  y  el  beneGcio  del  reino  me 
dan  causa  de  dar  dello  noticia  á  Y.  A¿»  porque  saliendo 
desta  ciudad  para  visitar  el  reino ,  se  quiere  tiempo  para 
tornar  á  ella.  Y  nuestro  Señor  guarde  la  muy  Real  Perso- 
na de  V.  A.  y  su  estado  acreciente  con  muchos  mas  rei- 
nos y  señoríos  á  su  santo  servicio.  De  Palermo  á  i4  de 
octubre  de  1511.— De  vuestra  Real  Majestad  servidor  y 
esclavo  que  sus  Reales  pies  'y  manos  besa.—- D«  Ugo  de 
Moneada* 


Carta  de  D.  Hago  de  Moneada  al  Rey  Católico ,  en  qite  If 
arisa  la  salida  para  yapóles  del  conde  de  GoUgano  y 
otros  coH  tropas  y  caballos  á  petición  de  at¡uel  Vireij,  á 
qaieii  ha  enviado  además  seis  mil  ijuiniales  de  bizeocho 
para  la  empresa  de  África.  Palermo  25  de  octubre 
de  1511. 

(OrIsUal) 

(SaUur,  Y.  56.) 

mi    ALTO    \    Ml'T    PODEROSO    t    CATÓLICO    HKt    T    SESOR: 

A  los  21  del  presente  recibí  las  cartas  de  V.  A. ,  res*- 
puesta  de  las  que  yo  h:ibia  escrilo  ñ  los  5 ,  14  y  21  de 
agosto  ,  y  otras  que  con  ellas  hnn  venido,  qne  son  de  17 
y  28  de  setiembre,  las  cuales ,  Señor,  esperaba  con  deseo 
por  baber  tanto  tiempo  que  no  tenia  cartas  de  V.  M.;  y 
porque  este  pasaje  está  de  partida ,  que  es  una  barqueta 
que  vino  de  ^ápoles  que  el  Virey  envió  aquí  por  me  facer 
saber  la  conclusión  de  ia  liga,  y  lo  que  alli  se  fiícía  para  ser 
él  en  persona  con  el  ejército  de  V.  A.  Por  despacliar  presto 
la  dicha  barquela  no  terne  tiempo  (le  escribir  largo ;  pero 
daré  noticia  á  V.  M.  de  lo  que  mas  será  necesario  y  es  su 
servicio  que  sea  sabidor. 

El  Virey  de  Ñapóles  ha  enviado  á  demandar  aquí  al 
conde  de  Golisano  que  vaya  con  50  hombres  de  armas,  y 
al  lugarteniente  de  maestre  justicia ,  y  al  tesorero  y  a 
D.  Galceran,  con  cada  20  hombres  darmas.  Yo,  Señor, 
les  he  dado  licencia  y  les  he  favorecido  y  ayudado  par» 
que  puedan  ir  su  viaje  y  seguir  al  Virey,  porque  sé  que 
es  servicio  de  V,  A.  Llévanse  muchos  caballos,  y  creo  que 
no  quedan  otros  tantos  en  este  reino.  Verdad  es.  Señor, 
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que  yo  he  escrito  al  Virey  que  pudiéndose  excusar  la  ida 
del  tesorero  me  parecia  bien  que  se  excusase ,  pues  según 
la  tesorería  de  acá  está  y  los  gastos  se  ofrecen  todos  so--* 
mos  tesoreros  y  nos  bastamos.  Pero  yo  le  he  dado  licencia 
que  vaya  á  cumplir  y  hacer  lo  que  el  Yirey  le  manda; 
mas  me  ha  parecido  acordar  esto  al  Yirey ,  porque ,  como 
digo,  me  parece  ser  servicio  de  V.  A.»  y  también  dar 
dello  noticia  á  Y.  M. 

Ya  escribí  á  Y.  A.  la  provisión  de  vituallas  que  et  Yi*-* 
rey  me  escribió  aquí  se  ficiesen  para  la  empresa  de  Áfri- 
ca ,  y  como  le  habia  dado  mil  falúas  de  grano ;  que  tenia 
6,000  quintales  de  bizcocho  para  poderle  dar :  después 
recibí  otra  letra  que  quería  hasta  12,000  quintales,  y  así 
desde  aquella  hora  se  empezó  á  facer  porque  oviese  cum^ 
plimiento  para  cuando  enviase  por  ello.  Ahora  me  ha  es- 
crito que  no  se  han  menester.  Salimos  hemos  del  lo  roe-^ 
jor  que  se  podi*á,  de  manera  que  Y.  A«  no  venga  á  per-* 
der.  También  se  dará  todo  recabdo  y  cumplimiento  en  las 
cosas  que  de  aquí  enviare  á  demandar  para  el  Real  ejér^ 
cito  de  Y.  M. ,  que  razón  es  que  cosa  que  tanto  importa 
al  Real  estado  de  Y.  A.  se  ponga  de  lo  vivo  y  de  lo  muer- 
to. También  envía  á  demandar  las  galeras  deste  reino,  la^ 
cuioilcs  pues  son  idas  agora  tras  de  unas  fustal  que  vinie- 
ron tras  de  Marsala,  después  que  eran  tornadas,  como  es- 
cribí á  Y.  A.,  no  van  luego.  Pero  a  la  hora  les  he  escrito 
que  se  vengan  y  que  se  puedan  ir  como  el  Yirey  escribe. 
Irán,  Señor,  las  dos,  porque  yendo  con  otras  vayan  de 
manera  que  conozcan  que  las  cosas  de  Y.  Aw  llevan  ven- 
taja á  las  otras ,  que  yendo  las  tres  no  seria  posible  que 
fuesen  bien  en  orden ,  y  seria  con  mucho  gasto  ^  y  así  yen- 
do las  dos  crea  Y.  A.  que  van  tan  bien  i  que  ningunas 
pueden  ir  mejor.  Los  caballos  para  el  artillería  ya  ha  mu- 
ToMO  XXIV.  8 
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cbos  dias  (jue  se  enviaron  setenta  y  ocho,  y  agora  vienen 
las  tafureas  por  los  que  qneJnroii ,  que  son  cuarenta  y 
(los;  luego  como  lleguen,  se  les  dará  rccabdo. 

Suplico  á  V.  A.  que,  si  por  los  movimientos  de  Italia 
se  habrá  de  facer  aquí  algun  apercibimiento,  me  lo  faga 
saber  con  tiempo  para  que  acá  se  pueda  proveer  como 
conviene  al  servicio  de  V.  A.,  bien  que  yo  no  dejo  de  fa- 
cer estar  en  orden  los  deste  reino;  pero  cuando  se  sabe 
con  tiempo  lo  que  se  ha  de  facer ,  vale  uno  por  dos. 

Los  embajadores  que  hahinn  de  ir  ueste  reino  con  los 
capítulos  y  gracias  que  demandaban  á  V.  A.,  se  les  ha 
desfecho  en  las  manos ,  pues  no  bay  tal  necesidad  que  de- 
ban ir,  y  seria  despensa  infructuosa  para  eslc  reino,  que 
no  lo  ha  mucho  menester ,  que  teniendo  V.  M.  tan  buena 
voluntad  de  facerles  merced,  poca  necesidad  habrá  de  em- 
bajada ni  embajadores.  Los  capítulos  falla  agora:  no  hay 
memoria  dellos,  porque  había  muchas  cosas  vacantes,  que 
«6í  ett  muUiludo  ibt  est  confusio.  Siempre  que  en  ellos 
habrá  cosa  que  sea  del  servicio  de  V.  A.  y  cumpla  al 
bcnelieio  deste  reino  ,  aunque  ellos  no  lo  soliciten ,  yo  lo 
procurare  y  faré  que  se  envíen  a  V.  H.  Beso  los  Reales 
pies  y  manos  de  V.  A.  por  la  merced  de  los  cinco  mil  flori- 
nes y  por  el  placer  que  be  ovido  en  hnberme  fecho  regní- 
cola los  deste  reino.  Plega  á  nuestro  Sefior  darme  gracia 
que  yo  lo  pueda  ser%'ir  á  V.  A.  A  los  de  Noto  y  Radanzo 
les  he  dado  reprehensión  de  palabra  y  facerlos  venir  aquí: 
creo  que  bastará  para  que  lo  fagan  mejor  de  aquí  adelante. 
Servicio  de  V.  A.  ha  sido  que  haya  mandado  enviar- 
me la  copia  de  la  carta  que  se  dió  al  almirante  sobre  los 
falsos  monederos  del  condado  de  SJodica  con  las  postilas 
que  en  ella  vienen ,  porque  acá  no  se  ¡nlcrpretaba  así.  Y 
cierto  fuera  causa  de  dar  audacia  á  los  delmcuenles  v  se 
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perjudicaba  la  preeminencia  Real  de  V.  A.:  servarse  ha 
como  y.  A.  lo  tiene  mandado.  La  plegaria  de  Angelo  de 
Johanc  se  ha  compuesto  con  inlervencíon  del  Consejo  por 
400  tarines,  teniendo  respeto  á  la  pobredad  de  la  madre 
que  es  cargada  de  fijos. 

En  este  parlamento  los  de  los  tres  brazos  suplicaron 
86  les  ficrese  gracia  de  algunos  delincuentes ,  que  fueron 
admitidos  á  composición  con  intervención  del  Consejo.  Se 
decretaron  á  los  de  muerte  que  constaba  y  había  parte  no 
se  admitiesen  á  composición ,  ni  tampoco  aquellos  que 
constaba  la  muerte ,  aunque  la  parte  hubiese  remitido ; 
mas  se  son  guiados  por  un  año  con  que  no  hayan  de  lle- 
gar á  las  tierras  donde  ficieron  el  caso  con  20  millas.  A 
los  otros  que  no  son  inculpados  de  homicidio ,  y  no  hay 
parte ,  se  admitieron  á  composición.  Yo  envío  la  lista  á 
y.  A.  de  los  que  son  inculpados  de  muerte  y  consta ,  por- 
que  sepa  lo  que  son ,  y  de  los  casos  porque  son  inculpa-' 
dos,  para  que  visto  por  y.  A.  si  allá  ocurrieran  á  suplicar, 
sea  sabídor  de  la  merced  que  le  suplican  y  les  face.  Et 
stráctico  de  Mesina,  fasAa  esta  jomada,  siempre  persevera 
de  bueno  en  mejor :  plegué  á  Dios  dejarlo  facer  lo  que  sea 
servicio  de  Dios  y  de  y.  A.  en  la  administración  de  la 
justicia :  por  mí  se  le  da  todo  favor  que  es  necesario ,  y 
así  se  fará  siempre. 

Lo  que  Obregon  escribió  á  y.  A.,  como  yo  también 
gelo  escribí ,  sobre  los  bastimentos  que  acá  se  le  dieron, 
él  y  yo  escribimos  la  verdad  á  y.  A.  De  los  que  quedaron 
aquí  cuando  hubieron  de  ir  á  Ñápeles,  sea  cierto  y.  A. 
que  se  pusieron  á  recabdo ;  y  de  lo  que  loca  á  su  facien* 
da,  puede  y.  M.  estar  descuidado  sobre  mi  alma  que  se 
mira  como  conviene  al  servicio  de  y.  A.  La  relación  que 
y.  M.  manda  que  se  envíe  de  lo  que  se  dio  de  bastimente 
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del  tiempo  que  llcgt)  el  conilc  á  la  Faviñana  Tasla  que  el 
Virey  escribió  que  fuesen  a  Ñapóles  ,  se  enviarü  pnrlicu- 
lar  y  cumplidamente ,  que  por  eslor  este  pasDJe  ile  parti- 
da, como  he  dicho,  no  ha  habido  lugar.  En  lo  de  lo  re- 
servado fasta  agora ,  Señor ,  después  que  yo  soy  en  este 
reino,  no  se  ha  tocado  ni  se  tocará  como  V.  A.  manda,  y 
siempre  se  dará  cumplimiento  de  lodo  al  procurador 
dcUo  y  favor  y  entereza  de  lo  que  habrá  menester. 

Si  lo  de  I»  cámara  no  se  ha  cumplido ,  V.  A.  nos  debe 
tener  por  excusados ;  pero  cada  día  se  piensa  en  dar  algUD 
expediente  y  remedio  romo  so  pueda  cumplir ,  porque 
V.  A.  sea  servido.  £1  rapbreu  de  las  cosas  eclesiásticas 
enviare  á  V.  M.  por  el  próximo  pasaje  juntamente  con 
los  fulconea  que  son  venidos  de  Malla,  que  son  diez,  en 
que  hay  tres  pelegrinos  mudados  de  aire ,  y  un  terzuelo 
de  pelegríno ,  dos  sacres  primas  mudados  de  aire  y  otros 
dos  sacres  primas ,  y  un  terzuelo  de  sacre  mudado  do 
aire  ,  y  olro  terzuelo  de  sacre  .  que  no  se  ha  tomado  mas. 
¥  según  de  alh  me  escriben  dicen  que  ha  muchos  anos 
que  no  se  vido  lan  poca  pasa  de  falcónos  como  ogaño  ha 
habido.  Ya  tengo  escrito  á  V.  A.  la  justicia  que  se  lizo  de 
aquellos  que  entraron  á  malar  los  españoles  en  la  canci- 
llería >  y  de  aquel  caballero  que  vino  con  la  genle  de  la 
Breguen'a.  Las  cosas  eslan  muy  apaciguadas  y  esla  ciudad 
muy  quieta  y  sosegada ,  y  por  el  presente  no  me  parece 
que  hay  necesidad  de  otra  demonslracion. 

También  se  buscará  con  diligencia  lo  que  V.  A.  man- 
da acerca  de  las  abadías  de  Navaluche  y  la  Escala ,  y  con 
el  capbreu  se  enviará  á  V.  A. ,  y  no  se  permitirá  acá  ,  Se- 
ñor, que  en  perjuicio  del  palronadgo  Real  de  V.  A.  se 
faga  cosa  ninguna.  Y  lo  que  V.  M.  manda  que  se  faga  y 
cumpla  con  el  prior  de  Lora  acerca  de  los  beneficios  que 


le  deja  el  doctor  Joan  Cabrero ,  se  fará  cumplidamente 
como  V.  A.  por  esta  y  por  otra  tiene  escrito  y  mandado. 

Cerca  de  lo  que  V.  A.  manda  de  la  provisión  conce- 
dida  á  suplicación  de  los  diputados  de  Cataluña  que  se  pa« 
gue  50  por  100  de  los  paños  franceses  que  entren  en  este 
reino,  se  fará  así  como  V.  A.  manda,  que  cierto  á  prima 
facie  no  es  servicio  de  V.  A.,  ni  beneficio  deste  reino ,  ni 
provecho  de  las  rentas  Reales  que  á  tal  provisión  se  dé  lu- 
gar, y  que  los  paños  paguen  tan  gran  derecho.  Mirarse- 
há  y  tenersehá  cerca  de  ello  la  advertencia  que  Y.  A. 
manda. 

Con  estas  cartas  he  recibido  una  que  es  despachada 
por  el  secretario  Almazan  de  los  21  de  setiembre,  en  que 
manda  V.  M.  se  le  envíe  relación  de  los  alumbres  que  en 
éste  reino  se  pueden  gastar  cada  un  año.  Esto ,  Señor,  se 
fará ,  y  se  enviará  la  relación  al  tesorero  general  de  Y.  A. 
como  ha  mandado. 

Escrito  tengo  á  Y.  A.  lo  que  me  ocurria  sobre  el  jeque 
de  Tripol ,  y  dádole  noticia  como  era  venido  aquí  un  moro 
embajador  por  los  moros  que  quieren  contratar  y  habitar 
en  Tripol.  El^cual  embajador,  como  habrá  visto  Y.  A.  por 
los  capítulos  que  trajo  el  embajador,  la  principal  cosa  que 
demandan  es  que  el  jeque  vaya  allí.  Habida  que  haya  la 
recuesta  de  Y.  A.  de  lo  que  será  servido  que  se  faga,  si 
mandara  que  se  tome ,  se  tornará  al  conde ,  porque  no  es 
persona  que  teniéndole  en  casa  se  huelgue  mucho  del. 
Esto,  Señor,  digo,  porque  he  recibido  una  carta  de  Y.  A. 
de  los  17  de  setiembre,  en  que  manda  se  haya  de  volver 
el  dicho  jeque  al  conde  por  los  respetos ,  que  en  la  carta 
que  Y.  A.  sobre  ello  escribe,  dice. 

Con  deseo  espero  la  respuesta  de  Y.  A.,  Señor ,  sobre 
reducir  á  Tripol  á  fortalezas ;  porque  pensar  de  poblarla 
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tic  cristianos  os  excusatlo.  En  el  facer  de  las  forLalezas  hay 
tanta  confusión  y  iiareccr  de  r|uicn  Jiee  uno  y  de  quien 
dice  otro ,  que  no  habiéndolo  yo  visto  no  me  ha  pareci- 
do resolverme.  V  á  esta  causa .  porque  se  fagan  las  cosas 
como  conviene  al  servicio  de  V.  A.  y  no  sean  despensas 
infructuosas  ,  me  ha  parecido  enviar  al  accretario  Juan  del 
Rio  á  Ñapóles  y  so  llevará  los  designos  que  hay  de  Tr¡- 
pol,  y  el  que  V.  A,  envió  de  alió  del  Alcazaba  y  fortale- 
zas ,  porque  él  como  persona  que  ha  bien  visto  la  ciudad, 
así  con  Diego  de  Vera  como  con  D.  Jaime  de  Requesens 
cuando  allí  fué  ,  y  que  yo  le  ordené  que  sobre  la  fortifica- 
ción della  mirase  y  fnblase  con  Diego  de  Vera,  y  él  lo 
anduvo  con  él  mirando  y  tomando  el  parecer  da  todos, 
agora  podrá  con  los  designos  y  con  su  relación  y  plática 
informar  al  Virey,  y  que  el  Virey  mande  venir  ante  sí  at 
maestre  Aotonelo  de  Trana  ,  y  á  maestre  Antón  Florencia 
y  á  mosen  Luis  Rei\ó,  y  delante  del  con  el  parecer  de- 
llos  se  faga  el  designo  de  la  fortificación,  porque  siendo 
esta  la  voluntad  de  V.  A.  se  ponga  en  ejecución.  ¥  lleva 
cargo  el  dicho  señor  del  Rio  de  facer  que  se  redazga  la 
obra  de  la  fortificación  que  se  designara  y  acordarán  á  )a 
menos  despensa  que  se  podrá.  Y  no  digan  á  V.  A.  que 
esto  se  fará  con  doce  mil  duendos,  ni  con  quince  ni  con 
veinte,  que  un  designo  que  aquí  han  traido  agora  que 
D.  Jaime  ha  eii\iado  de  sola  el  Al<.'a7.aba  para  »f¡  fortificar 
de  la  manera  que  conviene ,  no  Itaslarán  treinta  y  cinco 
ni  cuarenta  mil  ducados:  y  no  se  face  en  este  desiguu 
pasado,  porque  no  lo  sufre  la  tierra,  porque  en  cavando 
un  poco  surte  el  agua.  Y  el  muro  que  lioy  tiene  el  Alca- 
zaba no  es  para  sufrir  cosa  ninguna,  porque  es  todo  de 
tierra  y  piedra  menuda  cubierto  con  cal;  y  para  fortifi- 
carse que  pueda  defenderse  ,  V.  A.  debe  pensar  si  es  ra- 
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zon  que  se  forti6que  de  manera  que  no  se  reciba  vergüen- 
za ni  daño.  A  mí  me  ha  parecido  mejor  de  facer  lo  que 
tengo  dicho  de  enviarlo  á  Ñapóles  con  el  dicho  Joan  del 
Rio,  porque  fecho  el  designo «  que  allá  farán  los  que 
tengo  dicho  de  la  fortificación,  se  podrán  numerar  las  ca- 
nas de  la  muralla  y  las  cosas  que  serán  menester ,  y  sa- 
carse la  cuenta  del  gasto  que  se  fará ,  compensando  lo  que 
cuestan  las  cosas  que  de  aquí  han  de  ir  que  allá  no  las 
hay :  que  la  cal  no  se  puede  enviar  viva ,  porque  se  abru- 
mariaii  los  navios ,  y  destemplada ,  no  bastan  tres  partes 
para  lo  que  se  faria  con  una ;  y  háse  de  enviar  en  botas, 
que  yo  certifico  á  V.  A.  que  sale  á  peso  de  liban.  Paréce- 
me  de  todo  dar  aviso  á  Y.  A.,  porque  es  bueno  que  sepa 
lo  uno  y  lo  otro,  y  la  verdad;  que  yo  certifico  á  Y.  A. 
que  este  Tripol  me  tiene  tan  atribulado  que  me  ha  fecho 
salir  mas  de  veinte  canas.  Y  en  especial  como  sienten  las 
nuevas  de  la  guerra  de  Italia  los  que  están  en  aquella  ciu- 
dad, que  piden  lo  que  no  se  les  puede  dar ,  de  manera 
que  es  necesario  facer  mucha  guarda  porque  no  se  vayan: 
y  no  dejo  de  facer  algo  de  lo  que  quieren,  porque  no  sea 
ocasión  que  pierdan  la  vergüenza.  Serán  fasta  i  ,600  hom- 
bres los  que  allí  agora  están ,  que  yo  he  fecho  venir  los 
eaballeros  y  barones  sicilianos  que  aUí  habian  ido  y  des- 
pedir los  lombarderos  que  Diego  de  Yera  dejó ;  y  no  me 
ha  parecido  facer  saUr  de  allí  al  presente  á  los  coroneles 
Segura  y  Badajoz ,  porque  con  el  movimiento  que  hay  en 
Italia  y  la  voluntad  que  la  gente  tiene  de  salir  de  allí  y  la 
dependencia  que  ellos  tienen  de  tods^  la  gente ,  aunque  no 
quedaron  sino  con  cada  diez  hombres ,  podría  traer  algún 
inconveniente  y  mudanza  en  la  gente  soldada.  Y  por  esto 
lo  dejo  al  presente  de  facer ,  aunque  seria  servicio  de 
Y.  A.  que  fuesen  fuera  de  allí,  no  porque  no  son  hon* 


riuliis  personas  y  buenos  hombres,  y  quo  sirvan  muy 
bien  para  la  guerra ,  pero  allí  no  farian  falta  aunque  sa- 
liesen. 

Por  las  postreras  cartas  que  escribí  á  V.  A.  le  ib*  noti- 
cia de  cuanto  era  necesario  de  llover  en  este  reino.  Des- 
pués ha  placido  ú  Dios  que  ha  llovido  muy  bien  y  gene- 
ralmente en  lodo  el  reino ,  de  manera  que  los  trigos  que 
subian  han  tomado  algún  asiento  en  el  precio,  que  tioy  va- 
len á  doce  y  a  trece  tarines.  Plegué  á  nuestro  Señor  Dio» 
c|ue  persevere ,  porque  este  reino ,  como  V,  A.  sab»;  siem- 
pre tiene  necesidad  de  agua  por  las  sembradas  y  labores 
que  en  él  se  facen. 

Pues  la  armada  al  presente  no  viene  en  Berbería , 
no  me  parcela  inconveniente  que  si  en  Gerbos  valen  loi 
granos,  se  enviase  allí  algún  cargo  por  la  corte.  Porque 
aegun  los  gastos  se  ofrecen  Koria  bien  sacar  algún  prove- 
cho por  donde  algo  se  pudiese  suplir,  pues  que  V.  A,  no 
Ihcsaurizará  los  dineros  que  de  allí  saldrán ,  que  ellos  y 
muchos  mas  gasto  en  servicio  de  Dios  y  en  favorecer  las 
cosas  de  su  santo  servicio.  Suplico  á  V.  A.  me  perdone, 
(pie  si  allí  valen  bien ,  yo  faré  ir  allí  algún  cargo  por  la 
corte  como  que  vo  á  Tripol,  y  el  tiempo  lo  llevó  allá  sin 
esperar  consulta.  Y  si  el  jeque  viene  en  algún  buen  paE- 
tido  no  se  debe  dejar  atrás,  pues  que  en  manos  de  V.  A. 
está  servailo,  ó  facer  lo  que  fuere  su  servicio ,  que  según 
la  tela  que  se  empieza  en  Italia ,  no  creo  que  dará  lugar 
en  este  invierno  á  los  Gerbes.  Dios  lo  encamine  todo  como 
fuere  su  servicio  con  larga  vida  do  V.  M.  y  con  acrecen- 
tamiento de  su  estado  Real. 

Ocúrrcme  facer  saber  á  V,  A.  por  lo  que  importe  á  sh 
servicio  que  el  castillo  de  Malta  esté  bien  guardado,  pues 
ne  face  la  despensa  y  gasto  que  en  él  se  face  del  alcai(to 
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y  compañeros  que  en  él  han  de  residir;  que  tengo  infor« 
macion  que  el  dicho  castillo  está  mal  en  orden  y  no  tiene 
la  guarda  y  cumplimiento  de  compañeros  que  ha  de  tener 
y  se  pagan  en  él.  Y  esto  es  causa  de  ser  el  alcaide  tan 
niño  como  es:  que  sus  curadores  que  tienen  cargo  del 
por  mucho  que  se  les  ha  mandado  y  ordenado  que  fagan 
lo  que  deben «  no  bastan  exhortaciones.  Seria  servicio  de 
V.  A.  que  aquel  que  es  alcaide,  pues  tan  niño  es,  se  le 
diese  lo  que  él  ha  de  haber  como  alcaide  y  se  pusiese  un 
hombre  honrado  y  de  bien  que  tuviese  el  castillo  en  el 
orden  y  con  el  concierto  que  debe  estar,  pues  tanto  im-t 
porta  al  servicio  de  Y.  A.,  y  á  este  reino  y  aquella  isla ;  y 
esto  fasta  tanto  que  él  fuese  de  edad  para  tener  el  dicho 
castillo  como  conviene. 

Aquí,  Señor,  es  venido  un  hombre  del  duque  de 
Villa-ferucoáa  por  su  (consignación ,  y  estando  la  tesorería 
como  Y.  A.  sabe  que  está,  no  se  ha  podido  complir  con  él 
en  otra  manera  que  darle  el  condado  de  Módica  en  con- 
signación para  que  sea  pagado ,  porque  es  debitor  del  re-, 
gio  donativo  á  Y.  A. ;  si  lo  tomara,  bien;  sino,  se  le  ha 
dicho  que  no  se  puede  mas  fecer.  Y.  M.  escriba  una  carta 
al  gobernador  de  Módica,  que  es  D.  Alfonso  Manrique,  que 
trate  muy  bien  y  favoresca  los  comisarios  que  van  á  co-; 
brar  por  la  corte  lo  que  es  debido  en  el  condado ,  porque 
8i  él  no  los  favorece  y  trata  muy  bien,  no  se  podrá  cobrar 
lo  que  á  Y.  A.  es  debido  en  aquel  condado  según  pagan 
mal  y  tarde. 

Estando  para  cerrar  esta ,  he  recibido  letras  del  Gran 
Maestre  de  Rodas,  en  las  cuales  envía  la  que  será  con 
esta  para  Y.  A. ;  y  pues  por  ella  entenderá  Y.  M.  las  nue-: 
vas  que  escribe  de  Levante ,  no  curo  decir  por  esta  las 
que  á  mí  me  escribe.  Y  Nuestro  Señor  guarde  la  muy 
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Real  Persona  de  V.  A.  y  su  estado  acreciente  con  muchos 
mas  reinos  y  señoríos  á  su  santo  servicio.  De  Palermo  23 
de  octubre  de  1 51 1 . 
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Carta  de  D.  Hugo  de  Moneada  al  Rey  Católico ,  en  que  le 
participa  haber  llamado  á  los  prelados ,  abades  y  doc» 
lores  y  y  estar  estos  conformes  en  ir  al  concilio  que  de* 
bia  celebrarse  en  Roma.  Pqlermo  28  de  enero  de  1512. 

(Original) 

(Salazar,  T.  OT.) 

A  los  25  del  presente ....  (1)  vino  despachada  por  el 
secretario  Almazan  ....  como  en  la  cristiandad  se  espera 
ha  proveído  en  todos  sus  reinos  lo  que  conviene  para  que 
se  aparejen  los  perlados ,  abadesi  y  otras  personas  que  haa 
de  ir  al  dicho  concilio :  y  manda  Y.  A.  que ,  por  este  rei- 
no estar  mas  cerca ,  y  antes  pueden  ir  de  aquí  en  Roma, 
que  no  los  que  vienen  de  España,  provea  en  lo  que 
fuere  necesario  para  que  los  perlados ,  abadas  y  doctores 
y  otras  persona^^,  que  tovieren  letras  y  habilidad,  vayan 
al  dicho  concilio  por  el  tiempo  que  S.  S.  lo  ha  convoca- 
do, ó  para  cuando  me  escribiere  mosen  Gerónimo  Yich, 
embajador  de  Y.  A.  en  corte  de  Roma,  con  el  cual  me 
manda  Y.  A.  que  sobre  esto  tenga  inteligencia.  Luego, 
^eñor,  que  recibí  la  letra  de  Y.  M.  convoqué  y  llamé  los 
perlados ,  y  abades  y  doctores  singulares  que  hay  en  este 
reino,  y  le^  dije  la  voluntad  de  Y.  A.  y  lo  que  manda :  y 
todos  se  han  mostrado  con  mucha  voluntad  de  ir  al  conci? 
lio,  siendo  cosa  de  tanto  servicio  de  Dios  y  de  Y.  A.  Y 

'     (1)  Ea  el  original  hay  on  agujero  en  donde  ponemos  aqai  pui^r 
tos  énspensÍTos. 
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eierto.  Señor,  irán  personas  señaladas  y  de  letras  y  muy 
buenos  doctores.  Yo  he  escrito  al  dicho  embajador  que 
me  aperciba»  cuando  irán,  porque  luego  lo  póman  en 
ejecución ,  y  que  lo  refiera  así  á  S.  S. ,  y  cuanta  voluntad 
muestran  y  tienen  los  vasallos  de  V.  A.  Y  de  las  perso- 
nas que  fuereQ  al  dicho  concilio,  daré  aviso  á  S.  M.,  cuya 
Real  Persona  nuestro  Señor  guarde  y  su  estado  acreciente 
con  n^uchos  mas  reinos  y  señoríos  á  su  santo  servicio.  De 
Palermo  28  de  enero  de  1512.— Sus  Reales  pies  y  manos 
besa.-^D.  Ugo  de  Moneada. 


Carta  de  D,  Hugo  de  Moneada  al  Rey  Católico,  en  que  le 
envía  una  información  sobre  la  observancia  que  se  ha^ 
bia  tenido  de  nombrarse ,  para  castellanos  del  f  alacio 
de  Palermo,  á  naturales  de  esta  ciudad.  Palermo  30  de 
marzo  de  1512. 

(Original) 

(SaUzar,  Y.  57.) 

MUY    ALTO  T  MUY  PODEROSO   CATÓLICO   RET   Y  SEKOR  : 

Vuestra  Majestad  mandó  por  uno  carta  que  le  enviase 
información  de  la  observancia  que  se  habia  tenido  en  que 
los  castellanos  que  han  sido  fasta  aquí  del  palacio  desta 
ciudad  de  Palermo  hubiesen  sido  ciudadanos ;  y  así ,  Se- 
ñor ,  yo  he  fecho  que  por  el  maestre  notario  de  la  gran 
corte  con  intervcnto  de  los  jueces  se  recibiese  información 
sobre  ello ;  la  cual  con  esta  envío  á  V.  A. ,  porque  aque- 
lla puede  proveer  lo  que  será  mas  servicio.  Y  pues  por  la 
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información  podrá  Y.  A.  mandar  ver  lo  que  se  prueba 
acerca  de  la  observancia  de  la  constitución  imperial ,  no 
curaré  decir  en  esta  mas ,  sino  que  nuestro  Señor  guarde 
la  muy  Real  Persona  de  Y.  A.  y  su  estado  acreciente  con 
mayores  reinos  y  señoríos  á  su  santo  servicio.  De  Palermo 
á  30  de  marzo  de  1512. — De  vuestra  Real  Majestad  ser- 
vidor que  sus  Reales  pies  y  manos  besa. — D.  Ugo  de 
Moneada. 


Carla  de  D,  Hugo  de  Moneada  al  Rey  Católico,  en  que  le 
habla  del  perjuicio  de  habetse  cerrado  los  puertos  de 
Sicilia  y  de  la  utilidad  de  reparar  algunas  fortificacio- 
nes s  conservar  el  nuevo  impuesto  sobre  el  trigo  y  con- 
fusión que  causaba  en  dicho  reino  la  moneda  falsa.  Me* 
sina  6  de  setiembre  de  1512. 

(Original) 

(Salazar^  Y«  ST») 

MUT  ALTO  Y  MUY  PODEROSO  CATÓLICO  tlEV  T  SESor: 

Luego  como  recibí  las  cartas  de  Y.  A.  de  5,  26  de 
junio  y  de  17  de  julio,  respondí  brevemente  dando  aviso 
á  Y.  M.  como  verá  por  la  duplicada  de  aquella  que  será 
con  esta,  que  las  habia  recibido;  y  ahora.  Señor,  respon- 
deré á  todo  lo  que  será  necesario  dar  aviso  á  Y.  M. 

El  arzobispo  de  Mecina  ^y  el  obispo  de  Ghefala  han 
sido  satisfechos,  como  Y.  A.  manda,  y  ellos  quedc'm  con- 
tentos. Y  en  el  espolio  de)  cardenal,  que  era  arzobispo  de 
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Mecina,  se  servani  lo  qiid  V.  A.  iiiüiiiln,  por  lo  que  la  Snn- 
tidaildel  Papirprelenilia  de  la  expolia. 

Cuanto  al  cernir  de  los  puertos  nunca  ñ  mí.  Señor, 
me  pareció  bien :  y  la  primera  vez  qilo  me  lo  escribieron, 
estuve  un  mes  que  no  los  cerré.  Después  me  escribió  el 
cardenal  que  los  granos  que  sallan  destc  reino  para  Ge- 
nova serian  causa  de  dar  la  vitoHa  á  los  franceses  ;  y  aun 
con  las  cartas  vino  un  breve  del  Papa  quo  qucria  qiio  se 
cerrasen.  A  mi  no  me  pareció  sino  de  conformarme  con  lo 
que  ellos  escribían  ,  porrpic  cuando  no  se  ficiera.  tuviera 
causa  la  Santidad  del  Papa  de  sentirse  dello;  y  en  seme- 
jantes tiempos  no  me  pareció  facer  otro  que  complacelle. 
Agora  se  servirá  la  orden  de  V.  A.,  si  no  manda  otra  cosa, 
pues  que  sabe  qiio  la  causa  porque  se  cerraron  los  puer- 
tos fué  por  el  orden  del  Papa  y  cartas  del  embajador  de 
Roma  y  cardenal  de  Sorrcnto.  V,  A.  mande  ruando  esto 
fuese  otra  vez  si  se  han  do  cerrar  ó  lio ,  porque  se  faga  lo 
que  sea  servicio  de  V.  A. 

En  la  revisión  de  las  cuentas  que  lian  do  rever  los 
maestres  racionales,  se  tenia  la  forma  que  V.  A.  manda. 
En  lo  de  los  magacenes  de  Xacca  y  en  ....  (!)  del 
reino  no  se  entiende  sino  que  están  bien:  cuando  el  con- 
trario se  entendiese,  se  proveerá  como  conviene  al  ser- 
vicio de  V.  A. 

También,  Sofior,  se  ha  proveído  quo  vaya  el  proceso 
que  \wm\c  ante  D.  Joan  de  Huquesens  y  Marsala. 

En  lo  do  Tripol  ya  tengo  escrito  á  V.  A.  por  la  carta 
de  1(>  de  junio,  que  fué  triplicada,  el  último  remedio 
c)ue  me  pareció  para  el  servicio  de  V.  A.,  y  espero  la 


(I)  Los  pUDlos  suspeosivQS  indican  qu( 
igujero. 
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respuesta  de  aquello  que  V.  A.  será  servido  que  se  faga. 

Cuánto  á  las  ochocientas  onzas  que  Y.  A.  manda  que 
se  hayan  de  cumplir»  ya  se  tiene  escrito  á  V.  A.  la  forma 
que  hay ,  |  lo  que  se  puede  complir ,  y  por  esto  no  hay 
que  replicar ,  sino  que  Y,  A.  puede  creer  que  acá  se  hace 
lo  que  se  puede  por  servir  á  Y.  A. 

En  el  reservado  del  año  que  agora  ha  pasado » la  cau- 
sa porque  lo  escribieron  pienso  que  fué',  que  cuando  se 
supo  el  suceido  de  los  ejércitos «  é  yo  habia  de  pasar  en 
Ñapóles»  dije  á  Ambrosio  de  Levi  que  diese  aviso  de  los 
dineros  que  entraban  en  el  reservado ,  mas  no  se  tocó  en 
él :  y  esta  debe  ser  la  causa  porque  lo  han  escrito.  Y  en 
lo  repagado  que  se  debe  á  lo  reservado,  se  trabajará 
que  se  pague  como  mejor  se  pudiere  facer ,  que  en  lo 
desle  año  pasado  no  se  ha  tocado. 

Én  el  de  la  marca  de  Antón  Estabile  se  cometerá  la 
cuenta  á  alguna  buena  persona ,  para  que  se  vea  lo  que 
ha  habido  y  lo  que  demanda  que  sea  justo.  Pero  él  no  se 
contenta  sino  que  se  faga  lo  que  Y.  A.  manda  por  una 
carta  en  su  favor  que  ha  presentado ,  que  es  para  que  se 
hayan  de  desguiar  todos  los  ginoveses  que  tienen  guiatico 
en  cualquiera  forma  que  sea;  que  certifico  á  Y.  A.  que 
cuando  se  supo  esta  carta  que  muchos  dellos  y  la  mayor 
parte ,  todos  vinieron  para  irse  de  Palermo ;  y  si  á  esta 
carta  se  da  lugar,  todos  se  irán  del  reino ,  y  no  quedarán 
sino  los  mallorquines ,  que  Y.  A.  sabe  el  pacto  que  facen 
en  este  reino  que  es  sacar  oro  y  plata  y  traer  paños  muy 
rttities. 

También  se  ha  presentado  por  Antonio  de  Roca  otra 
marca  y  represaría  contra  ginoveses  y  trahe ....  arte  en 
que  desguía  á  todos  los  guiados ,  que  es  de  la  continencia 
de  la  letra  de  Antón  Estabile ,  y  aun  de  mas  fuerza.  Yo 
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¡laleiilcs  y  provisiones  por  totio  ni  roíno  sobre  ello,  y 
ellos  místnos  fucrott  con  ellas;  y  culos  fueron  Ioü  cx|)c- 
dientes  quetlos  «[iierian  y  buscaron,  y  así  so  les  dieron; 
no  sú  que  otros  se  les  pudiese  facer. 

En  lo  de  la  moneda  falsa  .  .  .  necesidad  que  se  pro- 
vea; fasta  agora  no  se  lia  fecho,  porque  hay  poca  mo- 
no ..  .  en  el  reino  :  ai  huliiesc  recuesta  do  grano  y  entrase 
moneda  de  oro  y  do  piala  se  podrá  facer:  que  cierto  es- 
tando así,  es  la  total  perdición  del  reino. 

También  se  cnvia  copia  de  la  proviaion  que  se  fizo  á 
Catanzaro  del  oficio  de  procurador  fiscal  como  V.  A. 
manda. 

El  que  escribió  á  V.  A.  que  el  nuevo  impuesto  des- 
viaba la  cxtracion,  su  propio  interese  le  liizo  olvitlar  el 
servicio  de  V.  A.,  porque  cuando  él  se  puso  valia  á  18 
tarines  la  salma  de  trif^o;  y  en  aquella  misma  hora  vino 
el  con  todo»  los  mercaderes  ^enovescs  á  decirme  que  era 
la  dostrucion  del  reino,  y  que  se  desviaba  mucho  la  ex- 
tracion.  Fuéle  respondido  lo  que  cumplía  al  servicio  de 
V.  A.  Vo  estoy  cierto  arrepentido  de  como  fueron  dos 
tarines  no  fuesen  cuotro  los  del  nuevo  impuesto,  porque 
según  ganaron  los  que  sacaron  grano  para  Venecia,  bien 
cupieran  seis  sin  cargo  de  conciencia.  Pero  si  las  cosas  van 
tan  adelante  como  empiezan,  se  cnicndarii  lo  pasado. 
No  debe  dar  crédito  V.  A.  á  hombre  de  acá  que  le  corra 
interese  de  lo  quo  escribe,  porque  del  mayor  al  menor 
por  un  pequeño  interese  suyo  no  so  acordarán  ui  de  Dios 
ni  de  V.  A. ;  así  que  este  nuevo  impuesto  fiió  puesto  con 
todo  el  Consejo  de  V.  A.  y  otros  muchos  pnrlicnlares  y 
mercaderes  quo  tcnian  mucho  grano;  y  ellos  fueron  los 
mismos  que  me  vinieron  á  decir  que  cuando  subiesen  los 
trigos  á  17  y  18  tarines  se  pusiese  el  nuevo  impuesto, 

'  f{¿¿    IIMIll 
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temiendo  que  no  se  pusiese  antes ,  y  en  aquel  tiempo  se 
puso.  To  certifieo  á  V.  A.  que  he  sido  tan  combatido  en 
quitarle  que  ha  sido  menester  estar  fuerte,  que  no  ha  un 
mes  qiie  me  escribió  el  conde  de  Camarata  una  carta  que 
pues  no  se  sacaban  granos,  que  no  debia  estar  mas  el 
nuevo  impuesto.  Fuéle  respondido  que  pues  no  se  saca* 
ban  \  que  nó  era  necesario  quitallo ,  y  que  sacándose ,  era 
menester  ponello ,  y  puesto ,  estaba  mejor  así.  Agora  ya 
los  granos  llevan  camino  que  el  nuevo  impuesto  está  bien, 
que  en  Catania  vale  \k  salma  gruesa  á  20  tirinas  á  car- 
gador, y  eki  Medio-dia  y  Tormenes  y  Castellamar  la  sal- 
ma genera)  á  i5,  16  y  17  tarines;  así  que  mire  V.  A.  sí 
se  debe  tratar  de  quitar  el  nuevo  impuesto.  Acá  no  se 
face  cosa  que  primeramente  no  se  vea  y  determine  madu- 
ramente por  el  Consejo  y  se  consideren  todas  cosas.  Así 
'que  V.  A:  les  deje  decir,  que  de  algún  trabajo  nos  ha 
quitado  este  año  el  nuevo  impuesto ,  y  de  lo  que  ha  vali- 
do y  de  las  extracciones  que  se  han  fecho  en  todo  el  año, 
yo  enviaré  relación  á  V.  A.,  como  se  haya  todo  aviso 
de  los  particulares,  y  también  enviaré  la  cerca  de  los 
granos. 

Lo  que  el  canónigo  Ponze  ha  de  haber  de  su  pensión 
del  arzobispado  de  Mecina  del  tiempo  pasado ,  se  ha ,  Se- 
ñor ,  proveido  que  lo  que  hobo  de  haber  del  tiempo  que 
Capilla  fué  su  procurador ,  y  recibió  por  él ,  se  ha  fecho 
una  provisión  para  astrengir  á  Joi^e  de  Bivaldo  y  otras 
cualesquiera  personas  que  tengan  de  los  bienes  de  Capi-^ 
lia ,  para  que  lo  que  él  recibió  por  el  canónigo,  sea  luego 
pagado  á  los  procuradores  del  dicho  canónigo.  Es  verdad 
que  á  esto  da  mucho  impedimento  lo  que  el  limo,  arzo- 
bispo de  Zaragoza  y  de  Valencia  ha  de  haber  del  dicho  Ca- 
pilla. Lo  del  tiempo  que  el  arzobispado  vacó  por  muerte 
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<lcl  arzobispado  O.  Pedro  «lo  Bclfoiodo  fasta  que  vino  en 
poder  del  cordenal  Itcgino  que  está  en  poder  do  In  corte, 
aquello  ,  Señor,  ec  liu  consinaüo  en  Inntas  tretns  que  sa- 
quen los  procuradores  por  puertos  no  reservados.  Y  lo  (|ue 
toca  á  pagar  del  tiempo  quel  cardenal  de  Regino  tnvo  el 
arzobispado  porque  su  espolia  esta  en  poder  de  la  corte, 
aquesto,  señor,  no  ae  le  ba  consinado,  fasta  que  V.  A. 
mande  si  es  servido  que  de  aquello  se  le  pague  lo  que  del 
tiempo  de  dicho  cardenal  ba  de  baber.  Y  el  tiempo  de  la 
vacante  depues  que  murió  el  cardenal  de  Regtno  y  vino  ñ 
ser  arzobispo  el  obispo  de  Malta,  que  ugoro  es,  que  tam- 
bién es  en  poder  de  la  corte,  se  lo  consina  de  la  misma 
manera  en  tretas.  De  lo  que  de  aquí  adelanto  los  procu- 
radores ternán  cargo  de  los  cobrar  del  arzobispo. 

La  posesión  del  castillo  del  palacio  de  Palermo  se  dio. 
Señor ,  á  Joan  del  Río,  como  V.  A.  por  su  provisión  man- 
dó :  y  después  que  la  tiene  el  inquisidor,  me  lia  enviado 
una  carta  de  V.  A.  en  que  manda  que  el  oficio  de  la  San- 
ta Inquisición  y  oficiales  del ,  so  aposenten  en  cl  castillo, 
lo  cual  se  fará  como  V.  A.  manda.  Es  verdad  que  el  In- 
quisidor querria  que  le  dejase  el  castillo  sin  visalcaide  ni 
otro  persona;  pero  por  la  preeminencia  del  castillo,  solo 
quedará  en  él  un  portero  y  un  visalcaide,  que  no  darán 
cmpaclio  ninguno  al  aposonto  que  el  Santo  OHcÍo  ha  me- 
nester, y  el  castillo  estará  como  conviene. 

De  las  cosas  que  facen  los  oGciíiles  del  Sancto  Oficio 
de  la  Inquisición,  muchas  veces  he  escripto  á  V.  A.,  digo 
de  se  entremeter  y  alargar  en  cosas  que  no  soa  servicio 
de  Dios  ni  de  V.  A. ,  antes  de  mucho  escándalo  y  confu- 
sión para  la  buena  gobernación  y  administración  de  la  jus- 
ticia. Estos  dias  pasados  comenzándose  á  mover  por  cl 
reino  muchos  ladrones  y  esbundidos  que  laciau  ¡Igunos 
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desórdenes  y  los  cominos  no  estaban  seguros,  por  los  ala- 
jar  de  presto  se  ficieron  provisiones  por  todas  las  capitales 
del  reino  para  que  los  tomasen.  Y  como  se  daba  á  todos 
esta  provisión  se  dio  al  capitán  de  Golalanixeta ,  y  salien- 
do de  la  tierra  para  tomar  algunos  delincuentes  destos,  fué 
á  un  castillo  que  dicen  Ximene  Salcedo  que  es  del  doctor 
de  Jaén  >  en  el  cual  se  recogían  algunos  destos  ladrones  y 
delincuentes;  y  tomó  allí  un  esclavo  y  otro  hombre  del 
castillo  y  trujo  los  presofii  á  Calatanixeta  y  con  decir  que 
el  doctor  de  Jaén  es  del  Oficio  de  la  Inquisición ,  el  Inqui- 
sidor sin  me  dar  noticia  ninguna ,  face  un  mandamiento 
al  capitán  que  luego  entregue  los  presos,  y  que  so  pena 
de  excomunión ,  comparezca  según t  V.  A.  podrá  ver  por 
la  copia  del  mandamiento  y  excomunión  que  será  con 
esta.  El  capitán  de  Calatanixeta  presos  que  bobo  los  delin- 
cuentes y  tomadas  las  informaciones ,  me  dio  aviso  junta- 
mente con  la  provisión  que  habia  fecho  el  Inquisidor;  y 
vistas  las  informaciones  por  la  gran  corte ,  y  que  consta 
estos  ser  ladrones  públicos ,  como  verá  Y*  A.  por  la  rela- 
ción de  las  informaciones ,  páreselo  que  estos  bebiesen  de 
venir  á  la  gran  corte ,  y  así  se  ordenó.  Agora  me  parece 
que  pretiende  el  Inquisidor  que  hay  un  comisario  suyo,  y 
en  aquella  torre  no  tiene  que  facer  comisario ;  pero  esto 
importa  poco,  que  si  fuese  su  comisario  se  le  dará.  ¿Pero 
qué  ha  de  facer  la  Inquisición  con  los  ladrones  que  tiene 
allí  el  doctor  de  Jaén  para  que  roben  por  los  caminos  y  se 
amparen  y  defiendan  con  decir  que  son  de  la  Inquisición  ? 
Yo  le  tengo  escripto  al  Inquisidor  sobresté  •  diciéndole  qué 
cuafado  alguna  cosa  destas  sucediere  que  me  dé  aviso, 
porque  yo  le  proveeré  como  conviene  y  daré  todo  favor  y 
ayuda  y  endereza,  que  así  tengo  mandamiento  de  Y*  A. 
de  lo  facer.  También,  Señor,  el  capitán  de  Palérmo  que 
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en  el  año  pasado ,  me  ha  etcripto  qocjániJosc  (]ue  eu  b 
CM8  lie  la  Inr|uÍMCÍún  le  tlefenilieroa  ud  delíncueiile  (|ue 
«¡uerta  llevar  prcMi,  «cguiid  verá  V.  A.  por  b  rebcioa  de 
bs  infonnacionen  que  «ubrello  me  ha  enviado  «I  «pi- 
tan. Y  lamlfien.  Seimr,  rerá  V.  A.  lo  que  el  tecrelo  de 
PaleriDo  da  por  hi  relación  de  lo  en  que  te  quieren  en- 
Irenieter  en  lo  que  loca  á  lo»  derechos  de  aduana.  Cierto, 
Sebor,  cuanto  pudiese  me  querría  quejar  de  escriliir  á 
V.  A.  detUí  coeat;  pero  ello  es  de  bl  calidad  que  no  te 
poede  nicoo*  facer ;  que  porque  no  venga  en  mayor  irK 
cooreniente ,  lo  escribo  á  V.  A.  para  que  lo  prmea  como 
»ea  su  senricio. 

I^a  gabelias  de  b  Regia  Corle ,  se  han ,  Señor,  enga- 
Itellado  eile  ano  de  aqui  de  Mecioa  y  de  Palermo.  Las 
de  Palermo  fueron  á  las  engabelbr  con  los  oGciales  de  b 
aduana  que  concurren  en  ello ,  el  consenador  y  micer 
lierardo  de  Boriano  y  micer  Andriola  Agostín ,  maestre 
racionales  que  e*úa  allí,  que  han  ido  por  cosas  que  les 
convenia ,  y  han ,  Señor ,  schido  mas  de  lo  que  el  año  pa* 
sailo  aquellas  de  Palermo  ToKla  45  onzas,  Ei«las  de  Mccina 
intcrvcnieron  en  las  facer  y  engaliclar  micer  Joan  Lui»  de 
Sc'ptimn  y  el  harón  de  Caslellamar,  y  el  tesorero  también. 
Señor,  han  subido  mas  de  lo  que  estuvieron  el  año  pasa- 
do, 140  onzas. 

La  relación  de  las  cuentas  del  tesorero  desde  cuatro 
meses  postreros  del  año  de  la  décima  quinta  indicioo  se 
enviarán  á  V,  .\.  luego  como  serán  presentadas;  que  fasta 
los  15  deste  no  se  presentan ,  por  donde  V.  M.  verá  iodo 
lo  que  suben  los  introitos  y  los  éxitos. 

Ya  V.  A.  sabe  la  confusión  que  hay  en  este  reino  por 
la  moneda  falsa,  y  cada  dia  aumenta,  y  por  no  se  fallar 
moneda  de  plata  dí  de  oro  en  el  reino  como  tengo  diclio^ 
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Jio  se  faée  otra  provisión  de  la  que  hay.  He  entendido  que 
en  Irache^  que  es  liido  de  ladrones  y  de  todos  males;  y 
cierto  cotivemía  mucho  al  servicio  de  V.  A.  y  beneficio 
deste  reina  que  ^aquélla  tierra  viniese  en  domanió ;  por  ser 
tan  previlegiada  que  á  causa  de  tener  previlejo  d^  compo- 
ner de  moneda  falsa  «el  barón  ha  compuesto  aquella  tier- 
ra en  300  ó  400  onzas»  de  manera  que  todos  concurren 
á  facer  la  moneda  en  aquella  tierra ,  porque  la  compusi- 
ciún  que  ídicm ,  U»  da  causa  de  facer  mas  mraeda  y  por 
pagalla  quedan  Hoob.  No  se  debe  dar  lugar  que  loque 
V»  A.  Bo  face.  faga,  ua  barón  partkular>  no  obstante  que 
tenga  previlegio  de  podello  facer,  siendo  en  tanto. déser* 
vicio  de  Y.  A.  y  tal  destrucion  deste  reino ;  que  mas  debe 
poder  un  beneficio  general  que  un  particular.  Ya  esta  cau- 
sa me  parece  ser  servicio  de  Y.  A.  que  por  evitar  los  da- 
ños que  en  este  reino  se  signen  por  la  moneda  (aUa,  que 
no  obstante  que  teogian  previllejos  de  poder  componer, 
que  viendo  el  pública  daño  que  viene  á  todo  el  reino  no 
sedé  lugar  á  ello}  y  que  las  composiciones ///////i^ic^ 
que  sean  fechas  que  hayaa  de  ve^ir  á  la  Regia  Corte  por 
las  despensas  y  gastoa  que  sostienen  en  buscar  y  ca^igar 
los  tales  delincuentes.  Y  si  en  esto  UQ  pone  remedio 
Y.  A.  será  dar  causa  que  todos  fagan  moneda  falsa  y  va- 
yan habitar  en  aquella  tierra.  Y.  A.  lo  provea  como  mas 
conviene  á  su  servicio^  y  < al  beneficio  deste  reino,  que 
aquello  se  fará. 

En  esta  hora  he  recibido  una  carta  del  cardenal  de 
Sorrento  en  que  me  escribe  que  haya  de  facer  que  las  dos 
galeras  deste  reina  vayan  luego  á  se  juntar  c<m  laa  de 
aqud  reino :  las  cuales  por  le  haber  escripto  el  embajador 
de  Roma  que ;  el  Papa  las  demanda  que  vaynn  á  se  juntar 
con Ids  suyas,  y  me^ escribe  que  luego  laa  fisice  partir >  y 
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(|iie  eslas  vay;m  para  sfí  juntar  con  ellas  n  donde  irán.  Los 
dos  galeras.  Señor >  como  escribí  ó  V.  A.  luego  que  lle- 
garon aquí  fueron  en  Palermo  por  mudar  la  Rciil  en  la 
nueva,  la  cual  ya  es  en  mar,  y  se  da  diligencia  do  mu- 
darla y  ponerlas  en  orden  pura  que  vayan  su  camino,  que 
en  todo  se  dará  cumplimiento  y  se  porná  diligencia  como 
conviene  al  servicio  de  V.  A.  Y  Nuestro  Señor  guíirde  I» 
lleal  persona  de  V.  A.  y  su  estado  acreciento  con  muchos 
mas  reinos  y  señoríos  á  su  sanio  servicio.  De  Micina  á  fí 
de  setiembre  de  1512. — De  vuestra  Real  Majestad  servi- 
dor y  esclavo  que  sus  Reales  pies  y  manos  besa.— D.  ligo 
de  Moneada. 

■i,.  il"fi{ 

Caria  de  B.  Hugo  de  Moneada  al  cardenal  Xívienez  de 

Cisneros,  en  que  le  participa  como  despiws  de  la  muer- 

le  tlel  Hetj  Calótico  se  habían  levantado  contra  su  tt«- 

toridad  los  condes  de  Golisano  y  Camarala  y  el  mar- 

■  qtiés  de  hache,  y  obttgádole  á  huir  de  Palermo  con 

'•'  otras  particularidades  de  esta  alboroto.  Medna  22  de 

'"'  marzo  de  1516. 


(Original) 

tSalaiar,  C.  V.  1510.) 
ILUSTRÍStMO  Y  REVERENDÍSIMO  SESOR  : 


'    'Ullt 


'>  Porque  me  parece  debida  coso  que  V.  S.  Rma.  sea 
avisado  y  tenga  noticia  do  las  cosas  sucedidas  en  este  reino 
después  de  la  muerto  del  Roy  Calólico  miestro  Señor,  quü 
santa  gloría  haya ,  fugo  esta  para  facer  saber  á  V.  S.  Bma. 
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que  luego  que  en  este  reino  se  supo  la  muerte  de  S.  A. 
el  conde  de  Golisana,  y  el  marqués  de  Girache  y  el  eonde 
de  Gamarata ,  por  disponer  á  su  voluntad  del  reino  y  apon 
derarse  del ,  procuraron  y  ficieron  ayun^miento  de  gente 
y  tirar  á  sí  la  voluntad  del  pueblo  de  Palermo^  preten-. 
diendo  que  por  ser  muerto  el  Rey  ni^estro  Señor  el  oficio 
de  Yisorey  em  extinto ,  y  que  ellos  querian  proveer  de 
otro  regidor,  porque  á  ellos  y  al  reino  expectaba  elegir- 
lo/ proponiendo  que  otra  vez  este  reino  de  su  mera  vo? 
iuntad  y  libremente  se  habia  dado  al  Rey  D.  Pedro  de 
Aragón  sin  ningunas  auguerias  ni  gabellas ,  y  que  después 
han  estado  maltratados,  que  no  solamente  pagaban  gabe«! 
lias ,  nuevos  impuestos  y  muchas  auguerias ,  mas  cada  un 
año  les  era  pucfsto  un  donativo  de  100,000  florines;  de 
manera  que  el  reino  era  quedado  en  los  huesos  y  que 
agora  era  el  tiempo  de  tomarlo  al  pristmuo  y  libertad :  y 
por  esto  querían  que  todo  el  reino  fuese  unido  para  facer 
un  presente  del  dicho  reino  al  Príncipe  D.  Carlos  nues- 
tro Señor  sin  gabellas  ni  auguerías  algunas.  Y  con  esta 
proposta  y  principalmente  que  daban  entender  al  dicho 
pueblo  que  fuese  junto  con  ellos ,  que  los  querian  facer 
francos  y  libres.  Que  ya  la  Reina  Doña  Juana  nuestra  Se- 
ñora ,  la  cual  fbé  jurada ,  era  en  número  de  muerta  por 
estar  en  la  dispusioion  que  estaba }  y  que  no  siendo  jura- 
do el  Príncipe  todas  cosas  les  habría  otorgado  por  dalle 
ellos  el  reino  fíbremente  como  cosa  que  estaba  en  Sus 
manos ;  y  que  esto  no  se  podia  facer  st  no  se  echaba  al 
Yisorey  del  reinó ,  porque  p  era  extmto  pcM?  la  muerte 
dei  Rey  nuestro  Señor,  que  haya  gloria.  Y  con  la  parte 
que  los  dichos  condes  tienen  en  la  dicha  ciudad  y  tam- 
bién que  la  natura  del  yulgp  es  de  ver  siempre  cosps  nue- 
vas, comenzaran  á  facer  obsequio  á  los  dichos  condes. 
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l^g  ruolf»  lodos  se  jnnlnron  y  Congrcgnron  eti  la  casa  del 
conde  de  Camnrala :  y  ollí  líniendu  consejo  coiif;regaban 
así  la  getile  do  la  ciudad  como  de  fuera,  y  ftcieron  venir 
ó  algunos  barone»  kus  purienlos  con  alfninos  caballos  y 
gente  armada,  de  tal  forma  que  pusieron  lo  ciudad  en 
revneila,  recogiendo  esliundidoe  y  malfechores,  facién- 
dolos andar  annados  y  llevar  (Ij  la  obediencia  á  todos  los 
oGcíales.  Y  si  algún  olicial  quería  reconocer  á  alguno  di- 
ciendo alio  al  ¡ieij ,  respondían :  ya  no  tenemos  Hcy ,  i[uq 
ya  es  muerto :  rírun,  vivan  los  condes.  De  manera  que  los 
oficiales  DO  llegaban  n  ellos  por  tener  en  todo  perdida  la 
obediencia,  y  los  dichoü  condes  persuadían  al  prector  y 
jurado  de  la  dicba  ciudad  por  una  vía  ó  por  otra  que  to* 
viesen  consejo  de  lo  que  se  debía  facer.  Los  cuales  prec- 
tor y  jurados  no  quisieron  por  conocer  la  voluntad  de  los 
condes  ser  de  mudar  el  regimiento  y  quedar  ellos  eti  el 
gobierno  y  apoderarse  de  la  ciudad  y  reino  con  mucho 
daño  del. 

Yo  por  acortarles  esta  vía  si  podía  ser  Virey  ó  nó,  á 
causa  que  no  se  apoderasen  del  reino ,  me  pareció  con- 
gregar el  Sacro  Hcgio  ixinscjo,  al  cual  pertenece  el  ctmo- 
cimiento  desta  cosa  y  el  gobierno  del  reino  cuando  el  Vi- 
rey  fuese  extinto  Y  viíto  por  ellos  los  privilegios  y  prag- 
máticas feciíaH  jwr  los  Serenísimos  Reyes  de  la  Casa  do 
Aragón  confurme  .i  razón  y  leyes  comunes,  declararon, 
nemítte  dUcre¡utnlc .  que  el  oficio  mió  de  Virey  no  era 
extinto,  antes  que  debía  continuar  en  el  ejercicio  y  aJ- 
ministracinn  de  aquel  fasta  otra  provisiun  de  S.  M. 

Y  luibiéndolos  sacado  desta  vía  tomaron  otro  camino 


(1)  Llevar  está  siempre  ea  la  antigoa  acepción  cíe  quitar. 
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de  decir  á  I09  pueblos ,  así  de  la  dicha  ciudad  de  Pal^mq 
como  de  todo  el  reino  ^  que  ellos  quenan  ^er  patre^  pa-* 
triiB  en  librar  al  reino  de  la  tiranía  en  que  habia  niuchoa 
p009  en  que  estaban  y  facerlos  francos  del  regio  dona-s 
|jvo  y  quitarles  las  gabellas  y  nuevos  impuestos  que  se 
ponian  en  los  fromentos  y  llevar  (1)  la  Inquisición  y  U 
Saata  Cruzada  s  y  facer  que  las  prelacias  y  dignidades  no 
se  diesen  sino  á  ilalianos^  y  que  el  Yirey  no  pudiese  ser 
sino  siciliano»  y  otras  muchas  cosas  apetitivas  ¿  cada  un 
estado  de  gente,  Y  con  las  razop^^  dichas  animaron  al 
pueblo  que  en  todo  caso  echasen  al  Yirey ;  de  manera  que 
todos  eran  acordados  de  tomarme  dentro  de  la  iglesia  de 
Sao  Francisco  yendo  á  la  prédica  ó  echarme  del  palaciq 
^onde  estaba  aposentado. 

Y  con  las  espaldas  de  los  dichos  condes  y  con  sti  vo- 
luútad  declarando  en  público  las  dichas  cosas  y  que  se 
llevase  la  San(a  Inquisición »  fallándose  en  la  dicha  ciudad 
muchos  marranos  reconciliadoa  que  traian  los  hábi(Q3  d^ 
la  penitencia.  Un  fraile  predicó  que  parecía  mal  qu^  el 
signo  de  la  Santa  Cruz  trajesen  los  marranos ,  y  sota  esta 
pxcusa>  despachada  la  prédica^  de  fillí  á  un  rato  se  mor 
vio  mucha  gente  del  pueblo»  y  propia  autoridad  de  fecho 
y  pon  violencia  llevaron  todos  I061  hábitos  á  los  dichos  rcr 
eoDcUiados^  Y  en  el  mi^mo  dia  hiendo  estado  el  pueblo 
persuadido  que  se  llevase  la  Inquisición  fué  pincha  gente 
al  palacio  Real  donde  estf^ba  el  Inquisidor  con  el  Santo 
Oflcio  que  quería^  que  se  soltasen  todo;  los  presos ;  de 
pianera  que  fué  menester  al  Inquisidor  cerrar  el  castillo 
y  guardarse  pqr  no  se^  ofendido,  y  no  facer  mas  el  oficio. 


(4)  Quitar..  .    ,     .  .     .;,,. 
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Y  vÍpikIo  qiio  oslo  proreiüa  do  los  ilielios  condi's  y  tic  su 
vohinlail  licfijunlar  el  Regio  Consejo  y  envíelos  á  lliimnr: 
los  cunlos  vinieron  con  5,000  hombres  armados  al  pala- 
cio donde  yo  era  y  le  circundaron  de  dentro  y  do  fuera. 

Y  de  mí  les  fuii  dicho  ciinn  deservido  seria  S.  A.  si  estos 
conventículos  que  á  su  cansa  se  Tacian  no  cesaban.  Los 
cnnlos  se  descararon  en  decir  que  qnerian  que  yo  no  mo 
enipnchaso  en  nada  en  el  parlamento  que  se  hahia  de  te- 
nor ,  ni  en  la  elección  de  los  embajadores  ni  en  olra  cosa  j 
que  ellos  querían  facer  á  su  volunl^id  lo  que  les  fueso 
bien  visto  por  el  beneficio  del  reino.  Yo  respondí  lo  que 
me  pareció  ser  servicio  de  8.  A.  y  ordéneles  que  ellos  con 
los  oñciaics  cabalgasen  por  la  ciudad  á  remediar  ol  tu- 
multo (pie  se  facia  contra  el  dicho  Santo  Oficio.  Y  otro 
dia  siguiente  el  dicho  pueblo  tornó  contro  la  Snnla  Inqui- 
sición en  la  dicha  demanda.  Y  sabiénilolo,  envié  jwr  los 
diclios  cundes  y  cabalgué  por  la  ciudad,  y  andando  por 
ella  fué  el  conde  de  Cainarata  la  vuelta  de  donde  estuba 
el  pueblo  ,  y  viéndolo  comenzaron  ú  gritar ;  viva ,  viva  el 
cmiiie  He  Camarata,  y  él  recibiendo  las  voces  como  per- 
sona que  folgaba  dello;  y  así  so  remedió  el  tumulto  lo 
mejor  que  se  pudo.  Y  la  cosa  es  venida  a  tanto  que  ya  no 
quieren  pagar  los  pueblos  el  regio  donativo,  ni  el  dicho 
conde  de  Camarata  quiero  pagar  lo  que  le  onlra  como 
maestro  Portulano  del  reino. 

Y  por  remediar  en  parte  sus  errores  y  jior  apoderarse 
del  reino  mas  de  lo  que  están,  procuraron  conmigo  se 
tuviese  parlamento  á  los  10  de  marzo;  y  nunquo  claramen- 
te veta  que  fuera  mejor  cxcusallo  ,  pensando  que  en  aquel 
tiempo  vcrnía  la  conlirmacion  del  Principe  nuestro  Señor, 
y  |iiir  no  poder  facer  otro,  me  contente.  Y  ánlcs  de  ser  lle- 
gado los  10  do  marzo  ni  fuciio  la  propuesta  del  parlamon- 
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to  de  que  se  había  de  tratar »  el  conde  de  Golísaoo  y  mar- 
qués de  Iracbe  vinieroo  á  decirme  que  ellos  querían  que 
fuese  embajador  el  conde  de  Camarata  y  que  otro  no  lo 
había  de  ser.  y  aunque  por  mi  les  fuese  revendido  lo 
que  me  parecía  y  según  la  sazón  del  tiempo  se  debía  res- 
ponder,  me  pareció  concurrir  con  ellos,  viendo  claramen- 
te que  la  dicha  embajada  no  era  provechosa  Di  para  el 
servicio  de  S.  A.  ni  bien  del  reino»  y  que  solo  era  por 
haber  remisión  de  sus  delitos  y  errores  que  había  cometí* 
do  el  dicho  conde.  Y  esto  fué  para  evitar  los  inconvenien- 
tes que  de  la  contradicioh  se  podian  seguir*  Y  de  allí  á  al- 
gunos días  vino  el  conde  de  Ademo  y  láguops  otros  baro- 
nes,  los  cuales  contradijeron  á  que  el  conde  de  Camarata 
no  fuese ;  de  tal  manera  que  sietido  excluso  el  dicho  con- 
de de  Caoiarata  de  la  embajada ,  y  que  todos  los  condes  y 
barones  concurrían  de  una  voluntad  en  la  lib^J'tad  y  be- 
neficio del  reino ,  y  que  en  la  embajada  eran  de  contraria 
opinión  i  el  dicho  conde  de  Camarata  con  el  conde  de  Go- 
Jisano  y  marqués  de  Iracbe  se  jtintaron  todos  en  una  casa 
.á  estar,  comer  y  dormir,  y  cargaron  mas  de  gepte,  que- 
rido hacer  por  fuerza  lo  que  de  bueno  voluntad  se  les 
negaba.  Y  aunque  de  cada  día  y  de  cada  hora  yo  tuviese 
plática  con  ellos ,  poniéndoles  adelante  cuan  gran  deser- 
vicio se  facía  á  la  Reina  nuestra  Señora  y  Príncipe  nues- 
tro Señor  de  cualquier  pequeño  inconveniente  que  acá  se 
siguiese  por  lo  que  podría  dar  causa  al  reino  de  Ñápeles 
de  facer  lo  mismo ,  diciéndoles  que  sí  alguna  suspicion 
tenían  de  mí,  yo  les  daría  la  seguridad  que  quisiesen, 
ninguna  fué  tan  grande  que  les  pudiese  asegurar.  Y  ayun- 
taron tres  veces  el  pueblo  para  venir  en  el  palacio  donde 
yo  estaba  á  decirme  que  me  fuese  del  reino  sino  que  me 
echarían  por  fuerza,  faciendo  venir  mucha  gepte  de  á  pié 
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¿  do  á  caballo  do  sus  parientes  y  omigos  qne  ficicron  dos 
veces  apostadamente  roído  de  acuchillara,  de  modo  que 
pusieron  la  ciudad  on  revuelta  y  todo  el  puclito  gritó 
cierra,  cierra.  Tanto  mercaderes  cxlrangeros  como  CÍU' 
dadanos  por  miedo  de  ser  saqueados,  y  muchos  dcllos,  aa- 
carón  üus  ropas  y  las  pusieron  en  monasterios  y  en  el  cas- 
tillo. V  plugo  ó  Dios  do  remediar  la  cosa  ,  y  yo  estar  aper- 
cibido con  algunos  barones  y  oficiales  y  otra  gente  con- 
migo, que  los  dichos  condes  no  osaron  mostrarse.  Y 
porque  el  pueblo  querial  por  cabo  á  ellos  come  habian 
promelído  ,  viendo  que  no  salían ,  no  osaron  pasfir  ndolnn- 
le ;  de  manera  que  algunos  enviaron  á  decir  á  les  dichos 
condes  (pie  ellos  los  liabinn  engañado,  pon¡tie  no  osaron 
salir,  y  si  no  Taciati  lo  que  les  hnbian  prometido  que  ellos 
darian  eti  ellos;  Y  así  todos  los  dichos  condes  con  sus  gei:- 
Ics  se  pusieron  en  armas  y  los  caljallns  en  orden  paro  so- 
lír;  y  porque  entrellos  fué  alguna  discordia,  por  no  per- 
der los  estados,  no  oshrori  mostrarse. 

En  aquel  mismo  día  hube  letras  de  Ñapóles  del  Viso- 
rey  de  aquel  reino  que  mo  escribió  como  había  dado  no* 
tícta  de  la  muerte  del  Rey  nuestro  Señor,  que  haya  santa 
gloria,  ó  todos  los  harones  del  reino  que  allí  se  fallaban 
y  &  los  electos  de  la  ciudad  que  ficieion  el  sentimiento 
que  se  debía  y  falhí  en  ellos  mucha  lídclídad  para  el  ser- 
vicio de  S.  A.  y  concertó  con  ellos  que  otro  día  cabalga- 
sen por  la  ciudad  y  gritasen  por  Reina  y  Señora  a  la  Rei- 
no Doña  Juana  nuestra  Señor»  y  al  l'n'nci|)c  nuestro  Se- 
ñor, lo  cual  se  fizo  con  mucha  buena  demostración.  Y  pa- 
recicndomc  ú  mí  que  se  debía  Tacer  otro  tanto  (ice  llamar 
e!  Sacro  Consejo  con  hts  dichos  condes  y  harones  y  á  la 
ciudad,  y  Iciles  la  letra  del  dicho  señor  Visoroy,  y  les 
dije  «pie  siendo  este  reino  tan  fiel  se  debía  facer  toda  de* 
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mostración  que  de  buenos  vasallos  se  esperaba.  También 
les  dije  que  se  debia  dar  orden  en  facer  las  exequiM  por 
el  Rey  nuestro  Señor,  que  baya  gloria,  y  dar  remedio  á 
entender  en  evitar  los  tumultos  de  la  ciudad  y  ponerla  en 
reposo.  Los  dichos  condes  me  dijeron  que  querían  juntar- 
se con  la  ciudad  y  tener  consejo  para  ello ,  y  que  ante  to« 
das  cosas  querían  que  el  Inquisidor  soltase  los  presos  y 
que  se  saliese  fuera  del  reino.  Yo  les  dije  que  se  lo  envia- 
sen á  decir  y  que  el  Inquisidor  ficiese  lo  que  le  pareciere;' 
por  otra  p^te  envié  á  decir  al  Inquisidor  lo  que  debia 
facer,  y  que  pidiese  in  scriptis  la  demanda  que  le  pedian 
y  que  quien  eran  los  que  se  la  demandaban.  Y  asilos  di- 
cbos  condes  rogaron  a  micer  Blasco  Lanza  que  fuese  á  fa- 
blar  al  dicho  Inquisidor ;  el  cual  oida  la  demanda  que  le 
facian ,  les  respondió  según  yo  envié  á  decir.  Y  venido  el 
dicho  micer  Blasco  con  la  respuesta  del  Inquisidor  dijeron 
que  la  demanda  que  quería  in  gcriptis  sería  puntas  de 
lanzas  y  espadas.  Y  después  se  juntaron  con  la  ciudad  en 
una  sala  de  palacio  á  tener  consejo  sobre  lo  que  les  habia 
propuesto ;  donde  concluyeron  los  dichos  condes  que  se 
tuviese  consejo  en  la  sala  de  la  ciudad  >  y  con  esto  lo  des- 
barataron. Y  después  se  juntaron  en  la  casa  de  la  ciudad 
muchas  personas  principales  donde  concurrió  el  pueblo,  y 
viendo  los  caballeros  y  oflciales  de  la  ciudad  el  desorden 
que  se  esperaba,  salieron  del  consejo  sin  concluir  cosa 
alguna  antes  que  los  condes  viniesen  porque  se  dubitaba 
de  gran  tumulto.  Y  asi  los  dichos  condes  viendo  esto  to- 
maron por  elección  de  se  ir  fuera  de  la  ciudad  con  inten- 
ción ,  que  viéndolos  el  pueblo  salir  armados  con  trecientos 
de  á  caballo  se  hubiesen  movido  á  facer  algún  desorden 
por  no  fallarse  en  ello.  Y  Dios  lo  remedió,  que  en  saliendo 
de  las  casas  comenzó  ¿  llover  y  á  nevar  tan  terriblemente 
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(Inndo  urden  parn  parlirmc  vino  nueva  por  Ictrns  de  Me- 
cinn  que  dIIí  era  llegndo  un  criado  de)  Principe  nuestro 
Señor  con  la  conrirmocion  de  mi  oficio ,  laciéndolo  saber 
á  los  oliciales  y  á  los  otros  de  la  cifadnd.  Algunos  decían 
que  eran  cosas  fiticiiis :  y  deepucs  sabiendo  que  el  dicbo 
bombre  venia ,  envié  por  encontrarle  dos  oficiales  :  y  olro 
dia  siguiente  entró  el  dicbo  criado  del  Príncipe  nuestro 
Señor  en  lu  ciuilud ,  saliénilole  á  recibir  todos  los  oficiales 
y  gentil cs-boiiibrcs  della.  ¥  viniendo  á  mí  me  presentó  la 
letra  de  S.  A.,  la  cual  públicamente  fué  Icida  y  aceptada 
por  lodos  los  oficiales  de  S.  M.  Y  lambían  dio  al  preclor  y 
sacadof  otra  letra  do  S.  A.  que  para  ellos  traia,  y  algunos 
de  los  cabos  del  dicho  pueblo  dependientes  de  la  parciali- 
dad de  los  dichos  condes  comenzarou  á  cridar  por  toda  la 
ciudad  que  estas  eran  cartas  fiticias,  y  que  ul  dicho  hom- 
bre no  era  enviado  por  S.  A.,  y  que  cuando  lo  fuese  no 
darian  obediencia  en  lo  que  mandase  porque  no  era  toda- 
vía jurado.  De  tal  suerte  que  congregaron  toda  la  ciudad 
y  vinieron  con  el  artillería  de  la  dicha  ciudad  á  balir  el 
ostcr  donde  yo  era,  combatiéndola  por  espacio  de  siete  ú 
ocho  horas  diciendo  fuera ,  fuera  el  Yisorey.  Y  las  piedras 
de  la  artillería  entraban  dentro  de  la  cámara  donde  yo  es- 
taba, de  suerte  que  viendo  toda  la  ciudad  contra  mí,  aun- 
que es  verdad  que  ni  la  artillería  ni  ellos  nos  podían  fa- 
cer mucho  daño .  cuando  hombre  dejara  aparte  el  oficio 
de  justicia  y  no  so  fallara  la  casa  llena  de  traidores,  y 
viendo  que  los  gentiles-hombros  animaban  el  pueblo  es- 
trancasados  con  papahigos'y  nniscnrns,  me  pareció  enviar 
por  el  espitan  y  oficiales  Ilcales,  y  algunos  dellos  vinieron, 
y  en  presencia  del  criado  del  Rey  nuestro  Señor  les  dije, 
que  mi  voluntad  era  de  irme:  que  así  quería  facerlo:  que 
mirasen  y  .Irabajasen  que  la  ropa  se  ,8{ilvjis{;,.  JÍ,cog(^í,|a| 
MI  71//  .,«nT 
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Toluniad  en  algunos  dellos ,  que  me  pareció  ser  lo  mejor 
salvar  mi  persona.  Y  así  me  fué  forzado  salir  á  seis  hor,as 
de  noche  con  gran  peligro  por  una  puerta  falsa,  y  salvpr* 
me  sobre  mis  navios ,  dejando  toda  la  ropa  que  tenia  de 
valor  de  i  5,000  ducados  dentro  de  la  casa  Real ,  sin  la 
ropa  de  algunos  caballeros  qué  conmigo  estaban  y  de  la 
gente  de  mi  casa :  la  cual  todo  saquearon  y  robaron  con 
muchas  escrituras  importantes  y  letras  de  S.  A.  Y  así  yo 
me  partí  pbra  venir  á  la  ciudad  de  Mecina ,  y  el  dicho 
pueblo  de  Palermo  flié  al  castillo  del  palacio  Real  donde 
estaba ,  como  es  dicho ,  el  Inquisidor  con  lodo  el  Santo 
Oficio  con  muchos  presos  por  herejes,  y  ropa  de  S.  A.  y 
alljí  trujeron  el  artillería  de  la  ciudad  y  lo  conibatieron 
tres  dias,  quiriendo  al  Inquisidor  y  á  su  ropa  y  á  todos  los 
del  Santo  Oficio ,  diciéndoles  que  les  diesen  los  presos ,  y 
el  dicho  Inquisidor  no  pudiendo  facer  otro  9oltó  los  pre- 
sos. Y  no  contentos  desto  querían  también  la  ropa  y  á 
ellos  para  levarles  la  vida  no  queriendo  toms^los  á  partido 
con  salvar  las  personas  desnudas ;  de  suerte  que  con  gran 
trabajo  con  la  procesión  y  el  crucifijo  delante  algunas  bue- 
nas personas  obtuvieron  que  se  salvase  dicho  Inquisidor, 
y  así  lo  sacaron  y  enviaron  en  una  nave  con  su  gente  de* 
jando  toda  la  ropa.  Fecho  esto,  el  pretor  y  jurados,  gen* 
tiles'hombres  y  todo  el  pueblo  escribieron  luego  á  los  di- 
.chos  condes  que  volviesen  á  la  ciudad  para  gobernarla,  y 
tuve  forma  por  el  camino  de  tomar  estas  cartas. 

Después  desto,  viendo  los  oficiales  y  gentiles*hom- 
bres  que  los  villanos  saqueaban  á  losmercaderes  y  á  otros 
de  la  ciudad,  y  que  el  daño  se  convertía  en  ellos,  junta- 
ron cerca  de  i  5,000  personas  con  muchos  caballos  para 
echar  ftiera  á  los  villanos  que  robaban  y  para  quietar  la 
ciudad;  y  así  lo  ficieron.  Y  en  tiempo  que  yo  era  en  la 
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ciudad  nunca  jamás  pude  facer  con  ellos  que  lo  llcieseii, 
pu<^s  que  si  lo  quisieran  facer,  lo  podían  muy  bien,  como 
lo  (icicron  después  que  yo  me  parti.  Después  se  juntaron 
lodos  y  sacaron  los  presos  de  la  cárcel  y  de  los  castillos, 
y  congregáronse  el  capitán  y  prector  y  jurados  con  todos 
los  del  pueblo,  y  íicieron  remisión  general  á  lodos  do 
cuantos  débitos  liabian  licclio  fasln  aquella  born,  y  máxi- 
me de  los  casos  fechos  en  estas  revolturas  ;  y  que  donde 
era  interese  de  parte  >  que  fuesen  guiados  por  seis  meses, 
y  que  todos  los  debitores  hubiesen  un  año  de  tiempo,  y 
llevaron  todas  las  gabellns  y  nuevos  impuestos,  y  ordena- 
ron un  capitán  por  cuartel  para  remediar  que  no  se  sa- 
quease y  robase  entfo  ellos.  Y  por  las  cosas  que  despaes 
de  mi  partida  se  siguieron  se  vée,  que  lo  que  el  dicho 
pueblo  fizo  no  fué  odio  que  tuviesen  conmigo,  sino  deseo 
de  revolver  la  ciudad  para  rehalla  y  quitar  las  gabellas, 
amovidos  do  los  dichos  condes  y  otras  personas  por  sus 
malas  intenciones .  y  debitores  que  deben  muchas  cuan- 
tías á  la  Regia  Corte. 

Seyendo  junio  en  Melazo  con  \oft  diciiós  mis  navios, 
arribó  allí  un  correo  con  letras  que  la  ciudad  de  Mecina 
me  facia,  por  las  cuales  me  rogaba  viniese  eii  esta  ciu- 
dad ,  porque  con  mucha  vohmtad  y  deseo  me  esperaban 
los  brazos  abiertos  para  recibirme  y  facer  lo  que  fuese 
servicio  de  S.  \.,  como  siempre  han  acostumbrado.  Y  des- 
pués sabiendo  los  desla  ciudad  que  yo  era  an'ibado  á  Me- 
lazo me  enviaron  seis  embajadores  con  todos  los  mas  ca- 
balleros y  gentiles-hombres  para  me  recibir  y  acompañar. 
Los  cuales  vinieron  allí  en  Melazo,  y  allí  me  partí  otro 
dia  con  ellos  por  tierra  y  entre  en  esta  ciudad  de  Mecina, 
donde  se  fizo  mucha  demostración  de  alegría ,  y  he  falla- 
do en  ellos ,  como  siempre  lo  creí .  las  vohuitadcs  muy 
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puestas  en  el  servicio  de  S.  M.  como  lo  han  acostum- 
brado. 

También  ba  babido  muchas  otras  letras  de  la  ciudad 
de  Gatania  y  de  otras  ciudades  y  tierras  del  reino  mos- 
trando toda  buena  voluntad  en  el  servicio  de  S.  A.  por 
no  baber  fe^bo  operaciop  ep  ellas  las  persuasiones  de  los 
dichos  condes.  Aquí  se  comenzará  a  entender  en  |odo  lo 
que  fuere  servicio  de  S,  M.  y  al  beneficio  del  reino,  y  es- 
pero  eq  Dios  nuestro  Señor  que  todas  cosas  irán  bien ,  y 
la  malicia  de  los  malos,  que  queri(m  apoderarse  del  rei- 
no, no  habrá  lugar.  De  lo  que  mas  se  acaesciere  será 
Y.S.  Rma.  avisado. 

De  todas  las  cosas  sobredichas  se  ha  dado  larga  noti* 
cia  al  Príncipe  nuestro  Señor.  Y  nuestro  Señor  guarde  la 
I|liSt|re  y  Reverendísifna  persona  de  Y.  S.  y  su  estado  acre* 
cienta*  De  Mecina  %%  da  marzo  de  Í516.r-De  Y.  lima, 
y  Rma.  S.*  servidor  Q.  St  M,  B.— rD.  Ugo  de  Moneada. 

Al  Rmo.  Sr^  Cardenal  de  España,  an^obispo  de  Toledo 
y  gobernador  destos  reinos, 

Bay  á  cofitmtmciofi  otra  t j[tia{  M  secretario  Espinar  que  lo  era 
de  J).  Ugo ,  del  secretario  Juan  Ruiz  de  Calcena  que  h  era  del  Reino 
ydeíu  Consto:  tiene  la  fecha  en  Mecina  25  de  marzo. 

(IfoU  de  Vargas  Ponce.) 
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Carla  de  D.  Ihujo  ile  Moneada  á  Carlos  V,  en  que  le  re- 
fiere el  entiuh  del  rrino  de  Sieilia  después  de  la  muerte 
del  Rey  CaUiUco  ,  la  fidelidad  de  Mesina  á  su  persona, 
y  la  necesidad  de  castigos  ejemplares  para  i¡ue  en  lo  su- 
cesivo no  ocurra»  mas  desórdenes.  Mesina  50  de  marzo 
de  1516. 

(Original)  V 

-I 

(Salaur.C.  V.,I516.)  :  ^) 


MUT    ALTO    1    Ml'Y    PODEROSO    CATÓLICO    REt    T    SF.SOR: 
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'•  Por  Fernán  Pérez  criaJo  de  V.  M.  y  aun  por  mis  Ic- 
ttíiS  y  memoriales ,  que  el  dicho  Fernán  Pérez  llevó  ,  ha- 
brá seido  V.  A.  informado  de  lodo  lo  sucedido  en  este  su 
reino  de  Sicilia  después  de  la  muerte  del  Rey  Católico  mi 
Señor,  que  haya  snutn  gloria.  Lo  duplicado  de  lo  cual  se 
iia  por  mi  enviado  á  V,  M,  por  via  Despaña  con  micer 
Troyano  Abbnd,  uno  de  los  maestres  racionales  deste  rei- 
no, y  aun  también  por  estafeta  por  ría  de  Nápolcs.  En 
esta.  Señor,  se  dará  aviso  a  V.  M.  de  lo  que  más  ha  su- 
cedido en  este  reino  después  de  la  pnrtida  de  dicho  micer 
Troyano  Abbad. 

Visto  por  los  marqueses  y  condes  que  no  les  salió  fe- 
cha la  desta  ciudad  de  Mecina.  se  son  idos  á  Palermo  don- 
de procuran  de  tener  parlamento,  y  han  enviado  al  barón 
de  Castello  Brítano  por  una  parte,  y  al  barón  do  Ximina 
por  otra ,  y  al  barón  de  la  Mota  por  otra  á  las  tierras  del 
detnanio,  dándoles  á  entender  como  yo  no  soy  mas  Visorey 
y  que  soy  enemigo  del  reino ,  y  que  quieran  dar  la  voz  do 
los  condes  y  marqueics  para  que  puedan  tener  parlamcn- 
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to  en  la  ciudad  de  Palermo ;  porque  los  dichos  marqueses 
y  condes  no  han  de  entender  en  otra  cosa  sino  en  des- 
agraviar este  mísero  reino «  y  que  no  tengan  miedo  de 
D.  Ugo  de  Moneada ,  y  que  estén  sobrellos  porque  ellos  le 
tienen  por  persona  privada  y  no  por  Yisorey ,  y  que  han  de 
perder  cuanto  tienen  porque  él  no  vuelva  en  el  gobierno, 
y  muchas  otras  cosas  apetitivas  á  los  dichos  pueblos ;  de 
manera  que  algunas  tierras  han  habido  su  voluntad,  enga- 
sándolas que  las  quieren  poner  en  libertad.  Y  el  conde  de 
Golisano  envió  un  criado  suyo  con  una  letra  que  la  bebie- 
se de  mostrar  por  las  ciudades  y  tierras  del  reino,  copia 
de  la  cual  envío  á  V.  M.  con  algunas  otras  de  los  dichos 
condes  y  barones  y  también  ciertos  versos  que  han  fecho, 
por  los  cuales  verá  Y.  A.  lo  que  ellos  persuaden  al  reino. 

Y  como  la  ciudad  de  Palermo  está  puesta  en  tiranía 
por  el  conde  de  Gamarata ,  y  Federico  Emperador  y  Cola- 
vicencio  de  Leofante,  tesorero  de  V.  A.  con  los  otros  sus 
socaces  de  tal  manera  que  los  mercantes  extranjeros  se 
van,  y  en  la  ciudad  no  se  face  justicia,  no  se  pagan  deu- 
das ,  no  hay  quien  las  ose  pedir ;  de  tal  manera  que  la  di- 
cha ciudad  tiene  mucha  necesidad  de  presto  remedio  con 
dar  pugnicion  á  los  delincuentes  y  causadores  de  los  erro- 
res que  corresponda  con  el  delito ,  y  gran  deservicio  que 
han  fecho  á  Dios  y  á  Y.  A.  Y  las  cosas  del  reino  son  pasadas 
tan  aldelante  á  causa  destos  condes  y  barones  y  ejemplo 
que  han  tomado  de  la  dicha  ciudad  de  Palermo ,  que  algu- 
nas tierras  han  empezado  á  facer  lo  simile.  Y  conociendo 
los  dichos  condes  y  barones  haber  errado ,  les  parece  que 
el  mas  cierto  remedio  que  tienen  es  gastar  lo  bien  del  todo 
en  revoltar  todo  el  reino  y  apoderarse  del ,  pensando  con 
la  generalidad  excusar  sus  particulares  culpas  y  delitos. 

Y  la  verdad ,  Señor,  es,  que  si  con  pedir  Virey  nuc- 
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vo  su  rcinediiisen  lodos  los  dfleúrdoncs  do  Sicilia,  (jue 
V.  M.  por  lo  quo  Loca  li  su  Real  servicio  y  bien  dclla  lo 
debe  facer:  peto  no  e.\cua,ar  la  culpa  ni  castigo  á  ellos  do 
la  sedición  y  mala  intención  que  les  movió  á  eslo.  Uue  si 
las  cosas  V.  M.  manda  que  pasen  adelanto ,  fiicíl  cosa  será 
de  entender  su  mala  intención  ,  la  cual  es  mas  fundada  en 
mal  que  olla  mucsli'a.  Y  si  yo  como  Yisorey  be  mal  regido 
ú  feclio  lo  que  no  debia,  olicio  es  de  V.  M.  hacer  oQcio  de 
justicia  en  sus  vasallos,  y  a  mí  darme  la  pugnicion  que  me? 
reciere,  que  donde  agora  yo  lo  suplico  á  V.  M.  de  estar 
en  el  reino  á  residencia,  asi  do  las  cosas  de  Justicia  como 
de  todas  las  otras  maldades  que  van  buscando  y  lomando 
informaciones ,  y  esto  por  facer  p^iKJigon  de  mi  vida ,  y 
lüstigo  que  los  oficiales  pucslos  por  mano  de  un  tan  Católi* 
eo  Roy  como  era  el  Rey  mi  Señor,  que  sánela  gloria  haya, 
lian  sóido  tales  que  correspondian  con  su  justa  y  sánela  vor 
luntaii  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  en  beneficio  y  buei» 
gobierno  del  reino  y  buena  administración  de  la  justicia. 

Pero  lo  que  ellos  lian  fccbo  ba  scido  obra  tal  que  dest 
culpa  á  mi  y  descubre  sus  malas  inlencíones;  que  si  solo 
fuera  no  querer  a  mi  por  Visorcy  debieran  excusar,  eomo 
ii  servidores  y  vasallos  de  V.  A.  pertenece,  do  no  como- 
ver  los  pueblos  y  ponerlos  en  libertad  y  franquezas  y  qui- 
tiirics  todas  gabelas  y  derecbos  de  V.  M.  y  procurar  de 
facerlo  libero,  como  lian  procurado  y  procuran  de  facerlo, 
ui  aun  echarme  de  propia  potestad,  sin  ocurrir  primero  á 
"V.  A.  que  lo  bebiese  proveído.  Porque  eslo  no  es  otro  si 
no  dar  ejemplo  que  por  lo  de  advenir,  no  les  contentando 
el  Visorcy,  echarlo,  y  estar  en  sus  manos  de  ponerle  y  le- 
varle. Y  estas  audacias  en  los  reinos  donde  están  (1)  tan 


(1)  Falta  B/tdn  en  el  origioal. 
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lonlanos  de  V.  M.,  no  se  deben  sufrir  ni  proveer  sin  grann 
de  demostración  de  castigo. 

A  V.  M.  se  ha  de  decir  lo  cierto  de  lo  que  á  mí  pa*r 
rece  de  las  cosas  deste  reino  para  que  entendido  mi  pare- 
cer y  de  otros,  V.  A.  lo  provea  como  conviene  á  su  Real 
servicio.  Este  su  reino  de  Sicilia  es  en  sí  muy  enemistada 
y  la  inclinación  de  los  habitantes  es  tan  mala  y  odiosa 
unos  con  otros  que  siempre  están  en  sangre  y  en  armasr 
de  tal  manera  que  en  todo  tiempo  los  oficiales  y  ministros, 
de  Y.  A.  siempre  han  de  estar  con  la  justicia  muy  rigo^ 
rosa.  Y  por  experiencia  se  h^  visto  la  humanidad  y  equir 
dad  ser  contraria  á  su  condición  y  al  vivir  en  quietud  del 
reino.  Pues  si  á  estos  tales  Y.  M.  les  deja  salir  cqn  eslo^ 
no  será.  Señor,  del  reino  sino  con  condición 4  y  los  o&% 
ciales  y  regidores  de  Y.  A.  poco  podrán  servir  ni  disponer 
del.  Ni  parece  cosa  razonable  que  Y.  M.  haya  de  recebir 
el  reino  sino  de  la  manera  que  lo  tenia  el  Católico  Rey, 
Itá  Señor,  su  agüelo,  ni  ofrecido  por  otros^,  pues  su  po-r 
tencia  lo  face  señor  del.  Y  pues  el  remedio  de  todo  estQ 
es  tan  fácil,  servicio  será  de  Y.  M^  castigar  ^  estos  y  dar 
ejeoiplo  á  los  otros  con  la  mas  presteza  que  sea  posible,  y 
la  necesidad  del  caso  requiere.  Que  en  mandar  pasar  Y.  A. 
del  reino  de  Ñapóles  200  hombres  darmas ,  y  300  caba- 
llos ligeros  y  las^  galeras  con  3,000  infantes  con  lo  demás 
que  yo  acá  serviré  á  Y.  A.,  en  un  mes  es  castigado  y  torr 
nado  ad  pristinum  para  que  siempre  se  acordaran  de  estar 
á  la  obediencia  de  un  tan  grand  Rey  como  es  Y.  A.,  como, 
es  estada  por  lo  pasadp.  Que  la  cosa  es  pasada  tan  adelanr 
te  que  no  se  debe  remediar  con  gracias  ni  piercedes». 
tanto  mas  al  principio  del  glorioso  reinar  de  Y.  M. 

Los  dichos  condes  no  contentos  de  lo  que  han  fecho, 
y  visto  que  no  pudieron  entrar  en  esta  ciudad  de  Mecina, 
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han  ppocumilo  de  facer  levantar  el  pueblo  contra  los  gen- 
tlles'homtircs ,  pcnsnnJo  por  esta  vía  alcanzar  lo  que  no 
pudieron  por  otra.  Y  Tué  Tallado  aquí  un  criado  del  conde 
de  Golisano  que  vino  en  esta  ciudad  aecrelamentc  con  le» 
tras  para  algunos  por  tratar  que  me  quitasen  la  obedien- 
cia, diciendo  quo  en  Palcrmo  haltian  declarado  que  no 
me  toviescn  por  Visorcy  ;  al  cual ,  Señor,  yo  tengo  pi-eso; 
y  aunque  el  pueblo  se  movió,  Tné  con  toda  reverencia  y 
obediencia  á  mi  como  á  oficial  de  V.  A.  en  venirme  á  de- 
mandar que  por  lo  pasado  ellos  solian  entrar  en  los  ofi- 
cios de  la  ciudad,  que  asimismo  lo  pudiesen  entrar  agora; 
de  manera.  Señor,  que  por  ser  los  tiempos  tales  me  pa- 
reció ser  servicio  de  V.  M.  poner  asiento  en  esto;  y  asi 
íice,  que  la  una  parte  y  la  otra  lo  remitiesen  todo  á  mí: 
y  así  lo  he  concertado  y  en  ello  so  ha  dado  buen  asiento 
con  mucba  pnz  y  contentamiento  de  todos;  y  esta  ciudad 
está  Lien  reposada  y  con  toda  fidelidad  y  obediencia,  como 
os  su  sólito  en  servicio  de  V.  A.,  como  por  otra  tengo  es- 
crito á  V.  M. 

Algunos  capítulos  se  han  fecho  entre  ol  pueblo  desla 
ciudad  de  Mecina  y  los  gentilosliombrcs  de  ella ;  podría 
ícr  que  los  enviasen  á  V.  A.  por  la  confirmación:  y  por- 
que han  de  ir  embajadores  á  V.  M.  desta  ciudad  será  ser- 
vicio de  V.  A.  esperar  los  embajadores  por  les  facer  todas 
las  gracias  juntas.  Y  guarde  nuestro  Señor  la  muy  Real 
Persona  de  V.  A.  y  su  estado  acrcscientc  con  muchos  mas 
reinos  y  señoríos  á  su  sánelo  servicio.  De  Mecina  30  de 
marzo  do  1516. — D.  V.  R.  M.  servidor  y  esclavo  que  sus 
Reates  pies  y  manos  besa. — D.  Ugo  de  Moneada. 

Ella  acendrada  Ualtad  de  Üesina  »e  It  olvidó  despws  en  tanlo 
(¡rada  hdeia  la  Casa  de  Cusiría,  como  se  vé  en  la  /itflorío  de  Felipe  IV 
y  Luis  XIV.  ISolidi:  Vorgas  Punce.) 
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Memorial  en  que  se  exponen  los  cargos  que  hacen  a  Don 
Hugo  de  Moneada  los  marqueses  y  condes  de  Sicilia  y 
los  descargos  que  aquel  da. 

4  (Original) 

» 

(Salazary  C.  V.,  1516.) 
MKMORLa  DE  LO  QUE  ME  VAN  OPÜlllEirDO  LOS  MARQVE8E8  Y  CONDES. 

1 .  Prímeramenle  me  oponen  que  siendo  venida  la  nne-; 
va  de  la  muerte  del  |tey  Católico  mi  Señor,  que  haya  san^ 
U  gloría,  yo  la  tuve  oculta,  y  que  luego  proveí  las  forta<* 
le2as  marítima^ ,  y  que  tuve  inteligencia  con  mis  aficio-* 
nados,  y  me  puse  con  armas  para  quererme  alzar  con  el 
reino  y  apoderarme  en  el  regimiento. 

2.  ítem  dicen  que  yo  he  déslrui(]|o  el  reino  por  qui^ 
tarles  la  moneda  falsa ,  y  ponerles  el  donativo  y  gabelas 
para  pagarle. 

3.  ítem  dicen  que  han  fallado  ciertas  letras  sobre  las 
füetd^ ,  y  que  yo  facía  mercancía ,  y  que  el  grano  que  se 
éüivió  por  la  cort«  á  Gerbos  es  mió,  y  que  ^(m  excusa  de 
Tripól  yo  saciaba  todo  el  trigo  del  reino. 

'  4.  Itetn  diceii  <|ue  han  fallado  muchas  letras  en  mi  cá- 
mara de  injusticias  í^has  jpor  mí,  y  que  viniendo  cartas 
dd  S.  M.  yo  las  Cdiiéultaba  dos  y  tres  veces  con  S.  A.  en 
mucho  perjuicio  de  las  partes. 

5.  ítem  dicen  que  en  sabiendo  ellos  la  muerte  del  Rey 
mi  Señor  siempre  me  tuvieron  por  persona  privada. 

6.  ítem  dicen  que  el  pueblo  de  Palermo  no  se  moviiji 
á  echarme  del  reino  sino  por  mi  mal  regimiento. 
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(i.  Al  soslo  se  responde,  que  el  pueblo  do  Palermo  no 
üc  moviú  contra  mf  pnr  egp  mal  regido,  porque  estuve 
25  dins  ejereitíindo  mi  oficio  con  la  oliediencia  qne  por  lo 
pasado,  y  de  lodoü  los  oficiales  y  caballeros  siom|irü  eicdiii- 
¡lañado  jimtiimciile  con  los  dichos  marqueses  y  condes. 
\  si  el  pueblo  so  movió  fue  por  instigación  del  conde  do 
Camarala  y  de  Golisono  y  tesorero,  con  la  intención  que 
S.  M.  habrá  visto  por  mis  letras  y  suyas.  Que  si  el  pue- 
blo estuviera  mal  comigo,  en  sabiendo  lu  nueva  de  la 
muerto  de  S.  A.,  so  Icvanláiati  coiitni  mi  sin  otra  insti- 
gación. Y  si  8olo  la  tenian  comigo  ¿qué  merecía  la  Sanetn 
Inquisición,  quitar  las  gnbellas  do  S.  A.,  soltar  los  pre- 
sos, saquear  el  Tiirazaiiol  y  toda  la^opa  do  S.  M.?  ¿Y  la 
KÍza ,  y  robar  el  palacio ,  y  andar  tras  matar  y  robar  los 
oficiales  de  S.  A.  F  l'cro  la  verdad  es  que  el  mayor  mal 
que  ellos  Tullan  en  mi  es  por  lidiarme  buen  servidor  de 
S.  A.  y  justiciero  y  facer  la  justicia  con  toda  reclilud  sin 
lencr  respeto  á  grandes  ni  á  pequeños,  y  haberles  resis- 
tido en  no  dejarlos  apoderar  del  reino,  como  lo  querian 
facer  paro  disponer  del  ü  sus  voluntades.  Y  la  experien- 
cia que  tengo  fecha  cu  15  años  que  sirvo  á  S.  M.  en  ad- 
ministrar justicia  do  mi,  muestra  el  contrario  de  lo  que 
los  malos  me  oponen  como  enemigos  de  los  buenos  y  re- 
tos: y  quien  en  Sicilia  pide  do  estar  asitidieudo,  satisfe- 
cho está  de  su  conscicncia  y  vida.  Escripto  en  Mesina  ú  51 
do  marzo  do  1510.— D.  l'go  de  Moneada. 
Eü  duplicado. 
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Carta  de  D.  Hugo  de  Moneada  á  Carlos  V  en  que  le  refie^ 
re  las  disposiciones  que  va  tomando  para  la  pacificación 
del  reino  de  Sicilia ,  y  como  los  sublevados  se  apodera-^ 
ron  del  castillo  de  la  ciudad  de  Zaragoza.  Mesina  7  de 
abril  de  1516. 

(Original) 

(Salazar,  C.  V,,  -ISÍG.) 

« 

MVT  ALTÓ  t  kÜt  t*0l)ER0SO  CATÓLICO  REY  Y  SEÑOR: 

Con  Fernán  Pérez,  criado  de  V,  M.,  y  por  estafeta 
remitida  á  micer  Ludovico  de  Monte-alio  tengo  escrito  á 
V.  A.  todo  lo  que  en  este  reino  se  ha  seguido  fasta  aque- 
lla jornada.  Por  esta  se  dirá  á  V.  M,  lo  que  después  se  es 
fecho. 

Como  los  marqueses  y  condes  no  han  trabajado  sino 
en  apoderarse  del  reino ,  diciendo  que  siendo  en  su  poder 
alcanzarían  de  Y.  A.  lo  que  quieren,  cada  dia  han  procu- 
rado de  apoderarse  mas  en  él ;  y  sino  que  yo  les  he  dado 
todo  el  destorbo  cpie  he  podido ,  asi  en  facerles  sobreseer 
el  donativo,  como  en  rebajarles  algunos  residios  y  otras 
gracias  que  los  condes  les  prometian ,  que  a  mí  y  á  los  del 
Sacro  Consejo  pareció  facerlo  asi ,  para  que  no  se  aparta- 
sen de  la  obediencia  de  V.  Ai  ni  mia,  como  su  Virey,  por- 
que los  condes  con  las  promesas  que  les  facian  no  se  apo- 
derasen en  el  reino :  ya  todo  fuera  en  sus  manos  con  las 
prédicas  y  largas  ofertas  y  libertad  que  les  prometen  para 
amoverlos ,  y  procurándose  por  esta  via  las  voces ,  para 
mostrar  y  dar  á  entender  á  Y.  A«  que  todo  el  reino  está 
en  sus  manos.  Y  agora  últimamente  han  procurado  de  ha- 
ber la  voz  de  la  ciudad  de  Zaragoza ,  la  cual  es  cámara  de 
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la  Serenísima  Señora  Reina  Germana,  domlc  tenia  su» 
nficiaics,  digo,  Uigartcnientc  de  golicrnitilor ,  pol'(|uci  el 
gobernador  sc  falla  con  la  dicha  Señora  Iteina  en  Dspaña. 
Y  la  mugcr  del  gobernador  estaba  en  el  castillo  con  nii 
castellano  de  la  mcsma  ciudad.  De  manera  qne  dL'simcs 
de  haberse  procurado  la  voü  con  armas  y  con  Inmultos. 
como  en  todos  los  otros  lugares  ,  metiendo  en  ellos  los  es- 
bandidos  y  mal  fcchorcs.  lovioroii  forma  todos  los  de  la 
dicha  ciudad  de  apoderarse  t|el  castillo ;  y  como  la  dicha 
nniger  del  gobernador  era  sola ,  y  el  castellano  de  la  mis- 
ma ciudad  y  asimismo  los  compañeros  que  estaban  para  la 
guardia,  no  pudo  facer  011*3  cosa  que  salirt^e  del  castillo 
con  harto  trabajo  y  poco  honor.  De  acá  sc  pfovée  que 
aquel  castillo  y  ciudad  esté  á  toda  obediencia  de  V.  M.  y 
que  no  venga  en  poder  de  barones ,  por  ser  una  do  las 
importantes  cosas  del  reino.  Todas  las  otras  tierras  de  la 
cámara  han  enviado  aquí  embajadores  á  mí  rOmo  á  Viso- 
rey  de  V.  M.  con  decir  que  qnieren  ser  del  domanio  y 
vasallos  de  V.  A.  y  no  de  la  dicha  Reina.  Y  por  ser  loS 
tiempos  tales  y  que  no  se  junten  con  los  barones,  me  ha 
pnrecido  ser  servicio  de  V.  A.  recibirlos. 

No  contento  el  conde  de  Golisano  con  los  otros  de  lo 
fecho ,  y  visto  que  no  les  salió  fecha  la  de  Mechia  para  le* 
vantar  los  pueblos  para  que  me  matasen  á  mí  con  los  ofi- 
ciales de  V.  M.,  y  echosen  del  todo  el  Visorey  de  V.  M. 
del  reino ,  han  tomado  otra  vía  él  y  el  conde  de  Cumura- 
la,  maestro  portulano,  de  cerrar  los  puertos  j  no  dejar 
sacar  fromento  para  proveimiento  dosla  ciudad  de  Mecí- 
na,  por  ver  si  por  fumbre  nos  pornan  en  alguna  confusión, 
por  ser  esla  ciudad  y  estos  Valles  que  están  con  ella  esté- 
riles de  vituallas  ,  y  se  suelen  proveer  de  las  otras  tierras 
del  reino.  V.  A.  puede  juzgar  la  volunlad  de  los  dichos 


varones.  Y  esta  les  verná  menos  fecha  que  las  otras  que 
han  intentado,  porque  se  ha  bien  provisto  >  que  habremos 
vituallas.  Y  sino  que  espero  la  consulta  de  Y.  A.,  yo  pu- 
siera la  ciudad  de  Palermo  en  tanta  necesidad  que  se  cor- 
taran á  piezas  unos  á  otros ,  porque  armara  navios  que  no 
dejaran  entrar  vituallas. 

Agora «  Señor  5  los  dichos  barones  van  procurando  por 
ponerlo  todo  en  revuelta ,  de  facer  revoltar  las  tierras  de 
los  condes  y  barones  que  han  seguido  la  parte  de  Y.  A.  y 
se  han  fallado  y  fallan  en  las  cosas  de  su  Real  servicio 
conmigo ;  de  manera  que  han  fecho  rebelar  siete  ó  ocho 
tierras  >  diciendo  que  sioo  se  gasta  del  todo  no  se  puede 
remediar  por  Y.  M.  á  la  voluntad  de  los  dichos  condes. 
Que  las  cosas  son  pasadas  tan  adelante  que  de  necesidad 
Y.  M.  ha  de  pensar  en  el  castigo  destos.  Y  cuando  Y.  A. 
lo  provea  con  Yisorey  nuevo  es  menester  que  venga  con 
esfuerzo  de  gente  para  reducir  las  cosas  ad  prislinum ,  y 
que  la  justicia  haya  su  lugar ,  y  que  sus  oficiales  sean  te- 
nidos y  acatados  como  conviene  á  su  Real  servicio ,  que 
otramente  se  fallará  muy  confuso ,  así  por  las  revueltas 
del  reino  como  por  no  entender  la  natura  de  la  gente. 
Y.  M.  ha  seido  avisado  de  todo  lo  sucedido  hasta  el  pre- 
sente«  y  lo  será  en  todo  lo  de  advenir  con  toda  diligencia: 
y  la  provisión  quiere  ser  presta  por  lo  que  cumple  á  su 
Real  servicio  y  bien  deste  reino.  Y  guarde  nuestro  Se- 
ñor la  muy  Real  Persona  de  Y.  A.  y  su  estado  acreciente 
con  muchos  mas  reinos  y  señoríos  á  su  santo  servicio.  De 
Hecina  7  de  abril  1516. — De  Y.  R.  M.  servidor  y  esclavo 
Q.  S.  R.  M.  B. 

El  cumplido  de  su  letra  y  la  firma  está  cortada  cuando  se  encua^ 
demaron  estas  cartas. 

(Nota  de  Vargas  Ponce.) 

Tomo  XXIV.  M 


Caria  de  D.'IIugo  de  Moneada  ú  Carlos  V,  en  i¡uc  traía 
de  detvanecer  los  cargos  <¡ue  le  liacian  por  haber  dado 
una  provisión  suprimiendo  los  paijamenlos ,  y  le  supli- 
ca que  en  las  cosas  tocantes  á  justicia,  hacienda  y  es- 
tado le  ohligtie  á  dar  cuenta  y  razón.  Mesina  10  de 
abril  de  Í31C. 

(Salazar.C.  V.,  1516.) 
MUY    ALTO   V  MÜI  POUEROM)    CATÚLICO    A£T    T  8E.Ñ0II : 

Por  oirás  tengo  escrito  á  V.  A.  todo  lo  que  me  ocur- 
ría, dándole  largo  aviso  de  todo  lo  que  lia  pasado.  E^ia 
serú  para  facer  aober  ú  V.  M.  como  he  entendido  que  los 
mari|uc8e8  y  condes,  conociendo  sua  errores,  van  buscan- 
do camino  y  vías  pura  inculpar  a  otros.  Asi  como  tengo  es- 
crito á  V.  M.  por  otras ,  cu  las  cosas  locantes  á  justicia  y 
facienda  y  estado,  he  suplicado  y  por  esta  suplico  á  V.  A. 
que  me  faga  estar  á  dar  cuenta  y  razón :  y  esto  bastará 
para  esto. 

He  entendido.  Señor,  que  los  diclios  condes  envj'an  á 
V,  A.  una  provisión  que  yo  con  los  del  Sacro  Consejo  de 
V.  M.  fecimos  por  su  Real  servicio  y  bien  de  todo  el  rei- 
no ,  diciendo  que  yo  soy  el  que  he  quitado  los  pagamentos 
de  V.  A.  y  no  ellos.  Y  dejado  que  V.  M.  habrá  visto  por 
letras  de  loa  dichos  marqueses  y  condes  las  largas  ofertas 
que  facian  á  los  pueblos,  las  cuales  fueron  causa  de  re- 
voltar  todo  el  reino  y  quitar  pagamentos  y  gabellas,  de  ma- 
nera que  no  se  pagaban :  y  visto  por  mí  y  por  loa  del  Real 
Consejo  de  V.  A.  que  ya  los  pueblos  persuadidos  de  los 
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barones  no  pagaban  los  pagamentos^  y  que  la  intención  de 
los  dichos  barones  era  de  pasar  mas  adelante  y  de  apode* 
rarse  en  el  reino  para  disponer  del  á  su  voluntad ;  nos  pa- , 
recio  dar  alguna  forma  para  que  los  dichos  condes  no  se 
apoderasen  en  el  reino  por  lo  que  cumplia  al  servicio  de 
V.  A.  Y  á  esta  causa  se  despachó  la  dicha  provisión,  y 
filé  en  tiempo  que  el  reino  era  todo  revollado,  que  lie- 
vando  la  dicha  provisión  el  lugarliniente  de  maestre  jus- 
ticier  no  la  quisieron  recebir  ni  (Quisieron  gozar  de  la  li- 
bertad que  se  les  facia.  Por  aquí  verá  Y.  A.  si  fué  la  ina- 
tención mia  ni  los  de  su  Sacro  Consejo  quitar  los  pagamen- 
tos á  Y.  A.,  mas  solo  fué  por  remediar  á  que  los  dichos 
barones  no  se  apoderasen  en  el  reino.  Y  esta  provisión  no 
ha  sido  aceptada  sino  en  dos  lugares ;  y  cuándo  bien  se 
aceptara  en  todas  partes  era  el  servicio  de  Y.  A.  para  que 
estovieran  en  obediencia.  Y  después  de  reposado  el  reino 
se  les  tornará  á  poner  los  dichos  pagamentos.  Y  porque 
las  cosas  pasadas  son  de  tal  calidad  y  tan  públicas  por  le- 
tras de  sus  manos,  que  fácilmente  Y.  M.  podrá  ver  ¿quién 
tiene  la  culpa  y  merece  el  castigo  ó  los  dichos  barones  ó 
los  oficiales  de  Y.  A.,  que  acá  estamos ,  que  por  defender 
su  reino  y  su  Real  servicio  havemos  seido  lombardeados 
y  saqueador  ?  No  me  alargaré  en  esta  á  roas  de  decir  á 
Y.  M.  que  ha  de  tener  á  mucho  que  el  conde  de  Golisano 
ficiese  quitar  los  pagamentos  porque  en  ningún  tiempo 
concurrió,  ni  se  falló ,  ni  dio  voto  en  cosa  que  fuese  el  ser- 
vicio del  Católico  Rey,  mi  Señor,  que  haya  sancta  gloria, 
en  los  parlamentos  que  en  este  reino  se  tovieron ,  donde 
se  trataba  que  se  ficiesen  los  dichos  pagamentos  y  sirvie- 
sen á  S.  A. 

Y  á  mí  y  al  Sacro  Regio  Consejo ,  por  las  largas^  ofer- 
tas que  los  condes  faciaá  de  quitar  todas  las  gabellasy 


poner  el  reino  od  libertad  y  ofcrirln  líl)rc  á  V.  M.,  como 
por  otras  he  escripto,  y  viendo  (aniliien  que  todo  el  reino' 
(ira  revollado  y  ninguno  qucria  pagiir  ni  donativos  ni  gabe- 
llas  de  V.  A.,  pareció  por  menor  daño,  por  no  se  quitar 
las  otras  gabellas  y  por  reducirlo  á  la  obediencia,  quitarle 
estos  donativos  que  espontáneamente  se  ofrecieron  por  el 
reino  á  V.  A-,  porque  después  de  repesadas  las  cosas  so 
podria  por  el  reino  ofrecer  mayor  suma  de  la  que  se  les 
ba  fecho  gracia.  Y  con  todo  esto,  como  es  dicho,  no  lo 
quisieron  las  tierras  aceptar  de  mi ;  mas  con  el  favor  do 
los  condes  se  lo  tenían  ellos  quitado  con  furia  de  pueblo 
con  la  mayor  parte  de  todas  las  otras  gabellas  de  V.  M., 
cuya  muy  Ueal  Persona  nuestro  Señor  Dios  guarde  y  m 
estado  acreciente  con  muchos  mas  reinos  y  señoríos  á  su 
santo  servicio.  De  Meeina  10  de  abril  Í51(i. — D.  V.  R.  M. 
servidor  y  esclavo  Q.  S.  M.  B.— D.  Ugo  de ...  . 

Falta  el  Moocacla,  cortado  al  encuadernarte  eslaí  carias. 

(Noude  VárgaiPonce.J 

Caita  de  D.  Ilvgo  de  Moneada  á  Cárlog  V,  en  que  le  avi- 
sa que  el  conde  de  Golisano  y  oíros  no  pcnnitian  llevar 
IritfO  á  Meslna  y  su  tierra  para  obligarle  por  ham- 
bre á  salir  del  reino  de  Sicilia.  De  Mesina  12  de  abril 


de  1516. 


(Original) 

(Salam,  C.  V..  1516.) 


MDV   \LTO  Y  MUT  PODEROSO  CATÓLICO  PEV  T  SEñOR: 

Por  otras  tengo  cscripto  á  V.  M.  todo  lo  que  me  ocur- 
ría darle  aviso  de  las  cosas  dcstc  reino;  y  por  una  dcllas 
dije  como  el  conde  de  Golisano  y  loe  marqueses  y  coor- 
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des,  visto  que  no  habían  podido  revoUar  esta  ciudad  y  su 
(ierra ,  y  Iraella  á  su  petición  y  orden ,  han  fecho  llevar 
la  trata  do  los  fromentos  de  todos  los  cargadores  del  reino 
para  esta  ciudad  y  no  dejan  cargar  un  solo  grano :  y  esto 
é  efecto  de  poner  en  fambre  y  necesidad  esta  ciudad  y  su 
Cierra ,  por  poner  en  revuelta  y  confusión  á  los  que  están 
en  ella »  creyendo  que  por  esta  vía  me  farán  salir  del  rei- 
no,  y  acabarán  de  se  apoderar  del  como  es  su  intención. 
Y  visto  por  mí  y  por  los  del  Consejo  de  V.  A.,  que  co- 
migo  se  fallan «  y  también  por  los  jurados  desta  ciudad, 
la  malicia  de  los  dichos  barones ,  y  que  no  dejan  traer  fro- 
mentos en  esta  ciudad,  dejando  sacar  á  ginoveses  y  á  otros 
que  no  son  vasallos  de  V.  A.,  habemos  deliberado  por 
evitar  tal  necesidad ,  de  que  se  sigueria  mucho  deservicio 
de  V.  M.,  armar  algunos  navios  que  vayan  por  los  carga- 
dores del  reino  á  tomar  los  navios  que  fallaren  cargados 
de  fromentos ,  y  los  fagan  venir  en  esta  ciudad  para  el 
bastible  della,  pagando  los  tales  fromentos  á  cuyos  son. 
Creo ,  Señor »  que  con  esta  provisión  se  remediará  la  ne- 
cesidad en  que  esta  ciudad  está  de  fromentos. 

También,  Señor,  cpiiriendo  cargar  en  la  ciudad  de 
Catania  500  salmas  de  fromento  para  proveimiento  de 
la  fortaleza  de  Tripol,  que  es  en  la  Berbería,  cosa  muy 
importante ,  no  han  querido  dar  lugar  que  las  extrayese 
ni  sacase ,  habiéndoles  escripto  sobrello ,  y  dádoles  aviso 
para  donde  habia  de  servir  el  dicho  fromento :  v^a  V.  M. 
cuanto  está  dañada  la  intención  destos.  Y  guarde  nuestro 
Señor  la  muy  Real  Persona  de  V.  A.  y  su  estado  acre- 
ciente con  muchos  mas  reinos  y  señoríos  á  su  sancto  ser- 
vicio. De  Mecina  12  de  abril  1516.— De  vuestra  Real 
Majestad  servidor  y  esclavo  que  sus  Reales  píes  y  manos 
besa,— -D.  ügo  de  Moneada. 
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Carta  de  D.  Hugo  de  Moncmlit  á  Cárhs  Y,  en  qae  h  da 
tas  gracias  por  haberle  confirmado  en  el  oficio  de  Ví- 
retj  de  Sicilia .  y  te  parlicipa  log  intentos  de  ht  conde» 
tabletadvt  para  mantener  los  pueblos  de  aquel  reino  en 
desobediencia.  Mestna  (sin  (echa)  abril  de  1516. 

(C«pl«) 

(Salazsf,  C.V.,  1516.] 

MCT  ALTO  T  MLT  PODEBOSO  CATÓLICO  BET  T  SESOB  : 

A  27  del  presente  rescebí  una  letra  de  V.  M.  de  los  3 
en  rc&puesta  de  la  que  á  V.  A.  escrebí  con  el  comen- 
dador Loaysa ,  que  invjé  á  besar  los  Reales  pies  y  ma- 
nos de  V.  M.;  y  por  lo  que  V.  A.  se  licne  de  mí  servido, 
heso  sus  Reales  manos.  Oído  que  habrá  V.  A.  al  dicho 
comendador  Loaysa ,  mandándome  lo  que  será  su  servi- 
cio ,  se  porná  por  mí  en  ercto  en  lodo  lo  que  posible  me 
sea  ,  porque  tal  es  mi  deseo  y  voluntad.  El  privillegío  de 
la  confirmación  dcstc  oficio  (1)  que  V.  A.  me  ba  ínriado 
he  rccebido;  y  sobresté  le  tengo  escrito  por  otras,  be- 
sando sus  Reales  manos  por  la  confianza  de  mí  licne  en  su 
Ber\icto,  También,  Señor,  he  rcscebído  la  cifro  que  V.  A. 
me  ha  inviado ,  y  por  ella  se  escribirá  á  V.  M.  y  al  Reve- 
rendísimo Cardenal  Despagna  las  cosas  que  requieren  se- 
creto, como  V.  M.  lomunda. 


(1)  La  conGroiacion  de  Vírey  de  Sicilia  fné  hecha  eo  Braselas 
¿  15  de  marzo  de  1516.  {Kou4c  v*t(uVMK<.) 
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Los  puertos  desle  reino ,  aunquesté  el  dicho  reino  en 
remella,  los  que  podrían  dañar  para  las  cosas  del  rea- 
me están  bien  provistos  y  guardados ;  que  son  Mecina  y 
Melazo,  y  así  lo  está  Trápana.  Zaragoza  por  las  revueltas 
délla,  como  tengo  escrito  á  V.  A.,  no  está  el  castillo  al  re- 
cado que  yo  querria.  Háse  próveido  lo  mejor  que  se  ha 
podido  en  que  aquel  castillo  esté  á  buen  recado «  y  no 
venga  en  manos  de  barones.  Si  los  5,000  infantes,  que 
V.  A.  dice  que  ha  mandado  venir  de  Castilla,  vienen  en 
este  reino ,  dentro  de  20  ó  30  dias  le  reduciré  y  asentaré 
i  la  obediencia  de  V.  A.  como  primero  estaba,  que  con 
estos  y  los  deste  reino,  que  obedecen  los  mandamientos  de 
V.  M.  y  siguen  su  Real  servicio ,  seria  fácil  reducirlo  á  la 
obediencia  de  Y.  A.  y  se  daria  el  castigo  á  los  tiramnos  y 
inobedientes.  Que  como  son  pueblos  que  los  han  levantado 
con  vanas  prommesas ,  y  en  ellos  hay  poca  firmeza ,  vién* 
dose  algún  aparejo  de  castigarlos ,  luego  se  reducirían  á 
obediencia:  donde  no  se  esperará  la  provisión  de  Y.  A. 

Servicio  será  de  Y.  M.  mandar  proveer  en  una  manera 
ó  en  otra  con  toda  presteza  en  las  cosas  deslé  reino  «por 
los  inconvenientes  que  de  cada  dia  se  siguen  y  lo  x{ue  mas 
se  podria  recrescer ;  y  la  dilación  en  la  provisión  es  muy 
dañosa  al  servicio  de  Y.  M. 

Los  condes  y  marqueses  después  de  haber  escríplo  á 
Y.  M.  lo  que  habrá  entendido,  por  sustentar  los  pueblos 
á  su  intención  y  poner  mayor  confusión ,  tomando  las  vo- 
ces de  las  universidades  y  de  muchos  barones ,  forzada- 
mente fícieron  parlamento  en  la  ciudad  de  Palermo  de  los 
tres  brazos,  sin  licencia  de  Y.  A.  ni  mia  por  su  parle,  y 
nombraron  Presidente  al  marques  de  Girachi  y  al  de  Li- 
cudia ,  y  inviaron  por  el  reino  á  las  universidades  sus  hom- 
bres y  cartas ,  para  que  con/irmasen  lo  que  ellos  hd)ian'fe« 


dio:  y  eílo  lo  ficicron  por  Jos  cosas :  b  priocípal  por  po- 
ner en  necesHlnd  á  V.  A.  de  lomar  el  reÍDo  de  su  mano 
tiellos.  como  lo  querrán  dar;  y  la  otra  por  sobstener  los 
pueblos  a  su  devoción  y  obediencia ,  con  dalles  siempre 
esperanza  de  que  los  han  de  facer  francos  de  Lodos  pa^a- 
meatos:  bien  que  sea  de  creer  que  V.  SJ.  no  ha  de  recibir 
el  reino  sico  como  lo  tenia  el  Rey  Católico ,  que  hnya  glo- 
ria, agüelo  de  V.  A.,  y  con  aquella  obediencia  y  reveren- 
cia. Y  las  gracias  no  se  lian  de  tomar  por  los  pueblos  de 
fftcto  con  armas  en  manos ,  sino  pedillas  y  suplicatUs  á 
V.  M.  con  las  rodillas  en  tierra.  Y  de  otra  parte  tenien- 
do V.  A.  á  su  obediencia  la  ciudad  de  Mecina  con  otras 
mucbas  tierras  y  cuatro  ó  cinco  condes  y  mucbos  barones, 
los  cuales  no  quieren  sino  que  V.  M.  reciba  el  reino  como 
fuere  su  servicio ,  y  sin  otra  ninguna  condición ,  no  lieoe 
necesidad  de  tomar  el  reino,  sino  como  cumple  á  su  Real 
servicio. 

V.  A.  lieue  acá  mucbos  ilineros  perdidos ,  por  estas 
confusiones  y  tumultos  que  lian  causado  los  dichos  con- 
des, de  que  se  podría  servir,  sí  el  remedio  viniese  pres- 
to. Que  en  poder  del  maestre  Portolano  del  reino,  que  es 
el  marques  de  Caraarala,  serán  entrados  fasta  esta  jorna- 
da cerca  de  40.000  florines  de  las  extraciones:  y  de  los 
bienes  confiscados  por  la  Inquisición,  fasta  encima  de 
100,000  Üorincs.  Del  oficio  de  maestre  secreto  y  dona- 
tivo y  otras  pecunias  que  entran  en  la  Regía  Corte  bue- 
na suma  de  dinero;  y  también  lo  que  puede  valer  la 
Santa  Cruzada.  Y  como  los  pueblos  no  están  á  la  obedien- 
cia ,  lian  llevado  las  gabellas  y  no  responden  de  ningún 
pagamento  ordinario  á  V.  M.  \  el  sostenimiento  de  la  for- 
lulcza  de  Trípol  y  de  otras  fortalezas  del  reino .  y  otros 
gastos  que  se  hacen  por  servicio  de  V.  A.  que  son  oesce- 
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sarios  y  no  se  pueden  excitar ,  no  se  cumplen  de  dine- 
ros de  V.  M.»  porque  no  los  bay ;  mas  yo  los  cumplo  y 
spbstengo  como  mejor  puedo.  De  manera  que  por  todas  las 
razones  dichas  es  nescesarío  que  V.  A.  provea  de  remedio 
lo  mas  presto  que  ser  pueda ;  que  eqtre  tanto  acá  se  fará 
lo  que  se  sabrá  y  podrá  por  mí  y  por  los  del  Real  Con? 
sejo  de  V.  A.  en  su  servicio. 


Algunos  capitulas  de  la  instrucción,  que  D.  Ramón  d& 
Cardona,  Virey  de  Ñápales,  dio  en  1  de  maya  de  i  51 6 
al  secretario  Juan  del  Rio  para  la  Reina  Doña  Juana, 
hija  de  los  Reyes  Católicos ,  §obre  el  gobierno  de  aquei 
estado. 

(Copla) 
^     (Salazar,  C.  V.,  1516.) 

Lo  que  vos  el  secretario  Joan  del  Rio  havreis  de  decir 
de  mi  parte  á  la  Reina  nuestra  péñora  es  lo  siguiente  (1): 

ítem  diréis  á  S.  A.  que  viéndome  en  extrema  necesi* 
dad  y  que  cuando  esperaba  los  dineros  que  el  Rey  Catór 
lico  me  enviase  para  suplir  á  las  necesidades  susodichas, 
me  envió  á  mandar  que  cuando  la  dicha  seguridad  de  sui- 
zos no  tuviese ,  que  porque  la  dicha  infantería  no  estu* 
viese  ociossi  (2) ,  que  trabajase  de  hac^r  una  armada  don- 


(i)  Lo  enviaba  D.  Ramón  de  Cardona  con  nna  mny  cumplida 
instrucción  de  todos  los  negocios  pendientes  en  su  vireinato  cuan- 
do marió  el  Católico^ 

(2)  Esto  era  en  4516  de  vuelta  el  ejército  de  Lombardia  á  Nár 
poles. 

(Notas  de  Vargas  Ponce.) 
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«le  envia^u:  la  dicha  inrantería  y  la  gente  de  cahallo  que 
me  parescie*e  para  facer  la  empresa  de  los  Gerbes,  en- 
riando por  capilan  de  la  dicha  armada  á  la  persona  que 
me  pareciese  de  los  que  aqaí  estaban  .  .  .  etc.  (1). 

ítem  diréis  á  S.  A.  que  acordando  que  el  dicho  ejército 
no  vaya  á  Lomhardia  ni  menos  á  los  Gerbes,  pues  para  lo 
uno  y  lo  olro  es  menester  el  dinero  que  he  dicho  .  .  .  ele. 

ítem  diréis  á  S.  A.  que  después  que  en  el  reino  de 
Sicilia  llegó  la  nueva  de  la  muerte  de)  Rey  Católico  nues- 
tro Señor,  de  gloriosa  memoria,  bailándose  en  la  ciudad 
de  Palermo  el  Visorey  D.  Ugo  de  Moneada,  sobre  ciertas 
cosas  y  especial  sobre  un  consejo  que  la  dicha  ciudad  y 
los  marqueses  de  Girachi  y  Lecodia,  y  los  condes  de  Goli* 
sano  y  de  Camarata  y  cinco  ó  seis  barones  de)  reino  quisie- 
ron tener,  entre  el  dicho  Vlrcy  y  ellos  hubo  algún  desa> 
brimiento  de  la  mala  digestión ,  de  manera  que  rinieron 
lodos  á  dañarse  tanto  las  voluntades ,  que  los  dichos  mar- 
queses, condes  y  barones  se  salieron  de  Palermo,  y  el 
pueblo  de  la  dicha  ciudad  echó  ni  dicho  Vircy  delln,  ta- 
rándole con  artillería  a  la  casa  del  oster  donde  estaba; 
de  manera  que  fué  necesario  embarcarse  é  irse  á  Mecína 
donde  hoy  se  falla,  y  salido  de  allí  de  Palermo  le  saquea- 
ron la  casa  .  .  .  etc.;  y  que  las  cosas  de  aquel  reino  están 
tan  alteradas,  y  de  tan  mala  digestión,  que  hacen  mu- 
cho daño  á  este  reino  .  .  .  etc. 

Escribí  á  todos . .  .  etc.  Envié  al  secretario  Serón  con 
dos  galeras  al  reino  de  Sicilia  para  significarles  lo  susodi- 


(I)  De  tnerteqae  esta  fué  b  última  urden  del  CsUlico.  La  nece- 
sidad luma  de  h  gente  y  la  falta  de  dinero  impidió  i  D.  Ramón  la 
ejecncioo. 


cho  (1).  Antes  de  saberse  lo  de  Sicilia,  llegó  á  Ñapóles 
Fernán  Pérez  de  Yaza ,  criado  del  Rey  nuestro  Señor,  con 
cartas  de  S.  A.  para  mí  y  algunos  barones  del  reino,  y 
asimismo  para  D.  Ugo  y  otros  de  allí. 

ítem  diréis  á  S.  A.  quel  Rey  nuestro  Señor  con  Be- 
trian  me  envió  previlegio  para  el  Yirey  de  Sicilia ,  en  que 
S.  A.  le  continuaba  el  dicho  cargo,  como  le  tenia  de  la 
gloriosa  memoria  de  la  Católica  Majestad ,  que  haya  glo- 
ria ,  y  la  carta  ep  qfje  le  mandaba  lo  que  arriba  digo.  El 
cual  privilegio  y  carta  envié  con  correo  propio  al  dicho 
Visorey ,  y  le  escrebí  que  procurase  con  buena  manera  y 
prudencia  de  asentar  y  paciGcar  las  cosas  de  aquel  reino, 
sin  dar  ocasión  que  nadie  se  pudiese  escandalizar.  Y  lo 
mismo  tengo  escrito  á  la  ciudad  de  Palermo  y  á  todos 
|o$  de  aquel  reino. 

ítem  diréis  á  S.  A.  que  á  los  48  deste  abril  volvió  de 
Sicilia  el  secretario  Serón ,  el  cual  procuró  todo  cuanto 
fué  posible  con  la  ciudad  de  Palermo  y  con  los  marqueses 
y  condes,  que  arriba  digo,  que  se  asentasen  las  cosas 
de  aquel  reino,  de  manera  que  entre  el  Yisorey  y  ellos  no 
bebiese  sino  toda  paz  y  tranquilidad  para  el  buen  gobier? 
no  de  aquel  reino ,  y  que  volviese  usando  en  esto  de  todos 
los  medios  y  buenas  maneras  posibles  para  atraerlos  á  to- 
dos á  ello.  Y  desde  allí  pasó  á  Mecina  y  procuró  lo  mismo 
con  el  dicho  Yisorey ;  pero  los  ánimos  de  los  sicilianos  esr 
tan  tan  alterados  contra  el  dicho  Yisorey  que  aprovechó 
muy  poco  la  diligencia  que  se  fizo,  y  cada  dia  se  empeor 
ran  las  cosas  de  aquel  reino ,  según  vos  vais  informado;  y 


(f )  La  paz ,  el  sosiego  por  el  mal  ejemplo. 

(Motn  Ae  V«rg«»  Bonoe.} 


paroce  por  Ins  copias  ilc  las  cartas  qiio  lleváis  que  tienen 
necesidad  de  preslo  remedio.  E  yo  no  me  canso ,  como 
sabéis ,  de  facer  todas  las  diligencias  que  puedo  para  pro- 
curar de  mitigar  aquel  Tuego ,  de  que  daréis  muy  particu- 
lar razou  á  S.  A.  Y  que  allende  desto  con  lodos  los  cor- 
reos y  mensajeros  que  de  aquí  lie  despachado ,  he  dado 
particular  aviso  dello  al  Rey  nuestro  Señor  y  cada  hora 
espero  respuesta  de  S.  A.  sobre  ello. 

Capitutoí  de  Iq  ¡arga  instrucción  qiie  por  copia  se  tomtna, 

{KsU  ic  V«t|w  Pooce.) 


Carla  Je  los  marqtieses  de  Irache  y  áe  Licodia  á  ¡<t  Reina 
Doiiit  Juana ,  en  que  te  dan  noticia  del  levantamiento 
de  Palermo  contia  el  Vircy  D.  lingo  de  Moneada  des- 
pués de  la  muerte  del  ¡ieij  CaltiUco.  Palermo  15  de 
maijo  (fe  1516. 

(Orlj:ln«l> 

(Salaur,  C.  V.,  (610.) 

Mlí    ALTV    í     MVV    PODEROSA    BF.ISA    Y    SE^OB.V  : 

Después  de  besar  los  Reales  pies  y  manos  de  V.  A. 
por  esta  se  dará  aviso  á  V.  M.  de  las  cosas  que  concurren 
en  eslc  reiuo  después  que  Tuú  publicada  la  mieva  de  la 
muerte  de  la  Católica  Majestad  del  Rey  nuestro  Señor,  pa- 
dre de  V.  A.,  que  es  en  gloria. 

Habiendo  noticia  de  la  dicha  nueva  D.  l'go  de  Mon- 
eada', que  en  aquella  sazón  se  fallaba  Visorey  en  osle  rei- 
no, no  solamente  no  comunicó  la  dicha  nueva ,  como  era 
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razón  facello ,  con  los  barones  deste  reino  y  oflciaies  Rea<«- 
les  desla  cibdad  de  Paleraio ,  mas  antes  la  ocultó  prove- 
yéndose por  medio  de  algunos  pocos  parientes  y  amig()8 
que  tenia»  de  gente  y  caballos»  en  tal  manera  que  cada 
uno  se  hobo  de  reducir  á  estar  sobre  sí ,  viendo  en  el  rei- 
no novedad  no  acostumbrada ;  por  la  cual  cosa  y  por  al*^ 
gunas  otras  maneras  que  lUvo  en  el  tiempo  de  su  regi- 
miento ,  así  en  deservicio  de  la  Real  Majestad  cuanto  con- 
tra el  reino »  se  engendró  en  los  ánimos  de  los  barones 
y  pueblos  del  escándalo  y  grand  suspicion»  principal- 
mente porque  cada  uno  lo  tenia  por  persona  privada» 
como  lo  era  ^  por  la  dicha  muerte  y  sus  indébitos  porta- 
mentes.  Y  dubdañdo  el  dicho  D.  Ugo  del  pueblo  desta 
cibdad  de  Palermo»  el  cual  veia  recelante»  como  mas 
informado  de  sus  cosas»  queriendo  proveer  cerca  desto 
llamó  á  nosotros  barones »  que  nos  fallamos  en  esta  cib- 
dad y  á  los  oficiales  della »  diciéndonos  que  quisiésemos 
ser  eil  la  casa  de  la  cibdad  y  tener  consejo  por  poder 
fallar  forma  de  sosegar  y  apticiguar  este  pueblo;  á  lo 
cual  nosotros  poi*  ivitar  escándalos  consentimos ;  y  dub- 
dañdo el  dicho  D.  Ugo  que  en  el  dicho  consejo  no  se  de* 
terminase  el  ser  persona  privada»  como  era»  querién- 
dose ayudar  con  los  medios  que  tenia »  fizo  venir  en  el  di- 
cho consejo  algunos  sus  confederados  con  mucha  gente 
armada»  por  facer  concluir  las  cosas  á  su  voluntad.  Lo 
cual  engendró  mayor  escándalo»  en  tanto  que  se  estorbó 
el  consejo »  de  modo  que  los  oficiales  con  los  otros  baro- 
nes enviaron  á  decir  que  nosotros  no  fuésemos  al  conse- 
jo» porque  no  se  tenia  y  ya  era  estorbado.  Donde  viendo 
nosotros  sus  maneras  ser  tales  que  cada  dia  causaban  ma- 
yor inconvinicntc »  deliberamos  partimos  desta  cibdad» 
y  fuémonos  á  la  de  Termens »  donde  fecimos  las  debidas 
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obsctjtiiaít  y  ciertos  alitos,  invocnndo  aiempro  el  iiomlirn 
ilu  vueslra  Ilcnl  Mujestiid.  Y  pcrscvcrundü  el  dicho  I).  Üí;o 
«11  su»  acostumbrados  usos,  el  pueblo  dcsta  felice  cibdad 
le  coQgtriíió  á  que  8c  liobicse  de  parlir  dolía,  después  de 
le  liaber  Tocho  entender  por  o(¡cÍalcs  y  por  otros  mcdioa 
que  se  debiese  ir  por  ¡vitar  escándalos,  invocando  siem- 
pre el  nombro  de  V.  A.  E\  cual  bc  embarcó  sobre  un  bu 
galeón  y  una  barca,  como  mas  largamente  por  otros  nues- 
tras letras,  que  en  común  todos  bailemos  eacriplo  ó  V.  M., 
ya  habrá  entendido.  Con  el  cual  galeón  y  barca  se  fué  á 
la  ciudad  de  Muciiia  ,  y  siendo  en  ella  por  algunas  sus  plá* 
ticas  recibido ,  viendo  quts  no  liabian  concurrido  ni  lo  vo- 
luntad universal  de  los  gentiles-hombres,  á  causa  que  tres 
de  los  jura<lo8  lu  rehusaban,  ni  del  pueblo,  buscó  nuevo 
modo  de  quietar  el  pueblo  y  mudó  los  jurados  y  fizo  ctia- 
Iro  gontilcfi-hombrcs  sus  ¡miigus  y  dos  popúlanos;  lo  cual 
era  prohibido  sopeña  de  rebelión  y  concertado  entre  los 
resto  Principes  y  los  popúlanos  de  aquella  ciudad,  que 
ningún  populuno  pudiese  concurrir  lí  tal  oficio.  Y  allende 
de  haber  fecho  dos  jurados ,  por  facerlos  mas  iguales  á 
los  gentiles-hombres ,  quiso  que  tuviesen  los  dus  popúlanos 
cuatro  voces ,  como  tenían  los  cuatro  gcnliles-hombres. 
Y  hallándonos  en  csle  tiempo  nosotros  en  la  ciudad  do 
Talermo,  donde  hahiamos  sido  llamados  por  los  ofícialc^j 
do  la  dicha  ciudad,  después  de  echado  della  el  dicho 
D.  Ugo,  requeridos  que  por  servicio  dc  V.  M.  y  beneficio 
do]  reino  debiésemos  conferirnos  en  ella,  quiriendo  en- 
tender en  que  estaba  el  reino,  hallamos  no  solamente  las 
cibdades  y  tierras  del  domanio  babor  á  jdta  voz,  invocan- 
do siempre  el  nombre  do  V.  M.,  gridado  fuera  D.  Ugo  y 
dcnegádolc  obediencia,  atento  que  le  tnnian  por  persona 
privada,  como  era  ya  fecho  enemigo,  mas  aun  también  las 
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tierras  de  algunos  barones  parientes  del  dicho  D.  Ugo/  log 
cuales  le  habian  seguido ,  se  habian  levantado  contra  su» 
Señores «  invocando  el  nombre  de  Y.  M.  y  alzando  sus 
banderas.  Donde  por  servicio  de  V.  A.,  por  poder  mejor 
remediar  á  las  revoluciones  que  ocurrían  en  el  reino ,  pá- 
reselo ,  así  á  nosotros  barones  como  á  esta  ciudad ,  con- 
vocar  general  parlamento  de  los  tres  brazos  del  reino ,  los 
cuales ,  llamados  y  congregados  en  este  reino ,  acordaron 
facer  elecion  de  Presidentes,  los  cuales  á  nombre  de 
V.  H.  y  fasta  otra  su  provisión  administrasen  justicia  y 
sostuviesen  el  reino  en  aquella ;  la  cual  elecion  ficieron 
en  persona  nuestra;  y  aunque  fuese  hecha  en  general 
consejo  y  por  personas  que  tenian  para  esto  potestad »  no* 
sotros,  por  poder  mas  quietamente  frxer  aquello  que 
cumplia  al  servicio  de  Y.  A^  deliberamos  haber  nueva 
aprobación  y  ratificación  del  reino  de  la  elecion  fecha  en 
nosotros.  Y  así  inviamos  por  el  reino  >  el  cual  unanímiter 
aprobó  y  retificó  la  dicha  elecion.  Y  habida  la  tal  nueva 
á  los  40  del  presente  mes  tomamos  la  posesión  del  dicho 
oficio^  Y  quiriendo  proveer  á  lo  que  cumplia  á  la  justicia 
y  al  servicio  de  Y.  H.  y  de  su  Real  patrimonio  habernos 
acordado  enviar  á  llamar  á  los  oficiales  de  Corte ;  es  á  sa* 
ber^  los  jueces  de  la  Grand  Corte «  los  maestre  raciona- 
les ,  conservador  y  abogado  fiscal ,  los  cuales  eran  absen* 
tes  desta  ciudad ,  algunos  por  haber  seguido  al  dicho  don 
Ugo  y  ido  con  él  á  Mecina ,  y  otros  por  no  haber  querido 
seguir  el  camino  del  dicho  D.  Ugo;  algunos  de  los  cuales 
no  tienen  dependencia  del ,  y  tienen  delante  de  los  ojos 
el  servicio  de  Y.  A.  y  se  reducirán  en  esta  cibdad,  por 
poder  con  su  consejo  y  voto  proveer  tanto  á  las  cosas  de 
justicia  cuanto  á  su  Real  patrimonio ,  como  la  razón  re- 
quiere >  avisando  á  Y.  A.  como  tanto  esta  cibdad  como  el 
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reslo  del  reino  está  con  mucha  quietud  sulila  h  fideli- 
dad do  V.  A.,  debajo  de  la  cual  pretenden  lodos  vivir  y 
morir. 

Asimesmo,  queriéndonos  inronnar  de  las  cosas  del 
Real  patrimonio,  fallamos  que  el  dicho  D.  Ugo ,  procu- 
rando de  tirar  á  su  voto  las  cibdades  y  tierras  del  reino, 
ha  enviado  letras  y  mensajeros  quitándoles  el  rrgio  do- 
nativo y  algunas  gabelas;  y  también  relaxándoles  las  tan- 
das pasadas  del  donativo,  y  faciendo  remisión  general  á 
los  delincuentes ,  cosa  muy  escusada  para  atraer  á  los  pue- 
blos al  servicio  de  V.  A.,  por  ser  estados  de  contino  fide- 
llísimos,  y  nunca  haber  invocado  otro  que  el  nombre  do 
V.  A.  Por  lo  cual  se  puede  comprender  facerlo  lodo  para 
atraer  los  dichos  pueblos  á  sus  inh'cttos  apetitos ,  segud 
comenzó  á  mostrarse  en  sabiendo  la  nueva  de  la  muerte 
de  S.  A.  A  causa  de  lo  cual ,  no  conducidos  los  pueblos 
y  no  queriendo  seguir  al  dicho  D.  Ugo ,  han  fecho  algu- 
nas novedades,  por  las  cuales  se  ha  seguido  algud  perjui- 
cio á  algunas  gabelas  Reales.  Y  quiricndo  nosotros  pro- 
veer por  el  camino  que  se  requiere ,  enviamos  por  los 
oficíales  pecuniarios  deste  reino,  requirióndolos  nos  die- 
sen de  Lodo  larga  información ,  los  cuales  por  no  lener 
plena  noticia ,  encontinonte  enviaron  por  el  reino  por  po- 
der entender  todo  lo  que  conviene,  lo  cual  entendido  se 
proveerá  segud  se  debe  y  se  requiere  al  servicio  de  V.  A. 
con  aquella  temperancia  que  el  tiempo  recerca. 

Paréscenos  ser  servicio  de  V.  A.  darle  aviso  como  el 
dicho  D.  I'go  ha  armado  en  Mecina  algunos  navios,  los 
cuales  ha  enviado  por  los  cargadores  del  reino,  y  con 
ellos  ha  lombardeado  las  tierras  y  derribado  iglesias  y 
casas ;  cosa  de  grand  deservicio  de  V.  M. 

Asimesmo  habiéndose  levantado  la  tierra  de  Lenti, 
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que  es  de  la  Regínal  Cámara  desle  reino ,  diciendo  qne 
quiere  ser  del  domanio ,  el  dicho  D.  Ugo  se  lo  ha  otorg<n* 
do ,  7  la  ha  admitido  á  ser  del  domanio ;  y  habiendo  el 
^pulo  de  la  dicha  tierra  quemado  las  casas  de  algunos 
gentiles*hombres  della^  y  muerto  algunos  dellos ,  el  dicho 
D.  Ugo  los  ha  perdonoao  y  remitido  del  tal  delito  y  in- 
sulto fecho  por  el  dicho  p()pulo.  Y  asimesmo  ha  guiado  á 
muchos  forjudicados^  y  bandidos  y  delincuentes  del  reino, 
y  fechólos  venir  á  la  cibdad  de  Mecina ,  y  consentídoles 
que  de  allí  salgan  y  fagan  delitos  y  robos  >  que  es  en  mu- 
cho dieservicio  de  Dios  y  de  V.  A.  y  de  la  administración 
de  la  justicia,  contra  los  que  no  siguen  sus  apetitos  y  ma- 
neras y  viven  pacíGcamente  debajo  de  la  fidelidad  de  V.  M. 
Por  haber  alguna  revoltura  en  Lombardia  nos  ha  pa- 
rescido  de  todas  las  cosas  deste  reino  dar  aviso  al  ilustre 
D.  Remon  de  Cardona ,  Virey  y  Capitán  general  por  Y.  A. 
en  el  reino  de  Ñápeles,  y  también  al  embajador  que  Y.  A. 
tiene  en  Roma ,  avisándolos  que  este  reino  está  presto  á 
todo  aquello  que  cumple  al  servicio  de  Y.  A.,  requirién- 
iloles  que  de  las  cosas  que  allá  ocurren  nos  den  aviso  por 
poder  proveer -á  lo  nescesario,  segund  cumplirá  al  Real 
servicio  de  Y.  M. 

Faciéndose  la  feria  en  esta  cibdad ,  concedida  por  la 
inmortal  memoria  de  la  Majestad  del  Rey  nuestro  Señor, 
padre  de  Y.  A.,  á  Santa  Crestina,  el  último  dia  de  la  di- 
cha feria  fué  preso  por  las  guardias  della  un  hombre  desta 
cibdad,  el  cual  andaba  cortando  bolsas  y  era  hombre 
acostumbrado  á  cometer  delitos ;  y  encontinente  que  fué 
tomado,  fué  ahogado  y  puesto  en  medio  de  la  plaza  de  la 
feria.  De  lo  cual  el  pueblo  desta  cibdad  quedó  muy  con- 
tento ,  como  aquel  que  desea  que  debajo  del  gobierno  de 
Y.  M.  se  faga  justicia. 

Tomo  XXIV.  12 


178 

Siendo  las  cosds  de  acá  ilc  lal  calidnd,  que  por  letra 
no  se  podrid  dar  asi  larga  noticia  á  V.  M.  como  el  debito 
requiere ,  liabemos  acordado  enviar  persona  propia  que 
partirá  muy  presto,  por  el  cual  V.  M.  será  informada  mas 
eumplidainenle  de  las  cosas  desle  reino.  Y  guarde  nues- 
tro Señor  la  muy  Real  Persona  de  V.  M.  y  su  estado  acre- 
ciente con  muchos  reinos  y  señoríos  á  su  santo  servicio. 
De  Pulermo  á  15  de  mayo  1516. — De  vuestra  Real  Ma- 
jestad humildes  servidores  y  vasallos  que  sus  Reales  pies 
y  manos  besan. — El  marqués  de  Hirachi. — El  marqués  de 
Licodia. 

Basta  etla  letra  eapeioia ,  Iruneada  jr  diminuta  para  condenar 
en  lado  y  por  lado  la  conduela  dcsiot  revoltosos.  Los  hechos  en  la 
de  D-  Hugo  y  en  la  del  f^irey  de  Ñápales  están  claros ,  seguidos, 
coniecuenleí  y  uniformes.  En  esta  se  callan  los  mas  ,  se  miente  mu- 
cho en  lo  que  se  dice:  la  intención  de  altarse  D.  Vgo  con  Sicilia  es 
quimérica  ,  improbable  ,  sin  antecedentes ,  y  de  todo  punto  ridicula  ; 
y  es  la  base  de  todo. 

( Noli  d(  Vtrgii  Punca.  ] 


Carta  de  D.  Hiigo  de  Moneada  ai  Cardenal  Ximenei  d$ 
Cisneros,  participándole  f¡ue  los  sublevados  habían  nom* 
brado  Presidentes  á  los  marqueses  de  hache  y  de  Lico* 
dia  y  repartido  entre  varios  partidarios  suyos  el  yo- 
bierno  de  Sicilia.  Mesina  51  de  maya  de  1516. 

(Original) 

(Salazar,  C.  V.,  1M6.) 
tLLUaritÍBIHO  T  nEVERENDÍSIMO  BB^OH  '. 

Por  duplicadas  tengo  escripto  á  vuestra  Reverenthsima 
Señoría  dándole  aviso  do  todas  las  cosas  en  este  reino  su- 
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t^edidas.  Esta  será  por  facer  saber  á  V.  S.  como  después 
de  haber  deliberado  los  marqueses  y  condes  con  sus  seca- 
ses de  facer  Presidentes ,  por  mas  cómodamente  poderse 
apoderar  de  todo  el  reino  y  disponer  del  á  su  voluntad,  no 
obstante  las  confirmaciones  que  el  Rey  nuestro  Señor  ha 
enviado  en  mi  persona,  aquellos  no  han  querido  obedecer 
ni  cumplir,  áiites  han  enviado  por  todo  el  reino  cartas  y 
personas  á  las  universidades  que  Mitificasen  la  elecion  de 
los  Presidentes ,  fecha  en  persona  del  marqués  de  Girache 
y  del  marqtíés  de  Legodia.  Y  así  el  sábado  pasado ,  que  fué 
la  vigilia  de  Pascua  de  Pentecostés ,  según  que  por  hom- 
bres y  letras  venidas  de  Palermo  se  entiende ,  cabalgaron 
los  dichos  Presidentes  por  la  ciudad  con  las  trompetas  y 
porteros  delantre ,  y  se  fueron  á  aposentar  en  el  Palacio 
Real  donde  acostumbran  estar  los  Visoreyes.  De  manera 
que  se  han  partido  el  reino,  que  á  los  marqueses  han  da- 
do el  título  de  Presidentes,  y  el  conde  de  Camarata  y  el 
tesorero  gobiernan  á  Palermo ,  y  el  conde  de  Golisano  se 
está  en  Catania^  capital  darmas,  y  tiene  á  su  voluntad  la 
dicha  ciudad  juntamente  con  la  ciudad  de  Zaragoza.  Y 
aunque  digan  y  nombren  á  S.  A.,  el  efecto  es  todo  en 
deservicio  y  daño  de  S.  M. ;  de  tal  suerte  que  la  obedien- 
cia de  S.  A.  no  es' quedada  sino  en  esta  ciudad  de  Idecina 
con  su  distrito  con  las  tierras  de  Lentin  y  Tabormina  con 
cuatro  condes  y  muchos  barones  fqsta  en  número  de  trein- 
ta y  cinco ,  que  siguen  y  se  fallan  aquí  como  en  el  servi- 
cio del  Rey  nuestro  Señor.  A  los  cuales ,  no  pudiendo 
ellos  reducir  á  su  mala  voluntad ,  han  fecho  rebellar  to- 
das sus  tierras ;  y  ya  han  fecho  que  los  vasallos  del  barón 
de  Buxema ,  que  era  de  los  principales  barones  deste  rei- 
no, le  han  muerto  muy  crudamente.  Y  á  muchos  otros 
barones  sus  mesmos  vasallos  los  tienen  sitiados  y  muy 
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estrechos  en  sus  caslillos.  V,  S.  Rcvcrciulísima  puede 
romprender  no  ser  la  causa  la  que  dicen  que  no  se  con-' 
lentnn  de  mí ,  sino  que  ,  como-hc  díclio ,  se  quieron  npo' 
ilerar  del  reino;  y  dicen  públicamente  que  no  han  de  dor 
el  reino  á  ninguno  por  parte  del  Rey  nuestro  Señor,  que 
primero  no  los  faga  S.  M.  remisión  general  de  todo  lo 
que  han  fecho,  y  concediiloles  las  gracias  y  libertades 
que  quieren,  como  por  otras  tengo  dado  aviío  á  V.  Re- 
verendísima Señoría.  Y  aun  dicen  que  quieren  los  dichos 
condes  crear  jueces  de  la  Gran  Corte  y  maeslreraciona- 
les  y  todos  los  oficiales  de  S,  A.  que  comigo  se  fallan. 
\  según  lo  que  fasta  aquí  han  fecho ,  todo  se  debe  creer. 

Yo,  Señor,  habría  con  esta  ciudad  y  con  los  cor.- 
des,  y  barones  y  servidores  del  Rey  nuestro  Señor,  y 
amigos  mios  dcsle  reino  y  del  de  Ñapóles  con  armas  re- 
mediado estas  cosas  y  reducido  el  reino  á  la  obediencia 
de  S.  A.,  sino  que  espero  de  cada  día  la  consulta  de 
S.  M.  Y  esto  por  no  ecceder  en  lo  que  sea  el  servicio  y 
mandado  de  S.  A. ,  porque  no  so  impute  á  mí  ninguna 
causa  ni  roído,  como  fusta  aquí  lo  he  fuido.  Bien,  Señor, 
es  verdad,  que  cuando  ellos  tomasen  armas  contra  esta 
ciudad ,  por  ser  ella  tan  fidelísima  á  S.  M.  y  la  mas  impor- 
tante ciudad  dcstos  dos  reinos,  que  es  la  llave  del  uno  y 
de!  otro ,  en  tal  caso  no  me  podría  excusar  de  defenderlfi, 
pues  ella  lo  ha  fecho  también  en  el  servicio  de  V.  M. 

También  tengo  escrito  y  dado  aviso  á  V.  S.  Reverendí- 
sima como  los  dichos  condes  y  marqueses  por  poner  esta 
ciudad  en  fambre .  y  que  por  necesidad  fuesen  constri- 
tos  á  echar  de  aqni  á  mi  y  á  los  oQciales  del  Rey  nuestro 
Señor,  cerraron  en  todos  los  cargadores  del  reino  que 
para  esta  ciudad  no  se  cargasen  fromentos,  dejándolos 
sacar  á  ginovescs  y  á  venecianos,  y  á  esta  cansa  nos  pn- 
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dieron  en  alguna  necesidad ,  que  veinte  dias  nos  fué  ne- 
cesario comer  cebada.  Y  porque,  como  screbí  á  Y.  Revé* 
rendísima  Señoría ,  yo  envié  una  nave  mia  armada  y  otros 
navios  á  escorrir  los  cargadores  del  reino  y  tomar  los  na- 
vios que  fallasen  con  fromentos ,  pues  no  fuesen  en  el 
reino  de  Ñapóles ,  la  dicha  nave  y  los  otros  navios  se  die* 
ron  tal  recaudo,  que  nos  han  sacado  desta  necesidad, 
trayendo  buena  suma  de  fromentos.  Agora  viendo  los  di- 
chos marqueses  y  condes  que  esta  no  les  ha  salido  fecha, 
no  dan  lugar  que  para  esta  ciudad  se  traigan  carnes ,  ni 
fromentos,  ni  otra  manera  de  vituallas,  y  han  tomado  los 
pasos  que  no  dejan  venir  ninguna  cosa ;  de  manera  que  si 
su  temeridad  y  desvergüenza  en  estas  cosas  pasa  adelan- 
tre,  será  forzado  romper  con  ellos,  y  haber  las  vituallas 
que  son  necesarias  para  esta  ciudad.  Y  si  se  rompe,  yo 
tengo  confianza  en  Dios  que  con  el  nombre  de  S.  A.  y  ei 
esfuerzo  de  gente  que  podré  facer  de  los  servidores  de 
S.  M,  y  de  mis  amigos,  que  les  daré  el  castigo  que  meri-*- 
tan,  y  reduciré  las  cosas  deste  reino  á  todo  servicio  y  obe- 
diencia de  S.  M.  De  todo  tengo  dado  larga  noticia  á  S.  A. 
Dios  nuestro  Señor  le  deje  proveer  aquello  que  le  sea  mas 
servicio. 

Después,  Señor,  por  letras  del  comendador  García 
de  Loaysa ,  que  yo  envié  al  Rey  nuestro  Señor,  he  seido 
avisado  como  S.  A.  habia  entendido  por  Fernán  Pérez, 
criado  de  S.  M. ,  que  á  mi  habia  venido  con  la  confirma* 
cion ,  y  por  las  letras  y  memoriales  que  con  él  screbi  á 
S.  A.,  el  caso  sucedido  en  Palermo  y  el  ser  en  que  esta« 
han  las  cosas,  y  que  á  S.  M.  y  á  los  de  su  Real  Consejo 
ha  parecido  proveer  y  ordenar  de  enviar  al  comendador 
Diego  del  Águila  y  al  doctor  Fernando  de  Guevara  del  su 
Consejo ,  para  que  vengan  en  este  reino  en  la  ciudad  de 
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eüe  remo.  De  raesUa  Seóoría  Ká^enadkimz  nenider^pe 
tm  umuM  besa. — D.  l'go  de  Xoneada. 


4eT; 


(lütU  de  Juan  de  RUhumIUu  á  Juán  ffUz  de  Calcema,  em 
qme  U  üti$m  k^her  $id0  elegidm  Presidentes  hs  mér^ 
qmeses  de  Iraeke  y  de  Lícodia  y  nombrados  embajúdo" 
res  los  condes  de  Golisono  y  Cnmorata  para  ir  é  enU* 
rara  la  Reina  y  al  Príncipe  D.  Cirios  del  estado  de 
las  cosas  de  Sicilia,  Palermo  10  de  junio  de  1516. 

(mríg^mmí) 

(SaUzar^a  T,  1516.) 

Tío  quiero  enUar  en  lo  qoe  ba  pasado  agora  en  Pdler« 
mo  como  en  todo  el  reíoo,  paes  tengo  por  mas  qoe  cierto 
lo  sabe  j  haberá  sabido  Vm.  por  diversas  cartas  y  por 
mochas  trias.  Dios  se  lo  perdone  al  señor  D.  Ugo ,  qoe  ú, 
según  me  dicen ,  él  se  rigiera  como  debia ,  no  se  haberia 
sq^ido  lo  qoe  se  ha  seguido.  En  conclusión  él  se  foé  i 
Mestna ,  j  allí  está  tenido  en  b  ciudad  por  Yirey ,  y  algu- 
nas pocas  tierras  que  siguen  á  Mesina ,  y  lodo  el  reino  ge- 
neralmente contra  su  obediencia,  teniéndolo  por  privada 
persona.  Y  como  bdberá  sabido  por  los  tres  brazos  del 
reino  se  tuvo  [larlamento  en  esta  ciudad  de  Palermo ,  y 
por  todos  se  hizo  elección  de  Presidentes  en  las  personas 
del  señor  marqués  de  Girachi  y  del  señor  marqués  de  Lí- 
cudia ,  y  por  embajadores  del  reino  para  ir  de  parte  del 
reino  á  b  Reina  y  Príncipe ,  nuestros  Señores ,  al  señor 
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conde  de  Golisano  y  señor  conde  de  Gamaratd.  Y  fecha 
esta  elección  pareció  á  los  dichos  señores,  por  facerlo  masi 
juslificado,  enviar  por  todas  las  ciudades  y  tierras  del 
ceino»  y  barones  y  las  iglesias,  si  eran  de  tal  voluntad^ 
Todos  lo  confirmaron  sin  faltar  ninguno;  de  manera  que 
venida  la  tal  confirmación  para  asentar  y  reposar  el  rein 
no,  y  que  la  justicia  hubiese  su  lugar,  pareció  que  hubie-t 
sen  de  ejercer  el  oficio  de  Presidentes.  Y  así  se  ha  fecho ; 
y  rigen  en  verdad  con  mucha  prudencia  y  con  verdad. 
Digo  á  Vm.  que  son  inclinados  á  todo  bien,  no  solamente 
al  servicio  de  SS.  AA.,  sino  á  la  buena  administración  de 
la  justicia ;  y  ponen  sus  fuerzas  y  su  intellecto  en  bien 
regir  y  gobernar.  Es  verdad  que  estando  el  señor  D.  Ugo 
en  Mesina  con  nombre  de  Yirey ,  y  ellos  por  otra  parte 
como  Presidentes  de  lo  que  que^a  del  remo,  es  imposible 
que  puedan  S;er  temidos  ni  reveridos  co^^o  lo  serian  sino 
fuese  el  dicho  D.  Ugo  en  el  reino ;  pero  facen  cuanto  pucí 
den  tirando  y  mellando  según  les  parece  lo  mejor  que 
pueden,  y  lo  har^n  fasta  que  Dios  lo  haya  remediado. 
Digo  que  venga  nuevo  Yirey,  enviado  por  la  Reina  y 
Príncipe,  nuestros  Señores,  y  es  de  maravillar  como  ha 
tardado  tanto.  Y  una  de  las  confusiones  en  que  está  el 
reino,  es  porque  el  señor  D.  Ugo  dice  tener  confirmación 
de  haber  de  ser  Yirey ,  y  que  haya  de  cumplir  los  trea 
años  postreros  que  Ym.  le  envió  zaqueramente  por  provi- 
sión del  dicho  Rey  nuestro  Señor «  que  en  santa  gloria 
sea.  Y  yo  no  lo  puedo  creer ^  que  habiendo  pasado  las 
QOsas  como  han  pasado ,  que  sus  Altezas  y  su  Real  Con- 
sejo se  pongan  en  quererle  confirmar  y  dar  causa  que  un 
tan  fidelísimo  reino  como  este  haya  de  errar  como  en  la 
fidelidad  nunca  ha  errado,  ni  menos  pasado  por  pensa- 
miento de  ninguno.  Y  quiere  la  razón  se  haya  de  mi^ar 
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nins  por  el  reposo  y  bien  de  toJo  un  reino,  que  no  por 
punió  del  honor  de  ningún  cabnilero  parljculnr,  y  todos 
los  sabios  creen  esto,  y  ninguno  debe  creer  el  contrario. 
Y  digo  ,  Señor ,  que  si  por  coso  ,  lo  que  no  creo  ,  se  con- 
Ormase  D.  l'go,  visto  el  odio  que  le  tienen  y  el  odio  quo 
conocen  el  liene  á  todos  los  del  reino ,  que  confirmarle  y 
querer  que  él  rigiese  una  hora  ni  un  punto,  seria  poner 
en  total  ruina  y  perdición  todo  este  reino.  Aunque  bien 
conozco  que  cuanto  digo  es  deniasiado,  pues  ese  Real  Con- 
sejo lo  conocerá  mucho  mejor,  de  lo  que  yo  lo  digo, 
hóme  parecido  alargarme  tanto  en  esto  por  descargo  de  mi 
conciencia  como  servidor  y  esclavo  que  soy  de  SS.  AA.., 
y  decirlo  como  lo  digo  á  Vm.,  porque  creo  y  pienso  Vm. 
entre  los  otros  se  Tallnrá  como  uno  de  los  de  ese  Real 
Consejo  en  lo  que  se  averá  do  proveer.  Lo  que  me  queda 
ó  decir  es  que  se  provea  por  la  pasión  de  Dios ,  lo  maa 
presto  quesea  posible,  porque  so  pueda  facer  el  servicio 
de  Dios  y  de  SS.  AA.  y  bien  dcsle  reino ,  y  la  justicia 
pueda  haber  su  lugar;  ta  cual  se  podría  mal  facer,  sino 
se  provee,  como  arriba  digo;  y  torno  á  decir  por  lamor 
de  Dios  sea  presto,  y  cuanto  mas  presto  mejor. 

Llevóse  D.  Ugo  consigo  los  jueces  de  la  Gran  Corle  y 
tres  de  los  cuatro  maestres  racionales;  y  el  cuarto  estaba 
en  Matsara  y  no  osaba  parecer;  el  lugarteniente  en  el 
castillo  de  Castiliamar  y  no  qncria  presentarse;  y  así  dice 
el  que  escribe  lo  de  arriba,  quo  lodo  era  desorden.  Y 
dcslo  lleva  con  prolija  repetición  loda  la  carta. 

De  Palermo  á  Í0  de  junio  15!6.— Juan  de  Ribasal- 
tas. — Al  muy  Espectable  Señor  Joban  Ruiz  de  Calzena, 
Consellcro  del  reino  de  Sicilia  on  Corte. 

fíibasallas  era  conservador  en  Sicilia  y  ahaiiU  de  Trápana.  Cal- 
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feaafui  el  último  secretario  del  Rey  Católico  en  lo  de  Sicilia  fy  oca" 
sq  de  toda  Italia J  y  de  los  de  este  Consejo. 

La  carta  es  hipócrita  y  aduladora  hasta  no  mas  ,  y  apasionad!" 
sima  contra  O*  ügo;  pero  denota  habia  parcialidad  y  odios. 

( Nota  de  Vargas  Poncfi. ) 


Carta  de  D.  Hugo  de  Moneada  á  Carlos  V,  en  que  se  /a- 
menta  de  que  Diego  del  Águila  y  el  doctor  Guevara,  ni 
antes  ni  después  de  haber  llegado  á  Palermo ,  le  hayan 
significado  que  S.  M.  estuviese  satisfecho  de  sus  servi". 
cios  y  de  los  condes  y  barones  fieles  a  su  ^'"toridad ,  y 

.  pida  al  Rey  licencia  para  irle  á  be^r  las  manos*  Mei 
sina  1  .^  de  julio  de  1516. 

(Copla) 
(Sala^r,  G.y.,4S16.) 

MUT   ALTO   Y    HUT   PODEROSO   CATÓLICO   REY   T   SEJiORI 

Scriplo  tengo  á  V.  A.,  así  por  Fernán  Pérez  como  por 
dos  estafetas  á  posta  y  por  otras  pfirtes ,  dándole  larga- 
mente  aviso  de  las  cosas  sucedidas  en  este  reino  de  Sicir 
lia  y  en  el  ser  que  hoy  se  falla ,  y  fasta  agora  ninguna 
respuesta  tengo  de  Y.  M.>  mas  de  cuando  me  escribió  el 
comendador  Loaysa  como  Y.  A.  invtaba  en  este  reino  al 
comendador  Diego  del  Águila  y  al  doctor  Guevara  del  Con- 
f(ejo  de  Y.  A.  á  tomar  informaciones  sobre  el  caso  susce- 
dido.  Por  esta  diré  á  Y.  A.  lo  que  á  mí  parece  ser  su  ser- 
vicio, paresciéndome  cosa  nescesaria  á  mí  con  el  Sacro 
Consejo  de  Y.  M.  inviar  (1)  y  traer  respuesta  de  lo 

que  acá  se  habrá  de  facer  por  su  Real  servicio. 


(1)  Hay  UQ  claro. 
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Después  que  llegó  el  dicho  iloclor  Guevara  á  Ñapóles, 
estovieron  él  y  Diego  del  Agiiila  treinta  y  seis  tilas  ánlcs 
i:|uc  partiesen  para  la  ciudíid  de  Palermo.  Los  cuales  ni  á 
mi,  ni  á  esta  ciudad,  ni  á  tos  condes  ni  barones  que  se  fa- 
llan aquí  en  servicio  de  V.  A.  no  srribieron  ni  licieron  sa- 
ber que  Iraian  letras  de  V.  M,  para  ellos  ,  cosa  de  que  esta 
ciubdad  y  los  dichos  condes  y  barones  están  muy  sentidos, 
que  habiéndose  fallado  en  servicio  de  V.  A.  con  tanta  vo- 
luntad y  peligro  de  sus  personas  y  daño  de  sus  faciendas, 
no  se  les  haya  dado  algún  sentimiento  de  la  voluntad  de 
V.  M-,  y  que  sepan  que  se  tiene  por  servido  dellos.  Y  aun- 
que se  ha  de  creer  que  el  dicho  Diego  del  Águila  y  el  doc- 
tor Guevara  lo  hayan  fecho  por  mas  servicio  de  V.  A.,  á  la 
dicha  ciudad  y  condes  y  harones  les  fuera  crecida  mer- 
ced ver  que  V.  A.  se  tiene  por  servido  dellos,  tanto  mas 
siendo  informados  que  antes  de  ir  allá  los  dichos  Diego  del 
Águila  y  doctor  Guevara  han  tenido  inteligencia  con  los  de 
Palermo  y  con  los  marqueses  y  condes  que  han  causado  las 
revolturas (1)  á  ellos  le^  paresciese  deberse  aque- 
lla  tener  contentos  ii  estos,  que  no  se  puedo  decir 

que a  V.  A.  y  los  condes  y  barones  que  no  han 

ocurrido los  otros. 

Y  si  esta  ciudad  y  ellos  concurrieran  con  los  otros  no 
ha  do  dubdar  V.  A.  que  cuando  le  dieran  el  reino  fuera.  . 
.  .  .  listos  y  que  el  reino  de  Ñápeles  no  tuviera  rrepol . . 

...  de  tanta  importancia  que  se  puede  decir ella 

seria  fácil  cosa  acquistar  todo  este  reino Ñapóles. 

como  por  lo  pasado  se  es  fecho.  Servicio  es  de  V.  A.  le- 
nella  contenta  y  mostrarle  toda  gratitud,  así  a  ella  como  á 


(1)  Siempre  que  en  esta  carta  so  ¡tonea  puntos  suspcní 
purque  hay  un  agujero  en  el  nis. 
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todos  los  condes  y  barones  que  han  seguido  el  servicio  de 
V.  A.,  á  tal  que  les  cresca  el  ánimo  á  bien  servir  y  otros  to- 
men enjemplo  dellos,  y  se  dispongan  á  facer  lo  semejante. 
Las  informaciones  que  quieren  tomar  en  la  ciudad  de 
Palermo  han  de  ser  de  los  que  me  han  lombardeado,  sa- 
que)ado  y  robado ,  y  trabajaban  de  llevarme  la  vida ,  pa- 
resciétidoles  que  estando  yo  en  el  reino  no  podían  dispo- 
ner del  á  su  voluntad.  Y  esta  es  la  causa  que  yo  soy  malo 
y  enemigo  del  reino,  y  no  las  maldades  que  me  oponen. 
Que  de  creer  es  que  siendo  yo  tan  malo  como  ellos  dicen, 
no  me  habia  de  sostener  el  Rey  Católico,  mi  Señor,  que 
santa  gloria  haya ,  trece  años  en  gobiernos  de  juslicia,  ni 
me  oviera  proveído  del  oficio  de  Visorey  deste  reino  de 
Secilia  y  de  Capitán  general  del  reino  de  Ñapóles,  en  ab- 
sencia  del  Visorey  D.  Ramón  de  Cardona.  Y  cuanto  á  esta 
partida,  yo  estoy  tan  seguro  de  mis  obras  y  vida,  y  del  re- 
gimiento que  he  fecho  en  este  reino,  que  si  algún  Visorey 
ha  dado  buena  cuenta  de  sí,  yo  la  daré  tal  que  V.  M.  co- 
noscerá  que  el  Rey  Católico  i  mi  Señor,  fizo  buena  elección 
de  mí,  y  que  mis  obras  han  sido  tales  que  ño  merecia  ser 
lombardeado  ni  saqueado,  sino  por  ser  muy  recto  y  gran 
servidor  de  V.  M.  Y  con  todo  que  los  testigos  son  los  que 
me  han  querido  matar ,  y  sé  lomen  en  la  ciudad  de  Pa- 
lermo, donde  el  conde  de  Golisano  en  público  Consejo  dijo 
con  la  espada  en  la  mano  muera  quien  no  dijere  que  Don 
ligo  se  taya ,  no  temo  que  ellos  puedan  probar  contra  mí 
cosa  mala,  sino  dar  sombra  á  V.  M.  de  dicho  con  sus  mal- 
dades. A  lo  cual  V.  A.  dará  el  crédito  que  debe  dar  un .  « 
.  .  .  V.  M.  porque  no  podrá  probar  cosa  mala,  contra.  . 

.  .  .  aunque  se  sirvan  de  testimonios  falsos  los  que 

dará  el  cargo ,  lo  farán  de  manera  que  ningún jus- 
tamente. Y  si  yo  fuera  tan  malo  como  ellos  dicen,  crea 
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y.  A.  que  yo  no  resistiera  ni  esperara  á  ser  lombardeado 
y  robado  con  peligro  de  mi  vida  por  defenderles  el  reino. 

Y  porque  ya  por  otras  mis or  lucidacion  de  mi  ho* 

ñor  que  me  faga  estar  á y  razón ,  en  esta  no  me 

alargaré  mas. 

Pues  á  ser  yo  enemigo  del  reino,  ya  Y.  A.  ha  visto 
por  letras  de  los  dichos  marqueses  y  condes  como  han 
inviado  por  todo  el  reino  escribiendo  á  las  universidades 
y  particulares »  diciéndoles  que  me  tuviesen  por  enemigo 
mortal ,  y  dádoles  otras  speranzas  para  que  concurriesen 
con  sus  errores ,  porque  con  la  generalidad ,  pues  no  pu- 
dieron salir  con  la  suya ,  pudiesen  haber  remisión  de  tor- 
das sus  culpas.  Y  esta.  Señor,  es  la  enimicia  y  mala  vo- 
luntad que  me  tienen  en  el  reino ,  y  no  que  no  hayan  re- 
cebido  buenas  obras  y  todo  cumplimiento  de  justicia.  Y 
con  todo  esto  adonándose  los  pueblos  de  los  engaños  de 
los  dichos  marqueses  y  condes ,  los  han  puesto  en  necesi¿ 
dad  que  en  la  ciudad  de  Catana  bobo  de  venir  el  conde 
de  Goiisano  por  capitán  darmas  con  geiite  soldada ,  y  se 
facer  pagar  p«r  salario  de  su  persona  dos  onzas  al  dia.  Y 
ficieron  en  la  dicha  ciudad  un  bando,  que  todos  aquellos 
que  hubiesen  concurrido  en  que  diesen  la  obidiencia  al 
Yirey,  que  á  pena  de  la  vida  y  del  fuego  se  viniesen  á  scre- 
bír  y  revocar  en  contrario  de  lo  que  habian  dicho.  \  en 
la  ciudad  de  Palermo  flcieron  multitud  de  alguaciles  mal- 
fechores ,  para  con  ellos  tener  subjetos  á  los  otros  por  la 
poca  conlianza  que  tienen  en  ellos.  Y*  en  todas  las  tierras 
han  puesto  capitanes  darmas :  y  en  conclusión  viven  como 
tirannos ,  porque  si  así  oo  lo  flciesen ,  no  podrian  sostener 
Jas  tierras. 

y.  M.  üene  en  este  reino  dos  tribunales  que  adminis- 
tran justicia,  los  cuales  son  oficiales  de  Y.  A.  y  de  su 
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Real  Consejo  desta  manera:  maestre  justiciera  lugar  ti- 

níente  de  maestre  justicier jueces  de  la  gran  corté 

y  advocado  fiscal :  estos cuatro  maestre  racionales, 

los  cuales  tienen  cargo ores  de  cuentas  de  los  ofi- 
ciales pecuniarios De  las  cosas  tocantes  al  patrimo- 
nio de  V.  A.  como  aun  de  las  tierras  Reales «  en  estos  ta- 
les encomienda  Y .  M.  todas  las  causas  grandes  y  pequeñas, 

y  de  cualquier  gran  importancia.  So el  reino  y  del 

Real  Consejo  y  á  quien  el  reino aya  daba  todo  cré- 

dítOé  Estos  están  cerca  de  é  .  . «  .  facer  nada  tanto  en  las 

cosas  de  justicia  como  de  facienda Estos ,  Señor, 

son  los  verdaderos  testigos ,  porque  son  personas  comu- 
nes, servidores  y  oficiales  de  V.  M.,  y  son  todos  ó  los  mas 
de  Palermo.  Siempre  que  V.  A.  quiera  saber  la  verdad  de 
la  vida  dal  Virey  en  todas  cosas,  pues  en  todo  se  fallan 
presentes,  desloa  las  entenderá  Y.  A.  que  no  son  tan  obli- 
gados á  las  buenas  obras  que  el  Yirey  les  haya  fecho  que 
no  lo  sean  mas  y  tenidos  al  servicio  de  Dios  y  de  Y.  A.  y 
á  lo  que  cumple  á  sus  conciencias.  Y  no  fuera  inconvi- 
níente  que  los  comisat*ios  de  Y.  A.  quiriendo  entender 
rectamente  las  cosas  pasadas  se  informasen  de  personas 
de  conciencia  y  de  virtud,  y  quitadas  de  toda  pasión. 

Yea  Y.  M.  que  testigos  han  de  dar  contra  mii  los  que 
sin  temor  de  Dios  ni  de  Y.  A«  ofendieron  la  Divina  Majes- 
tad en  echar  la  Inquisición  á  lombardadas^  quitándoles  la 
ropa  y  quiriendo  matar  los  oficiales,  y  en  mucho  deser^ 
vicio  de  Y.  A.  y  sin  tener  respeto  ni  acatamiento  quera 
su  oficial,  en  presencia  dePernan  Pérez  ^  criado  de  Y.  M., 
publicando  sus  mandados,  me  Idmbardearon  y  sacaron  con 
tanta  violencia  y  desacatamiento.  Y  siendo  Venido  á  su 
noticia  que  Y.  A.  me  habia  mandado  la  confirmación,  por 
multiplicar  sus  errores ,  ficieron  Presidentes  y  se  aposen- 
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laron  en  el  Palacio  Real  ailministrnrulo  juslicin  en  ciiiihiil 
y  criminal ,  creando  ofíciules  de  nuevo  y  intinianilo  ñ  Im^ 
oüciales  Reales,  lugartenientes,  jueces  ile  la  Gran  Corle, 
maestre  racionales,  advocado  fiscal  y  otros  quesliin  cfc 
migo,  que  so  cierta  pena  se  oviesen  de  conferir  á  ellos. 
¥  al  lugnrtiniente  y  al  maestre  racional  Andriola  Agontin 
les  inventariaron  los  bienes ,  y  por  fnblar  en  su  favor  un 
jurado  de  Pnlermo  llamado  Ambrosio  Saiiches,  le  loma- 
ron preso  y  le  querían  cortar  la  cabeza  y  con  lodo  que 

han  fecho icios  á  V.  M.  en  poner  en  confusión  y 

destruir peligro  el  de  Ñapóles  lian  inviado 

ó  el  campo,  uno  de  los  que  fueron  auctores gado 

de  débitos  y  do  vicios  abominables  quo  no  quiere  Visorey 
spañol  ni  do  otra  nación,  ^ino  seciliano  ó  italiano  [lorla. . 
...  su  iiitincion  que  el  regimiento  no  quede  sino  en  ello. . 

.  .  .  quien  no  tome  á  Dios  ni  á  V.  M.  que  ha  de 

principal  causa  de  habellos  puesto  en  esto,  por  de 

reino  de  V.  M. 

Y  porque  de  las  cosas  quo  á  mi  paresce  con  el  Sacro 
Consejo  de  V.  M.  facer  saber  á  V.  A.  lleva  por  instrucción 
el  dicho  (está  en  blanco  el  nombre  aqni  y  en  oíros  Inda- 
res) {!},  me  remitiré  á  ello.  Las  cuales  vistos  por  V.  M. 
las  mandará  proveer  como  cumple  á  su  Real  servicio. 

Yo ,  Señor ,  he  resestido  en  este  reino  como  V.  A.  ba 
visto,  paresciéndome  ser  servicio  de  V.  M.  que  los  dichos 
marqueses  y  condes  no  echasen  de  aquí  su  Visorey  y  se 
acabasen  de  apoderar  del  reino ,  no  si»  mucho  peligro  de 
mi  persona,  sosteniendo  las  fortalezas  y  otro»  gastos  y  dis- 
pensas á  mi  costa ,  por  no  haber  dineros  de  los  introitos 


(I)  Lo  que  v¿  entre  paréolcsis  de  LaslarJilIu  son  arlvertcnc 
Ae  Vargas  Ponce. 
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de  V.  A.  Y  porque  m¡  inlincion  fue  de  resestir  y  guardar 
el  reino  fasta  tanto  que  V.  Mi  proveyese,  y  no  con  vo- 
luntad de  estar  en  él ,  porque  esta  no  la  tenia  en  tiempo 
del  GntQlico  Rey  mi  Señor.  El  cual  mas  por  lo  que  cum- 
plia  á  sü  Real  servicio  que  por  placer  á  mí  lestancia, 
era  servido  que  estuviese  en  él.  A  esta  causa  suplico  á 
V.  M.  haya  por  bien  y  sea  servido  de  me  dar  licencia  de 
poder  ir  á  besar  sus  Reales  pies  y  manos ;  y  si  por  caso  á 
Y.  A.  paresciese  su  servicio  estar  yo  acá ,  ha  de  ser  con 
darme  la  potestad  en  la  reducion  deste  reino  nd  prhtinam 
obedientiam  y  temor  de  justicia  como  era  en  tiempo  del 

Católico persona  que  las  ha  tratado cumple 

á  su  Real  servicio ,  y  al  quieto  deste  reino  ^  ....  las  co- 
sas de  acá  tan  grandes  y  peligrosas  que .....  tigar  Y.  A. 
los  cabos;  todo  el  resto  se  reduce  con  poca  dificultad, 

« 

queete  reino  es  de  tal  cualidad ,  que  quiere  la  sombra  y 

el  calor  de  Y.  M.  para  gobernalle.  Qu respuesta  de 

Y*.  A.  1  ."*  ni  esta  ciudad han  seguido  el  servicio  de 

Y.  M.,  nos  causa el  cual  no  es  sin  deservicio  de  Y.  A. 

Suplico  á  Y.  M.  pues  sabe  mi  voluntad,  lo  provea 
como  es  su  servicio. 

Y  porque  vea  Y.  M.  si  yo  he  pensado  en  otro  sino  en 
servir  á  Y.  A.  y  en  el  reposo  deste  reino ,  screbi  al  Yiso- 
rey  D.  Ramón  de  Cardona  que  estos  condes  y  barones  de- 
cían esta  revuelta  del  reino  ser  la  causa  la  mala  voluntad 
que  me  tenian,  y  no  quellos  no  querían  ser  obedientes 
á  los  mandamientos  de  Y.  A.;  y  como  la  estancia  mía  en 
este  reino^no  era  sino  por  mas  servir  á  Y.  M.,  y  por  conos- 
cer  la  v/luntad  de  los  barones  no  proceder  de  mala  vo- 
luntadyque  me  tenian ,  sino  apoderarse  del  reino ;  y  que 
estaij^o  yo  en  él  Y^  M.  teuia  la  mayor  parte  del  reino,  la 
cutí  no  estando ,  vernía  en  poder  de  los  dichos  barones. 
Tomo  XXIV.  13 
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los  cuales,  cslanilo  en  su  poder  ei  iJiclio  reino,  poclrion 
cmpretider  ó  tentar  cosa  cit  mayor  deserviciu  do  V.  A., 
quo  no  la  fecha ,  que  estando  yo  en  el  dicho  reino  no  la 
podrían  emprender  ni  les  vcriiia  fechu ;  pero  porque  el 
reino  quedase  en  paz  y  V.  A.  seguro  del  y  que  no  quedase 
en  poder  de  personas,  que  claramente  ú  mi  consta  querér- 
sele ocupar,  que  inviase  ú  llamar  a  los  condes  do  Golisano 
y  de  Camaruta  ,  porque  de  los  marqueses  solo  se  sirven 
del  nombre ,  porque  son  marqueses  y  pobres  y  para  poco, 
y  que  en  tal  caso  yendo  los  dichos  condes ,  que  yo  le  ofre. 

cia  de les  para  que  dejaba  el  reino  seguro  por  V.  A. 

y reposado,  sacando  estos  dos  condes  y  que  en  .  . 

.  .  .  para  le  gnobernar ente  proveyese  á  quien  pa- 

rcsciese  al  dicho  Visorey  y  al  Real  Consejo  de  Náiioles,  y 

el  dicho  D.  Ramón  mes en  de  V.  A.  de  entender 

en  las  cosas V.  M.  Si  doy  yo  Irás  el  guohierno  dea- 

lo  reino tiempo  que  he  tenido  el  curgo  del  y  de 

otros.  (M  es  dolor  falle  esto,  por  lo  esencial  del  asunto 
en  descargo  de  D.  Vgo  y  en  secuela  de  los  hechos  J  El 
Católico  Uey,  mi  Señor ,  sin  yo  pedirlos ,  me  mandó  que 
yo  lo  sirviese  en  estos  cargos ;  y  solo  me  ha  tenido  en 
este  reino  la  obligación  que  tengo  á  V.  A.  como  su  vasa- 
llo y  servidor,  para  no  dar  lugar  que  otros  se  apoderasen 
del  reino  en  tanto  deservicio  de  V.  A.  Y  si  V.  M.  quisiere 
ver  la  voluntad  destos  condes  y  marqueses,  y  tornar  las 
cosas  ad  pristinum,  sin  fuerza  y  sin  trabajo  alguno  ,  mán- 
delos llamar  V.  A.  que  irán  ó  no;  y  si  van,  en  diez  días 
el  reino  es  tornado  en  su  ser  y  en  la  debita  obediencia:  y 
sino  van  ,  será  V.  A.  mas  cierto  de  sus  intincioncs. 

V.  A.  ha  de  saber  que  las  rentas  ordinarias  desle  reino 
apenas  bastan  a  los  gastos  que  en  él  se  facen,  asi  en  pa- 
gar oliciales .  como  en  sostener  fortalezas  y  otras  desposas; 
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de  manera  que  á  esta  causa  visto  los  del  reino  las  grandes 
despesas  que  el  Rey  Católico,  mi  Señor,  facia,  así  por  sos- 
ténelle  como  por  guardalle  de  infieles  y  de  cristianos,  vo- 
luntariamente servían  á  S.  M.  de  500,000  florines  paga- 
dos en  tres  años,  y  este  donativo  seer  ya  entroducido  como 
cosa  ordinaria  para  sustentación  de  los  gastos  extraordi- 
narios que  S.  A.  facia  para  la  defeíision  deste  reino.  Al 
presente  como  V.  A.  sabe ,  no  solo  han  quitado  el  dona- 
tivo, mas  todas  las  gabellas Y.  M.  por  la  buena  obra 

que  han  fecho  los  marqueses entender  que  han  de 

ser  francos  en  todo Y.  A.  debe  dar  lugar  á  rece- 

bir .....  le  tenia  el  Rey  Católico  su  agüelo  reduciéndolo 
ad  pristinum,  asi  en  gabellas  ordinarias,  como pa- 
gamentos y  donativos,  y  esta  será os  conosce  clara- 
mente haber  errado  y  ser  dignos  de  punición ,  y  les  pares* 
cera  salir  barato  en  tomar  las  cosas  á  su  ser,  y  Y.  A.  les 
fará  gracia,  merced,  en  no  darles  otra  punición,  digo  á 
las  universidades ,  que  á  los  particulares  poco  mandará 
Y.  M.  en  Sicilia,  ni  sus  oficiales,  si  los  deja  salir  con  esta 
y  andar  impugnidos,  que  no  parece  bien  en  reino  de  Y.  A. 
dar  autoridad  y  crédito  á  personas  que  levantan  el  reino, 
mas  castigo  riguroso  y  ejemplar.  Y  nuestro  Señor,  etc. 
De  Mecina  1."*  de  jullio  de  1516. 

Mas  abajo  se  leo  de  la  tnisma  mano:   Copta  de  letra  al  Rey  nUCS- 

tro  Señor,  del  1.®  de  jullio. 

Copia  maltratada  por  los  dobleces  de  enmedio,  Y  es  lástima  no 
esté  íntegra  y  pues  es  esencial  lo  que /alta,  explicando  en  uno  de  los 
partees  donde  hay  el  agujero,  cuantos  eran  los  oficiales  Reales  jr  em- 
picados  en  el  gobierno  ciuil  y  económico  de  Sicilia. 

(Nota  de  Vargas  Ponce.) 
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Párrafo  de  una  caria  de  D.  Ramón  de  Cardona,  Virey  de 
Ñapóles,  á  la  Reina  Doña  Juana ,  en  que  refiriéndole  el 
estado  de  las  cosas  de  aquel  reino ,  le  avisa  la  salida 
del  doctor  Guevara  y  Diego  del  Águila  para  Sicilia. 
Castelnovo  de  Ñapóles  19  de  julio  de  1516. 

(Orlgloal) 

(Salazar,aV.,  1516.) 

Las  cosas  del  reino  de  Sicilia  han  estado  faslaquí  en 
los  términos  que  del  dicho  secretario  (Juan  del  Rio)  Y.  A. 

habrá  sabido f  Salta  algunos  renglones  y  continúa). 

El  Rey  mi  Señor  ha  enviado  agora  al  dicho  reino  al  em- 
bajador Diego  del  Águila  y  al  dolor  Guevara  para  tomar 
información  de  todo  lo  pasado.  Partieron  de  aquí  á  los  15 
de  julio  con  dos  galeras.  Del  fruto  que  íicieren  con  su  ida, 
daré  aviso  á  Y.  A«  etc.— D.  Ramón  de  Cardona.— *  A  la 
Reina  Doña  Juana. 

Articulo  de  carta  original  y  muy  larga  ^  dando  cuenta  dentado 

lo  del  reino  de  Ñapóles. 

(Nota  de  Vargas  Ponce.) 
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Caria  de  ¡).  Hugo  de  Moneada  á  Carlos  V,  en  que  se  la^ 
menta  del  estado  de  las  cosas  de  Sicilia  y  de  que  los 
comisarios  Diego  del  Águila  y  doctor  Guevara,  que  fue- 
ron allí,  no  hayan  manifestado  todavía  su  soberana  vo- 
luntad ,  y  dice  que  está  pronto  á  dar  a  S.  M.  en  presen- 
da  de  los  condes  contrarios  cuenta  y  razón  de  su  go- 
bierno en  aquel  reino.  Mesina  20  de  julio  de  1516. 

(Copla) 
(Salazar,  C.  V.,  <5l6.) 

MUY  ALTO  Y  MUY  PODEROSO  CATÓLICO  REY  Y  SEÑOR: 

Después  de  haber  escripto (1 )  an  con  esla ,  es- 
tando para  partir  el  alcaide  Pedro  de  Zabarcos ,  llegó  aquí 
una  barquela  de  Ñapóles,  con  la  cual  he  habido  un  pliegue 
de  letras  de  Y.  A.  para  mí  y  para  los  condes  y  barones, 
que  se  fallan  aquí  comigo  en  servicio  de  V.  M.,  y  para  esta 
ciudad  de  Mecina  y  para  la  ciudad  de  Zaragoza ,  datas  á 
los  21  de  mayo.  Y  beso  los  Reales  pies  y  manos  de  Y.  A. 
por  la  merced  que  con  ellas  me  ha  fecho ,  que  cierto.  Se- 
ñor ,  las  speraba  con  mucho  deseo ,  por  lo  que  cumple  á 
su  Real  servicio ,  y  por  el  contentamiento  desta  ciudad  y 
condes  y  barones  que  siguen  el  servicio  de  Y.  A.  En  esta. 


(4)  Siempre  que  en  esta  carta  se  ponen  puntos  suspensivos  es 
porqne  hay  un  agujero  en  el  ms. 
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Señor,  Tare  respuesta  á  lo  que  por  ellas  V.  M.  me  scribe 
y  manda. 

Los  marqueses  y  condes  por  sus  obras  habrán  bien  de- 
clarado  su  intención  á  V.  A.  como  habrá  entendido  por 
otras  mias»  que  después  habrá  recebido  Y.  M.»  y  por  las 
que  Tan  con  esta.  Y  que  á  Y.  A.  baya  parecido  bien  la 
provisión  que  yo  screbí  á  Y.  M.  debia  facer  de  enviar 
gente,  para  que  con  ella  fácilmente  se  reduceria  todo  á  su 
pristimo  y  ser,  tenga  Y.  A.  por  cierto  que  aunque  los  di- 
chos marqueses  y  condes  n^e  tengan  ofendido,  no  por 
otro ,  sino  por  saber  ellos  que  estando  yo  en  el  reino  ha- 
bia  de  resistir  y  contradecir  á  todo  lo  que  no  era  el  ser-; 
vicio  de  Y.  M.  y  no  poder  salir  con  su  intención ,  que 
en  tal  caso  he  de  echar  de  mi  to(]|o  odio  y  pasión;  y 
siempre  he  procurado  por  todas  las  vías  á  mí  posibles  de 
reducirlos  á  lo  bueno ;  y  ternía  por  lo  mejor  se  excusasen 
las  armas ,  cuando  sin  ellas  se  reduciesen  las  cosas  del 
reino,  como  las  tenia  el  Rey  Católico.  Mas  no  pudiéndo^ 
sin  ellas  reducirle ,  seria  gran  deservicio  de  Y.  H.  der 
jarles  salir  con  vitoría  de  su  temeraria  empresa ,  porque 
sQria  dar  audacia  á  los  deste  reino,  y  que  otros  á  ejemplo 
deste  ficiesen  peor;  y  á  los  que  estamos  sobre  el  fecho> 

pos  parece  impQsitile  poderse  reducir  con  lo 

Beso  las  Reales  manos  de confianza  que  de  mi 

tiene,  y  mis  servicios  y  voluntad  son ....  hay  razón  que 
Y.  M.  la  tenga  como  con  experiencia  lo  fallará  en  todo 
tiempo  coQ  aquel  amor  y  voluntad  y  fidelidad  que  lo  tove 
al  Rey  Católico,  mi  Señor,  agüelo  de  Y.  A.  Y  que  á 
los  de  su  Real  Consejo  haya  parecido  c|ue  por  haber  co- 
metido este  delito  contra  mi  persona  no  debo  ser  el  eje- 
cutor de  la  ...  .  mala  voluntad  que  los  dichos  barones 
muestran  podri ....  s  se  pusiesen  en  mas  desesperacioui. 
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Y  como  no  le.  ...  sus  subditos  en  extrema  necesidad,  ha 
mandado  proveer  que  la  gente  de  guerra  que  habrá  de  pa- 
sar en  este  reino  esté  á  dispusicion  del  capitán  Femando 
de  Alarcon  y  de  los  comisarios ,  á  los  cuales  manda  Y.  A. 
que  miren  mucho  en  guardar  mi  honor  y  auctoridad  y  di- 
simuladamente comuniquen  comigo,  y  tomen  mi  pare- 
cer en  lo  que  se  habrá  de  facer ,  y  que  esto  yo  lo  haya 
por  bien,  y  que  entretanto  me  esté  en  esta  ciudad  de  Me- 
cína. 

Todo  lo  que  Y.  M.  manda  y  es  su  servicio  he  de  te- 
ner yo  por  bien,  porque  no  es  otro  mi  deseo  sino  servir  á 
Y.  A.:  verdad  es  que  la  ofensa  no  fué  fecha  á  mí  sino  co* 
mo  á  Yísorey  de  Y.  A. :  que  en  tiempo  del  Rey  Católico, 
que  sancta  gloria  haya ,  todos  se  laudaban  de  mí  y  de  mi 
gobierno  y  regimiento,  y  eran  grandes  amigos  mios ,  y  las 
provisiones  que  despachaban  del  Rey  Católico  en  sus  ne- 
gocios ,  todas  las  querian  remitidas  á  mí,  que  se  ficiese  en 
mi  presencia  lo  que  á  ellos  tocaba ,  como  persona  que  lo 
babia  de  mirar  con  toda  rectitud.  Pues  después  de  la 
muerte  de  S.  A.  y  antes  y  después  que  el  Sacro  Consejo 
declarase  que  debia  continuar  mi  oficio ,  todos  me  daban 
la  obediencia ,  y  cada  dia  eran  comigo  en  consejo ,  y  se 
proveia  á  todo  lo  que  era  el  servicio  de  Y.  M. ,  y  con  in- 
terven lo  dellos  se  proveyó  que  se  convocase  el  parla- 
mento general  que  se  habia  de  tener  á  10  de  marzo  fasta 
tanto  que  por  sus  designos  y  malas  intenciones  se  movie- 
ron no  solamente  contra  mi  persona ,  mas  contra  la  Sancta 
Inquisición,  y  saquear  la  ropa  de  Y.  A.  y  la  mia,  y  qui- 
tar las  gabelas  y  donativos  del  reino ,  donde  mostraron 
no  ser  odio  particular  mió ,  más  por  cumplir  sus  malas  in- 
tenciones, como  por  otras  tengo  escriplo  á  Y.  A fRoto 

en  que  expresaba,  según  se  colige  por  los  restos ,  que  pues 
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Hú  era  la  ofeusa  á  él  sino  al  Rey ,  á  él  le  locaba  enteiuier 
en  su  remedio J  (1).  Que  ya  en  tiempo  de  D.  Gaspar  de 
Ipes»  Visorey  que  era  en  este  reino  por  el  Católico  Rey 
mi  Señor «  que  haya  gloria «  por  haber  solo  conspirado 
contra  el  marqués  de  Girache,  padre  del  que  hoy  es, 
le  fué  á  él  cometida  la y  así  fué  fecho  y  ejecu- 
tado por  el  dicho  D.  Gaspar  Visorey ,  con  la  Regia  Gran 
Corte.  ('Parece  dice  lo  roto  habérsele  declarado  rebelde 
y  quitado  su  estado.  J  Y  después  por  gracia  por  ir  la  mu- 
ger  y  fijos  del  dicho  marqués  al  Rey  Católico ,  le  fué  res- 
tituido al  fijo  el  estado  solamente  con  gruesa  compusi- 
cion,  y  le  llevaron  todos  los  oficios  y  gracias  que  tenia. 
Y  de  derecho  la  ofensa  que  es  fecha  á  la  dignidad,  no 
riendo  sospecha  al  ofendido  de  no  poder  judicar  y  punir 
los  ofensores  de  la  dignidad.  Esto  digo ,  porque  así  diz 
((ue  está  en  derecho  /  y  así  por  lo  pasado  se  ha  acostum-. 
brado.  Pero  pues  á  los  del  Consejo  de  Y.  M.  ha  parecido 
que  se  provea  de  otra  manera ,  todo  lo  que  Y.  A.  manda 
lo  tengo  yo  por  lo  mejor «  y  faré  todo  lo  que  en  esto  Y.  A. 
manda. 

Porque  Y.  M.  pueda  bien  proveer  en  lo  que  cumple  á 
su  Real  servicio ,  me  parece  debida  cosa  darle  verdadero 
aviso  de  los  términos  en  que  hoy  está  el  reino,  y  del  fruto 
que  ha  fecho  la  venida  del  comendador  Diego  del  Aguihi 
y  del  doctor  Guevara  en  este  reino ,  y  de  todo  el  progre- 
so de  lo  que  han  exeguido  fasta  esta  hora. 

Después  de  haber  estado  los  dichos  comisarios  en  Ña- 
póles 56  días  sin  darme  aviso,  ni  á  esta  ciudad  ni  á  los  con- 


(1)  Lo  que  va  entre  paréntesis  de  bastardilla  son  advertencias 
de  Vargas  Pouco. 


201 

des  y  barones,  ni  enviar  las  letras  de  Y.  A.  que  lenian  para 
esta  ciudad  y  condes  y  barones ,  como  por  otra  que  va 
con  esta  screbí  á  Y.  M.,  llegaron  en  la  ciudad  de  Palermo 
con  dos  galeras  á  los  i 8  de  junio,  y  en  desembarcando 
ftieron  al  Real  Palacio  á  facer  reverencia  á  los  marqueses 
como  Presidentes,  como  es  sólito  facerse  al  que  representa 
la  persona  de  Y.  A.  Y  de  allí  se  fueron  á  su  posada  y  es- 
tovieron  ocho  dias  ó  mas  sin  presentar  las  provisiones  de 
Y.  A.,  no  obstante  que  por  los  oficiales,  y  pueblo  y  elec-^ 

tos  fuesen  requeridos  á  ello.  Y sus  comisiones  en 

la  casa  de  la  ciudad ,  las  cuales rales  y  electos  y 

se  tornaron  en  su  posada.  Y  viendo ó  dichos  oficia- 
les y  electos  nuevamente  fechos  por  ....  tomaron  i  5 
dias  de  término  para  responder.  Y  siendo  los  marqueses 
y  los  oficiales  de  la  ciudad  el  pueblo  de  Palermo  puesto 
en  alboroto,  desculpándose  unos  con  otros  sin  querer  obe- 

decer  á  Y.  M.,  y  otros  seyendo  de  contraria  opinión 

iernan  por  ser  estados  causa  de  los  movimientos.  Y  en- 
tra   la  destrucción  dellos  estando  en  mucha  confu- 
sión   conde  de  Golisano  para  que  viniese  de  con- 
tinente en  pal ....  á  la  venida  suya.  El  cual  aunque 
muchas  vueltas  (conde  de  Golisano)  era  primero  estado 
llamado ,  jamás  quiso  venir  fasta  que  vido  la  copia  de  la 
comisión  de  los  dichos  comisarios ,  y  deliberando  partirse 
para  Palermo ,  fizo  tener  un  consejo  general  en  la  ciudad 
de  Catania,  donde  dijo  que  Diego  del  Águila  era  venido, 
y  le  habia  enviado  ciertas  letras  de  Y.  A.,  por  las  cua- 
les decia  que  Y.  M.  le  screbia  como  me  habia  revocado 
del  oficio  de  Yísorey  y  enviado  á  Diego  del  Águila  para 
regir  este  reino  con  consejo  del  dicho  conde ,  y  proce- 
sarme á  mí;  y  porque  esto  era  necesario,  su  ida  en  Paler- 
mo ,  les  pidió  licencia  pura  ir,  fizo  sonar  las  campanas  y 


202 

(Icsparnr  arlctlcn'n,  faciendo  alegría  de  la  buena  nueva  por 
sostener  pI  pueblo,  al  eiial  iiiuclio  confortó  que  perseve- 
rase en  no  desistir  de  lo  comenzado,  porque  ya  no  tenían 
medio  de  liuber  pugnicion.  Dejó  en  la  dicha  ciudad  por  ca- 
pitán darma»  al  barón  de  Radusa  con  salario  de  cien  on- 
zas al  año  sobre  los  introitos  do  tn  ciudad ;  y  fecho  esto, 
el  dicho  conde  fabló  al  obispo  y  al  castellano  del  castillo 
do  la  dicha  ciudRd ,  y  dejó  orden  al  pueblo  que  ido  él  fi- 
cicsen  ciertos  capítulos,  y  toviesen  consejo  y  cridasen  en 
é\  fuera  D.  Vgo,  y  que  en  tal  consejo  fuesen  llamados 
mugercs  y  niños ,  y  que  lodos  so  notasen  por  el  notario 
de  la  banca.  Y  símel  orden  envió  por  sus  cartas  y  mensa- 
jeros qiie  se  loviese  en  las  otras  tierras  del  reino  que 
concurren  con  esta  voluntad  y  que  enviasen  las  copias  á 
Diego  del  Aguda ,  á  tal  que  viese  que  todos  los  de  las 
tierras  y  lugares  concurren  en  una  voluntad  de  decir  que 
no  me  quieren.  Y  el  dicho  conde  se  partió  la  vuelta  de 
Palermo  ,  dando  esta  orden  por  las  ciudades  y  tierras  don- 
de pasaba. 

fVn  párrafo ,  que  por  roto  no  se  Ice  bien,  contiene  los 
pasos  y  repugnancias  del  cande  ,  ya  en  Palermo  á  obede- 
cer las  provisiones  de  Diego  del  Águila.  Otro  párrafo  ^ue 
se  lee  seguian  los  condes  gobernando  y  nombrando  capi- 
tañes).  El  cual  fD.  Francisco  Veintemilla)  es  persona  re- 
voltosa y  do  mala  vida ,  y  va  soslinicndo  los  pueblos  y 
scribiondo  algunas  palabras  que  no  me  parece  narrallas 
aquí,  sino  enviar  In  copia  de  su  letra  á  V.  A, ;  y  a  los  ser- 
vidores y  obedientes  de  V.  M,  ha  perseguido  y  persigue, 
y  de  fecho  tormentó  y  fizo  morir  ni  secreto  do  V.  A.  de  la 
dicha  ciudad  de  Pnlli,  gentil-hombre  y  buen  servidor  de 
V.  M.,  y  á  algunos  otros  que  publicaban  la  obediencia.  Do 
tal  suerte  que  por  ser  el  dicho  secreto  ciudadino  dcsta 
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ciudad  de  Mecina ,  la  dicha  ciudad  lo  sintió  lan  grave- 
mente, que  se  puso  en  armas  para  ir  á  destruir  á  Patti,  y 
no  cop  poco  trabajo  lo  remedié ,  confortándolos  á  esperar 
la  provisión  de  V.  A.  Y  en  el  Val  de  Noto  haii  enviado  al 
barón  de  Gaslello  Bitiano ,  vicario  ó  capitán  de  armas ,  y 
dádole  ampia  potestad  de  tomar  mano  armada  el  castillo  y 
tierra  de  Terranova ;  la  cual  por  orden  y  mandado  del  Rey 
Católjpo  por  ciertas  causas  estaba  en  poder  de  la  corte  de 
V.  A.  Y  ha  fecho  pregón  público  por  las  tierras  convecinas 
que  la  da  á  saco.  Y  al  facer  desta,  es  sobre  ella.  De  ma- 
nera que  todas  las  cosas  del  reino  están  hoy  en  peores 
l|árminos  que  nunca ,  porque  las  pfir^es  que  obedecen  á 
V.  H.,  que  no  están  aquí  comigo>  ya  toman  las  armas 
para  defender  y  recobrar  sus  cosas ,  visto  que  el  remedio 
(arda ,  y  que  los  comisarios  no  han  fecho  otra  provisión « 
los  cuales  i^i  verilmente  ejecutaran  la  provisión  de  V.  M. 
y  bebieran  declarado  á  los  pueblos  abiertamente  la  vo- 
luntad de  V.  A.»  no  solo  en  Palermo  mas  en  las  otras  tier- 
ras del  reino ,  crea  Y.  A.  que  hoy  estoviera  el  reino  en 
mejores  términos  de  lo  que  está>  y  con  mayor  contenta- 
miento de  los  que  han  seguido  la  obediencia  de  V.  H. 

(Párrafo  rolo  qm  decia  qm  los  barones  daban  á  en* 
tender  sojo  querían  se  fuese  D.  Ugo  y  ^odo.  se  sosegaría). 
Porque  ya  ellos  saben  que  por  via  de  proceso  de  mal  re- 
gimiento no  puedeq  sacarnie  del  reino.  Y  si  de  cuantas. 
CQsa^  Antoqello  del  Campo  ha  llevado  contra  mi  en  me-, 
morial  ninguna  (debe  decir  alguna)  deilas  se  falla  ser 
verdad,  desde  agora  suplico  á  Y.  A.  no  use  comigo  las 
^litas  equidades  que  los  gloriosos  Reyes,  como  V.  M.  sue- 
len usar  con  sus  vasallos «  mas  por  la  menor  deilas  me 
mande  cortar  la  cabeza.  Y  al  dicho  memorial  que  llevó 
Antonello  del  Campo  yo  envío  la  respuesta ,  la  cual  suplid 


GO  a  V.  A.  momio  oir  do  mi  partfi  al  comcmlador  Loaysa. 

Y  si ,  como  he  diclio,  el  dicho  Diego  del  Agüita  piensa 
esU-ir  en  el  gobierno  deste  reino ,  ultra  tas  razones  dichas, 
nio  lo  Tace  creer  la  creencia  que  Luis  Bardaxí  me  ha  fecho 
por  parle  de  D.  Ramón  do  Cardona,  la  cual  dice  que  en 
caso  que  yo  me  partiese  del  reino  podría  dejar  Presidente 
at  dicho  Diego  del  Águila .  ó  al  lugarlinientc ,  como  V.  M. 
verá  por  la  copia  de  la  dicha  creencia,  que  será  con  esta. 

Y  también  me  lo  face  creer  un  capítulo  de  instrucion 
que  la  condesa  de  Golisano  tace  al  dicho  conde ,  donde 
dice  que  está  cierta  que  Diego  del  Águila  ha  de  tratar  bien 
sus  cosas,  y  tanto  mas  porque  piensa  quedar  él  en  el  re- 
gimiento deste  reino.  De  la  cual  instrucion  y  creencia 
se  envía  copia  á  V.  A. 

f Párrafo  roto,  en  qnc  dice  propuso  al  Yirey  rfe  JVó- 
poles  se  tria  del  reino,  con  tal  que  se  fuesen  también  loi 
condes  y  marqueses  revolucionarios ,  en  lo  que  parece  con-' 
vino  aquel  Yirey ,  con  acuerdo  de  los  de  su  Consejo.) 

salga  del  reino,  «iilcs  que  esté  en  él  y  me  sea  dada 

la  oliediencia.  anteponiéndome  el  dicho  Visorey,  y  el  Real 
Consejo  de  iNápoles  el  servicio  de  V.  A.,  y  no  haber  otro 
camino  para  que  sin  armas ,  según  ellos  dicen ,  se  pueda 
reducir  el  reino  á  la  debita  obediencia  y  prístino  estado, 
conformándome  en  todo  con  el  servicio  de  V.  M-,  y  por- 
que claramente  vea  no  haber  sido  otra  mi  intención  de 
quedar  en  el  reino  sino  por  defenderle  á  estos ,  y  no  de- 
jarlos apoderar  del,  por  su  Real  servicio,  saliendo  los 
dichos  marqueses,  condes  y  barones  del  dicho  reino  ;  yo. 
Señor,  soy  muy  contento  de  salir  é  ir  á  besar  los  Reales 
pies  y  manos  do  V.  A-,  y  dar  cuenta  y  razón  de  mi  regi- 
miento en  presencia  dellos,  donde  espero  serán  notos  mis 
burvicios  y  sus  deservicios  á  V.  M.,  porque  no  es  otro 


205 

mi  deseo  sino  que  Y.  A.^entienda  y  sepa  como  yo  he  go- 
bernado y  servido  en  este  reino. 

Y  partiéndome  del  reino,  según  que  es  dicho,  yo. 
Señor,  dejaré  en  el  regimiento  del  reino  persona  ó  perso- 
nas apartadas  de  todas  pasiones ,  cuanto  será  posible ,  y 
Bin  dependencia  ninguna  de  las  parcialidades. 

Y  cuando  los  dichos  marqueses ,  condes  y  barones  se 
desvergonzasen  en  tanto  que  no  quisiesen  salir  del  reino 
y  presentarse  á  Y.  M.,  porque  en  tal  caso  el  dicho  D^  Ra- 
món de  Cardona  con  los  del  Real  Consejo  son  de  parecer 
que  yo  reste  en  el  reino ,  y  por  ninguna  manera  salga  del, 
por  lo  que  podria  suceder,  y  por  la  dispusicion  en  que  el 
feino  sé  falla ,  seria  imposible  estar  la^  cosas  sin  tomar 
armas , fpropone  ser  él  quien  las  maneje J  los  sici- 
lianos que  han  obedecido  á  Y.  A.,  mas  voluntariamente 
irán  con  el  Yisorey,  á  quien  han  seguido,  que  no  á  persona 
extranjera  que  venga ;  y  mas  se  esforzarán  en  el  servicio 
de  Y.  A.  con  esperanza  que  cada  uno  ha  de  ser  gratifi- 
cado como  sus  servicios  y  obras  merecen.  Y  de  otra  parle 
los  condes  y  barones  principales  que  siguelí  el  servicio  de 
Y.  A.,  no  sé  si  voluntariamente  querán  ir  sota  otras  per- 
sonas que  no  sean  de  título,  llevada  la  persona  del  Yiso- 
rey ;  y  aunque  en  todas  partes  la  pluralidad  de  los  cabos 
trae  confusión ,  mas  la  trae  en  este  reino  que  en  ninguno 
otro ,  porque  no  estudian  sino  en  poner  división  y  gelo- 
sía.  Reciba  Y.  M.  todo  lo  que  aquí  digo  con  la  voluntad 
que  lo  escribo ,  que  no  me  mueve  otro  á  ello ,  sino  lo  que 
me  parece  ser  su  Real  servicio ;  y  provéalo  según  mejor 
le  parecerá  que  á  su  servicio  conviene ,  que  yo  como  per- 
sona que  se  falla  en  la  casa  y  vée  los  inconvinientes ,  no 
me  ha  parecido  callarlo.  Y  guarde  nuestro  Señor  la  muy 
Real  Persona  de  Y.  A.  y  su  estado  acreciente  con  muchos 
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mas  reinos  y  señoríos  á  su  sancto  servicio.  De  Mecina  20 
de  jullio  Í5i6. 

La  Copia  tiene  agujeros  hechos  por  lú  humedad  en  lo  alto  y  bajo 

de  cada  página  como  hartos  medios  renglones ,  por  lo  cual  se  han 

omitido  todos  estos»  Es  papel  importante ,  que  es  dolor  no  esté  inte^ 

gro  I  y  denota ,  aunque  solapado  con  mujr  buenas  excusas ,  que  don 

Ugo  no  queria  salir  de  su  vireinato ,  juzgando  permanecer  punto  de 

su  honor;  y  que  también  querian  mandar  las  armas  acaso  con  ifisos 

de  alguna  pasión  de  venganza, 

(Niju  de  Vai-gas  Ponce.) 


Carta  del  comendador  Diego  del  Águila  á  D.  Hugo  dé 
Moneada ,  en  que  le  aconseja  que  salga  de  Sicilia  á  in^ 
formar  al  Rey  de  todo  lo  ocurrido,  y  presente  los  desear^ 
gos  y  testigos  sobre  los  capítulos  que  la  ciudad  de  Pa- 
lermó  ha  dado  contra  él.  Palermo  29  de  julio  de  i  516; 

(Copia) 
(Salazar,  C.  V.,  1516.) 

Vuestra  Señoría  estará  maravillado  dé  mí ,  y  yo  lo  es^ 
toy  de  vuestra  Señoría ,  y  para  averiguar  cual  tiene  mas 
l'azon,  querría  que  estuviésemos  presentes.  Pero  pues 
esto  no  puede  ser  sin  algún  escándalo  de  los  miradores, 
suplan  nuestras  carias  este  deseo.  Y  por  no  facer  luengo 
principio  antes  de  venir  á  lo  que  hace  al  caso ,  digo  que 
Vuestra  Señoría  debe  de  tener  sabido  por  mis  carias,  es- 
critas desde  Ñápeles  antes  destos  negocios  y  después,  que 
yo  soy  su  servidor ;  y  no  por  otra  familiaridad,  sino  por  co- 
nocer lo  que  á  V.  S.  se  debe,  así  por  su  ilustre  persona  co* 
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mo  por  haber  sido  y  ser  en  guerra  y  en  paz  tan  grdü  seí'ví- 
dor  del  Rey  nuestro  Señor.  Y  por  estas  razones  y  por  otras 
que  serian  luengas  descrebir ,  me  he  deseado  señalar  en 
0U  servicio  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido.  Y  por  testimo- 
nio desto  segnalo  lo  que  yo  he  escrito  al  Rey  nuestro  Señor 
antes  de  tener  comisión  de  venir  aquí  y  después ;  y  sin 
esto ,  si  en  la  voluntad  con  que  lo  he  hecho ,  alguno  me 
hobiere  echado  el  pié  ni  la  pluma  delante,  yo  quiero  ser 
en  culpa  de  todo.  Y  si  alguna  culpa  tengo,  no  es  otra  sino 
que  después  de  haber  pasado  por  mi  todos  los  negocios  de 
estado  que  se  han  ofrecido  en  Italia ,  y  mas  prencipal- 
mente  que  otro  embajador  del  Rey  nuestro  Señor ,  por 
razón  del  lugar  que  tenia ,  adonde  de  necesidad  todos  los 
intereses  y  negocios  de  los  Príncipes  cristianos  se  venían 
á  resolver.  Y  puesto  que  la  conclusión  de  aquello  no  fué 
según  la  intención  de  los  confederados,  todavía  yo  fui 
loado  de  los  medios  y  la  orden  con  que  me  goberné  en 
todo.  Y  por  ello  me  inviaron  gracias  por  sus  cartas  el 
Papa^  y  el  Emperador  y  el  Rey  nuestro  Señor,  de  gloriosa 
memoria,  cada  uno  por  la  parte  á  su  servicio.  Y  después 
de  venido  á  Ñapóles  por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor, 
de  gloriosa  memoria ,  y  después  de  su  muerte  por  man- 
dado del  Rey  nuestro  Señor,  su  hijo ,  mandándome  conti- 
nuar la  paga  de  mi  salario  de  embajador ,  que  son  mili  y 
quinientos  ducados  y  otros  mili  de  ayuda  de  costa,  sin  otros 
mili  de  mi  encomienda:  y  siéndome  guardadas  en  Ñápeles 
todas  mis  preeminencias  de  embajador,  teniendo  el  primer 
lugar  después  del  señor  Visorey ,  así  en  el  Consejo  Real  de 
aquel  reino  como  en  todos  los  asientos  é  autos  públicos, 
y  siendo  tratado  del  señor  Visorey  y  en  su  casa  como  V.  S. 
debe  de  estar  informado;  ¿puede  ser  mayor  culpa  que 
haberme  apeado  de  todo  esto  y  decenderme  á  ser  un  sim- 
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píelo  comisario  ?  Pues  por  estas  razones  ha  de  pensar  que 
cuando  recebí  la  provisión  que  no  quisiera  sino  echársela 
al  dolor  que  la  trajo  al  cuello  como  me  la  asinara ,  y  echa* 
lie  con  ella  in  profundutn  maris.  Pero  en  lugar  de  no  po- 
der facer  esto ,  delel^miné  de  no  querer  venir  á  aceptar  la 
dicha  comisión :  sobre  lo  cual  tardamos  muchos  dias  plati- 
cando en  consejo  sobre  ello ,  porque  demás  de  la  mala 
voluntad  que  yo  tenia «  y  agora  no  la  tengo  mejor,  había 
otras  causas  que  justificaban  mí  opinión  de  no  querer  ve- 
nir«  y  así  lo  escrebí  á  V.  S.,  haciéndole  saber  como  era 
venida  esta  provisión ;  pero  que  en  mi  venida  á  este  reino 
habría  dilación.  Finalmente «  después  de  veinte  dias,  que 
turaba  la  plática  desto,  yo  me  resolví  en  venir,  porque  vi 
que  el  Señor  Visorey  lo  había  gana ,  y  algunos  oíros  Seño- 
res del  Consejo;  no  como  del  Consejo,  mas  como  Señores 
y  como  amigos  me  lo  rogaron  y  me  lo  aconsejaron.  Y 
cuando  después  de  lo  que  tengo  dicho  me  determiné  de 
aceptar  la  dicha  comisión ,  luego  lo  escrebí  en  cifra  á 
V.  S.  por  una  carta  bien  larga ,  dirigida  á  Perpigñan  para 
que  él  la  inviase ,  haciéndole  saber  la  sustancia  de  la  co- 
misión, y  que  mi  venida  seria  presto;  añadiendo  á  esto 
que  porque  en  tales  alteraciones  como  las  que  han  pasa- 
do en  esta  ciudad ,  donde  se  requiere  justicia ,  siempre 
hay  malas  voluntades  de  entramas  partes ,  que  podría  ser 
que  algunas  le  dijesen  algunas  cosas  que  no  oviese  dichoj» 
ó  los  que  oviese  dicho  se  las  refiriesen  de  otra  manera, 
que  le  suplicaba  que  no  les  diese  crédito  para  coudenallas 
fasta  que  las  comunicase  comígo,  porque  yo  le  daría 
razón  de  la  verdad.  Y  concluí  esta  mi  carta  con  decir  que 
de  todo  lo  que  le  tocase ,  así  en  la  mi  información  que  se 
había  de  tomar,  como  en  otras  particularidades  que  con* 
curren  en  estas  informaciones,  que  me  avisase  particular- 
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mente  pot*  la  cifra.  Y  escrebílo  con  intención  de  encami- 
nar en  ellas  cuanto  yo  pudiese  non  errante  clave.  Por  esta 
carta  escrebí>  y  por  otras  que  hábiá  escrito  declarando  In 
Toluntad  que  tenía  á  V.  Señoría «  de  las  cuales «  ecepto  de 
la  postrera ,  teilgo  respuesta.  Digo  en  el  principio  desta 
que  me  maravillo,  porque  habido  (i)  conocido  por  ellas 
mi  voluntad ,  no  interesada  de  otra  cosa  sino  de  una  gana 
de  serville»  nuDCa  me  ha  escrito  después  que  vine  aquí; 
y  no  solamente  no  me  ha  escrito ,  pero  no  me  ha  enviado 
ni  aun  creencia  para  algunos  de  cuantos  servidores  y  ami- 
gos terna  acá  secretos  ó  públicos,  con  quien  pudiese  hablar 
tan  claro  como  yo  lo  he  deseado.  Cierto  no  puedo  negar 
sino  que  yo  he  estado  en  cuidado  >  por  entender  de  donde 
ha  procedido  tanto  desvio.  Eñ  mí  mesmo  veo  que  no  ha 
habido  otta  Causa  sino  alguna  imaginación ,  la  cual  le  ha 
fecho  tanta  imprension ,  que  lé  ha  apartado  de  la  buena 
confianza  que  debría  tener  de  mí,  como  de  persona  que 
por  mis  cartas ,  como  tengo  dicho ,  me  le  habia  ofrecido 
por  su  servidor.  Si  le  pareciere  á  Y.  S.  que  me  tocaba  á 
mí  facer  esta  diligencia  de  haberle  escrito  ó  enviado  algu- 
na persona ,  y  que  por  no  haberlo  fecho  se  maravilla  de 
mí ,  entonces  temía  razón  cuando  lo  oviese  dejado  de  fa- 
cer, poi*  no  tener  voluntad  para  ello.  Mas  habiendo  queda- 
do por  otros  inconvínientes  y  sospechas  que  se  siguieran 
dello ,  las  cuales  está  claro  que  causaran  acá  tanta  altera- 
ción y  desconfianza  de  mí ,  que  fuera  principio  para  errar 
toda  la  negociación  y  pacificación  que  se  requiere  en  esta 
ciudad  y  en  este  reino ,  no  me  pareció  que  lo  debía  aven- 
turar por  solo  escrebir.  Y  por  hablar  mas  claro,  no  osé 


(4)  Habiendo, 

Tomo  XXIV.  14 


I«  ai  mi  ■WPMÍww.  Poe*  haber  de  Euxr  «u  dfiígeadi 
IfOrmu,  ni  ow  la  eotmíxúetaa.  ai  putütra  facerlo  secre- 
to ;  y  |»r8  lo  uiu>  y  parj  lo  otro  leriüi  V.  S.  mw  aparefo. 
Y  si  le  (farcciera  <)iie  i'uduTa  yo  haber  imiado  las  eata* 
<|U«  «{jora  ifuvio ,  y  tamblert  Is»  de  eta  ciudad,  t  coa  eJla» 
la  creencia  d«  S.  A- ;  á  ettu  digo  que  ito  ha  sido  tteiepo 
fatla  efil'Mt  (xwlreros  días,  Punjue.  como  eiieribo  á  esa  ciu- 
ilad,  la  crcvuciu  dv  S.  A.  Iiabia  de  dcptioder  de  la  resolu- 
cíua  í\UB  tomase  ntla  ciudad.  V  agora  que  se  ha  declarado 
lio  «otanieulo  ob(-deccr  Iü  pruvisíuri ,  mas  en  lornar  las  ga- 
llóla* y  que  ^e  cnliren  Uis  liieiiu^  amtmadus  por  la  Enqui- 
Mciuu,  cnvto  la  carta  de  b.  A.  ú  V.  S.  y  á  ««a  dudad  con 
Iq  rrociicia  que  al  preftctito  so  requiere.  Tudrá  t¡er  que 
lamiiieii  haya  parecido  á  V.  S.  que  iio  haya  guardado  la 
úrdun  del  proceder  que  dehiu  ,  ó  coueinlieudo  Ljcitaiiiciile 
cu  lii»  t'rüHÍdi!iileii .  ó  no  Ufando  del  rigor  de  la  provisión, 
drftlerrniido  ú  lokque  cuiivcDia  pura  la  jiaLilicacion  dcste 
reine.  V  porque  desee  aalí»rüccr  á  V.  S,  cii  tudo  con  \o- 
lunlud  iniitu  y  liiii  parliculuniiento  como  salisfarie  al  señor 
Vioorey  de  Ná|iole8,  que  no  puedo  decir  mas  ;  digo,  pero 
i'inloii  le  quiei'o  pedir  por  merced  que  cuando  leyere  esta 
carta,  que  se  upaile  de  todn  ¡lasioii,  porque  el  juicio  quede 
man  liltre  pura  delunuinur  lo  que  cti  CHte  cubo  respondie- 
ru ;  y  no  Hert>  prolijo,  portjue  la  respuesta  cetú  en  el  Icnor 
de  la  meBWQ  couiÍhíoi).  Porquo  la  primera  parte  della  so 
ontíüildü  Holnmonle  á  lomar  inrormaciun  de  las  alleracio- 
nOR  pnniidaH,  y  la  «egunila  á  lu  pacillcacion  desle  reino ;  y 
puesto  que  lo  do  la  inrornincion  sea  primero  seguir  [acaso 
¡tfijiinj  la  orden  do  la  dicha  coiitision,  lo  que  toca  li  la  di- 
cha piicilicauion ,  es  lo  principal  en  la  inteiii'ion  del  Roy 
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nuestro  Señor,  y  en  la  instrucion  de  S.  A.;  porque  en  cacín 
uiío  de  los  capítulos  della  apercibe  y  manda  que  lo  conte- 
nido en  los  dichos  capítulos  se  cumpla  de  manera  que  no 
haya  causa  de  escándalo.  Conforme  á  esto.  Tino  olra  comí- 
¿ion  y  instrucion  de  la  Reina  nuestra  Señora  y  de  los  go^ 
bemadores  de  aquellos  reinos,  conforme  á  la  del  Rey  nues- 
tro Señor ;  y  añade  que  reduciendo  este  reino,  las  rentas  y 
las  otras  cosas  con  el  orden  en  que  estaban ,  que  se  les  pro- 
meta perdón  de  los  escándalos  y  delitos  pasados.  Y  confor* 
mandóme  con  lo  uno  y  con  lo  otro,  y  por  no  alterar  esta 
ciudad  en  los  principios ,  fué  conviniente  visitar  á  los  Pre- 
sidenles.  Pero  vine  port{ue  toda  la  ciudad  me  lo  envió  á 
rogar  estando  en' la  mar;  y  tengo  por  cierto  que  sino  lo 
concediera,  que  no  saltara  en  tierra  ni  me  dejaran.  T  si 
después  que  yo  presenté  la  provisión  á  la  ciudad ,  los  oíi- 
éiales  ó  algunos  dellos  la  llevaron  á  los  Presidentes,  esto 
no  lo  pude  yo  proveer,  ni  tampoco  por  esto  habia  de  dejar 
de  recebir  la  aceptación  de  la  dicha  provisión ,  de  la  cual 
aceptación  se  tuvo  mucha  duda ,  por  la  alteración  en  que 
está}>a  esta  ciudad.  Pero  lo  sobre  dicho  jo  no  atrebuí  ju- 
redición  á  los  dichos  Presidentes ,  antes  harn  entendido  de 
nri  que  el  reino  no  tuvo  autoridad  para  elegirlos ,  y  que 
ellos  erraron  en  aceptallo.  Mas  adelante  no  he  querido 
pasar,  por  óausas  justas  que  me  han  movido  á  ello,  á 
tentar  la  calidad  del  tiempo  y  de  las  ocurrencias  de  Italia. 
Asít  que  visitallos  ó  no  visitallos  tiene  mas  parte  de  cerí- 
monias  que  de  negociar  cosas  de  estado ,  la  buena  nego- 
ciación de  las  cuales  consisten  en  la  buena  conclusión  de- 
ltas ;  porque  cuando  el  fin  es  el  que  se  desea ,  todos  los 
medios  con  que  se  ha  negociado  quedan  por  buenos.  Y 
puesto  que  la  pacificación  deste  reino  aun  no  esté  en  el 
fin,  el  buen  principio  que  ha  habido,  según  tengo  dicho. 
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CB  mas  de  la  mctá  ilc  la  dicha  paciricacion ;  y  lo  que  (]uc- 
(la  por  facer,  espero  que  se  linrú  con  poca  díGcuUaJ.  En 
la  segunda  parle  de  in  diclia  comisión  se  contiene  que  eeaa 
desterrados  para  la  corle  aquellos  que  pareciere  que  con- 
viene para  la  pacificación  y  sosiego  desle  reino.  Yo  al 
présenle  no  fallo  alteración  en  enlu  ciudad ,  lú  personas 
que  la  escandalicen,  porque  la  restitución  de  las  gabelas 
y  bienes  de  la  Inquisición,  que  han  restituido  ánleit,  e.<f 
señal  do  pacilícacion,  que  no  de  alteración.  ¥  en  la  verdad 
he  fallado  muchos  que  me  lian  ayudado,  y  no  quien  me 
ha  estorbado ;  y  no  dando  nueva  causa  porr[ue  sean  des- 
terrados det  reino,  no  se  [luede  usar  del  dicho  destierro, 
según  la  intención  del  Rey  nuestro  Señor,  y  según  las  dJ* 
chas  inslrucioncs.  I'orque  de  las  cosas  pasadas  no  quiere 
S.  A.  sino  que  se  haya  información  y  que  las  presentes  ee 
pacifiquen.  Pues  si  las  de  esta  ciudad  están  pacificadas,  y 
los  mismos  que  parecerá  allá  que  han  de  ser  los  dester- 
rados, han  sido  los  ministros  de  los  buenos  efelos  que 
han  sucedido,  ¿con  qué  causa  se  han  de  desterrar  cuanto 
á  lo  presente?  Y  cuanto  á  las  alteraciones  y  cosas  pa- 
Eadns,  ni  los  salvo  ni  los  condeno  á  ellos,  ni  á  V.  S.,  mas 
rcmilolo  á  la  información ,  que  á  los  artículos  y  testigos 
que  V.  S.  presentará  por  su  parte,  porque  ellos  han  pre- 
sentado por  la  suya  tantos,  que  me  parece  que  de  ser 
muchos,  condenan  á  si  mismos.  I'ero  tornando  al  propó* 
sito  y  viendo  el  descontentamiento  que  tienen  de  muchas 
cosas,  y  de  verse  cargados  de  angerias,  y  de  donativo  y 
gabelas,  y  el  daño  que  les  vino  del  quitarles  la  moneda 
falsa,  que  pueslo  que  haya  sido  buen  fecho,  por  eso  no 
dejan  de  recebir  el  daño  del  menoscabo  que  ovicron  en 
ello.  Todas  estas  cosas  bien  consideradas  y  otras  que  ellos 
dicen,  bien  creerá  V,  S.  que  son  causa  del  dicho  descoür 
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tentamiento  que  se  tiene  por  todo  el  reino ;  de  lo  cual 
será  y.  S.  mejor  testigo ,  pues  por  razón  de  pacificación 
les  quitó  las  gabelas  y  donativos ,  según  ellos  aquí  han 
áídbo ,  y  según  el  Rey  nuestro  Señor  me  ha  escrito.  Pues 
estando  todo  el  reino  en  este  común  descontentamiento, 
claro  está  que  por  cualquiera  mano  en  lo  riguroso  que  se 
les  ficiese  en  general  ó  en  particular ,  seria  ocasión  para 
facerlos  caer  en  segundo  yerro,  que  fuese  peor  que  el  pri- 
mero  y  ponellos  en  tal  estado  que  oviese  necesidad  con-* 
qaistallos  de  nuevo.  Pues  júzguenlo  los  que  sin  pasión  lo 
miraren ,  que  viniendo  yo  á  pacificar ,  si  seria  bien  redu- 
cir la  pacificación  á  términos  que  fuese  necesario  que  se 
pusiese  el  Rey  nuestro  Señor  en  guerra  con  sus  vasallos, 
BO  negando  ellos  la  obediencia  y  la  fidelidad ,  ni  el  jura- 
mento que  deben  facer  al  Rey  nuestro  Señor ,  como  á  su 
Rey  y  Señor.  Y  si  allá  pareciere  que  la  pacificación  consis- 
te en  enviar  á  estos  señores  condes  á  la  corte ,  acá  les  pa- 
rece que  solamente  consiste  en  que  Y.  S.  se  vaya  á  la  cor- 
te. Y  á  mí  me  parece ,  hablando  como  juez ,  que  ellos  y 
Y.  S.,  y  Y.  S.  y  ellos,  saliesen  deste  reino.  Y  sobre  este 
panto  me  alargaré  en  el  capítulo  siguiente ,  y  diré  mi  pa- 
recer con  mas  fundamento,  y  remitirme  he  á  Y.  S.,  por- 
que visto  el  parecer  del  señor  Yisorey  de  Ñápeles  y  aquel 
Real  Consejo ,  que  le  han  inviado  con  Bardaxí ,  y  vea  la  re- 
lación que  le  enviaré  de  aquí  del  estado  en  que  están  las 
cosas ,  pueda  resolverse  en  aquello  que  cumplirá  mas  á  su 
honra  y  al  servicio  del  Rey  nuestro  Señor.  El  fundamento 
con  que  digo  que  hablaré  en  este  capítulo  será  breve,  por- 
que ni  piense  Y.  S.  que  presumo  de  persuadir  á  su  grande 
prudencia  y  expirencia  que  tiene ;  mas  solamente  digo  que 
tengo  por  cierto  que  Y.  S.  debe  haber  sabido  por  diversas 
vias  que  la  provisión  que  el  Rey  nuestro  Señor  ha  envia^ 


lio  iil  soñor  Vi»orcy  ile  Núimles  pnra  cuaiulu  las  utlcracio* 
iiüs  y  ilesas()si(><;o  ilt'gle  rtíino  uslüvícscn  ci)  Icnnirios  quo 
fuese  moiicatcr  rcmoilinllo  con  gcnlc  de  guerra ,  pnrn  quo 
cu  tal  CQSú  S.  A.  nianila  quo  pase  Alarcoii  con  U  geiito 
ilu  cubullú  y  (lo  [>¡o  quo  lucí'  menester,  para  que  con 
lii  nrjtni  ile  Ioü  que  estamos  acá ,  se  liayn  de  poner  en 
ur^lo  lu  (liclin  tiiicilicacion.  oscríbiendo  á  V.  S.  qiie  no 
ciitreveng»  en  ello.  Puusí  dejadas  tas  consideraciones  que 
se  deben  tt>ner  de  les  grandes  inconvinieutes  que  se  po* 
drian  seguir  después  de  comenzada  la  guerra  en  esto  ret- 
uo.  porque  puesto  que  la  culpa  de  las  cosas  pasadas  en 
lits  principios  haya  sido  particular,  ya  es  fecha  general 
por  toilo  el  reino ,  y  temiendo  estos  ser  castigados  y  ás- 
peramente .  viendo  que  se  movía  gente  de  guerra  contra 
ellos .  ú  todos  locaba  la  defensión,  y  puesto  este  reino  en 
armas,  no  oslante  esn  ciudad  y  los  baronos  que  en  ella 
titán,  y  llegadas  las  cosas  á  estos  términos,  considerados 
los  tiempos  y  ocurrencias  de  Italia,  y  que  los  lincs  do  la 
(;iierra  son  dudosos,  y  que  no  será  tan  fácil  de  malar  el 
fuego,  si  una  vez  se  enciende ,  di  el  remedio  dello  lan  a|ia> 
rejado  ni  lan  presto  como  á  algunos  parecerá ,  anlrs  temo 
que  si  esto  se  ha  de  encouienzar,  que  no  nos  aconlesca 
eoino  al  calderero  que  por  adobar  un  atiero  deja  cualro 
en  la  caldera.  .\nsi  que  en  lal  caso  seria  cuando  acá  ovie- 
se  de  pasar  gente  de  guerra.  Juzgue  V.  S.  y  quien  Lien  lo 
ilesea  aconsejar,  ron  que  reputación  estaría,  uo  habiendo 
de  ser  jtarte  en  ella .  debiendo  de  i^er  el  todo ;  {rarquo  las 
coiías  quo  de  si  mermas  están  maniliestEis,  oo  es  meues- 
ter  di^pulullas  mucho .  \*or  eso  alzo  la  pluma  áe&io .  por 
decir  lo  que  so  sigue.  Sabrá  mas  Y.  S.  que  á  tos  '2*2  del 
presente  r«tielu  uu  pliego  del  Boy  uue&tn)  Señor  que  me 
pnviú  el  s^ílM^  Visorey  de  Ná{K>les ,  en  el  cual  niv  cu\ia 
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un  poder  especialmente  para  mí,  que  por  vertud  dél  haya 
de  procurar  que  este  reino  jure  á  S.  A.  por  Rey  y  Señor^ 
y  para  este  efeto  se  haya  de  llamar  y  juntar  los  tres  bra- 
zos, y  facer  todas  las  otras  cosas  prencipales  y  acesorias 
^ue  para  ello  se  requiere ,  como  verá  Y.  S.  por  la  copia 
de  la  dicha  provisión  que  envío  con  el  despacho  que  va 
con  esta.  Para  lo  cual  será  necesario,  y  ansí  lo  manda  el 
Rey  nuestro  Señor  expresamente ,  que  faga  venir  adonde 
•yo  estoviere  á  esos  señores  jueces  y  los  otros  Regios  oficia- 
ies.  De  lo  cual  me  parece  que  resultan  tres  dificuHades, 
que  bien  considerafdas,  la  menor  dellas  es  harto  grande :  la 
una  que  en  presencia  de  Y.  S.  haya  de  haber  otro  en  este 
reino ,  que  haya  de  tomar  el  dicho  juramento,  y  convocar 
tos  tres  brazos,  y  confirmar  previllegios  y  facer  todos  los 
otros  actos  y  cerimonias  que  en  el  dicho  jui^mento  se  re- 
quieren ,  lo  cual  todo  juntamente  pertenecia  á  Y.  S.,  sino 
liubiera  entrevenido  las  alteraciones  pasadas.  La  segunda 
¿ifícultad  es,  que  esos  señores  jueces  de  la  Gran  Corte,  y 
los  otros  Regios  oficiales  que  suelen  ser  presentes  al  tiem- 
po que  se  hace  la  dicha  solenidad,  es  necesario  que  ven^- 
gan  á  lugar  donde  yo  acordaré  de  juntar  el  Remo ,  porque 
el  Rey  nuestro  Señor  manda  expresamente  que  se  faga 
oocí  su  presencia  y  con  su  consejo ;  y  desta  manera  Y.  S. 
puede  considerar  la  poca  autoridad  con  que  quedara,  que- 
dando solo,  pues  es  forzado  que  se  cumpla  esto,  ó  que 
S.  A.  no  sea  jurado;  y  una  de  las  causas  mas  principales 
parque  después  de  haber  visto  la  gran  voluntad  que  esta 
eiudad  y  por  consiguiente  las  otras  muestran  para  jurar 
«1  Rey  nuestro  Señor,  porque  no  he  querido  segnalar  día 
en  que  se  haya  de  jurar,  siendo  rogado  para  ello,  y  es  por 
dat  espacio  en  que  Y.  S.  pueda  delibrar  la  determinación 
quele  converná  tomar  en  esto.  Y  por  este  mismo' respeto 
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jueces  de  In  Ciran  Corle ,  porque  V.  S.  do  la  orden  que  se 
debe  tener  en  su  venida,  comandándolos  V.  S.  venir,  ó 
que  yo  los  hnya  do  llamar,  porque  de  una  manera  ó  de  otra 
US  foriudo  que  vengan.  1.a  tercera  diticuUad ,  que  no  es 
la  menor  á  mi  Juicio ,  aunque  corresponde  con  lo  que  está 
dicho  en  que  babiéndose  de  jurar  el  Rey  nuestro  Seiior, 
y  siendo  necesario  que  se  junte  el  Reino.  V.  S.  no  puede 
entrevenir  como  Visorey ,  porque  el  Reino  no  lo  consenti- 
rá, como  barón  V.  S,  no  querrá  :  y  el  pooo  crédito,  y  por 
ventura  venganza  de  los  que  no  le  quieren  bien ,  que  se  le 
tieguirá  desto  no  so  puede  atajar  sino  con  su  ausencia,  po- 
niendo en  obra  el  parecer  del  señor  Visorey  de  Ñápeles, 
y  de  los  señores  do  nijuel  Real  Consejo;  no  obstante  que 
los  señores  condes  de  Culisano  y  de  Camarala  no  saliesen, 
cuanto  mas  que  han  respondido  á  lo  que  el  señor  Visorey 
les  escribió  sobre  este  artículo,  que  son  contentos  de  fe- 
tuar,  cumplir  todo  lo  que  su  Señoría  les  mandare ,  y  lo 
que  yo  les  ordenare,  sin  poner  ninguna  excusa  ni  dilación 
ou  ello.  Y  pues  el  salir  tos  unos  y  los  otros  del  reino  no 
se  puedo  excusar,  quiero  decir  mi  parecer,  aunque  no 
me  lo  demanda .  valga  lo  que  valiere ;  y  es  que  de  aquí 
fldelnnlc  no  deben  V.  S.  ni  ellos  pensar  como  no  saldrán, 
sino  como  saldrán  mas  ñ  su  honra.  Lo  cual  consiste  en 
eslc  caso  en  snlír  por  su  voluntad  y  no  necesitados  como 
espero  que  será  si  ponen  alguna  dilación  en  ello:  y  no  lo 
digo  sin  Tundamento,  y  el  tiempo  será  juez.  Las  nuevas 
de  acá  son  que  esta  ciudad  se  tiene  por  muy  quejosa  de 
V.  S.  por  las  ocasiones  que  dicen  que  da  para  desasosegar 
V  inquietar  las  tierras  deste  reino,  publicando  que  hace 
liento  y  amenazándoles  que  viene  gente  de  anuas  do  Nár 
poles,  y  dando  á  entender  que  le  es  venida  confirmaciop 
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d^l  Rey  nuestro  Señor  de  Yísorey «  faciendo  enviar  á  esa 
noble  ciudad  la  copia  della  á  otras  tierras «  de  la  cual  me 
mostraron  por  un  pliego  de  cartas  que  tomaron  á  un  cor-: 
reo^  firmadas  de  su  mano.  Y  dicen  que  si  V.  S.  tiene  la 
dicha  confirmación  sin  otra  limitación  de  S.  k.,  que  por<! 
que  no  usa  della  derechamente  sin  facer  á  Mecina  que  la 
onde  publicando  sin  poder  usar  della.  Ansimismo  Gata- 
nía  envia  cada  dia  nuevas  quejas  sobre  que  la  gente  de 
los  señores  barones  que  están  con  Y.  S.  los  van  á  equior 
tar  y  á  enjuriar  con  gente  á  caballo  y  armada  á  manera 
de  guerra ,  dándoles  ocasión  que  hayan  de  salir  á  destruir 
las  tierras  y  castillos  de  los  dichos  baroneses ,  y  á  facer 
otros  desórdenes ,  de  que  se  sigue  grande  desasosiego  al 
reino «  y  pidiéndome  que  lo  provea,  sino  que  ellos  lo  pro^; 
veerán ;  y  dicen  otras  palabras  con  estas  en  poca  honra  de 
Y.  S.  y  también  de  la  mia ,  como  ministro  de  la  paciGca-c 
cion  deste  reino.  Háse  dicho  mas  aquí»  que  en  esa  ciudad 
ha  habido  alborotos  y  injurias  entre  los  gentileshombres 
y  los  popúlanos ,  y  que  todo  ha  procedido  de  haber  Y.  S. 
hecho  jurados  popúlanos  contra  la  costumbre  desa  ciur 
dad.;  pero  no  lo  dicen  por  quejarse ,  antes  muestran  pla- 
cer dello ,  pareciéndoles  que  prueban  su  intención ,  di-r 
ciendo  que  á  do  quiera  que  Y.  S.  está ,  suceden  escanda-, 
los  por  su  mal  gobierno ,  como  ellos  dicen  que  se  vé  por 
expirencia.  Estas  cosas  que  digo  y  otras  muchas  que  callo 
de  las  que  ellos  dicen»  ni  las  temo,  ni  las  dejo  ni  meto  la 
mano  en  ellas»  sino  solamente  para  referírselas  tales  cua- 
les me  las  rilatan ;  y  si  son  así  ó  no ,  remítelas  á  Y.  S. 
que  sabe  la  verdad  dellas.  Pero  yo  no  como  juez»  mas^ 
como  su  servidor »  seria  de  parecer  que  de  las  demostra- 
ciones que  pueden  engendrar  desasosiego »  que  no  ficiosa 
inucho  caso »  siquiera  por  no  facer  placer  á  ios  que  1q  tie-t 
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ncii  rrialj)  vnluntail ,  porque  In  imtnn  todo  pnra  pruelin  ilc 
m  iiitcncioi).  Y  pnr  no  onojnr  mns  «on  osla  corlo  .  pues 
ptini  con  In  prudericin  ilo  V.  S.  monos  escritura  bastara, 
[lunqiie  me  hñ  alargado  por  liarla  nvisn  pnrticiilnr  <le  todo, 
digo  í)'io  le  suplico  que  haliidii  la  consideración  que  delte 
híiUcT  soliru  cada  co(>a  de  las  que  aquí  apunto ,  y  sobro 
todas  juntas,  V.  S.  piense  en  resolverse  conrormándose 
con  el  parecer  del  señor  Visorey  do  Ñápeles  y  de  aquel 
Heal  Cuiisejo;  con  el  aperccbimiento  que  le  fago  como 
servidor  (¡no  os  aquello  lo  que  un  este  caso  le  cumple  mas, 
así  por  lo  que  toen  n  bu  honra,  como  por  lo  qite  toca  á 
buen  suceso  do  sus  negocios ;  tanto  ipie  cuando  algunos 
te  impidiesen  que  no  fuese  al  Rey  nuestro  Señor  á  infor- 
marle de  todo ,  V.  S.  se  dei)ia  de  burtor  para  ello,  por- 
que gran  cnráler  imprimo  la  primera  información ,  cuando 
se  hace  con  la  presencia  en  la  voltmlad  de  S.  A.  y  en  la  de 
los  qtic  lo  han  de  juzgar,  mayormente  que  en  la  corte  no 
falta  quien  desea  csle  caso ,  Ante  hay  competidores  en  él, 
y  por  conseguirse  (acaso  por  conseguir  su  J  deseo  podria 
ser  que  ayudase  á  In  relación  que  por  In  parte  contraria 
se  podrá  foccr ,  como  creo  quo  lo  fnrnn  ;  porque  ellos  no 
piensan  de  sor  nogligontes  después  que  salgan  de  aquí 
hDsta  llegar  al  Rey  nuestro  Señor.  V  concluyo  en  esto  con 
decir  que  grande  ventaja  llevará  el  que  primero  llegare, 
osí  para  ganar  la  gracia  de  S.  A.  como  la  del  Consejo,  á 
i|uicn  lia  do  tocar  la  determinación,  y  también  las  volun- 
tados do  otros  señores  y  amigos,  que  á  las  veces  en  tal 
caso  son  provocliosos.  Porque  aunque  no  se  ganase  mas 
que  de  proocupallos .  porque  no  puedan  favorecer  á  la 
otra  parte,  es  gran  cosa  focerlo  en  cosas  desta  calidad.  Y 
en  cato  yo  digo  lo  que  baria ;  V.  S.  podrá  elegir  lo  que  lo 
parecerá  en  lo  uno  y  en  lo  otro.  Cuanto  á  lo  que  toca  ó 
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la  ihrormacion  que  se  ha  de  tomar  de  las  alteraciones  y 
cosas  pasacjas,  asi  contra  V.  S.  como  contra  los  oficiales 
de  la  Inquisición ,  por  lo  que  le  escribo  en  claro ,  verá  la 
presentación  de  capítulos  que  esta  ciudad  ha  hecho,  los 
cuales  pasan  de  ciento.  V,  S.  vea  lo  que  le  converná  pre- 
sentar por  su  parte  en  general  y  en  particular ,  y  déme 
aviso  dello  y  de  los  testigos  qne  le  parecerá ,  y  de  alguna 
persona  con  quien  pueda  hablar  con  confianza  en  lo  que 
le  tocare ,  que  yo  le  prometo  qué  en  todo  lo  que  yo  pu- 
diere ,  que  lo  faga  con  tanta  diligencia  como  lo  faria  en 
su  presencia,  y  con  tanta  voluntad  como  si  derechamente 
tocase  este  negocio  al  señor  Visorey  de  Ñapóles.  De  Pd^ 
lermo  á  29  de  julio  1516. 

Otras  cosas  hay  que  aquí  no  apunto «  porque  Y.  Seño- 
ría las  sabrá  ya  de  la  corte. 

Estt  escrito  es  impó^taauístma  para  la  vida  de  D.  Ugo  jr  para  co- 
nocer la  diplomática  de  aquel  iiempq»  E^  aquella  muestra  la  ojeriza 
.  que  le  tenia/i  en  Sicilia  ^jr  cqmo  a  cualquier  precio  lo  querían  apartar 
del  gobierno :  en  esta  manijiesta  la  rara  capacidad  y  sagacidad  de 
Diego  del  j4 güila;  y  si  es  cierto  que  da  mucho  cueTpo  a  la  sospecha 
de  D.  UgOf  que  tiraba  4  quedarse  con  el  gobierno  de  SiciUa,  también 
manifiesta  que  no  podían  ser  mas  discretos  ni  mejor  paliados  I04,  me- 
dios de  que  se  valia.  Esta  carta  es  tin  modelo  de  persuasión  y  astu» 
cia,  y  denota  lo  que  sabian  los  españoles  del  siglo  XVÍ,  Francisco 
4e  y  argos,  D.  Joan  Memuel,  Diego  del  Águila,  no  solo  eran  habi- 
lisimos  negociadores ,  sino  muy  elocuentes.  El  Duque  de  Sesa ,  Joan 
Pérez,  su  secret curio,  Lope  de  Soria,  el  Abad  de  Náxera,  Alonso. 
Sánchez  y  otros  muchos  eran  consumados  políticos ,  despiertos  y  sa- 
gaces, pero  no  escribían  tan  bien.  Tingase  presente  que  parece  es  lái 
úmea  que  recibió  Moneada  de  Águila ,  escrita  solo  para  lanzarlos 

medítese  esto, 

(Nolt  de  Vargas  Poace.) 
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Carta  de  D.  Bmgo  ie  Moneada  á  Diego  del  Ajmita  eamie^ 
tándole  á  la  anterior.  Metina  3  de  ago$to  de  1516. 

(#rl^Ml) 

(Sabzar,  C  ¥.,  I5I«.) 

Por  maoo  de  los  jurados  desU  noble  ciudad  de  Mecfaia 
recibí  dos  letras  de  Ym.»  la  ana  en  cifra  solo ,  que  era  de 
Vm.,  T  b  otra  pasada  por  él  y  por  el  señor  doctor  Goe-» 
Tara.  Por  esta  se  responderá  á  Vm«  solo  á  la  que  Tino  en 
cifra. 

Primero  diré  á  Vm.  que  no  be  recibido  letra  suya  sino 
la  que  me  trujo  el  señor  D.  Luis  de  Ñapóles «  á  la  cual 
le  respondí :  otra  suya  ninguna  be  recibido  ni  en  cifira  ni 
sin  ella.  Pues  abí  está  mosen  Perpiñan  podrá  dar  razón 
que  la  fizo ,  que  no  es  de  mi  costumbre  no  responder  á 
los  que  me  scriben,  tanto  mas  á  Vm.  que  informado  de 
su  nobleza  y  prudencia  siempre  fui  deseoso  de  senrirle. 
Entraré ,  Señor ,  á  quien  tocaba  escrebir ,  para  que  oido 
lo  uno  y  lo  otro ,  Vm.  sea  justo  juez  de  sí  mesmo.  T  digo» 
Señor,  que  ya  Vm.  sabe  que  el  Rey  nuestro  Señor  me 
tiene  por  su  Vírey  en  el  reino  y  manda  que  faga  justicia 
como  por  lo  pasado ,  y  que  se  me  dé  la  obediencia.  T  la 
costumbre  y  orden  del  reino  es  que  todos  los  delegados 
enviados  por  S.  M.  y  cualesquiera  otras  provisiones  Regias 
y  cualquiera  otra  provisión  ó  rescripto  que  venga  en  el 
diclio  reino  se  ha  de  presentar  al  Virey  y  tomar  sus  eje- 
cutoriales, y  con  ellas  se  ha  de  exiguir  y  no  otramente. 


221 

Y  por  ser  esta  la  orden  á  mi  ver  del  dichd  reino ,  la  rázoñ 
quería  que  Vm.,  si  por  algunas  causas  dejaba  de  enviar  la 
dicha  comisión  acá  y  tomar  las  ejecutoriales  i  no  debia  de* 
jar  de  dar  alguna  razón  de  sí  para  satisfacción  de  la  Regia 
juredicion  y  preemineücia »  y  aun  para  satisfdcion  de  los 
perlado^»  condes  y  barones,  y  desta  noble  ciudad  de  Meci- 
na  y  de  los  otros  oficiales  que  acá  representamos  la  perso* 
na  de  SS.  MM.  Y  no  puede  Vm.  ignorar  que  no  se  haya 
fecho  gran  servicio  á  SSi  AA»  en  no  haber  ocurrido  estos 
perlados »  condes  y  barmies «  y  esta  ciudad  en  los  errores 
que  han  caido  esa  ciudad  de  Palermo,  cobdes  y  baro- 
nes. Y  8i  en  algún  tiempo  tuvo  necesidad  de  ser  sostenida 
y  reputada  la  juredicion  y  preeminencia  Real ,  en  este 
tiempo  es  mucho  mas  necesaria ,  porque  siendo  lombar^ 
deada «  saqueada ,  prostrada  en  esa  ciudad ,  causada  por 
los  bravos  y  perversos  designos  y  apetitos  de  algunas  per* 
senas  apetitivas  de  sediciones ,  revueltas  y  tumultos  en  el 
reino  >  procuradas  y  deseadas  de  largo  tiempo  por  sus  ma* 
los  designos.  Y  aunque  á  todos  los  fidelísimos  vasallos  de 
sus  Reyes  y  Señores  tocaba  de  natural  obligación  en  tal 
caso  facer  señal  por  dar  auclorídad  y  reputación  á  la  jure- 
diccion  y  preminencia  Real  en  este  reino,  sostenida  por  su 
Visorey ,  á  Ym.  le  pertenecía  así  por  la  obligación  de  va^ 
sallo  y  servidor  como  por  oficial  de  S.  M.  enviado  á  tal 
efecto.  Y  cuando  Ym.  no  quisiera  por  las  razones  conte- 
nidas en  su  carta  de  no  haberme  escripto,  no  habia  de  de- 
jar de  screbir  á  esta  noble  ciudad  de  Mecina  y  á  los  con** 
des  y  barones  que  han  seguido  el  servicio  de  S.  M.  Los 
cuales  condes  y  noble  ciudad  cotí  tanta  diversidad  de  da- 
ños é  injurias  han  padecido  y  sostenido ,  y  de  pi*esente 
paten  por  conformarse  con  la  debida  obligación  de  fidelí- 
simos vasallos,  y  recebirme,  y  sostenerme  y  obedecerme 
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como  Visorcy.  Y  no  se  les  ilcbia  negar  el  consuelo  de  los 
miembros  Reales,  tanto  mas  cabiendo  Vin.  y  otros  cuanto 
se  tienen  SS,  MM.  servidos  dcsta  ciudad ,  condes  y  baro- 
nes y  otros  que  lian  seguido  su  obediencia  ,  y  á  esto  causa 
no  so  le  dcbian  entretener  las  cartas  de  S.  A.  y  de  Vtn. 
por  conlontamicnlo  do  los  susodichos.  Y  nunquc  la  creen- 
cia fuese  en  parte  según  la  resolución  de  la  ciudad  de 
Palermo,  en  otra  parte  era  el  contentamiento  do  SS.  MM. 
i|ue  tienen  de  la  dicha  ciudad ,  condes  y  barones  que  han 
seguido  su  obediencia.  La  cual  no  solnmcnte  diera  á  estos 
contentamiento,  mas  á  los  inobedientes  liabria  refridado 
cl  ánimo  de  no  perseverar  en  sus  errores,  y  con  inns  fa- 
cilidad se  hohieran  reducido  y  conformado  con  la  volun- 
tad de  SS.  Xa,  y  viendo  que  Vm.  no  solamente  lovo  en 
si  el  l'avor  y  nuctoridad  que  pudiera  dar  á  la  preeminencia 
Real  y  á  los  que  la  seguían  y  favorecían ,  mas  fizo  todo  el 
contrario,  porque  en  viniendo  Vm.  en  Palermo,  no  solo 
suslovo  los  marqueses  en  su  usurpada  preeminencih  y  ju* 
rediceion  de  Presidentes,  y  en  su  presencia  les  dejó  ha- 
cer provisiones  por  todo  el  reino  y  proveer  de  capitanes  y 
vicarías,  y  enviar  por  los  escrntinios  para  facer  los  oíieio- 
les  anuales,  mas  aun  nprohalios  en  ir  n  facerlos  reveren* 
cia  eíi  su  venida  como  li  los  Visoreyes  ó  Presidentes  pues- 
tos por  mano  Regia  se  suele  facer,  visitarlos,  lomar  dellos 
ejecutorias  de  vuestras  comisiones  como  de  Vireyes:  co- 
sas no  solo  pnra  sostener  lo  que  los  marf[uese9  y  condes 
han  fecho  ,  pero  pora  facer  perder  lo  gnnado.  Porque  tos 
marqueses  y  condes  scribieron  por  cl  reino  todo  esto  y 
mucho  mas,  y  enviaron  la  copia  de  las  ejreutorias  de  la 
dicba  viicslrn  comisión,  dando  á  entender  á  los  pueblos 
del  reino  como  loa  Presidentes  eran  cojdirmados  por  tres 
años  por  S,  A.  y  que  el  Visorey  se  ilm;  ol  cual  so  proce- 
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saba  y  se  habían  ya  presentado  capílulos  eonlra  él.  De 
manera  que  negándose  por  \w.  las  letras  de  S.  A.  y  de- 
claración de  su  Real  voluntad  en  que  se  diese  la  obedien¿ 
cia  al  Yisorey»  viniéndoles  estas  nuevas  letras  y  enviando^ 
les  la  dicha  copia  de  ejecutoria  se  renovaron  y  confirmü- 
ron  en  su  pertinacia ;  porque  ya  se  eran  adonados  de  los 
engaños  y  cansados  de  la  tiranía  en  que  ios  han  puesto.  ¥ 
quiriendo  vos »  Señor ,  usar  de  vuestra  preeminencia  como 
c^Qvenia  y  con  la  ductoridad  Regia «  no  por  medio  de  ter- 
cera persona,  cabos  y  principios  de  los  delietos,  mas 
por  Vm.  ó  por  su  nuncio  darles  á  entender  la  voluntad  de 
SS4  AA.  é  intimarles  aquella,  con  facilidad  Ym.  habrá 
(creo  habría J  reducido  la  mayor  parte  del  reino  á  la  obe- 
diencia debita.  Porque  quien  dice  que  todo  el  reino  está 
en  esta  pertinacia  no  dice  verdad;  porque  los  mas  de  los 
principales  de  todas  las  ciudades  y  tierras  del  reino  son 
por  la  parte  de  la  obediencia  de  SS.  MM. :  y  levados  al- 
gunos que  tienen  en  tiranía  el  pueblo  menudo  y  delin- 
cuentes y  debitores 'que  por  su  interese  no  quieren  jusii-* 
cia,  todos  los  otros  si  pudiesen  Tablar  libremente ,  me  da- 
rían la  sólita  obediencia.  Mas  porque  en  todas  las  tierras 
con  las  espaldas  de  los  marqueses  y  condes  algunos  teme- 
rarios seiían  juntado  con  los  delincuentes,  debitores  y  fa- 
I  idos  y  hánse  apoderado  de  las  tierras  de  modo  que  los 
buenos  no  pueden  fablar  ;  y  si  algunos  han  tentado  de  re<^ 
cordar  el  debito ,  los  han  echado  y  echan  de  las  tierras  y 
de  sus  casas,  y  llevan  la  ropa  cerrando  las  casas  y  minándo- 
las y  faciéndoles  otras  species  de  tiranía ,  de  manera  que 
cada  uno  por  ser  mas  confesor  que  mártir  no  osa  fablar : 
y  cuando  habrán  libertad  de  las  espaldas  del  Rey  que  los 
favoresca  verán  la  verdad.  Y  si  la  ejecución  destas  cosas 
sobredichas  qr.e  ha  fecho  y  dejado  de  facer,  parecicndole 
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<juo  no  scguramento  podía  facello,  y  por  cvitnr  oscúnd^los 
ü  inconvenientes  mayores  que  podían  suceder  es  en  con- 
trario do  la  mucha  obediencia  que  dice  que  lin  fiíllado  en 
esa  ciudad  y  marqueses  y  condes,  y  no  {Midiendo  seguir 
su  comisión  y  usar  In  aucloridad  ncgin  como  se  debía;  dejo 
juzgar  a  quien  toca,  cual  fuere  mas  servicio  de  8S.  AA.,' 
usarla  de  la  manera  que  lia  sido  0\iguÍda  ,  ó  lomar  otro 
remedio,  que  lomando  consejo  de  mi  y  de  los  oficiales 
Reales  se  pudiera  liaber  dado,  Porque  los  que  están  sobre 
las  cosas  y  son  informados  de  los  negocios  fallan  otros  ex- 
pedientes que  las  personas  que  nuevamcnlo  vienen  en  el 
reino  y  no  tienen  otra  información  sino  de  la  contraria 
parte.  Que  por  experiencia  se  vf'-e  que  pnr  buenos  mari- 
neros que  sean  los  que  pasan  el  Faro  toman  pilotos  paisa- 
nos. Y  por  las  dichas  rabones  y  causas  Vm.,  según  mi  pare* 
cor,  debía  dar  principio  en  screbir  a  mí  y  á  este  Sacro 
Consejo  de  aquello  que  se  ofrecía  y  ocurría  en  servicio  de 
SS.  AA.  Y  así  verné  ú  caer  á  lo  que  Vm.  dícc  que  ha 
poco  folgado  con  la  comisión  por  las  razones  que  dice  y 
por  lus  mas  que  suelen  traer.  Spero  que  con  su  mucha 
prudencia  y  rectitud  todo  lo  gobernará  de  manera  quo 
S.  A.  quedará  servido  y  Vm.  no  arrepentido ;  porque  los 
Reyes  encomienzan  en  poco  y  acaban  en  mucho ,  y  bien 
es  menester  según  los  reportadores  que  acá  hay  quo  Vm. 
no  dé  crédito  á  lo  que  dijeren,  como  yo  no  lo  daré  sin 
primero  satisfacerlo  como  conviene  entre  servidores  de 
SS.  MM.  y  quo  tiran  á  un  fin.  Y  si  recibiera  la  carta  de 
mosen  Perpiñan  ó  me  escribiera,  respondiera  á  todo  lo 
quo  Vm.  me  hohicse  escripto;  y  pues  á  Vm.  pareció  ipie 
no  sci'ibícndo  seguro  no  se  dehia  poner  en  peligro  lu  bue- 
na negociación  y  pacificación  dcsle  reino  y  que  esto  ho- 
biera  podido  causar  alguna  desconfianza  en  Vm;  por  la 


ciuilad  (le  Palermo;  agora  piense  Vin.  que  siendo  él  nue- 
vamente venido  en  esa  ciudad  y  reciliiilo  con  Iü  obedien- 
cia y  reverencia  que  dice ,  no  se  aseguró  ni  falló  vía  para 
poder  scribirme  j  cuün  seguro  la  podían  fallar  mis  men- 
sajeros por  lo  que  ahí  se  es  feclio  contra  mí,  donde  nin- 
guna persona  osa  comparecer  ni  fablar  por  mí!  \  Vm.  sa- 
biendo que  soy  Visorey,  y  que  S.  M.  me  nombra  así  en  la 
provisión  y  manda  que  seu  obedecido,  no  le  parece  segu- 
ramente poderme  nombrar  sino  D.  Ugo. 

A  lo  que  dice  Vm,  que  podría  paroccrme  no  haber 
servado  la  orden  de  su  comisión  en  el  proceder,  ó  censen* 
tido  tácitamente  los  Presidentes,  ó  no  usando  del  rigor 
de  la  provisión ,  desterrando  á  los  que  convernía  para  la 
pacificación  dcste  reino;  y  responde  aunque  parezca  por 
tenor  de  la  provisión  que  la  primera  parte  sea  de  tomar 
información  de  las  alteraciones  pasadas ,  y  la  segunda  la 
pacílicacion  deslc  reino ,  puesto  que  la  información  sea 
primera  en  el  orden  de  la  comisión,  lo  que  toca  á  la  pa- 
cificación es  lo  principal  á  la  intención  de  SS.  AA.,  según 
dice  Vm.  se  contiene  en  sus  instrucciones,  que  es  que  re- 
duciendo este  reino  las  rentas  y  otras  cosas  como  estaban 
que  se  les  promete  perdón,  y  que  por  esto  le  pareció  tener 
el  ónlcn  que  ha  tenido  y  empezar  por  la  pacificación  del 
reino,  y  que  parece  ya  á  Vm.  que  por  la  ciudad  de  Pa- 
lermo y  tos  marqueses  y  condes  le  han  fecho  presentada 
á  su  comisión  y  reducido  las  gabetbs  ordinarias  antiguas 
ad  prisíimttn  .  y  consentido  que  se  cobren  por  la  corte  los 
bienes  confiscados  por  la  Inquisición  que  seo  ya  pacificado 
el  reino,  porque  el  princÍ|iÍo  es  tal  que  ya  es  mas  que  la 
meitad  y  que  con  poca  dificultad  se  larú  lo  que  queda  por 
facer:  y  aun  dice  Vm.  que  en  la  segimda  parte  de  su  co- 
misión se  contiene  que  sean  desterrados  para  la  corte 
Tomo  XXIV.  15 


.'rqiicllnft  í|ufi  Ifi  pareciere  que  conviene  paro  la  pncilica- 
cíiju  «IcHle  reino,  y  cjtic  ul  presente  no  falla  allcracioD  en 
ma  ciudnil  ni  personas  qne  la  oscanilaliccn  por  la  restitu- 
ción de  IflH  gnbellas  y  bienes  de  la  Inquisición  que  han  res- 
tituido.  y  ¿tilexcs  señal  de  pacificación  que  de  alteración, 
y  otrnit  cosas  quo  sobrcjtto  Vm.  dice. 

A  eitto ,  Sci^or,  dí^o  erhundo  de  mí  toda  ambición, 
odio,  pimion  y  cualquier  impedimento  de  rectitud  con  la 
puridad  que  ilolio  un  perfecto  y  gran  servidor  del  Rey 
mioalro  Soñor,  que  á  mi  me  parece  el  principio  tal  que 
ningún  buon  ñn  r<!  expresa  pnra  el  servicio  del  Rey  nues- 
tro Seilor,  ni  repniu)  y  pacilicncion  dcste  reino.  La  razón 
()U«  la  |incilicncinn  dcste  reino  según  la  voluntad  de 
SS.  AA.  consiate  en  li'es  cusas  sustanciales. 

1.0  primera  y  mus  suálaucial  es  que  se  pacifique  el  rei- 
no con  (d  Vircy  por  rosliluciou  de  la  obudioncia  ad  pristi- 
HNiN  .  la  cual  propia  auctoridad  se  lu  lian  llevado.  Porque 
la  Majcsliid  Hi>at  rt^taria  muy  lesa  por  lialier  expulsado  al 
Visoroy  y  Vicario  inmediato  representante  su  Real  Perso- 
n* .  de  la  ntanera  que  a  lodos  es  publico  que  lo  ÜcicnMi. 
Y  sieihKi  Virvy  v  ellos  subditos  y  ta.'allos  de  tan  graode 
■j  podermo  Rey.  y  dt>$|Hies  de  haber  habido  sos  sacras  le- 
int  (XUt6niümlote  eu  el  olicio.  y  en  presencia  de  sd  men- 


i>  y  en  iwinctfHo  de  su  felice  reinar,  y  en  laa  h 
nw»  4t  kl^nHi*  lie  S.II.,qM«aóUa  asar  U>^  b» 
IHMMMMMs  Rede*,  y  «■  d  peTfleya  »e  dice  «Jigr  — . 
y  4|W  a^an  1»  hwpa  espilM  •■  MeMMprecia  fc  MB  Idn» 
5  eMiniKMn:  t  im  fmr  ^m  maméamém  SS.  Á\.  par 
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misarios  y  delegados  de  SS.  AA.  no  vos  es  libre  llamar 
Visorey  ni  escrebille  según  Ym.  dice.  No  se  podría  dejar 
de  no  tornarse  lá  obediencia  al  dicho  Visorey  sin  gran  per- 
juicio y  deservicio  de  SS.  AA.,  y  seria  dar  enxemplo  para 
siempre  de  hacer  semejantes  desobediencias  de  quitar  y 
poner  Visorey  de  su  manó.  T  por  eso  SS.  MM.  y  su  Real 
Consejo  escriben  que  si  buehttmehte  no  se  reducen  á  dar 
la  obediencia  al  Visorey ,  que  por  fuerza  de  armas  se  le  dé, 
y  que  venga  Atareen  á  tal  efecto ;  porque  saben  cuanto  es 
gelosa  la  obediencia  denegada  al  Rey  y  á  su  Visorey :  y 
desta  Vitoria  de  obediencia  depende  la  pacificación  y  res- 
titución de  todas  las  cosas  como  en  tiempo  del  Rey  Cató-* 
lico.  T  si  otramente  se  ficiese  y  esta  obediencia  se  dejase, 
no  solamente  no  se  cumplerian  las  otras  cosas  siguientes, 
mas  en  el  reino  nunca  jamás  el  Rey  seria  servido  ni  obe- 
decido sino  á  voluntad  de  los  vasallos :  y  en  este  reino  le- 
vado el  temor  de  la  obediencia  no  se  ^caba  cosa  alguna  en 
servicio  de  S.  A.  y  todo  es  perdido. 

La  segunda  cosa  es  reducir  las  rentas ,  donativos,  y  el 
t)ficio  de  la  Sancta  Inquisición  y  otras  cosisis  como  esta- 
ban en  tiempo  y  vida  del  Católico  Rey;  y  en  esto  va  mu- 
cho á  la  repuliacion  de  SS.  MM.,  porque  no  será  sin  man- 
camiento grande  de  la  auctoridad  Regia  que  los  vasallos  la 
lleven  auctoridad  propia  aquello  que  ya  le  habian  dado  al 
Rey  Católico.  Y  siendo  SS.  Mm.  de  mayor  estado  del  pa* 
sado,  y  si  pretienden  por  vejaciones ,  ó  probedad  ó  intere- 
ses que  han  habido  después  de  fecha  la  reducion  ad  pris- 
tinum ,  ocurran  á  SS.  AA.  por  haber  gracia,  porque  sien- 
do tan  gran  Bey  y  viendo  la  inhabilidad  de  sus  vasallos 
les  podría  facer  gracias ,  como  es  de  su  Real  costumbre , 
y  no  de  fecho  y  propia  auctoridad  con  armas  levarle  su 
patrimonio,  entradas  y  juredicion.  Porque  dejado  que  el 
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llano  seria  intolerable ,  scrin  gramlr  ofoiisa  á  la  M.'ijeslari 
Real.  Y  tiesta  manoru  se  lia  ile  pacílicar  este  reino  con 
SS.  AA.,  y  no  por  reducir  en  Palermo  solomontc  dos  ga- 
bellus  antiguas  de  poco  introito  y  consentir  que  se  cobren 
los  bienes  confiscados  por  la  Inquisición ,  y  que  esto  solo 
se  Im  fcelio  por  cobo  de  engaño,  y  porque  Vm,  escriba  á 
SS.  MM.  que  obedecen  y  facen  algo  y  dar  tiempo  al  tiem- 
po: á  lo  cual  Ym.  debe  advertir  por  no  quedar  engañado 
de  BUS  malicias. 

La  tercera  pacificación  es  pocilicar  los  harones  con  los 
barones ,  ciudades  y  tierras  con  ciudades  y  tierras ,  y  tas 
ciudiides  y  tierras  con  sus  ciudadanos  expulsos  y  maltra- 
tados. Porque  ha  do  saber  Vm.  que  dcstas  insolencias  en- 
tre los  condes,  barones  y  caballeros  que  han  dado  la  obe- 
diencia á  mí  como  Yisorey  de  SS.  AA.  con  los  otros  con- 
trarios, y  así  las  tierras  y  ciudades  por  los  malos  trata* 
míenlos,  daños,  agravios  que  la  otra  parlo  les  ha  fecho  en 
facerlos  rebelar  tierras  y  baronías,  levarlos  rentas  y  feu- 
dos y  matarse  unos  con  otros,  denegar  y  prohibir  las  vt< 
tuallas  á  todas  las  tierras  que  obedecían  ,  arder  y  derribar 
heredades,  echar  de  los  propias  tierras  y  casas  los  caba- 
lleros y  gentiles-hombres  y  afogallos,  que  es  nacido  tanto 
odio  y  mala  voluntad ,  que  si  SS.  AA.  no  proveen  de  jus- 
ticia oportuna ,  no  se  puede  remediar  en  ninguna  manera, 
ni  decir  que  el  reino  está  pacílico.  Y  esta  justicia  no  ha  de 
pasar  sino  por  los  cabos  y  causadores  do  las  revolluras,  y  no 
por  todos  los  pueblos  de  las  tierras  como  Vm.  dice.  Y  por 
lo  que  en  estos  tres  cabos  dice  podrá  Vm.  ver  si  es  en  el 
medio,  ni  aun  en  el  principio  de  la  pacificación  del  reino. 
Y  no  piense  que  por  fablarle  el  conde  de  íiolisano  y  otros 
tres  ó  cuatro  de  Palermo  es  todo  el  reino,  porque  el  reino 
consiste  en  muchos  condes  y  barones,  perlados,  ciudades 
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é  universidades :  y  de.  las  ciudades  la  mas  principal  é  im- 
portante es  esta  de  Mecina «  que  se  puede  decir  la  llave 
deste  reino  y  de  el  de  Ñapóles ;  y  con  ella  seria  fácil  cosa 
aquistar  todo  el  reino ,  lo  que  todo  el  reino  no  podría  á 
ella  como  por  experiencia  muchas  veces  se  es  visto  en  ser- 
vicio de  sus  Reyes.  Y  por  ser  ella  de  tanta  importancia 
los  marqueses  y  condes  han  procurado  por  todas  las  vias 
posibles ,  asi  por  tramas  como  después  con  llevalle  las  vi- 
tuallas, de  redugilla  á  sí.  La  cual  ciudad  por  mar  y  por 
tierra  es  de  facer  della  grandísima  estima ;  que  hoy  se 
falla  suyas  en  servicio  de  SS.  AA.  treinta  naves  sin  otros 
navios. 

Por  estas  cosas  dichas  Vm.  conocerá  que  no  hay  en 
el  reino  pacificación  ni  asiento,  así  por  lo  que  toca  á 
1^.  AA.  y  cumple  á  su  Real  servicio  y  preeminencias, 
como  á  sus  fieles  y  obedientes.  Y  desta  manera  SS.  AA. 
entienden  en  ser  restituido  el  reino  ad  pristínum  así  como 
estaba  en  tiempo  del  Rey  Católico,  y  no  con  restitución 
de  dos  gabelitas  en  Palermo  y  de  dejar  recobrar  los  bie- 
nes confiscados  por  la  Inquisición ,  que  solo  en  dar  ellos 
licencia  para  ello  son  dignos  de  gran  pugnicion ,  y  no  se- 
ria menester  otro  proceso  para  castigallos;  porque  ¿qué 
juredicion  tienen  ellos  para  dar  licencia  ni  quitarla  para 
que  el  Rey  ni  el  Sancto  Oficio  no  cobre  bienes  confisca- 
dos ?  tanto  mas  que  son  bienes  que  no  están  en  la  ciudad 
de  Palermo ,  sino  por  todo  el  reino  y  en  muchas  tierras, 
donde  no  disponen  la  dicha  ciudad  de  Palermo  ni  los 
marqueses  y  condes.  Quería  que  Vm.  les  demandase  que 
restituyesen  cuatrocientos  presos  por  herejes^  los  cuales 
los  dichos  marqueses  y  condes  ficieron  sacar  por  fuerza 
y  echar  la  Sancta  Inquisición  públicamente ,  diciendo  el 
conde  de  Golisano  y  los  otros  que  no  querían  Inquisición 
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i'ii  el  reino.  Asi  que  si  los  falla  Vm.  buenos  á  tornar  dos 
cabellas  de  fumo,  no  los  fallará  á  lo  sustancial  é  impor- 
tante del  servicio  del  Rey  y  Reina,  nuestra  Señora,  y  lotal 
sosiego  y  reposo  del  reino.  Ni  procurarian  desvergonzada- 
mente que  el  reino  scribiese  ú  SS.  MM.  que  el  reino  no 
quiere  Visorey  sino  italiano.  Y  qucrian  constreñir  al  Roy 
nuestro  Señor  que  le  era  necesario  facer  lo  que  ellos  quc- 
i'ian  y  no  darles  sii^o  Visnrcy  italiano.  No  pierdo  el  cspe* 
ranza  que  si  Vm.  los  platica  niucbo,  se  laudará  de  la  feria 
como  los  pasados.  Tiéntelos  Vm.  en  lo  importante  que  es 
restituir  las  cosas  como  estaban  en  tiempo  del  Rey  Cató- 
lico, y  verá  Vm.  como  los  faltará. 

Y  pues  claramente  Vm.  vée  ios  dicbos  marqueses  y 
condes  tener  ocupada  la  juredicion  Real ,  y  con  este  lirá^ 
nico  modo  tener  mucbas  tierras  ocupadas  á  su  voluntad, 
y  á  la  pacificación  total  del  reino,  como  se  dice,  no  so 
puede  reintegrar  estando  el  dominio  en  los  dicbos  mar- 
(]uese8  y  condes.  Les  debe  Vm.  mandar  que  dejen  las 
ciudades  del  Bey  y  su  juredicion  Real  y  se  vayan  á  sus 
casos  ó  fuera  del  reino,  segnn  viere  que  cumple  al  servi- 
fio  de  SS.  AA.  y  al  negocio  qt^  tratáis,  y  quo  no  usen 
(le  mas  otício  de  Presidentes  ni  de  otros  oficiales  ocupa- 
dos: y  mandar  á  las  ciudades  y  lugares  del  reino  que  do- 
jen  facer  el  oficio  á  los  ordinarios  creados  del  Rey  nues- 
tro Señor  y  por  su  Visorey  en  el  reino,  levando  todos  los 
otros  ofíciales  fechos  por  los  marqueses  y  condes  y  sus 
ministros.  Y  este  es  camino  á  mi  ver  para  llevar  las  cosas 
al  fin  debido  como  cumple  al  servicio  de  S.  M. 

A  lo  que  dice  Vm.  que  viendo  el  descontentamiento 
que  el  reino  tenia  de  mucbas  y  diversas  nnguerias,  car- 
gos, y  gabellas  y  donat¡%'08,  y  el  daño  que  bobicron  en  el 
llevar  la  moneda  falsa,  y  por  esto  y  por  otras  cosas  que 
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ellos  dicen  que  son  causa  del  dicho  descontentamiento 
que  se  tiene  por  todo  el  reino ;  y  que  yo  por  razón  de  pa- 
cificación les  quité  las  gabellas  y  donativo ,  y  que  estando 
todo  el  reino  en  este  común  descontentamiento ,  claro  está 
que  por  cualquiei*  proceder  riguroso  que  se  ficiese  en  ge- 
neral ó  en  particular  seria  ocasión  de  facerlos  caer  en  se- 
gundo yerro  que  fuese  peor  que  el  primero »  y  ponerlo  en 
tal  estado  que  fuese  menester  aquietarlos  de  nuevo :  y  que 
viniendo  Vm.  á  pacificar  no  seria  bien  deducir  la  pacifica- 
ción á  términos  que  fuese  necesario  que  se  pusiese  el  Rey 
nuestro  Señor  en  guerra  con  sus  vasallos»  no  negando  ellos 
la  obediencia  y  la  fidelidad ,  ni  el  juramento  que  deben  al 
Rey  nuestro  Señor. 

A  este  capítulo ,  Señor »  se  responde  y  se  dice  á  Vm . 
que  ha  muchos  años  que  el  conde  de  Golisano  va  sem- 
brando  estas  perlas  á  los  pueblos  en  servicio  de  S.  M.  Y 
por  fallarse  prendado  de  haber  prometido  él  y  los  mar- 
queses »  condes  y  barones  á  los  pueblos  de  ponellos  en  li- 
bertad »  y  quitarles  la  Inquisición ,  gabellas ,  donativos  y 
nuevos  impuestos ,  querria  quedar  vencedor  desta  empre- 
sa y  con  crédito  para  facer  otro  cuando  le  viniese  á  cuen- 
to«  y  que  se  conociese  que  él  puede  disponer  del  reino 
á  su  voluntad.  Y  con  estas  promesas  y  otras  como  parece 
por  cartas  suyas  que  facia  á  los  pueblos,  los  movieron  á 
levar  la  obediencia  y  ponerse  en  armas  y  tumulto  y  no 
querer  pagar  el  Regio  donativo  y  en  muchas  tierras  lleva- 
das las  gabellas.  Y  viendo  por  mí  y  por  los  del  Sacro  Con- 
sejo el  gran  atrevimiento  de  echar  al  Visorey  á  lombarda- 
das »  y  que  los  dichos  barones  por  todas  vías  procuraban 
de  apoderarse  de  todo  el  reino ,  diciendo  públicamente 
que  se  querian  apoderar  del  y  darlo  al  Rey  como  lo  die- 
ron al  Rey  D.  Pedro  de  Aragón,  y  fallándose  el  Rey  tan 
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lejoi,  (luliitaiiilo  Je  mot  imiciiU)  en  los  otros  niao»,  ¡r 
viiriitlo  el  francés  pujante  en  Italia  con  algunas  olnM  ra- 
nunes cxnminadait  por  los  del  Sacro  Consejo  en  mi  pre- 
»t.*ncia  ;  nos  pareció  para  atajar  este  muermo  y  Mostener  h 
obediencia  de  enviar  al  lugarteniente  de  maestre  jusli- 
cier  y  facer  promisiones  ijue  »c  quitasen  el  Regio  donativo 
T  gabcllas  nuevas,  impuestas  para  pagar  el  dicho  ilonati- 
vo.  No  por  la  necesidad  y  descontentamiento  de  los  del 
reino ,  mas  por  los  movimientos  de  los  marqueses  y  con- 
des que  fícieron  facer  con  promesas  de  lil>ertad ,  nos  pa- 
reció prevenirnos  de  lo  que  ellos  les  ofrecian.  Y  fueron 
tan  diligentes  á  facer  levantar  lodos  los  pueblos  que  nin- 
guna tierra  quiso  aceptar  ni  tomar  la  provisión,  ecepto  ti- 
tania y  Tabormina ;  porque  ya  ellos ,  auctoridad  propia , 
HC  lo  habían  llevado.  La  cual  provisión  ningún  perjuicio 
genera  á  S.  A.,  si  ya  S.  M.  no  la  conGrmase;  y  calo  se  fizo 
para  excusar  el  error  en  que  son  caidos.  De  manera  que 
ni  la  prottedad  les  escusa  ,  ni  menos  la  provisión  fecha  por 
mí.  Los  Roye»  no  quieren  guerra  con  sus  vasallos:  mas  no 
le»  debe  excusar  el  castigo  cuando  lo  merecen  :  y  cuando 
es  á  causa  de  h»  vasallos,  deben  dar  los  Reyes  gracias  á 
Dios  que  al  principio  ile  su  glorioso  reinar  tengan  justa 
cnusa  de  dar  un  ejemplar  castigo  para  que  tenga  todos  sus 
reinos  en  temor ,  y  obediencia  y  paz ,  y  que  les  sirva  para 
siempre.  Y  Vm.  no  debe  de  tener  por  guerra  que  cin- 
cuenta hombres  cu  un  reino  hayan  de  facer  poner  respec- 
to que  se  podrá  seguir  de  la  ejecución  y  castigo  dellos ; 
que  cuando  bien  fuese  todo  el  reino,  están  poco  en  sí.  que 
solo  con  declararles  que  el  Rey  nuestro  Señor  los  quiere 
castigar  se  conquistarian ;  y  si  plcgeria  so  [iiidicse  hoy  dar 
tiesto,  pornia  mi  cabeza  que  con  ta  grande  parle  que  quie- 
re la  obediencia  del  Rey  nuestro  Señor  y  les  parece  mal 
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lo  cometido  por  los  marqueses  y  condes  y  otros ,  mandan*, 
dome  S.  A.  que  los  castigue,  tomar  á  mi  cargo  y  despesa 
de  facerlo  y  reducirlos  y  con  castigo  de  pocas  personas.  Y 
por  conocerlos  yo  tan  bien  su  puj«nnza«  y  condición  y  ser, 
no  quieren  á  mí  que  los  conozco,  sino  á  hombre  que  le 
den  a  entender  lo  que  les  parece.  Y  por  lo  que  Vm.  scri- 
be  parece  que  ellos  ponen  miedo  al  Rey ,  y  el  Rey  no  k 
ellos ;  que  castigar  tiranos  y  desobedientes  no  se  llama 
guerra  sino  castigo  necesario,  ni  el  fin  est  como  Vm.  dir 
ce.  Y  en  tiempo  del  Rey  Martin,  que  habia  mas  caballe-r 
ros  y  señores  de  otra  pujanza  que  agora ,  que  delante 
Cetonia  ficieron  14,000  de  caballo  un  pequeño  Rey  á  res- 
pecto de  S.  M.,  vino,  y  los  aquistó  y  castigó  los  principa-; 
les ,  reduciéndolo  en  poco  tiempo  á  la  obediencia.  Puea 
todos  respectos  deben  cesar  para  temer  lo  que  del  castigo 
podria  suceder.  Y  sj  vos.  Señor,  ni  otro  piensa  gobernar 
este  reino  que  el  Rey  sea  Señor  del  y  se  sirva  como  de 
primero  sin  castigo  y  sin  gente,  perdóneme  Ym.  que  va 
engañado.  Y  el  juramento  que  diesen  desta  manera,  no 
será  con  perfecta  fidelidad  y  obediencia  no  restituyendo 
pl  reino  ad  prislinum  como  era  en  tiempo  del  Rey  Cató-. 
Uco.  Y  este  juramento  no  seria  para  pacificar  sino  para 
destruir  la  preeminencia  y  obedienoia  de  S.  M.,,  pues  de 
aquí  adelante  tanto  se  podría  servir  del  reino  cuanto  los 
vasallos  quisiesen.  Porque  facer  el  juramento  tenidos  y 
obligados  son  á  ello  y  no  facen  cosa  de  gracia ,  y  por  eso 
no  se  les  ha  tanto  de  agradecer  cuanto  Ym.  piensa,  por- 
que por  contra  se  facen  y  confirman  los  privilegios ,  capí- 
tulos y  gracias  concedidas  por  los   antepasados  que  á 
S.  M.  estaría  quitallas  como  sucesor  en  el  reino  por  pacto 
y  providencia.  Ni  en  darle  el  juramento  le  dan  mayor  ra-. 
zon  ni  aucloridad  de  la  que  tienen ,  sino  que  mas  se  oblí-i 
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¡ínii  los  vasallos  pnpa  mayor  cautela  ilc  su  Rey  y  Señor, 
según  la  iurorniacion  tengo  de  letrados  que  es  así  Ju  de- 
recho. 

A  lo  que  Vm.  dioo  que  si  acá  parece  que  la  pacifi- 
cación consiste  cu  enviar  osos  condes  á  la  corte  que  allá 
les  parece  que  solamento  consisto  en  que  yo  me  vaya  ú  la 
corle,  y  que  á  Vm.  parescc,  halilando  como  juez,  que 
ellos  y  yo,  y  yo  y  ellos  salii'semos  dcste  reino:  digo  á 
Vm.  que  no  solo  acá  parece  que  ellos  vayan,  mas  que 
vavan  y  so  les  dé  muy  buen  «asligo .  que  quien  en  tan 
gran  manera  lia  deservido  y  delinquido':')  ningún  buen  ser- 
vidor de  SS.  MM.  ha  de  parecer  otro,  sino  qnc  sean  cas- 
ligados  y  desterrados.  Y  no  es  mucho  que  á  loa  dichos 
condes  les  parezca  que  yo  salga  del  reino  por  holicr  ol)s- 
Indo  y  contradccido  á  sus  maldades.  Ved  que  huen  deseo 
es  el  suyo ,  echar  á  mí  que  represento  la  persona  do 
SS.  AA.  y  quedar  cites  que  en  tanta  conrnsion  han  pueelo 
este  reino  y  deservido  ú  SS.  MM.  con  peligro  de  poner  los 
otros  reinos  en  confusión;  porque  sin  ninguna  dificultad 
puedan  disponer  del  reino  íi  sus  vohintadrs,  romo  siempre 
han  procurado ,  y  echar  el  Visorey  no  toca  á  los  vasallos, 
ni  tampoco  Vm.  es  competente  juez  para  determinar  que 
yo  salgo  ,  porque  solo  cato  pertenece  á  S,  A.  y  no  á  Vm,, 
ni  á  otro.  Y  porque  de  mi  determinada  voluntad  escribo 
largamente  al  Ilustrísimo  señor  Visorey  de  Ñapóles  y  al 
Sacro  Consejo  de  aquel  reino ,  en  respuesta  de  lo  que  mo- 
sen  Luis  Dnrdaxi  Irujo ,  no  me  parece  á  mí  necesario  alar- 
garme mas  en  este  capitulo;  solo  enviara  á  Vm.  con  esta 
la  copia  de  la  creencia  que  trujo  el  dicho  mesen  Luis  Bar- 
daxí  para  que  vea  que  pasa  mas  largo  por  estas  cosas  de 
de  lo  que  Vm.  me  escribe.  Y  no  ponga  duda  qne  si  ios 
condes,  marqueses  y  barones  son  conformes  con  el  pare- 
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cer  del  señor  Visorey  de  Ñápeles  y  del  Consejo ,  yo  nunca 
me  apartaré  dello ,  por  tener  por  cierto  que  será  fundado 
con  el  servicio  de  S.  M.  y  bien  del  reino,  conforme  á  lo 
que  yo  siempre  he  deseado  y  deseo. 

Y  cuanto  á  la  provisión  que  el  Rey  nuestro  Señor  ha 
mandado  facer  en  caso  que  pase  gente ,  que  el  ejecutor 
de  ella  ha  de  ser  el  capitán  Alarcon  con  el  parecer  de  los 
señores  delegados ,  y  que  esto  no  seria  sin  mi  dereputa^ 
cion,  fallándome  yo  en  el  reino,  y  otros  inconvinientes 
que  Vm.  face  en  su  carta;  digo  á  Vm.  que  S.  M.  por  sus 
letrafi  me  scribe  la  causa  que  le  movió  á  esto ,  y  aun  la 
forma  que  vosotros  señores  comisarios  y  el  dicho  capitán 
Atareen  habíades  de  tener  en  lo  que  se  habia  de  facer 
en  el  reino :  y  á  mí  manda  que  faga  el  oficio  de  Visorey 
con  algunas  otras  razones,  que  no  me  parece  declarar,  tor 
das  en  mí  autoridad  y  reputación.  Y  de  todo  lo  que  S.  M. 
^ce,  yo  quedg  ni^y  contento,  pues  SS.  AA.  restan  serví* 
dos  de  mí.  Y  á  lo  demás  de  los  inconvenientes  que  Ym. 
pone,  antes  desto  se  le  ha  respondido. 

A  lo  que  Ym.  dice  que  ^.  M.  le  ha  enviado  poder  de 
procurar  que  este  reino  jure  á  S.  A.  por  Rey  y  Señor  y  se 
hayan  de  llamar  á  parlamento  los  tres  brazos  del  reino ,  y 
los  tres  inconvenientes  que  Ym.  pone  estando  yo  en  el 
reino:  primero  diré  á  Ym.  como  tengo  scripto  á  S.  A. 
antes  que  viniesen  las  letras  de  S.  M.  sobresté,  que  pri- 
mero que  se  trabajase  en  tractar  del  dicho  juramento  fue- 
ra menester  asentar  y  apaciguar  las  revolturas  del  reino, 
y  tornadas  ad  pristinum  con  mucha  facilidad  se  habría  el 
dicho  juramento,  que  es  cosa  que  poco  importa ,  como  es 
dicho  de  supra.  Y  S.  M.  no  quiere  que  se  fable  del  dicho 
juramento  si  puede  intervenir  algún  escándalo :  y  esto  me 
ms^ttda  que  yo  diga  á  Ym.  y  le  recuerde  todo  lo  que  mo 
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ocurre  solirc  el  díclio  tnmar  de  jiirnmoiilo,  y  por  la  dife- 
rencin  qim  es  cutre  Palermo  y  Mcsina  del  lugnr  y  primera 
voz  que  03  diga,  Soiior,  mi  parecer  cerca  de  la  elecion 
del  liipnr  porque  sen  neutrnl  y  no  haya  diferencia  alguna. 
La  copia  do  la  cual  letra  será  con  esta.  Pues  Vm.  allá  lia 
publicado  do  tomar  el  diclio  juramenta  ,  y  por  Ins  razones 
que  mueven  á  S.  A.  en  dicha  letra  que  e!  dicho  jura- 
mento se  haya  de  tractar  sin  algún  eseándalo,  y  el  tiempo 
que  hoy  ocurre  es  tal  que  no  se  podría  Iractnr  sin  algún 
esnándalo  ó  inconveniente,  atento  las  divisiones  y  odios 
generales  y  particidares  que  son  en  el  reino ,  no  porque 
la  voluntad  rallo,  que  no  se  jure  ,  pues  Vm.  dice  que  esa 
ciudad  de  Palormo  y  los  harones  desa  parte  son  prestos, 
y  esta  ciudad  y  estos  barones  de  aquí  son  mucho  mas  que 
prestos ,  y  lo  han  ya  ofrecido  por  acto  público  dias  ha,  y 
así  lo  han  scripto  á  S.  A.  que  son  prestos  de  jurarle,  y 
ya  sin  otro  juramento  lo  han  tenido  y  tienen  por  Rey  y 
señor  obedeciendo  sus  mandado.s.  Pero  la  dificultad  es 
que  este  juramento  se  debe  dar  por  el  reino  colegialiter 
congrégalo,  y  no  particularmente:  y  esta  ciudad  y  eslos 
Señores  querrían  que  en  esta  ciudad  se  ficiese  la  congre- 
gación de  todo  el  reino  por  muchas  razones  que  ellos  di- 
cen ,  y  máxime  que  Palermo  y  las  otras  tierras  cole- 
gados con  ella  le  son  sospechosas  y  no  podría  andar  con 
seguridad.  Y  la  otra  parte  land)Íen  no  querrá  venir  aquí 
ni  á  las  tierras  que  siguen  la  obediencia  de  SS.  AA,  y 
mía:  y  tomarse  el  juramento  parte  acá  y  parte  allá  no  se- 
ria tomar  el  juramento  colcgialmenle  que  representase 
todo  el  reino  :  y  por  esta  primera  dificultad  no  parece  que 
agora  sea  tiempo  fablar  en  olio  fasta  que  todas  las  tierras 
sean  conformes  en  un  Virey  ó  un  cabo.  El  otro  inconvi- 
iiieuto  seria  que  Guan''t3  so  fallase  lugar  que  la  una  parto 
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y  la  otra  fuesen  contentas ,  la  cual  cosa  no  parece  posible 
el  juntarse  estas  partes,  seria  cosa  de  gran  peligro  por  las 
divisiones  y  odios  que  entre  ellos  es,  y  máximamente  que 
se  habria  de  tratar  de  cosas  del  reino ,  y  la  parte  de  aquí 
quiere  que  el  juramento  sea  libre  como  es  estada  sólito 
facer  á  los  Príncipes  antepasados  sin  condiciones  y  pactos. 
Porque  á  estos  pareceria,  demandando  condiciones  ó  pac- 
tos ultra  lo  sólito,  ofender  la  fidelidad  que  siempre  han 
usado ;  la  cual  cosa  podria  ser  no  pluguiese  á  la  otra  parte 
que  quisiese  pactos  y  condiciones.  También  se  habria  de 
tractar  de  enviar  embajadores  al  Rey  nuestro  Señor  y 
otras  cosas  concernientes  al  reino  ó  á  los  apetitos  de  algu- 
nos, y  esto  no  podria  ser  estantes  las  divisiones  y  odios, 
como  es  dicho,  sin  grandísimo  escándalo  é  inconveniente. 
T  por  estas  razones  y  causas  me  pareció  screbir  á  S.  A.  y 
agora  á  Vm.  que  qo  me  parece  tiempo  de  procurar  por 
agora  el  dicho*  juramento,  máxime  no  siendo  cosa  que  im- 
porta ,  como  de  suso  es  dicho.  Y  por  no  dejar  de  respon- 
der á  los  tres  inconvenientes  que  Vm»  dice:  al  primero 
digo  que  todo  lo  que  S.  A«  manda  es  reputación  para  mí, 
pues  sean  servidos  SS.  MM.>  y  para  ello  estoy  presto  y 
aparejado;  y  con  esto  se  satisface  á  todo  este  articulo.  Al 
segundo  inconviniente  de  llamar  los  jueces  de  la  Gran 
Corte  y  otros  Regios  oficiales ,  Vm .  fabla  como  hombre  no 
bien  informado  de  las  cosas  del  reino.  Porque  los  jueces 
de  la  Gran  Corte  y  otros  oficiales  Regios ,  apartados  del 
lugar  donde  está  el  Visorey  son  personas  privadas ,  y  no 
pueden  ejercer  oficio  ni  se  llaman  del  Consejo  Real.  Y 
por  esto  ni  Vm.  los  debe  llamar,  ni  yo  enviar;  porque 
cuando  ahí  fuesen  son  personas  privadas ,  que  ahí ,  Señor, 
tenéis  muchas.  Y  la  intención  de  S.  A.  no  es  que  Vm.  se 
sirva  destos  oficiales  apartados  de  mi  persona ,  porque  no 
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6C  puede  fncer  según  la  costumbre  cIgI  reino.  Y  cuando 
eslc  parlnmento  se  licicse  según  el  órJon  y  la  costumbre 
y  colef^ialmenle  en  lugnr  no  sospecliosOi  donde  no  fuese  la 
persona  mia  como  Virey,  yo  por  servicio  de  SS,  AA.  y 
llar  mayor  auctorídad  á  la  negociación  y  perfecta  conclu- 
sión, Tcrnia  con  todos  los  Regios  oGciaIcs  en  tal  lugar,  é 
intervenía  en  todo  lo  que  me  tocase  por  servicio  do 
SS.  AA.  como  por  sus  letras  me  lo  tiene  mandado.  A  la 
lerccra  diíicultad  so  responde  que  como  Visorey  yo  foro 
lo  que  S.  A.  me  mniida,  y  como  barón  me  avemé  bien 
ron  ellos. 

Cuanto  á  lo  que  Vm.  dice  que  el  salir  de  loa  condes  y 
inios  no  so  puede  excusar  y  me  da  su  parecer  ,  y  es  que 
de  iiquí  adelante  no  debemos  ni  ellos  ni  yo  pensar  como 
no  saldremos,  sino  pensar  como  saldremos  ma;j  á  nuestro 
bonor,  el  cual  consiste  en  este  caso  en  salir  por  nuestra 
voluntad ,  y  no  necesitados ,  como  espera  ((ue  será  ,  si  po- 
nemos eri  ello  alguna  dilación,  y  que  no  lo  dice  sin  fun* 
damenlo ,  y  que  desto  el  tiempo  será  juez ;  digo  á  Vm.  que 
si  pensara  salir  con  mi  honor  y  servicio  de  B.  A.,  sin  man- 
dármelo S.  M.  no  sufriera  lombardadas,  ni  pusiera  la  vida 
tantas  veces  en  peligro  de  perdella  con  tantos  destientos  y 
gastos,  mas  lia  mucho  que  dejara  la  plaza  larga  á  esos  se 
ñores  ó  ídome  á  S.  A.  Conformándome  con  lo  que  debo, 
digo  que  mi  honor  está  y  el  servicio  de  SS.  AA-,  en  que 
como  me  mandan  estar,  me  monden  salir  ¡  y  eomo  yo  no 
he  de  ir  á  disculparme,  mas  á  culpar  á  otros,  no  tengo 
necesidad  de  furtarme ;  porque  absenté  y  presente  son 
SS.  MM.  informados  de  mis  servicios  y  obras.  Y  desenga- 
ño á  Vm.  asimcsmo  si  piensa  que  mí  estancia  acá  es  por 
ambicien  del  regimiento,  que  porque  vea  cuanta  os  funda- 
da mi  inlcncion  en  el  servicio  de  SS.  AA.  le  hago  saber 
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que  después  que  soy  aquí  por  cuatro  letras  he  scríplo  & 
S.  M.  suplicando  me  diese  licencia  para  ir  á  besar  sus  Rea-^ 
les  pies  y  manos ,  y  fasta  agora  no  me  la  ha  querido  dnry 
y  cuando  la  esperaba ,  mandó  de  nucTO  que  me  estoviese 
y  se  me  diese  la  obediencia ;  y  que  en  caso  que  no  se  me 
diese ,  que  pasase  el  capitán  Alarcon  con  gente  para  facér- 
mela dar.  Y  ninguno  debe  tomar  á  mal  que  S.  A.  le  llame, 
y  yo  no  lo  tengo  sino  á  muy  buena  ventura ,  porque  ha 
mucho  que  lo  deseo «  Y  pues  esos  señores  dice  Ym.  que 
son  contentos  de  facer  lo  que  el  Uustrísimo  señor  Yisorey 
de  Ñapóles  y  el  Real  Consejo  les  scribe  y  manda»  y  Ym. 
les  ordenare ,  pues  tan  provechosa  y  necesaria  le  parece 
por  el  servicio  del  Rey  nuestro  Señor  la  salida  de  todos, 
mande  á  los  marqueses ,  condes  y  barones  que  sdlgan  con- 
forme á  la  creencia  que  con  esta  va  del  dicho  Ilustrisimo 
señor  Yirey  y  del  Real  Consejo  de  Ñápeles,  que  aunque 
S.  A.  me  mande  guardar  acá ,  yo  me  conformaré  con  la 
voluntad  del  señor  Yisorey  y  del  Real  Consejo  como  larga- 
mente lo  tengo  scripto.  Así  que  Ym.  puede  decir  á  esos 
señores  que  mucho  enhorabuena  vayaíi ,  que  yo  los  segui- 
ré :  y  les  doy  el  avantaja  de  informar ,  y  decir  y  empremir 
lo  que  quisieren ,  porque  mi  conciencia ,  y  vida  y  la  gran 
justicia  de  S.  M.  me  asegura  no  solo  de  cien  capítulos,  mas 
de  mil  capítulos ,  que  deseonGados  desto  buscaron  para  sa- 
carme otros  remedios. 

Cuanto  á  las  nuevas  que  dice  Ym.  le  han  referido  los 
de  esa  ciudad ,  pésame  que  me  den  causa  de  decir  que 
han  perdido  en  todo  la  vergüenza ;  porque  después  de  ha- 
ber fecho  lo  sucedido  en  Palermo  en  mi  persona  y  en  los 
oCciales  de  la  Sancta  Inquisición  y  otros  muchos  actos  feos 
para  ciudad  fiel ,  scribieron  á  todos  los  lugares  del  reino  y 
enviaron  nuncios  que  me  llevasen  la  obediencia  y  me  to- 
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viesen  iior  pncmi¡íO ,  atrayéndolos  y  conriirmüii<1ülo8  ¡i  nslo 
con  muclins  mcnliras  y  promisiones  du  liberUidcs,  liacícii- 
tlo  rebclar  las  tierras  á  los  Laroncs  quo  conciirrian  con 
csla  parle .  y  procurando  i|«e  las  ciudades  y  tierras  acri- 
ban á  SS.  AA.  que  no  mc  quieren  á  mí  ni  á  ningún  espa- 
ñol en  el  regimiento,  teniendo  los  pasos  por  mar  y  por 
tierra ,  quitando  la  libertad  a  los  ciudadanos  de  fablar. 
perscguitando  los  fiídes  de  S.  A.  y  echándolos  de  sus  ca- 
stas, matándolos,  dagnilicandolos  y  nbrusúndülus  sus  fa- 
ciendiis  ,  y  proliibiendo  las  vituallas  y  cosas  necesarias  á 
lo  vida  ,  y  matando  á  quien  las  traia  y  robándolas :  y  des- 
pués de  vuestra  venida  con  la  cual  se  esperaba  algún  so- 
siego y  la  reverencia  debida  como  á  ministro  Real ,  no 
solo  (no  falta)  han  asosegado  sus  desórdenes,  mas  scripto 
por  todo  el  reino  que  vos  ,  Señor,  laudáis  y  aprobáis  todo 
lo  que  por  ellos  es  fecho,  y  en  presencia  vuestra  pintar 
por  las  calles  un  olicial  Real  y  im  maestre  racional  de 
SS.  AA.  por  haber  ido  en  corte  en  servicio  de  SS.  HM., 
y  enviado  vicarios  generales  por  el  reino  eon  armas  em- 
pleando y  matando  los  oficiales  de  S.  A.  ¥  estando  Ter- 
ranova  en  poder  de  la  Uegia  Corte  con  orden  del  Rey  Ca- 
tólico enviaron  al  barón  de  fiastello  Rrilano,  el  cual  era 
parte  á  robelalla  y  tomarla  por  fuerza ,  pregonándola  á 
fuego  y  á  sangre.  Y  fallándose  allí  el  barón  del  Burgio  por 
goberdador  por  parte  de  S.  A.  el  dicho  barón  de  Castello 
Britano  tomó  la  posesión  de  su  baronía  ,  diciendo  que  ero 
rebelde  ,  y  le  derrocó  las  casas  del  feudo,  y  otros  muchos 
é  infinitos  desórdenes  que  serían  largos  de  contar.  Y  no 
es  de  tener  á  mucho  que  el  conde  de  Golisano  reprehenda 
á  mí  do  mal  gobierno  siendo  yo  eiccio  por  el  que  mas 
sabia  en  gobiernos  por  biioii  gobernador,  y  al  íin  dar  la 
cuento  qne  ha  ác  pasar  por  vuestras  manos ,  donde  veréis 
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quien  yo  soy.  Que  el  dicho  conde  el  primero  gobierno  qtie 
to?o  en  su  Tida  fué  en  esta  ciudad,  y  lo  íicieron  sacar  del 
Rey  Católico  con  poco  honor  suyo ,  y  en  su  presencia  le 
cataban  poco  honor :  y  usando  y  faciéndose  usurpadamen- 
te  agora  en  estas  revueltas  capitán  darmas  de  Gatanía ,  se 
fizo  pagar  la  mension  á  la  pobre  ciudad :  y  siendo  muerto 
un  caballero  gran  servidor  de  6S.  MM.  no  fizo  ninguna 
ejecución  de  justicia,  y  otro  dia  los  que  le  mataron  pasea- 
ban por  la  ciudad.  Y  óada  dia  con  letras  falsas  han  soste- 
nido y  sostienen  los  pueblos  en  suü  pertinacias.  Y  si  los 
ecesos ,  y  delictos  y  desórdenes  seguidos  en  él  reino  se 
scribiesen  todos  por  orden  como  se  scribirán  por  los  ca- 
pítulos que  presto  sé  enviarán  á  Ym.,  se  ocuparía  mucha 
carta  y  tiempo ;  y  por  eso  entraré  á  responder  á  lo  que 
me  imputan. 

Y  cuanto  á  lo  que  dicen  que  yo  fago  gente  darmas 
para  poner  desasosiego  en  el  reino  y  que  los  amenazo  que 
viene  gente  de  armas  de  Ñapóles ,  digo  que  siempre  yo 
he  trabajado  de  excusar  el  ruido ,  sufriendo  y  tolerando 
con  paciencia  los  agravios  y  daños;  tanto  fechos  a  mí,  cuan- 
to fechos  á  estos  señores  condes  y  barones,  y  á  sus  cria- 
dos y  vasallos ,  y  á  esta  noble  ciudad  y  á  sus  ciudadanos  y 
distrito ,  que  de  turcos  creo  que  fueran  mejor  tratados.  Y 
los  he  asosegado  y  prohibido  que  no  tomasen  armas ,  no 
obstante  que  el  conde  de  Golisano  de  continuo  amena- 
zaba de  venir  de  Catania  sobre  esta  ciudad  para  echar- 
me, no  faciendo  jamás  cerrar  puerta  ni  guarda  en  ella. 
La  cual  ciudad  de  Mecina  siempre  ha  estado  común  á 
todo  el  reino,  recibiendo  á  cualquier  regnícolo  que  vi- 
niese ,  aunque  sus  ciudadanos  eran  echados  y  maltratados 
en  las  otras  partes. 

Cuanto  á  enviar  la .  confirmación  de  S.  M.  en  mi  per* 
Tomo  XXIV.  40 
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nona  lie  ofício  de  Visorcy  por  el  reiiin ,  «iendo  dado  á  en- 
Icnder  á  la»  ciudade»  j  lierras  por  e»a  ciudad  ,  morqne- 
8C8,  condes  y  barones  (|ue  el  oficio  de  Viwrcy  era  instinto 
por  la  muerte  del  Itcy  Católico ,  y  r|ue  yo  no  era  mas 
conrirmailo.  jiareeió  cosa  necesaria  que  S.  A.  era  nenido 
eo  foccr  yo  el  oficio  de  VJMirey  raccrlo  saber  á  los  pueblos; 
y  que  esta  noble  ciudad  enviase  la  diclia  conrirmacion  á 
algunaü  Tierras  facía  el  oficio  de  lidelúima,  y  por  decía- 
rar  á  las  otras  ciudades  y  tierras  el  error  en  que  estaban 
que  se  rcduciesen  á  la  ol»edtencÍa  debida.  V  también  fué 
enviado  por  mí  la  ejecutoria  con  la  inclusión  del  dicho 
previlegio  á  lus  marqueses,  y  condeii  y  a  esa  ciudad  de  Pa> 
lermo  con  el  mismo  correo  que  de  Ñapóles  la  trujo.  Los 
cuales  marqueses  y  condes  dubitando  que  pubUcándose 
los  pueblos  no  se  revoltasen  contra  ellos,  lomaron  al  cor* 
reo  que  la  trujo  y  lo  pusieron  en  cárcel,  donde  lo  tuvie- 
ron veinte  y  cinco  dias,  dundo  á  entender  á  los  pueblos 
el  contrario  de  la  diclia  confirmación.  Y  después  sacaron 
el  dicho  correo  y  le  mandaron  la  via  de  ISápoIes,  y  que 
no  viniese  mas  á  mi,  como  estas  cosas  parecen  por  scríp- 
turas.  Y  esto  no  solo  no  debe  parecer  nial  á  Vm.  que 
con  cualquier  expediente  la  dicha  confirmación  se  publí- 
case; mas  Vm.  lo  debía  decir  y  publicar  para  que  se  me 
diese  la  obediencia  según  el  mandamiento  de  S.  A, ,  pues 
Vm.  es  «anclo  Tomás  en  este  caso ,  que  la  vio  y  la  tocó. 
Ni  tampoco  le  debo  |iarecer  mal  que  conforte  las  tierras 
que  están  ú  la  odedÍencÍa  y  servicio  de  S.  A.  con  decirles 
las  provisiones  que  S.  M.  lace  en  bu  favor,  por  sostenerlas 
y  que  perseveren  en  el  servicio  de  SS.  AA. 

A  lo  que  dice  Vm.  que  scriben  de  Catania  que  la  gen- 
te desloB  señores  que  están  aquí  la  van  á  ci]'|uietar  é  in- 
juriar con  gente  do  á  caballo ;  los  que  se  dice  no  son  gente 
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lie  los  dichos  barones ,  sino  gente  de  la  mesma  ciudad  de 
Catania^  expulsos  de  la  ciudad:  lo  cual  se  ha  de  remediai* 
con  los  otros  desórdenes  del  reino  porque  no  está  en  po^ 
testad  mih; 

Cuanto  á  las  otras  palabras  que  dicen  en  poco  honor 
de  Vm.  y  mió :  cuanto  á  lo  suyo»  Vm.  satisfará  como  áehe; 
y  á  lo  mió»  creo  no  dará  Vm.  lugar  en  su  presencia ;  pero 
habiéndome  fecho  tanto  de  hecho,  bien  lo  pueden  de  pa- 
4abras. 

Cuanto  á  los  desasosiegos  desta  ciudad  de  Mecina  en- 
tre los  pueblos  y  los  gehUles  hombres  son  tales»  y  ettn 
^stá  tan  mal  gobernada  que  cuando  los  ciudadinos  del 
reino  entran  de  Tabormina  acá »  alaban  á  Dios  y  dicen 
que  entran  en  tierra  de  paz»  y  justicia  y  de  promisión.  Y 
no  tengo  á  mucho  que  á  los  naarqueses ,  condes  y  á  esa 
-ciudad  les  parezca  mal  que  hayan  entrado  dos  honrada!» 
ciudadinos  en  el  gobierno  de  ella »  pues  les  pareció  bien 
facer  treinta  electos  en  la  ciudad  de  Palermo  y  otros  tan- 
tos alguaciles»  Ibárones »  rufianes»  y  malfechores  y  esban- 
<lidos»  con  los  cuales  tiene  ocupada  la  juredicion  ordinaria» 
tanto  de  los  oficiales  Reales  como  de  la  ciudad;  y  sin 
ellos »  tanto  vos »  Seiíor »  como  los  (ocíales  no  pueden  dis- 
poner ni  ejecutar  cosa  alguha.  De  manera  que  de  los  de- 
sórdenes causados  por  los  marqueses  y  condes  y  otros  sus 
socaces  por  todo  el  reino  fueron  causa  de  facer  algún  movi- 
miento» procurado  con  tramas»  y  letras  y  mensajeros  de 
los  dichos  marqueses  y  condes »  y  de  muchos  años  procu- 
rado por  el  conde  de  Goiisano  en  tiempo  que  era  estrático 
en  esta  ciudad.  Y  la  acostumbrada  fidelidad  desla  ciudad 
con  la  mucha  prudencia  de  sus  ciudadinos»  siendo  llega- 
do en  esta  ciudad »  viendo  la  materia  movida  por  los  di- 
chos condes»  con  todo  silencio »  reverencia  y  obediencia 
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vinieron  a  m¡  y  tomaron  tal  medio  quo  hoy  están  conten- 
tos y  pacílicos  con  voluntad  de  ambas  partos.  Y  el  ruido 
del  otro  dia  se  debia  mercar  á  dineros  por  ver  la  reveren- 
cia, amor  y  obediencia  rpie  el  pueblo  tiene  á  mí  y  á  tos 
oficiales  Reales.  Y  oficiales  como  yo  de  tantos  años  en  re- 
gimientos, aprobado  por  un  tan  grande  y  Católico  Rey,  no 
lo  pueden  noccrel  dicho  de  los  causadores  de  sediciones, 
y  malos  y  enemigos  de  los  buenos. 

Y  en  fin.  Señor,  digo  como  servidor  de  S.  A.  y  per- 
fiona  plática  y  experimentada  en  las  cosas  destc  reino,  í|ue 
Vm.  debe  procurar  con  toda  la  Hoticitud  posible,  que  los 
dichos  marqueses  y  condes  y  otros,  contenidos  en  la  creen- 
cia del  dicho  lluslrísimo  señor  Visorey  de  Ñapóles,  salgan, 
que  yo  estoy  presto  de  salir  como  antes  he  dicho ;  y  que 
no  saliendo  los  dichos  marqueses ,  condes  y  barones  que 
no  cumple  al  servicio  de  S.  A.  congregar  parlamento  don- 
de naceria  gr.an  conrusion  por  las  razones  dichas ,  fasta 
tanto  que  los  dichos  barones  sean  salidos  y  yo  con  ellos,  ó 
restituido  la  justicia  y  obediencia  del  reino  cu  una  mcsma 
persona,  porque  saliendo  ellos  y  yo,  y  yo  y  ellos,  queda- 
rá el  reino  fecho  una  masa  donde  Vm.  podrá  esculpir  lo 
que  será  el  servicio  de  SS.  AA.  con  toda  quietud  y  reposo 
como  conviene  al  servicio  de  SS.  MM.  Y  si  en  algunas 
otras  cosas  parcscerá  a  Vm.  que  yo  y  este  Real  Consejo 
podemos  servir  á  SS.  MM.  lo  podrá  screbir.  Y  si  la  prole- 
jidad  desla  mi  letra  le  diere  fastidio,  Vm.  la  reciba  con 
paciencia.  Y  guarde  nuestro  Señor,  etc.  De  Mccina  á  3 
de  agosto  151C. 

Por  copia ,  pero  del  mismo  Bmanuctlse  6  secrelarío  de  D.  Ugo. 

En  esta  carta  y  toJai  las  de  D.  Ugo  se  echa  de  irr  que  líivado 
á  Italia  mu}-  mozo,  y  allí  casi  toda  su  mía  ,  se  le  prgnnn  iialianii- 
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iMi ;  fiM  £sio  y  haber  hablado  lemasin  desde  que  nació,  hace  su  cas- 
teilano  confuso ,  adulterado  y  de  modo  alguno  tan  feliz  y  robusto 
como  sus  penscunientos.  Muchísimo  piejor  escrita  la  carta  de  AgaUa, 
¿sta  su  respuesta  es  hqrto  n^^s  convineente  y  harto  cediendo  de  su  ca* 
rácten 

(HqU  de  Vtrgtf  Ponce.) 


Carta  de  D.  Bugo  de  Moneada  a  Carlos  Y ,  diciéndole 
que  luego  que  los  prelados,  condes,  barones  y  la  ciu^ 
dad  de  Mesina  supieron  su  voluntad  de  ser  jurado  por 
Rey  de  Sicilia  se  prestaron  espontáneametUe  y  sin  pao 
to  ni  condición  alguna^ 

(Salasar,  G.  Y.,  15160 

MtY  ALTO  T  MUT  PODEROSO  CATÓLICO  RET  T  SEñOR  t 

Vuestra  Majestad  me  escribe  por  su  letra  de  21  de 
mayo  que  habiendo  deliberado  enviar  á  mí  el  poder  para 
que  por  los  deste  reino  se  preste  el  juramento  de  jurar  á 
V.  A.  por  Rey  juntamente  con  la  Serenísima  Reina  nues- 
tra Señora ,  madre  de  Y.  M.;  y  que  visto  que  los  barones 
deste  reino  insisten  en  no  ser  gobernados  por  mi  mano,  le 
pareció  mejor  por  quitarme  de  pendencia  con  ellos,  en** 
viar  el  dicho  poder  al  comendador  Diego  del  Águila  para 
que  tome  el  dicho  juramento;  y  manda  Y.  A.  que  yo 
le  aconseje  secretamente  y  le  dé  la  industria  que  fuere 
menester  para  ello,  porque  V.  A.  le  manda  que  en  todo 
tomen  mi  parecer.  Yo ,  Señor ,  por  otras  mias  tengo  es-^ 


24(i 

rríplo  á  V.  A.  lurgamonlc  que  ....  (1)  parecía  que  ora  el 

servicio  de  V.  M.  moveí^  ni que  no  que  fagan  el  d¡- 

i'lio  juramento  por  agora  fasta fuese  asentado  y  re- 
ducido en  debita  obediencia  en  un  ...  .  por  las  causas 
que  escribo  á  V.  A.,  á  lo  cual  me  remito.  Después,  Se- 
ñor ,  he  recibido  letras  del  dicho  comendador  Diego  del 
Águila ,  el  cual  me  scribe  sobre!  poder  que  V.  M.  le  ha 
enviado  de  tomar  el  juramento  á  los  deste  reino.  Y  pofr» 
que  mejor  V.  A.  pueda  ver  lo  qué  el  dicho  Diego  del 
Águila  me  scribe ,  y  lo  qoe  yo  á  ello  respondo ,  así  sobres- 
to ,  como  sobre  todo  lo  que  se  debe  facer  en  servicio  de 
V.  M.  y  pacificación  deste  reino ,  envío  con  esta  las  copiat 
de  las  letras,  por  donde  largamente  V.  A.  lo  podrá  ver 
todo.  Entendiéndose  por  letra  del  dicho  comendador,  que 
lizo  á  esta  ciudad  de  Mecina ,  perlados  ,  condes  y  barones 
el  poder  del  juramento ,  le  escribieron  que  en  caso  que  él 
deliberase  tener  parlamento  y  no  eligiese  facerlo  en  la 
ciudad  de  Mesina,  enviarian  a  V.  M.  sus  embajadores  con 
procura  para  juralle  por  su  Rey  y  Señor,  sin  ninguna  otra 
contradicion ,  sino  como  juraron  al  Rey  Católico ,  agüela 
d^  V.  M.  Y  después  que  supe  la  voluntad  de  V.  A.  que  era 
facerse  jurar  por  Rey  á  los  deste  reino ,  fablé  á  los  perla-»* 
das,  condes  y  barones,  que  son  en  buen  número,  y  á  esta 
ciudad,  declarándoles  la  voluntad  de  Y.  M.,  y  fálleles  con 
tanta  voluntad  á  su  Real  servicio  como  es  su  sólito ,  que  es- 
pontáneamente vinieron  á  mí  que  se  tomase  el  dicho  jura- 
mento ,  y  á  mí  no  me  pareció  tomalle.  Y  quisieron  los  di-. 


(1)  Los  puntitos  denotan  palabras  que  faltan,  porque  está  el  pa- 
pel con  on  abujeroy  al  parecer  efecto  de  la  humedad. 

( Nota  de  Targat  Poner* ) 
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chos  perlados  >  condes  y  barones  y  la  ciudad  qué  se  ficiese 
un  acto  de  su  oferta  y  spontánea  voluntad.  Certificando  á 
Y.  M.  que  todos  los  dichos  con  la  dicha  ciudad  no  quie- 
ren sino  que  se  jure  V.  A.  sin  ningún  pacto  y  condición, 
como  es  sólito  y  ha  seido  por  lo  pasado ;  porque  otramen- 
te les  parecia  quedar  lesa  su  antigua  fidelidad.  Y  quieren 
que  el  reino  torne  todo  á  su  pristimo ,  como  era  en  tiempo 
del  Rey  Católico,  y  que  después  si  en  alguna  cosa  preten- 
den ser  agraviados ,  que  acorran  y  supliquen  á  Y.  M.  como 
deben  facerlo  los  fieles  vasallos.  Las  cosas  de  acá  no  las 
gastan  los  pu  .....  20  ó  30  cabos ,  y  los  ministros  á  que 
Y.  A,  ha  ....  no  las  ejecutan  como  deberían  por  su  Real 
servicio ,,.. .  que  tengo  scripto.  Y  guarde  nuestro  Señor 
la  muy  Real  persona  de  Y.  A,  y  su  estado  acreciente  con 
muchos  mas  reinos  y  señoríos  á  su  santo  servicio.  De  Me* 
sina  5  de  agosto  1516. 


Carta  de  Diego  del  Águila  á  la  Reina  Dafta  Juana,  en  que 
le  refiere  las  alteradanee  de  Sicilia  desde  la  muerte  del 
Rey  Católico,  su  padre,  hasta  la  fecha.  Palermo  31  de 
agosto  de  1516« 

(Orlslnal) 

(SaUzar,  C.  Y.,  1516.) 

MUT  PODEROSA   SEtíORA : 

Guando  se  acabaron  los  felices  dias  del  Rey  nuestro 
Señor ,  padre  de  Y.  A. ,  y  comenzó  su  gloriosa  memoria, 
luego  como  se  supo  aquí  en  Secilia,  Palermo  fué  el  prin- 


248 

ri{iiou>ino  BJtijnpre  fuv  tu  coslumbru  ile  graiiites  noveda- 
ilcfl  y  tumuUuücíoDes  contra  el  Vírey  D.  Hugo ,  prcsupo- 
uiéodolo  por  perdona  privada ,  después  de  la  cnuílica 
muerte  de  S.  A.,  y  dado  principio  en  esto  con  muchos  es- 
ret4M  que  entreviníeron  eo  ello,  anst  conira  la  persona  del 
dlclio  Vírey  como  contra  la  Sania  Inquision  y  ministro» 
della,  Hulicedicron  otras  alteraciones  populares  en  esta 
cíbdad  y  en  todas  las  otras  desle  reino ,  alterando  la  p-n^a 
lie  las  rentas  Reales,  y  del  ítegío  donativo  y  de  la  cruzada. 
Y  entonces  cesó  la  furia  de  los  pueblos  cuando  no  halla- 
ron m¡¡»  que  despojar  á  la  corona  Heal:  y  porque  no  les 
queríase  ningún  yerro  [wr  hacer ,  acordaron  después  que 
Keharon  al  dicho  Virey  Cuera  desla  cihdad,  de  criar  nue- 
vos Presidentes,  como  uüurpadores  de  la  jurídicion  Real; 
á  los  cuales  de  común  conscnlimienlo  del  reino  les  dicroa 
[loder  para  que  administrasen  justicia  como  Virey. 

Puesto  que  sé  que  V.  A.  ha  sidu  informada  do  todas 
estas  cosas,  seguti  parece  por  la  instrucion  y  carias  de 
creencia  de  V.  A.  quel  obispo  de  Zaragoza  trujo,  me  ha 
|»arescído  conveniente  tomallas  á  decir  aquí,  porque  jun- 
tamente con  ellas  sepa  V.  A.  las  causas  y  razones  questa 
cibdad  y  todas  las  otras  desle  reino ,  que  son  de  su  opi- 
nión, dan  justificando  las  dichas  alteraciones. 

Porque  uo  juzgue  V.  A.  que  de  sola  mí  presunción 
tomo  autoridad,  para  enviar  relación  deslo,  digo  que! 
Rey  nuestro  Señor,  hijo  de  V.  A.,  fué  avisado  de  las  di- 
chas novedades  acacscidas  en  esle  reino,  ansí  por  cartas 
del  Virey  y  Consejo  de  Ñapóles  ,  como  por  las  mías.  S.  A. 
proveyó  mandándome  que  juntamente  con  el  dolor  Gue- 
vara pasase  á  este  reino :  y  cuanto  á  lo  pasado  que  oviese 
información  de  las  alteraciones  y  lumiillos  acacscidos;  y 
que  tiuantoá  lo  jiresente  que  procurásemos  de  pacificalk^ 
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tornando  todas  las  cosas  que  se  habían  alterado ,  al  estado 
y  orden  en  que  estaban  primero^ 

La  provisión  que  S.  A.  envió  para  esto  vino  á  tiempo 
que  en  este  reino  no  habia  ninguna  manera  de  justicia 
cuanto  á  lo  ordinario ;  porque  los  que  seguían  la  parte  del 
Virey ,  no  obedecian  los  mandamientos  de  los  sobredichos 
Presidentes ;  ni  Palermo  ni  todas  la^  otras  tierras  y  cibda-. 
des  del  reino  no  obedecian  al  dicho  Yirey;  de  manera 
que  habia  tanta  cisma  en  lo  que  tocaba  á  la  justicia ,  que 
en  todo  el  reino  ni  se  reconoscia  justicia,  ni  ley,  ni  Bey, 
ni  superior.  Y  desla  manera  vino  todo  este  reino  en  tanta 
soberbia ,  que  de  común  consentimiento  de  los  mayores  y 
de  los  menores  del ,  se  decia  públicamente  que  no  que 
rían  mas  Inquisición,  ni  gabellas  ni  Begio  donativo,  ni 
por  Yirey  a  D.  Hugo,  ni  ningún  Yhrey  que  fuese  español 
Y  que  no  aceptarían  nmgun  Yirey  sí  primero  el  Bey  núes 
tro  Señor  no  le  enviaba  perdón  general  de  todas  las  alte 
raciones  pasadas ,  y  los  tornaba  en  aquel  estado  del  tiem 
po  del  Rey  Martin. 

Yiendo  que  las  cosaa  deste  reino  estaban  en  términos 
tan  alterados,  y  que  no  se  reconoscia  en  él  justicfa  ordina-. 
ría,  ni  tampoco  S.  A.  no  nos  la  cometía  por  virtud  de  la 
sobredicha  comisión,  parecióme  que  de  mí  venida  aquí  no 
podia  venir  ni  recibir  sino  vergüenza :  por  lo  cual  yo  de-, 
germiné  de  no  venir  hasta  consultar  con  el  Rey  nuestro 
Señor  el  defecto  que  traía  la  dicha  comisión  por  razón  de 
no  traer  juridicion  ordinaria.  Y  puesto  esto  en  plática  en 
el  Consejo  de  Ñapóles,  y  vistos  los  inconvínientes  que 
traia  la  dicha  comisión ,  por  razón  que  se  proveía  en  ella 
acerca  de  la  Santa  Inquisición ,  y  que  decia  que  si  para 
exsecutar  lo  contenido  en  ella  fuese  menester  favor  y  ayu-i 
da,  que  se  pidiese  al  Yirey  D.  Hugo,  siendo  estas  dos  coi 
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sas  las  que  en  esto  reino  mas  se  aborrecían,  y  que  ansi- 
mesmo  no  lialiia  justicia ,  como  tengo  dicho ,  ni  S.  K.  la 
enviaba  ,  el  dicho  Virey  y  Consejo  de  Ñapóles  ac  conForma- 
ron  que  venir  á  Socilia  y  usar  de  la  dicha  comisión  po- 
drin  mas  dañar  que  no  aprovcciiar,  y  acordaron  do  acre- 
bir  al  Roy  nuestro  Señor  sobrello. 

En  los  dias  que  se  Lardó  de  tomar  esta  resolución,  se 
supo  aquí  en  Socilia  como  el  Rey  nuestro  Señor  me  habia 
enviado  comisión  para  que  viniese  á  entender  en  la  pacifi- 
cación desle  reino  ,  y  puesto  que  no  me  conoscian,  siendo 
informados  que  tenia  al<;una  experiencia  de  tas  cosas  do 
paz  y  de  guerra  que  so  ofrecieron  en  Milán  al  tiempo  que 
yo  estaba  allí  por  embajador,  y  teniéndose  por  persona 
acepta  al  Virey  de  Ñapóles  ,  por  razón  del  hospedamiento 
y  buen  tratamiento  que  me  hacia  en  su  casa ,  y  por  la 
parte  que  me  duba  de  todas  las  cosas ;  siendo  los  secilianos 
informados  do  lodo,  y  teniendo  mucho  amor  al  dicho  Vi- 
rey de  Ñápeles  en  el  tiempo  que  los  gobernó  y  después, 
y  esperando  que  por  su  medio  habian  de  ser  reconciliados 
en  gracia  del  Rey  nuestro  Señor  y  conseguir  el  fin  de  lo 
que  deseaban  ,  parcscióles  que  podían  tener  de  mí  la  mes- 
ma  confianza;  y  ansí  no  obstante  la  determinación  que  te- 
nían de  no  aceptar  Virey  ni  otro  ministro  del  Rey,  hasta 
ser  perdonados,  escribió  esta  cihdad  al  dicho  Virey  de 
Ñapóles  que  eran  muy  contentos  con  mi  venida :  y  habido 
consejo  sobresté ,  fueron  de  parescer  que  yo  debia  venir; 
pero  que  no  debía  usar  de  la  dicha  comisión,  si  no  viese 
muy  buena  dispusicion  sobrello  :  mas  que  en  lugar  de  la 
dicha  comisión  que  usase  de  las  letras  de  creencia  que 
el  Rey  nuestro  Señor  había  enviado  ,  procurando  solamen- 
te do  entretener  las  alteraciones  deslo  reino  que  no  se 
cinjieoraiieii.  basta  que  S.  A.  hiciera  otra  provisión. 


Con  este  parescer  sobredicho  del  Virey  y  Consejo  de' 
N¿po)es ,  yo  con  el  dicho  dolor  Guevara  determiné  de  ve* 
nir  derecho  aquí  á  Palermo ,  como  el  Rey  nuestro  Señor 
lo  mandaba  por  su  inslrucion ,  adonde  fuimos  recibidos 
honradamente ,  y  bien  tratados  y  mejor  guardados ;  ^or-» 
que  desde  la  hora  que  llegué  á  mí  posada  ^  siempre  me 
tuvieron  la  casa  cercada  de  noche  y  de  dí^ ,  porque  no 
pudiese  haber  información  de  persona  quellp^  ^uvi^sen  por 
sospechosa ,  y  algunos  que  entraron  de  dia  fueron  amena? 
zados  de  muerte. 

Entendiendo  (odas  es|as  cosas  y  los  medios  por  do  se 
gobernaban ,  fué  menester  tomar  otro  camino  fuera  del 
ordinario,  para  entender  en  la  pacificación  que  se  reque- 
ría poner  en  esta  cibdad  y  ep  este  reino.  Y  por  no  enojar 
¿  V.  A.  con  la  larga  relación  que  seria  ^lenester  para  es-, 
cribir  todas  las  particularidades  que  en  e^to  han  pasado, 
digo ,  que  la  orden  que  en  esto  se  ha  tenido  fué  tal »  que^ 
sin  usar  de  la  dicha  comisión  tenia  todas  las  cosas  reduci- 
das á  tanta  paz  y  sosiego,  que  cuanto  al  Rey  nuestro  Se- 
ñor ninguna  cosa  habia  alterada,  porque  todo  el  reino 
estaba  de  una  voluntad  para  obedescer  los  mandamientos 
da  S.  A.:  las  gabellas  se  habían  restituido,  algunas  tierras 
que  estaban  rebeladas  á  sus  barones,  las  habia  reducido  á 
su  obediencia :  las  cof^s  que  quedi^an  por  asentar  esta- 
ba|i  en  tan  buena  disposición  de  asentarse ,  que  las  tenia 
por  asentadas ;  y  que  en  este  medio  tiempo  el  Rey  nuestro 
Señor ,  me  envió  poder  a  mí  in  solidum ,  para  que  le  hi- 
ciese jurar  por  Rey  y  por  Señor.  LuegQ  lo  notifiqué  á  esta 
cibdad  y  lo  hice  saber  por  mis  cartas  ^  todas  las  tierraS; 
deste  reino ,  y  de  todas  tengo  respuesta  que  son  muy  con-, 
tenias,  y  que  vernán  ó  enviarán  sus  procuradores  á  hacer 
el  djche  juramento  al  lugar  que  les  llamare  y  cuando  yoi 
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lo  or(l<!ii;\rc ;  nnsi  que  no  qiiO(lal)a  on  otra  cosa  la  entorn 
¡tnz  y  sosiego  doslB  reino  ,  sino  que  el  Rey  niicslro  Señor 
proveyese  de  gobernaiior,  y  que  les  quítase  el  sobredicho 
Virey  D.  Hugo,  porque  lodos  á  uiin  vo7,  dicen  que  no  le 
quieren:  y  las  cauans  que  dan  pura  ello,  es  porque  dicen 
ipití  los  goliernabn  muí ,  y  que  ya  es  hecho  su  enemigo ;  y 
allegan  maa ,  que  si  el  pueblo  hizo  algunos  excesos  contra 
los  Inquisidores ,  que  él  dio  la  primera  ocasión  haciendo 
quitar  los  sambenitos.  Dicen  mas ,  que  si  se  quitaron  las 
gabelas  y  Regio  donativo,  que  Tué  por  mnndamienlo  de) 
Virey  D.  Hugo ,  y  que  juntamente  con  esto  dio  á  los  baro- 
nes la  juridicion  civil  y  criminal  en  sus  baronías.  Y  estas 
tres  cosas  postreras  el  dicho  Vircy  D,  Hugo  las  confiesa,  y 
dice  que  (as  hizo  por  pacificar  cato  reino ,  con  los  mismos 
medios  que  los  otros  procuraban  de  alternilo. 

Estas  y  otras  cosas  son  las  que  los  desle  reino  dicen  que 
Fueron  principio  y  causa  do  lodo  lo  que  ha  auboedido  en 
él  después  de  la  muerte  del  Rey  nuestro  Señor  de  glo- 
riosa memoria  y  a)  presente.  Ni  salvo  ni  condeno  a  los 
unos  ni  á  tos  otros;  mas  remito  la  verdad  dello  á  la  infor- 
mación que  se  tomará ,  la  cual  hasta  agora  no  ha  habido 
dispusicion  do  lomarse,  por  las  alteraciones  y  poca  justi- 
cia sobredicha.  Y  también  se  ha  dejado  de  lomar ,  hablan* 
do  mas  partieulnrmcnle  ,  porqne  en  la  presencia  de!  dicho 
Vircy  D.  Hugo  y  de  los  condes  de  Golisano  y  de  Camara- 
la  ,  la  dicha  informncion  no  so  puedo  tomar ;  porque  te- 
miendo los  testigos  que  sus  dichos  serán  descobiertos ,  no 
tienen  aquella  seguridad  do  lugar,  ni  aquella  libertad  que 
se  requiere  para  decir  sus  disposiciones.  Ni  tampoco  este 
reino  se  pnede  asosegar  como  conviene,  si  el  dicho  Virey 
D.  Hugo  y  los  dichos  condes  no  se  van  Tucra  del.  De  lo 
euul  ha  muchos  diasque  he  dado  aviso  al  Rey  nuestro  Se- 
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ñor:  y  por  mi  relación  S.  A.  ha  enviado  á  llamar  por  sus 
cartas  al  dicho  Virey  y  a  los  dichos  condes ,  mandándoles 
que  dentro  15  dias  (iespUes  de  vistas  las  dichas  sus  car- 
tas ,  se  hayan  de  partir  deste  reino  y  ir  á  su  corte ,  y  ha 
S.  A.  proveído  de  Presidente  al  conde  áé  Galatabelota,  el 
cual  ha  sido  grande  amigo  del  Yirey  D.  Hugo  en  los  tiem- 
pos pasados ,  y  especialmente  después  que  se  ofrecieron 
las  dichas  novedades,  y  ha  estado  siempre  en  Mecina  con 
el  dicho  Virey.  Y  por  esto  y  por  otras  causas  de  parcialida- 
des y  de  enemistad  que  hay  entre  los  marqueses,  y  condes 
y  barones  que  están  aquí  en  Palermo  con  el  dicho  conde^ 
ellos  le  tienen  por  enemigo «  y  hánse  alterado  tanto  con 
la  provisión  de  Presidente,  que  S.  A.  le  ha  enviado,  que 
á  causa  desto  se  renovaron  todas  las  alteraciones  pasadas 
y  se  ofreciek'on  de  nuevo  otros  tumultos;  de  manera  que 
todo  el  buen  estado  en  que  tenia  las  cosas  déslé  reino,  se 
alteró  como  de  principio.  Y  viendo  yo  questo  tenia  nece- 
sidad de  remedio ,  aunque  me  pareció  dificultoso  podelle 
poner,  volví  también  como  de  primero  á  trabajar  en  ello 
y  á  pacificallos ,  prometiéndolos  y  asegurándolos  que  el 
dicho  conde  de  Calatabelota  no  baria  en  las  cosas  de  jus- 
ticia ,  ninguna  cosa  sin  mí ,  porque  ansí  lo  mandaba  el 
Rey  nuestro  Señor ,  y  con  mostralles  carta  de  S.  A.  para 
ello ,  y  con  todos  los  otros  remedios  que  á  mí  me  fueron 
posibles,  yo  los  saqué  de  su  opinión,  y  ansí  acordaron 
de  aceptar  por  Presidente  al  dicho  conde  de  Calatabelota, 
por  mostrar  su  obediencia.  Y  juntamente  con  aceptalle 
enviaron  á  suplicar  á  S.  A^  por  sus  mensajeros  que  les 
proveyese  de  otro  Presidente  que  no  les  fuese  enemigo  ni 
sospechoso :  y  con  la  dicha  aceptación  que  hicieron ,  ce- 
saron las  nuevas  alteraciones  desta  cibdad ,  y  todo  se  tor- 
nó al  estado  en  que  yo  lo  tenia ,  aunque  no  con  poco  tra- 
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bajo  (le  los  que  entendimos  en  ello.  La  culpa  do  la  diclin 
provisión  de  Presidente  qiiol  Rey  nuestro  Señor  hizo,  fué 
de  un  mosen  Ludovico  do  Monlallo.  regente  de  Ñapóles, 
y  al  presente  es  regente  en  la  corte  de  S.  A.,  el  clial  ea 
scciiiano  y  enemigo  de  los  sobrcdiclins  marqueses  y  con- 
des queslán  en  esta  cibdad:  y  por  dalles  ocasión  que  de- 
sobediesen  el  mandamiento  de  S,  A.,  encaminó  que  les 
diesen  por  Presidente  aquel  que  tienen  por  su  enemigo  y 
de  parcialidad  contrario:  y  oslo  no  es  nuevo  para  el  dicho 
micer  Ludovico,  porque  por  venir  á  una  cosa  quél  desea, 
siempre  acostumbró  posponer  el  servicio  del  Rey  nuestro 
Señor.  Es  buen  letrado  y  agudo  >  pero  siempre  se  declina 
ñ  la  peor  parte. 

Tornando  al  propósito  del  llamamiento  quel  Rey  nues- 
tro Señor  ha  hecho  á  los  dichos  condes  de  Goiisnno  y  de 
Camarata,  puesto  que  yo  tenia  comisión  para  podellos  des- 
terrar, no  lo  he  querido  liacer,  porque  no  pudiera  ser  sin 
escándalo,  y  pensando  apaciguar,  pudiera  causar  mayor 
alteración.  Y  también  lo  he  hecho  por  conservarme  en  la 
conlianza  que  tienen  de  mí,  porque  les  he  ofrescido  una  y 
muchas  veces,  que  no  he  de  entender  estando  aquí  sino 
en  ser  medio  de  concordia  entre  las  alteraciones  pasadas 
en  este  reino  y  el  Rey  nuestro  Señor,  y  esto  no  solamen- 
te 80  lo  digo  para  contentallos ,  mas  para  haccllo  con 
cfelo ,  si  yo  pudiere ;  y  tengo  por  cierto  que  haré  mas  ser- 
vicio en  ello  al  Rey  nuestro  Señor,  que  no  metclle  cu 
guerra  con  sus  vasallos;  para  lo  cual  ha  haliido  muchas 
veces  dispusicion  en  las  cosiis  que  callo  por  no  tenor  cifra 
con  V.  A.  Mas  con  buena  maña  y  industria  los  he  preser- 
vado do  algunos  yerros  que  fueran  hartos  mayores  que  los 
primeros,  por  lo  cual  el  Virey  Ü.  Hugo  do  Moneada  está 
tan  mal  conmigo  como  con  su  enemigo,  deseando  que  yo 
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obiese  precedido  con  tanto  rigor  que  les  obiese  dado  oca- 
8¡on  que  obie^en  perdido  la  vergüenza  del  todo ,  desobe- 
deciendo los  mandamientos  del  Rey  nuestro  Señor.  Por- 
que siempre  ha  sido  él  de  opinión  que  este  reino  no  se  po^ 
dia  pacificar  sino  con  las  armas ,  y  ansí  lo  ha  aconsejado 
siempre  á  S.  A.  Agora  viendo  que  con  fó  manéi'á  que  sd 
ha  tenido  >  todo  este  reino  está  ya  casi  en  entero  sosiegdi 
parécele  que  se  cotaóscerá  claro  lli  pasión  con  que  daba  d 
entender  al  Rey  nuestro  Señor  que  no  pódia  ser  pacificado 
sino  con  medios  de  guerra ;  del  cual  consejo  se  aparta ra¿ 
ri  considerara  los  inconvenientes  y  alteraciones  que  podián 
subceder  en  este  reino ,  y  también  en  el  de  Nápoles>  según 
las  ocurrencias  que  en  los  principios  de  las  novedades 
deste  reino  se  ofrecian  en  Italia ,  mayormente  habiendo 
subcedido  casi  al  presente  la  católica  muerte  del  Rey  núes* 
tro  Señor ,  y  siendo  el  Príncipe  nuestro  Señor  en  edad  de 
niñOi  y  estando  tan  lejos  que  parecía  que  quedaba  todo 
sin  Señor.  Y  si  el  Virey  D.  Hugo  está  mal  comigo  por  esto 
como  algunos  me  dicen ,  yo  digo  ques  mas  su  pasión  que 
Id  razón  que  tiene  en  ello.  Porque  las  cosas  destado  y  mas 
las  que  tocan  á  un  reino  como  este »  y  por  ventura  á  dos 
con  el  de  Ñapóles ,  otras  maneras  se  han  de  buscar  para 
acordallas  y  asentallas  que  en  las  cosas  particulares.  Y  en 
tal  caso  como  este  y  mas  en  tal  tiempo  como  se  ofreció, 
cuando  el  Virey  D.  Hugo  no  tuviese  mas  culpa  de  la  quel 
mismo  piensa,  en  la  cual  yo  no  le  condeno ,  porque  hasta 
haber  tomado  la  información  no  me  hago  juez  desto,  aun 
entonces  habría  por  menor  inconveniente  que  padeciese; 
él  sin  culpa ,  que  no  poner  en  aventura  todo  un  reino.  El 
cual  estaba  tan  dispuesto  para  alterarse  que  cualquiera 
ocasión  les  fuera  causa  legítima  para  ello.  Y  no  obstante 
las  culpas  quel  dicho  Virey  me  da ,  porque  en  viniendo 
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nquí  no  procedí  con  lodo  rigor  deslcrrando  n  los  marquc- 
scü,  y  condes  y  á  otros  baronca  que  están  on  esta  cíbdad. 
todo  b  he  sofrido  con  dallo  la  mejor  salisfucíon  i|ue  yo  ho 
podido,  parecióndomc  que  pudiendo  paciíicar  este  reino 
con  buena  industria  y  con  solo  el  papel  y  tinta  do  las 
cartas  del  Rey  nuestro  Señor ,  que  fuera  yeno  conos- 
cido  habelle  de  traer  á  tal  estado  quo  fuese  menester 
eonquístíille  con  guerra  eomn  tengo  dicho.  La  cuol  en 
el  principio  fuera  difícil  por  el  poco  aparejo  que  ha- 
bla para  hacer  el  ejército  que  se  requiriera ,  y  en  el 
medio  fuera  peligrosa  y  en  el  fin  dudosa.  Porque  si  este 
reino  habiendo  ya  hecho  común  la  culpa  quesla  cibdad 
tuvo  en  las  primeras  alteraciones  por  el  consenlimiealo 
que  después  dieron  á  ellas,  se  entendieran  que  se  hacia 
cualquiera  aparejo  de  guerra  para  aquí,  lodos  temieran 
ser  castigados  y  todos  se  juntaran  para  defenderse  ;  y  lle- 
gadas las  cosas  á  estos  términos  y  mns  en  aquel  tiempo 
como  tengo  dicho,  no  fuera  tan  fácil  do  acabar  la  guerra 
como  de  comenzalla,  y  si  durara  y  duraran  las  ocurren- 
cias de  Italia  bien  se  pudiera  decir  que  fuera  dudoso  el 
fin  de  la  guerra.  Y  por  esto  digo ,  por  dar  fin  en  esto ,  que 
han  sido  mayores  y  mejores  los  electos  que  han  resultado 
después  de  mi  venida  á  este  reino  y  lo  que  he  servido  en 
ello  que  no  la  confianza  que  yo  tenia  de  mi  habilidad  para 
negocios  de  tanta  calidad.  Pero  ni  aun  por  esto  no  digo 
que  están  ya  al  cabo,  porque  aun  lo  mas  queda  por  ha- 
cer ,  á  lo  menos  del  trabajo ,  pero  no  en  la  sustancia ;  por- 
que cuanto  al  Rey  nuestro  Señor  todo  el  reino  está  pací- 
fico, y  lodos  le  quieren  jurar  por  Rey  y  por  Señor  como 
tengo  dicho:  y  al  presente  no  piden  otra  cosa  á  S.  A.  sino 
que  les  provea  de  otro  Virey.  I'ero  cuanto  al  reino  en  si 
mismo  tanto  hay  por  hacer  que  no  se  {todrá  acahur  sin 
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mucha  dificultad  y  mucho  trabajo.  Porque  son  tantas  Ins 
muertes  y  delitos '^que  en  este  medio  tiempo  que  no  hn 
habido  justicia  se  han  ofrecido  por  todas*  las  cibdades  y 
tierras  deste  reino  á  causa  de  los  bandos. y  parcialidades 
que  hay  en  ellas  i .  que  se  tiene  por  cierto  que  se  han  6e< 
guido  entre  unos  y  otrod  masl  de  dos  mili  muertes  de  hom- 
bres ;  y  porque  esto  no  se  puede  asentar  sino  yendo  yo 
personalmente  visitando  todo  el  reino,  por  eso  digo  que 
queda  lo  mas  del  trabaja  por  pasar.  Espero  en  Dios  que 
por  la  orden  que  se  ha  hecho  lo  pasado ,  se  hará  lo  que 
queda  por  hacer. 

Al  tiempo  que  llegó  á  este  reino  el  obispo  de  Zarago- 
za, ya  las  alteraciones  desta  cibdad  estaban  en  sosiego; 
pero  por  eso  no  dejaron  de  ser  muy  buenas  y  muy  pro- 
rechosas  las  cartas  de  creencia  que  trajo  de  Y.  A. :  y  po- 
cos dias  después  de  su  llegada  plugo  á  Dios  de  llevalle 
para  su  gloria ;  ansí  ques  menester  proveer  de  nuevo  lo 
que  toca  á  la  gobernación  de  Zaragoza.  De  lo  que  mas 
subcediere>  avisaré  á  V.  A.;  y  no  lo  he  heóho  antes  dé 
agora  por  no  se  haber  ofrecido  navios  que  pudiesen  llevar 
mis  cartas.  Nuestro  Señor  conserve  y  prospere  la  Real  Per- 
sona y  estado  de  V.  A.  luengos  tiempos.  De  Palermoá  51 
de  agosto  15i6.-^Humill  vasallo  de  vuestra  Alteza.-^ 
Diego  del  Águila. 

Hombre  astuto  y  capcioso  hasta  no  mas,  que  siempre,  cuenta  su 
epmision  con  diferente  ,6rden  según  le  acomoda*  El  éaii o  conjirmó 
cuanto  predijo  D.  Ugo^  hasta  que  Águila  lo  que  queria  era  quedar 
solo  en  el  reino.  Tiene  ala  verdad  mucho  arte  para  paliar  su  inten- 
ción con  aparente  celo  y  prudencia;  pero  la  meditación  de  cuanto  hizo 
y. escribió  a  todos  manifiesta  su  malaféy  artificiosa  y  aun  dolosa  con* 
duda. 

(Ñola  de  Vargas  Ponce.) 

Tomo  XXIV.  il 


Carta  de  Diego  del  Águila  al  secretario  Juan  de  Calccna, 
diciéndole  que  por  los  despachos  que  envia  á  la  Iteina 
verá  el  exlado  de  las  eosas  de  Sicilia,  y  le  pide  su  pa- 
recer sobre  ellas  y  el  del  Itcal  Consejo.  Palermo  25  de 
seliembre  de  151G. 

(Salaiar,  G.  V.,  15)G.) 
MUY  NOCLE  y  MAn.NÍFico  seSoh: 

No  lie  escrito  a  Vm.  hasla  agora,  porque  no  sé  si  mo 
conoscc;  y  de  aquí  adelante  acuerdo  de  hncello  muchas 
veces ,  porque  harta  causa  ea ,  cuando  otras  no  hobicsc, 
que  yo  conozca  á  Vm.  y  rcconoaca  con  mis  cario»  y  con 
lo  que  le  pudiere  servir,  estando  en  este  reino,  la  corLe- 
sia  con  que  muchas  veces  me  trató  en  negocios  y  fuera 
dellos;  aunque  estas  señas  no  son  muy  claras,  porque 
.siendo  siempre  la  costumbre  de  Vm.  de  tratar  á  lodott 
con  cortesía,  no  podrá  hacer  determinación  particular. 
Pero  todavía  quiero  que  me  valgan  estas  señas  ]ior  con- 
trato que  me  obligue  á  servir  á  Vm,  la  parte  que  ino  cupo 
de  euhuena  crianza. 

Con  esta  van  imas  cartas  dirigidas  á  la  Reina  nuestra 
Señora,  por  las  cuales  los  gobernadores  desos  reinos  en- 
tiendan sumariamente  el  estado  de  paz  en  que  quedan  las 
cosas  deste  reino.  Lo  cual  no  ha  sido  de  tan  poco  efeclo 
cuanto  parescerá  en  la  facilidad  con  que  se  escribe.  Ver- 
dad es  que  no  le  paresce  ansí  al  señor  Virey  D.  liugo, 
'77    ■:'"I 
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porque  él  tuviera  por  mejor  efecto  que  me  hobiera  gober* 
nado  de  tal  manera  que ,  ó  pusiera  este  reino  en  desobe- 
diencia ó  le  confirmara  en  ella ,  porque  de  necesidad  vi- 
niera á  conquistarse  y  á  castigarse  con  las  armas.  Pero  en 
esto  no  alargo  mas  porque  por  lo  que  scríbo  á  la  Reina 
nuestra  Señora  conoscerá  Ym.  que  yo  he  hecho  la  razón 
y  el  señor  Yirey  D.  Hugo  sigue  en  pasión.  Pido  por  mer* 
ced  á  Ym.  que  me  avise  en  este  artículo  de  su  parescer  y 
de  lo  que  parescerá  allá  á  ese  Consejo  Real. 

El  dia  de  la  fecha  desta  he  visto  unas  cartas  y  nuevos 
poderes  de  Ym.,  dirigidos  á  un  pariente  suyo,  fiscal  de  la 
Inquisición  deste  reino,  para  que  entienda' generalmente 
en  mÁ  cosas  y  hacienda ,  y  háme  placido  dello,  porque 
para  todo  tiene  habilidlid  y  Ho  le  falta  voluntad  de  servir 
á  Ym.,  y  puesto  que  sé  ques  ansí  no  quiero  callar  lo  que 
diré ,  pues  me  he  ofrecido  de  servirle  en  las  cosas  que  acá 
se  ofrecieren.  Pero  ni  en  esto,  ni  en  cosas  de  otra  calidad 
que  con  él  tiempo  podré  avisar/  nó  quiero  ser  dado  por 
autor.  Y  por  venir  a)  caso  digo  que  puesto  quel  receptor 
sea  buena  persona  y  concurran  en  él  los  niéritos  que  digo; 
es  peligroso  para  administración  de  baoienda  i  ¿  ló'^raenos 
en  tanto  que  perseverará  en  unos  amores  que  tí^ie  con 
una  muger  que  se  llama  la  Gandiana ,  muger  bien  conos-- 
cida  por  su  oficio,  y  cualquier  palormitano  questé  allá  le 
sabrá  decir  sus  mañas;  las  cuales  son  mas  provechosas 
para  ella  que  no  para  él ,  ni  para  quien  la  tratare.  Y  si  no 
es  mentira  la  pública  voz  y  fama ,  mas  le  ha  dado  hasta 
hoy,  de  sus  dineros  ó  de  los  ágenos,  de  dos  mili  ducados. 
Yea  Ym.  si  daqui  adelante  querrá  pagar  su  parte  por  rata, 
que  yo  acabaré  con  la  dama  que  se  tenga  por  contenta, 
aunque  creciendo  él  en  nuevos  cargos  y  mayordomía  no 
será  mucho  que  quiera  ella  crecer  el  partido.  Y  si  Ym. 


íiCO 

me  crt^e,  oscríbille  ha  la  información  que  tiene,  y  envta- 
lle  ha  una  buena  reprcliensíoii  con  apercihini¡i;nto  que 
encomendará  8us  cargos  ú  otro  si  no  mudo  costumbre.  Y 
apercibnie  que  tiene  ucá  personas  que  lo  uvi^anin  de  su 
vida  ;  por  eso  que  mire  bien  cual  debe  eucoger  por  mejor, 
y  con  esto  podria  ser  que  Vm.  gane  á  su  pariente  y  que 
excuse  que  no  se  diga  lo  <]uc  se  dice  que  los  dícbos  dine- 
ros que  ha  dado  son  de  los  del  Rey.  Y  en  esto  no  digo 
mas  sino  que  el  tiempo  que  yo  estuviese  aquí  Vm.  será 
avisado  de  mí  desto  y  do  otras  cosas  que  cumplen  á  su 
servicio.  Nuestro  Señor  acreciente  la  muy  noble  y  magni- 
fica persona  de  Vm.  De  Palermo  á  25  de  setiembre  de 
1516. — A  servicio  de  vuestra  merced. — Diego  del  .\guila. 
— Al  noble  y  mafínifico  secretario  Caiccna. 


Etta  caria  tan  bien  escrita  por  cierto,  pruclta  mas  /  mas  nuciira 
lotpecha  de  yue  etie  hábil  negociador  queria  haeer  amigot,  inirodu- 
tirte  con  los  mandonti ,  tener  manejo  en  Sicilia  j  tiraba  a  D.  Vgo  _}  a 
con  odio  }■  personalidad. 

De  D.  Ugo  no  se  conserva  al  menoi  ni  el  menor  rastro  de  una  inicia- 
tidad  tan  ratera  como  etta,  y  de  un  político  que  aspira  á  mejorar  sas 
interese!.  uní 

(NOlldc  Vltgtt  PODCt.)  ,    . 

..\u 

•■"I 
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Cdrta  de  unas  oapitaneB  españoles  á  D.  Hugo  de  Monea^ 
da ,  avisándole  la  fuga  del  campo  del  duque  Francisco 
Mariü  con  toda  la  banda  francesa  é  italiana ,  y  con  to- 
dos los  caballos,  escepto  tres  banderas  de  á  caballo  gric' 
gos  y  una  de  infantería  napolitanos. 

(C#pi«) 

(SaU^aír,  G.V.,  454%) 

ilustrísimo  señor. 

Por  esta  sabrá  V.  lUma.  Señoría  como  hoy  lunes  á 
hora  de  medí  odia  el  duque  Frandsco  María  se  fugó  del 
campo  con  toda  la  banda  francesa  é  italianos  y  con  todos 
los  caballos ,  ecepto  tres  banderas  de  á  caballo  griegos  y 
una  de  infantería  neapolitanos ,  las  cuales  quedaron  en 
servicio  del  Rey  y  de  V.  Illma  Señoría  para  morir  y  vivir 
con  nosotros.  Y  porque,  todos  nosotros  estamos  espantados 
de  tal  novedad ,  deliberamos  mandar  la  presente  para  que 
y.  Illma.  Señoría  mande  y  oi'dene  aquello  que  sea  nías  su 
servicio.  Y  porque  esperamos  que  será  breve  su  venida, 
deliberamos  de  no  mover  este  campo  de  donde  mañana 
fuere ,  que  será  de  la  otra  parte  de  la  tierra  dos  ó  tres 
millas.  Y  porque  si  otra  cosa  quisiere  V.  S.  Illma.  man- 
dar y  nosotros  esperamos  la  orden,,  por  esta  no  diremos 
obro  de  besar  las  Illmas.  manos  de  Y.  S.,  á  la  cual,  humil- 
demente nos  encomendamos.  Del  campo  10  de  setiembre 
1517. — Humildes  y  leales. ' servidores  de  Y.  S.  Illma. — 
Los  capitanes  españoles.-^ Y  porque  es  cosa; muy  necesa-. 
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lia  la  venilla  de  V.  Illma.  Señoría,  le  suplicamos  rcsolii- 
tiimenlc  por  las  postas  ó  como  a  V.  S.  pareciere  ,  se  Tulle 
i«]ui  en  esLe  campo  maiiana  por  todo  el  dia.  Y  por  ser  ei 
¡torlailor  desln  persona ,  á  quien  V.  S.  Illma.  puede  dar 
crédito,  no  diremos  mas  en  esta. —  lllmo.  Sr.  el  Sr.  Don 
ligo  de  Moneada,  Virey  de  Sicilia  y  Capitán  general  del 
mar  del  I\ey  nuestro  Señor. 

A  Xa  euelta  de  la  misma  letra  que  todas  las  carias  originales  de 
D.  Ugo  ó  de  su  secretorio  ó  amanuense :  "  Copia  de  la  letra  que  me  es- 
¡.rihieron  los  capitanes  españtles  lodos." 

I  NdIi  de  VargH  Pencc.) 


Carla  de  1).  ¡lugo  de  Moneada  á  Carlos  V,  en  qxic  le  su- 
plica haga  merced  del  gobierno  de  la  Palla  al  conde 
Soriano  su  primo,  ¡biza  8  de  diciembre  de  1518. 

"  (Original) 

'"  ■  '  ihm 

■'  (Salazar.C.  V.,  1S1&.)  »i 

■Mi 
'■        MUY  ALTO  V  MUV  rODEKOSO  CATÓLICO  llEY  1  SEÍÍOil !         V 

El  conde  de  Soriano  es  honrado  caballero  y  gran  ser- 
vidor de  V.  A.,  y  asi  por  conocerle  yo  por  tal,  como  por 
ser  él  mi  pariente  ,  deseo  lodo  su  acrcccnlamicnlo.  He, 
Señor,  sabido  que  él  suplica  agora  á  V.  M.  por  el  gobier- 
no de  Pulla  para  el  año  venidero.  Suplico  á  V.  A.  que 
á  él  y  á  mi  nos  Taga  merced  del  dicho  cargo,  pues  dello 
ha  de  ser  V.  M.  muy  servido.  Y  guarde  nuestro  Señor 
la  muy  Real  Persona  de  V.  A.  y  sus  oslados  acresciente 
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eon  muchos  mas  reinos  y  señoríos  á  su  sancto  servicio. 
En  Ibiza  á  8  de  diciembre  1518. ~De  Y.  M.  esclavo  y 
servidor  que  sus  Reales  pies  y  manos  besa.--*D.  Ugo  de 
Moneada. 


Capitulo  de  carta  de  Carlos  V  al  Virey  de  Sicilia,  en  que 
le  avisa  haber  dado  licencia  á  los  marqueses  de  Irache 
y  Licodia  y  condes  de  Golisano  y  Camarata  para  que  se 
vuelvan  á  dicha  reino.  Sin  luga/r  de  data,  30  de  junio 
de  1519. 

( MtBttIa  •rtgÍB«t ) 

(Salazar,  C.  Y.,  45t6.) 

A  los  marqueses  de  Girache  y  Licodia,  por  ser  las  per- 
sonas que  ion  y  haber  poco  de  que  culparlos,  les  habemos 
dado  licencia  que  se  vuelvan  libremente  a  ese  reino,  como 
veréis  por  las  letras  particulares  nuestras  que  sobre  ello 
llevan:  Tacedles  todo  buen  tratamiento. 

De  los  condes  de  Golisano  y  Camarata,  aunque  no 
faltaba  materia ,  según  las  informaciones  que  de  allá  vi- 
nieron ,  para  poder  con  justicia  darles  alguna  vejación ,  en 
especial  al  de  Camarata »  oontra  el  cual  se  probaban  cosas 
mas  graves;  pero  habida  e<msideracion  á  la  obediencia 
que  siempre  han  tenido  á  nuestros  mandamientos  y  á  los 
grandes  gastos  y  destientos  que  han  padecido  en  venir  á 
Flándes,  y  de  allí'á  España,  y  siguiendo  nuestra  corte  por 
mas  de  dos  años  y  medio  que  suficientemente  les  puede 
bastar  por  pena  de  lo  pasado  y  exemplo  para  lo  venidero,. 
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IIU8  liQ  pnrociild  Lralarlus  con  honigiiidiiJ  y  ciiviarlus  cuii- 
tviiloa;  y  así  les  lialieiiius  dado  licenuia.  .  .  . 

Junio  50  de  iSift.— Yo  el  Rey. — Secrelario  Urries. 

Por  mÍDu[:i  en  el  ragislro  original. 

¡•ero   hallo  miuhos   castigos   a  ¡larlicularcs   y  pobres:  t¡\ifbró  la 
toga  por  lo  del¡¡ado. 


Curta  de  Carlos  V  al  conde  de  Slontcleon ,  Virey  de  Sici- 
lia ,  previniéndole  que  hatja  y  cofopre  lodos  los  basli- 
menloB  necesarios  para  proveer  la  armada  que  enviaba 
á  África  al  mando  del  conde  de  Cabra.  Barcelona  l-í  de 
julio  de  1519. 

(  Sllnulü  original ) 

(Sakzar,  C.  V.,  1510.)  HW 

"' ■  .    r.l. 

'''  ti,    KKV. — AI.    VlllF.V    llü    SII-.ILIV.  [Tí 

Espc(.'lidjlc  conde  nuestro  Viaorey  y  Cíi]iitan  general: 
.^os  vislo  el  atrevimienlo  que  las  fustas  de  moros  linn  te- 
nido este  verano  de  venir  t:mlo  número  dellos  on  estas 
partes,  donde  lian  fecho  liarlo  daño  en  mnclins  naos  que 
se  han  llevado  de  vasallos  nuestros  y  do  otras  personas, 
liemos  do  las  qiic  escriliis  que  han  lomado  en  osos  mares, 
liubomos  acordado  de  enviar  una  poderosa  armada  en  las 
partes  de  África,  de  In  cual  va  por  capitán  gcnurnl  el  con- 
de de  Cabra,  que  luego  se  embarcará  cu  ol  puerto  do  Cnr- 
lag;oiia,  y  Im  de  ir  i  la  isla  de  la  Foitncntcrp ,  quo  es. 
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eiabe  Ibiza ,  á  esperar  á  D.  Ugo  de  Moneada  ,  que  con  los 
navios  y  gente  que  tiene  ha  de  venir  á  juntarse  con  la  di- 
cha armada ,  para  que  desde  allí  hagan  su  viaje  á  donde 
les  está  ordenado.  Y  para  la  sustentación  y  proveimiento 
de  la  dicha  armada  es  muy  necesario ,  y  así  os  lo  encar- 
gamos y  mandamos,  que  luego  que  esta  recibiérdes,  con 
la  mayor  diligencia  y  brevedad  posible ,  de  cualesquier  di- 
neros de  nuestra  corte»  proveáis  que  se  haga  y  compre  en 
ese  reino  todo  el  bastimento  y  provisión  que  va  tafeada  en 
el  memorial  que  será  con  está,  mirando  que  la  vitualla 
sea  buena  y  provechosa ,  y  «e  dé  mucha  gran  priesa  en  la 
comprar  y  hacer  en  los  lagares  convenientes  desa  reino, 
así  para  haberse  á  mejor  mercado  como  al  propósito  de 
para  donde  se  ha  de  cargar,  y  así  fecha,  la  habéis  dJ9; en- 
viar li^go  á  la  dicha  isla  de  k  Forméntera.  Yisitan.preS'^ 
to  se  pudiere  dar  recado  en  esto  que  aun  no  sea  partida 
la  armada  de  la  Favíñana ,  preveréis  que  ella  lo  IrayQ  jLodo» 
á  buen  recaudo,  pues  por  eso  no  se  detCBga  ni  tarde  á 
venir  solo  una  hora.  E  si  fuere  partida  ó  habrá  alguna  di- 
lación en  apercibirse  la  dicha  vitualla,  lo  áuLes  que  pu- 
diérdes  la  enviad  en  otras  naos  con  toda  presteza  á  la  di-, 
día  isla  de  la  Forméntera  para  que  la  entreguen  al  dicho 
conde  de  Cabra.  Y  si  allí  no  la* alcanzaren ,  infórmese  en> 
Ibiza  donde  le  darán  razón  én  que  parte  de  la  costa  de^ 
África  fallarán  la  armada,  é  sigan  aquel  viaje  fasta  que 
sean  con  ella  do  quier  que  estuviere.  Porque  á  mas  tardar 
conviene  que  dentro  de  50  dias  después  de  la  fecha  desta 
toda  la  dicha  provisión  sea  llegada  á  donde  estuviere  la. 
armada.  Y  en  esto  no  ha  de  haber  falta  por  cosa  del  mun- 
do ;  para  lo  cual  os  serviréis  do  cualesquier  dineros  del 
donativo  viejo  ó  nuevo.  E  si  no  los  hubicredes  ni  pudié- 
redes  de  otra  parte  proveerlo,  á  toda  falta  tomaréis  de  lo 
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reservado ,  piíro  esto  nn  sin  extrema  ncu^sidnH :  y  el  trigo 
para  vtzcocho  y  !a  cebada,  pues  hay  tt^on  tanta  abundan- 
cia dello  en  ese  reino,  podréis  tnnmrlo  a  fiado  por  el  tiem^ 
po  que  menester  sea,  Y  cuando  no  hallásedcs  otro  expe- 
diente para  suplir  el  gasto  que  en  esto  se  ofrece  ,  habéis 
de  suspender  por  algún  tiempo  los  salarios  de  los  oficiales 
y  otras  consignaciones ,  no  tocando  on  lo  de  Tripol  ni  do 
las  galeras,  ó  haber  prestado  el  dinero  :  porque  esla  nece- 
sidad no  sufre  dilación ,  ni  podriades  satisfacernos  con  ex- 
cusación alguna  ,  que  en  sola  confíanza  de  vuestra  diligen- 
cia y  buen  recaudo,  por  no  se  ofrecer  al  presente  otra 
mejor  disposición ,  cesa  de  se  proveer  de  otra  parle,  Y 
aunque  en  haber  las  carnes  teméis  algún  trabajo ,  asi  por 
la  falta  que  de  ellas  hay  en  este  reino  como  por  ser  el 
tiempo  caloroso  é  indispueslo  para  salarias ,  también  ha- 
béis de  hacer  extremo  de  poder  y  pensar  qne  os  la  cosa 
que  en  esta  sazón  podéis  mas  servirnos.  E  porque  mas 
presto  seáis  dello  avisado ,  habernos  mandado  despachar 
este  correo  por  tierra ,  que  (1)  un  bergantin  por  mar  con 
la  duplicada  desla.  Por  nueslro  amor  y  servicio  en  todo 
lo  susodiclio  faced  la  diligencia  que  conviene  y  de  vos  se 
confia  :  que  á  mayor  cumplimiento  escribimos  al  tesorero 
dcste  reino  y  á  los  maestres  racionales  para  que  os  ayu- 
den todos  a  dar  prisa  en  esto :  y  otras  cartas  de  creencia 
van  en  blanco  por  si  tuviéredcs  necesidad  de  serviros 
dcllas.  A  vuestras  letras  que  hasta  agora  habernos  reci- 
bido ,  que  la  mas  fresca  es  do  29  de  marzo ,  con  otra  pos- 
ta mandaremos  responderos,  porque  esta  no  se  detenga. 


(1)  Que  por  <j. 
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Dada  en  Barcelona  44  días  del  meñ  de  julio  15i9.^ — Yo  el 
Rey.-rUrries  Secrelario. 

Por  minuta  original  en  el  registro  d^ste  año. 

•"  [A  continuaéioft  lits  quje  cita  para  él  te^ofrir&,  maestres  raeiúnalts  jf. 

e^  blanco,.  >  \  .'•/•■]  !.     •  ,      , 

'         (Nota  de  Vargas  Ponce.) 


I 

Artipuh  de  cartaéeCárhiY^akíVireyde  Sicitia,  encara. 
gándolepisícurequelX.HfAgorde  Moneada  sea  rernt-^ 
cido  de  los  daños  que  recibió  en  Palermo  cuando  le  sa- 
qwaron  sü  casa:  Búrcefloná%  d^e  acogía  de  i5l9. 


'•••  '.•»>  »■= 


( Registro  original ) 
(Salazar,  C.V.,  4519.) 

*■  .  .  -  1       ,       .      ■  . 

Lai|  peti^ionea  que  enviaste^,  eonsultando  lo  que  se 
pide  por  D.  UgO:  de  Moneada  á  la  ciudad  de  Palermo, 
mandamos  ver  a  nuestro  Real  Consejo ;  y  parece  que  como 
agora  no  se  puede  tratar  desta  causa  ni  deba  denegarse 
justicia  al  dicho  D.  Ügo»  que  vos  allá  veáis  con  los  de  ese 
nuestro  Real  Consejo  si  sohre  ello  se  puede  proceder  con- 
tra particulares  delincuentes  los  que  le  saquearon  su  ropa 
á  recompensación  del  daño,  y  así  lo  proveáis.  E  si  D.  Ugo 
^etende  sobre  e\\o  haber  derecho  contra  la  universidad, 
mandéis  que  se  faga  justicia  brevemente  é  sin  agravio  de 
parte.  E  porque  el  dicho  D.  Ugo  se  queja  mucho  que  ha- 
béis fecho  recompensar  á  los  otros  que  entonces  y  des-^ 
pues  fueron  saqueados  y  damnificados ,  y  que  para  él  no 
se  falla  forma ;  mucho  vos  encafgamos  que  vos  miréis  ei\ 
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proveerlo  «le  manera  qne  por  una  vía  ó  por  otra  é\  sea 
rcinlegrailo  de  los  daños  recibidos,  piioa  ftieron  en  servi- 
cío  nuestro,  y  no  cesa  de  servirnos  y  gastar  bien  su  ha- 
cienda con  los  daños  y  destientos  que  vos  inesmo  veis. 
Y  es  razón  que  en  esto  y  en  los  pagamentos  de  sus  gajes 
y  de  la  tenencia  de  Tripol  sea  preferido  á  otros,  asi  por 
lo  que  él  merece  como  por  el  peligro  en  que  está  aquella 
fortaleza.  Y  pues  tantas  veces  vos  habernos  escrito  sobre 
ello  y  sabéis  que  esta  es  nuestra  voluntad,  proveedlo  de 
tal  forma  que  el  dicho  D.  ligo  no  pueda  con  razón  que- 
jarse; que  cierto  nos  serviréis  muclto  en  ello. 

Articulo  de  ana  larga  conleslacion  al  Virey  de  Sicilia,  despa- 
challa  en  Barcelona  el  8  de  agosto  del  1519  y  refrendada  del  sg- 
crelario  Urries. 


Arlivulo  de  caria  de  Carlos  Val  Vlrey  de  Sicilia,  reen- 
cargándole  que  se  satisfmjan  á  I).  Hugo  de  Moneada  los 
daños  recibidos  en  Palermo.  Barcelona  30  de  agosto 
de  1510. 

(negiHlpo  gen«r«l) 

(Salazar,  C.  V.,  15t9.)  "'^ 

'  En  los  pagamentos  de  D.  Ugo  de  Moncíida  bien  se  erre 
que  vos  haréis  la  provisión  que  mejor  podéis;  pero  por- 
que él  se  queja  de  conlino  y  con  el  cargo  que  tiene  se  le 
ofrece  mucho  gasto  es  razón  que  se  faga  todo  lo  posible 
on  que  sea  liien  pagado.  ¥  lo  qne  está  remitido  á  justicia 
sobre  la  ropa  que  fué  saqueada  á  él  y  á  los  que  ac  falla-. 
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ron  en  su  compañía  cuando  fue  echado  de  Palermo,  pro- 
veed que  prontamente  86  vea  y  declare  lo  que  fuere  ju^' 
ta,  y  aquello  por  quien  deba  le  sea  pagado  enteramente, 
-t— Secretario  Urries. 


Carta  de  Carlos  V  al  Virey  de  Sicilia ,  en  que  se  muestra 

^  muy  servido  por  la  diligencia  que  puso  en  abastecer  la 

-  armada  que  envió  á  África,  y  le  recuerda  que  pague 

pronto  á  D.  Hugo  de  Moneada.  Molins,  de  Bey  2  de  no* 

viembre  de  1519. 

* 

(Registro  original). 

i 

(Salazar,  G.  V.,  4519.) 

EL  REY .  —  ESPECTABLE  CONDE  NUESTRO  VISOREY  Y  CAPITÁN 

GENERAL. 

.  •  .  '        ■   ' 

;  .  .  .  .  Vimos  la  diligencia  que  pusisteis  en  facer  los 
bastimentos  que  vos  bebimos  esérito  para  provisión  de 
nuestra  armada,  y  en  enviar  á  la  Formentera  las  dos  na- 
ves cargadas  con  mucha  parte  dellos ,  que  todo  fué  muy 
bien  proveido  y  nos  servistes  mucho  en  ello.  Ya  habréis 
sabido  como  estuvo  agora  D.  Ugo  de  Moneada  y  se  partió 
con  las  nueve  galeras  para  la  costa  >  y  toda  la  otra  arma- 
da fíié  derecha  á  la  Faguñana  donde  habian  de  juntarse. 
Plega  á  Dios  nuestro  Señor  haberlas  guiado  á  buen  salva- 
mento ,  que  luego  después  que  de  aquí  ficieron  vela  hubo 
en  la  mar  mucha  tormenta ,  y  hasta  agora  no  tenemos 
nueva  cierta  de  la  dicha  nuestra  armada  &  Si  hubiere  apos- 
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lado  ii  !a  Faguñana  allí  podréis  enviar  lodo  el  cumpli- 
miento de  vitualla  que  en  ese  reino  se  ha  fcclio;  c  si  no 
envíese  d  donde  quier  hobiérdes  nueva  cierta  que  la  ar- 
mada estuviere  porque  no  padezca  necesidad ;  que  en 
conQanza  de  lo  de  allá  nO  fice  tan  proveída  como  Tucra 
menester.  Y  en  esto  guardaníis  la  urden  que  por  via  de 
nuestro  Consejo  de  Guerra  vos  habernos  escrito  y  escri- 
biamos 

En  los  pagamentos  de  D.  Ugo  do  Moneada  bien  tene- 
mos creído  que  vos  hacéis  toda  la  provisión  que  buena- 
mente se  puede,  y  así  él  se  loa  dello.  Continúese  de  ma- 
nera que  no  pueda  con  razón  quejarse,  haciendo  en  ello 
lo  que  por  diversas  letras  nuestras  vos  tenemos  escrito  .  .  . 

Data  en  Molins  de  Rey  á  2  dios  del  mes  de  noviem- 
bre del  año  1519. — Yo  el  Rey. — Secretario  Trnes. 


Caria  de  Carlos  V  al  Vircij  de  Sicilia,  apnibando  que 

haya  mandado  persona  propia  á  los  Gelvcs  para  saber 

el  estado  de  acuella  isla  y  noticia  cierta  de  la  armada 

■■  turca  que  estaba  en  Tunei ,  y  que  se  lo  avise  á  D.  Hugo 

-    do  Moneada.  Molins  de  Rey  8  de  noviembre  de  1519. 

(llegUiro  orlglniíl) 

(SalsMr.C.  V.,1519.) 

Muy  bien  nos  parece  lo  que  habéis  proveído  do  enviar 
persona  propia  á  los  Gerbes  para  saber  la  (iisposicion  y  es- 
tado de  aquella  isla  y  haber  nueva  cierta  de  las  fustas  y 
armada  do  turcos  que  estaban  en  Túnez.  Luego  que  algo 
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supíérdes  de  cierto»  nos  daréis  aviso  déllo  por  vuestras  le* 
tras.  Y  también  lo  haréis  saber  á  D.  Ugo  de  Moneada,  ca* 
pitan  general  de  ntiestrd  armada  de  mar»  si  iio  será  partido 
de  la  Faguñana»  porque  tenga  aviso  dello  que  yá  por  vía 
de  Ñapóles  supimos  cotno  era  pasado  con  las  galeras  la 
vía  dése  reino. 

Postreramente  por  vuestras  cartas  de  3  de  octubre 
habernos  visto  como  por  gracia  de  nuestro  Señor  nues- 
tra armada  de  naos ,  que  llevaban  Diego  de  Vera  y  el  co- 
mendador Loaisa»  llegó  á  salvamento  en  la  Faguñana»  de 
que  bebimos  mucho  placer.  Y  vos  proveísteis  muy  bien 
en  enviarles  allá  toda  la  vitualla  que  teníades  apercibida 
y  vino  bien  á  cuenta  que  las  naos  que  habíades  enviado  á 
la  Formentera  se  bebiesen  detenido  por  tiempo»  pues  con 
lo  que  ellas  llevaban»  é  con  lo  que  más  habéis  enviado»  y 
con  los  pregones  y  otras  diligencias  que  Qcisteis  la  dicha 
nuestra  armada  será  bien  proveida  y  podrá  seguir  su  vía^ 
je.  Con  lo  cual  faréis  y  ponerhéís  en  obra  todo  lo  que  por 
via  de  nuestro  Consejo  de  Guerra  os  ha  escrito »  avisando* 
nos  continuamente  de  lo  que  supiérdes  del  estado  y  suce- 
so della »  asi  por  via  de  Ñápeles »  según  lo  soléis  hacer j> 
como  por  mar  con  los  navios  que  vinieren  para  esta  parte; 
enderezando  vuestras  letras  á  nuestros  Bailes  generala 
de  Cataluña »  Valencia  é  Alicante  para  que  ellos,  nos  Um 
envíen  á  donde  estuviéremos. 

También  nos  terXiémos  por  servido  de  lá  provisión  que 
habéis  fecho  para  las  galeras  dése  reino »  y  de  la  orden 
que  habéis  dado  para  que  de  aquí  adelante  el  sueldo  dellas, 
y  de  la  fortaleza  de  Tripol  sea  bien  pagado  por  sus  tandas. 
Así  continúe.  Molins  de  Rey  noviembre  8  de  1519.— Se- 
cretario ürries. 


'  Vita.  1 


Párrafo  de  caria  de  Carlos  V  á  D.  Luis  Carrón  de  Vila- 

rag'tít,  participándole  la  muerte  de  D.  Carlos  de  ír- 

dcan  de  Targento,  acaecida  en  la  rota  <¡He  Invo 

la  armada  da  D.  Hugo  de  Moneada  en  la  costa  de  Ccr- 

deiia.  Motiiis  de  Rey  25  de  noviembre  de  1519. 

(  Beglslro  original) 

(Salazar,  C.  V.,  1519)  ,  ^,  , 

I  .  ,  "   "í'iii  iiHi' 

ÉAUTA  Olí  CARLOS  V  A  D.  I.UIS  CARRÓN  DE  VILARAGDT,  SO    ' 

EMRAJADOn  EN  llOMA. 

Enlre  las  olrns  personos  que  se  penlicron  en  la  rota 
y  afrenta  que  nuevamente  H.  Upo  de  Moneada,  nuestro 
capitán  general  de  la  mar,  ha  hatúdo  en  la  uosta  de  Cer- 
deña  con  Instas  y  armada  de  turcos,  Tiié  ninorto  y  preso 
D.  Carlos  de  Urries,  abad  de  líocamador  y  deán  de  Tar- 
gento, que  por  nuestro  mnndado  se  embarcó  en  Barce- 
lona ó  iba  en  compañía  del  dicho  D.  Ugo é  siendo 

él  fallecido  en  servicio  nuestro ,  haciendo  lo  que  huen  ca- 
ballero debo  ,  que  tal  relación  tenemos  dello pido 

la  abadía,  que  es  en  la  diócesis  de  Mesina,  para  su  her- 
mano D.  Pedro  Jordnn  de  Urries ,  y  el  deanato  para  Don 
Joan  de  Urries,  su  sobrino  bastardo,  con  dispensa  dcllos 
14  años,  pues  tenia  cumplido  15  ...  . 

Registro  original  y  secretario  Joan  Ilenart,  sin  duda  porque 
Urries  el  secretario  era  pariente,  lal  vez  hermauo  y  tal  vez  padre 
del  bastardo. 

Sigue  caria  al  Papa  y  á  riiatro  cardenales ,  y  en  las  de  eslos  se 
expresa  fué  en  una  de  las  dos  galeras  que  nuevamente  los  turcos 
se  llcvarou:  nada  mas. 
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Párrafos  de  carta  de  Carlos  Y  al  Yirey  de  Sicilia ,  res- 
pondiéndole  á  la  noticia  de  la  rota  de  la  armada  de 
D.  Hugo  de  Moneada  én  las  costas  de  CerdeHa.  Molins 
de  Rey  12  dé  diciembre  de  1519. 

( Registro  original ) 

(Salazar,  G.  V.,  1519.) 

feL  REt. —  feSlfECTABLE  CONDE  NUESTRO  VISOREY  Y  CAPITÁN 

GENERAL. 

Vuestras  letras  de  2  y  5  de  noviembre  recibimos  á 
23  del  mismo  juntamente  con  las  que  enviastes  de  Don 
Ugo  de  Moneada ,  por  las  cuales  supimos  el  combate  y 
afrenta  que  nuestras  galeras  bebieron  con  fustas  de  tur- 
cos en  las  costas  de  Gerdeña ,  que  hasta  entonces  ninguna 
cierta  nueva  dello  teníamos.  Desplúgonos  mucho,  así  por 
el  daño  que  los  cristianos  recibieron,  aunque  los  moros 
llevaron  %u  parte ,  como  por  el  impedimento  que  dlello  se 
habrá  causado  para  que  nuestra  armada  por  este  año  no 
haya  podido  hacer  su  viaje  y  entrada  en  Berbería  como 
estaba  acordado^  Háse  de  tener  por  bien  todo  lo  que  Dios 
ordene. 

La  carta  que  enviastes  del  comendador  Loaysa  sobre 
la  provisión  de  la  dicha  armada  mandamos  ver  en  nues- 
tro Real  Consejo  de  Guerra  y  todo  lo  que  escribís  acerca 
dello,  donde  se  ha  proveído  y  se  responde  lo  que  veréis 
por  nuestras  letras  por  aquella  via  despachadas.  Aquella 
Tomo  XXIV.  18 
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se  faga  y  ponga  en  ejecución  como  de  vos  confiamos. .  .  . 
Dada  en  Molins  de  Rey  i 2  diciembre  de  i 51 9.— Yo 
el  Rey.— Secretario  ürries. 

Pone  en  duda  la  muerte  del  abad  de  Roeamador,  de  que  ya  están 
copiados  los  artículos,  y  de  las  procesiones  de  sus  beneficios^  y  luego 
luego  se  hicieron  (¡qué  prisa!  J;  jr  dice  que  si  fuera  cierta  se  haga. 
Ya  hemos  puesto  en  su  lugar  que  no  lo  fui. 

CNotí  de  Vargas  Ponce.) 


Carla  de  D.  Hugo  de  Moneada  á  Carlos  V,  en  que  le  avi" 
sa  haber  embarcado  la  tropa  para  la  empresa  de  los  GeU 
ves.  Puerto  de  Faviñana  á  lA  de  abril  de  i 520. 

(Original) 

(Salazar,  G.  V.,  p.  2,  1520.) 

SAGRA    EGELSA    CATÓLICA    MAJESTAD: 

La  última  letra  que  tengo  escrita  á  V.  M.  es  de  los 
31  de  enero.  He  dilatado  el  escribir  a  V.  M.  fasta  poderle 
dar  noticia  de  la  embarcación  de  la  gente  deüte  ejército 
y  salida  con  la  Real  armada  á  ejecutar  la  empresa.  Por 
esta  fago  saber  á  V.  M<  que  loado  Dios  se  es  embarcada 
toda  la  gente  deste  ejercito,  así  de  caballo  como  de  pie :  y 
el  número  della  son  560  hombres  darmas  y  320  caballos 
ligeros  y  fasta  6,400  infantes ,  y  mas  los  gentiles  hom- 
bres de  la  Casa  de  Y.  A.  y  otros  que  son  venidos  á  em- 
plearse en  este  servicio.  Hay  mucha  buena  gente  y  todos 
con  buen  ánimo  de  servir  en  la  empresa,  y  con  In  gracia 
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de  Dios  nuestro  Seúor  esla  noche  me  fago  á  la  vela  con 
el  armada :  él  guíe  todas  las  cosas  en  su  servicio  como  se 
espera  eíi  su  divina  clemencia.  La  tardanza  de  la  partida 
desta  Real  armada  fasta  agora  ha  sido  á  causa  de  los  ma- 
los y  crudos  tiempos  que  han  fecho ,  y  también  por  espe- 
rar que  viniesen  las  vituallas  que  el  Yisorey  deste  reino 
ha  proveído  de  dar  para  el  so^enimiento  de  la  dicha  ar- 
mada, que  por  los  dichos  malos  tiempos  no  han  podido 
venir  con  la  presteza  que  se  requería ,  y  por  otras  nece- 
sidades que  han  ocorrido  de  dinero  para  poder  sostener 
la  gente  del  ejército  y  á  los  patrones  de  las  naves^  Yi^^ 
ner  aquellas  en  orden  y  aderezar  la  artillería ;  que  cada 
una  destas  cosas  ha  causado  dilación «  no  obstante  que 
por  el  Visorey  deste  reino  y  por  mí  se  ha  usado  toda  la 
diligencia  posible  en  el  proveimiento  desta  armada  y  en 
la  brevedad  de  la  partida.  Pero  según  los  malos  tiempos 
han  fecho,  esta  dilación  se  ha  de  tener  á  bien,  porque  si 
antes  esta  armada  saliera  >  pudiera  haber  algún  peligro  de 
desastre. 

Las  naves  que  en  esta  Real  armada  hay  son  cincuenta 
y  seis,  las  cuales  suben  once  mil  toneladas.  Y  aunque  pa- 
resca  demasiado  el  número  á  causa  de  los  caballos  y  de 
las  vituallas,  no  se  ha  podido  facer  menos,  que  en  todas 
las  naves  van  caballos  ó  infantería :  y  crea  Y.  M.  que  en 
esto  se  tiene  toda  la  advertencia  que  conviene  para  excusar 
despesa  infructuosa. 

Por  lo  que  deseo  el  servicio  de  Y.  M.  y  salir  con  esta 
armada  á  facer  efecto,  me  he  contentado  con  las  vituallas 
que  el  Yírey  desle  reino  me  ha  dado  que  nq  bastan  sino 
para  mes  y  medio ,  porque  tengo  esperanza  en  Dios  nues- 
tro Señor  que  nos  dará  victoria  y  con  ella  nos  daremos 
recaudo  de  algunas  vituallas.  Pero  porque  para  sostener 
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un  ejército  y  armada  como  ente  es  menester  mucho  nú- 
mero de  vituallas  y  facerse  gran  gasto ,  suplico  á  Y.  M . 
que  desde  luego  mande  proveer  de  donde  y  como  esta 
Real  armada  ha  de  ser  proveida  y  sustentada  de  dichas 
vituallas ,  por  ser  cosa  tan  necesaria  que  no  se  puede  ex« 
cusar ,  ni  sufre  dilación ;  porque  el  Visorey  deste  reino  y 
el  de  Ñapóles  dicen  que  no  hay  forma  de  poder  proveer 
esta  armada.  Y  si  en  ella  no  manda  Y.  M.  dar  luego  re- 
medio no  se  podrá  sostener^  y  será  necesario  desfacerla. 
Y.  A.  lo  provea  todo  como  conviene  á  su  Real  servicio.  Y 
si  el  Yisorey  escribiese  á  Y.  A.  que  ha  dado  vitualla  para 
mas  tiempo «  la  verdad  es  que  ofreció  de  dar  vitualla  para 
tres  meses ,  pero  no  la  ha  dado  toda :  y  de  la  que  ha  en- 
viado se  ha  proveido  la  infantería  en  Marsala ,  y  se  ha 
dado  á  todas  las  naves  y  á  otros  navios  desta  armada^  por- 
que no  tenia  manera^  de  poderla  comprar ;  de  modo  que 
las  vituallas  con  que  al  presente  la  armada  sale ,  no  van 
sino  para  mes  y  medio. 

A  la  gente  de  caballo  deste  ejército  se  tomó  alarde 
por  mí  con  los  veedores  y  contadores  con  todo  orden  de- 
bido: fízoseles  paga  de  los  meses  de  julio  y  agosto,  aun- 
que con  trabajo  se  hubieron  los  dineros  á  causa  de  que 
no  se  aceptáronlos  cambios,  que  fué  necesario  buscar 
expediente  de  haber  los  dineros  á  recambio.  Y  los  otros 
cambios  que  se  enviaron  para  las  pagas  de  setiembre  y 
octubre  no  han  sido  aceptados,  ni  se  ha  fallado  á  recam"* 
biar.  Y  porque  la  dicha  gente  de  á  caballo  está  muy  ne- 
cesitada y  empeñada  fué  necesario  por  lo  menos  socorrer- 
los de  una  mesada  para  embarcarlos.  Sobre  lo  cual  escribí 
al  Yisorey  deste  reino  y  con  mucho  trabajo  pudo  haber 
los  dineros  para  socorrer  de  una  mesada  á  la  dicha  gente; 
la  cual  se  les  dio  y  con  ella  se  remediaron  y  embarcaron. 
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Suplico  Q  V.  M.  mande  proveer  de  la  paga  de  lo  que  á  la 
dicha  gente  de  á  caballo  se  les  debe  porque  se  puedan 
sustentar  y  remediar,  mandando  advertir  al  pagador  Alón* 
so  Vázquez  Noguerol  que  los  cambios  vengan  á  mejor 
recaudo  de  lo  que  fasta  aquí  son  venidos,  porque  la  dicha 
gente  sea  pagada. 

Las  300  lanzas ,  hombres  darmas  que  han  de  quedar 
en  este  ejército  ó  en  el  reino  de  Ñápeles,  donde  V.  M. 
sea  mas  servido ,  piden  ser  tratados  y  haber  aquel  mis- 
mo sueldo  que  se  da  á  la  misma  gente  darmas  que  está 
en  Ñápeles.  Y  cierto  á  mi  me  parece  cosa  razonable  por 
tener  gran  gasto.  Y.  M.  lo  provea  como  fuese  su  ser- 
vicio. 

La  causa  porque  no  se  ha  enviado  en  España  la  gente 
de  á  caballo  que  Y.  H.  manda,  ha  sido  porque  de  día  en 
dia  he  estado  para  partir  á  ejecutar  la  empresa.  Y  pues  ya 
me  parto  para  ella,  luego  que  placerá  á  Dios  nuestro  Se- 
ñor darnos  la  victoria,  se  enviará  en  España  toda  la  dicha 
gente  que  no  será  menester.  Y  porque  en  estos  dias  pasa- 
dos se  es  muerto  el  capitán  Gonzalo  Marino  de  Rivera  se 
eligirá  la  persona  que  mejor  me  paresca  para  que  lleve  á 
cargo  la  dicha  gente. 

No  me  parece  dar  larga  cuenta  á  V.  M.  de  algunos 
movimientos  y  motines  que  la  infantería  ha  fecho ,  pues 
loado  Dios  todo  se  ha  remediado  sin  seguirse  desórdenes. 
Solo  con  brevedad  digo  que  la  dicha  gente  se*  amotinó  en 
Marsala ;  y  por  estar  dello  con  alguna  sospecha  por  mí  y 
por  el  capitán  Diego  de  Vera  se  tuvo  tal  orden  que  el 
tiempo  que  alguna  de  la  gente  se  movió  á  facer  el  motin, 
el  dicho  capitán  con  los  capitanes  y  gente  de  bien  salió  á 
ellos  y  lo  atajó ,  y  remedió  y  fizo  morir  á  algunos  que  se 
fallaban  mas  culpantes  en  este  desorden.  Después  dende 
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;i  algunos  dios  la  gente  comenzó  á  salirse  de  Marsala  y 
derramarse  por  el  reino ;  y  temiendo  no  se  juntasen  todos 
de  fuera  y  diesen  en  robar  las  tierras  y  facer  otros  desór- 
denes ,  fui  por  todas  las  tierras  donde  la  dicha  gente  se 
fallaba,  á  los  cuales  con  lo  bueno  trabajé  de  recogerlos  y 
«itraellos,  y  así  lo  ficieron.  Y  vista  la  gran  necesidad  que 
tenian ,  para  que  todos  con  mucha  voluntad  se  reduciesen 
á  se  embarcar ,  pareció  á  mí  y  al  dicho  capitán  Diego  de 
Vera  que  se  les  diese  un  ducado  por  hombre.  Y  aunque 
la  intención  mia  era  de  no  darles  cosa  alguna,  no  se  pu- 
diendo  sufrir  por  la  causa  dicha ,  y  conociendo  no  poder 
facer  otra  cosa,  fué  necesario  pedir  al  Yisorey  4este  rei- 
no siete  II  ocho  mil  ducados  para  dar  á  la  dicha  gente  al 
tiempo  de  embarcar.  El  cual  conociendo  lo  que  esto  im- 
portaba al  servicio  de  Y.  M.,  dio  muy  buen  recnudo  en  en« 
viar  el  dicho  dinero,  con  el  cual  se  ha  socorrido  y  embar* 
rado  la  dicha  gente ;  y  como  á  V.  M.  tengo  por  otras  es- 
crito, ya  yo  conocia  y  tenia  antevisto  que  para  poder  em- 
barcar la  gente  seria  menester  darles  paga  ó  socorro. 

Y  porque  podria  ser  diesen  á  entender  á  V.  M.  que 
cuando  parte  de  la  dicha  gente  salió  de  Marsala  fizo  daño 
en  el  reino ,  porque  de  la  verdad  tenga  noticia ,  le  fago  sa*' 
ber  que  la  dicha  gente  no  fizo  ningún  desorden  ni  robo,  an- 
tes se  pasaron  moderadamente  y  no  entraron  á  alojarse  en 
ninguna  tierra ,  porque  todos  se  alojaban  en  la  campaña 
por  las  maserías,  y  ninguna  otra  cosa  tomaban  sino  las  vi- 
tuallas para  sustentarse,  y  esto  obra  de  30  dias  que  estu- 
vimos fuera  de  Marsala  fasta  1,000  ó  1,500  hombres.  De 
manera  que  en  el  reino  ningún  daño  se  ha  fecho  por  la 
dicha  gente,  sino  es  en  las  dichas  vituallas  que  tomaban 
por  las  maserías  y  mandras  para  sustentarse,  que  todo  era 
poca  cosa. 
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A  y.  M.  escribí  que  había  escrito  al  Yirey  de  Ñapóles 
que  envíase  quinientas  escopetas  y  tres  mil  picas  por  la 
necesidad  que  dellas  habia  en  este  ejército  por  estar  la 
gente  muy  desarmada,  y  que  se  pagasen  del  dinero  que 
y.  M.  ha  mandado  de  allí  se  provea  para  sostenimiento 
desta  armada :  y  el  dicho  Yirey  ha  enviado  trecientas  es- 
copetas y  tres  mil  picas  que  han  venido  á  buena  sazón  por 
el  menester  gran  que  dellas  habia. 

De  las  seis  naves  que  Y.  M.  ha  mandado  se  enviasen 
luego  á  la  Coruña  por  ser  necesarias  para  su  felice  pasaje 
al  Imperio,  se  han  enviado  tres  las  mayores  y  mejores  de 
las  que  eran  en  esta  armada  bien  en  orden,  entre  las  cua- 
les va  la  de  Diego  de  Yera ;  y  por  estar  puestas  en  ellas 
las  estanquerías  para  los  caballos  y  repartimiento  de  la 
gente  ha  dado  harto  trabajo,  que  se  han  habido  de  tomar 
otras  naves  en  lugar  dellas  y  facerse  de  nuevo  la^  estan- 
querías. 

Las  otras  naves  gruesas  no  se  envían  por  no  estar  para 
servir,  que  facen  mucha  agua  y  están  mal  aparejadas,  como 
Y.  M.  mandará  ver  por  letra  que  escribe  Rodrigo  de  Por* 
tando.  Y  en  esto  de  enviarglas  naves,  se  ha  usado  toda 
diligencia,  aunque  los  tiempos  las  detuvieron  algunos 
días. 

De  otras  cosas  podría  dar  noticia  á  Y.  M.,  las  cuales 
por  ahora  dejaré  por  no  ser  largo.  Solo  digo  que  la  deli- 
beración de  la  empresa  es  á  los  Gerbos  por  parecerme 
hay  suficiente  número  de  gente  para  ello,  y  espero  en 
Dios  nuestro  Señor  nos  dará  la  victoria.  Estos  dias  envié 
una  fusta  armada  por  haber  lengua  de  las  cosas  de  los 
Gerbos  y  han  traído  aquí  diez  y  seis  moros  sin  otros  que 
mataron.  Entiéndese  dellos  que  en  la  dicha  isla  de  los 
Gerbes  están  con  gran  temor  desta  armada ,  y  que  han 
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imiriado  á  pedir  socorro  al  Rey  de  Tunaz ,  y  que  tienen 
{(ran  (ambre ,  y  que  tres  galeras  y  doce  fustas  de  toreen 
tf^ran  salidas  con  temor  no  las  tomase  allí  el  armada.  He 
dado  noticia  dello  á  los  Visoreyes  de  Ñapóles  y  de  Sicilia 
para  qoe  den  aviso  por  las  tierras  de  los  dichos  reinos. 

Estando  escribiendo  esta,  he  recibido  letras  del  Yiso- 
rej  deste  reino.  Arísame  que  los  cambios  que  de  acá  ha 
enriado  á  pagar  no  se  han  cumplido  ni  pagado  un  solo  do* 
eado,  y  que  no  se  da  por  Y .  M.  orden  de  donde  esta  armada 
se  ha  de  proveer ,  y  que  deste  reino  no  espero  que  pueda 
proveer  de  cosa  del  mundo.  Y  porque  las  vituallas  para 
sostenimiento  de  la  dicha  armada  son  cosa  que  no  se  pue* 
de  excusar,  suplico  á  Y.  M .,  si  se  ha  de  sostener  la  dicha 
armada,  mande  proveer  de  donde  y  como  ha  de  venir  la 
vitualla ,  porque  deste  reino  es  imposible  que  mas  poda^ 
mos  valemos.  Y  porque  esta  ^miada  sale  con  tan  poca  vi- 
tualla ,  como  tengo  escrito ,  é  ir  en  Berbería  á  disposición 
de  los  vientos  me  podría  ver  en  gran  necesidad ,  me  ha 
parecido  llevar  en  esta  armada  cuatro  ó  cinco  mil  salmas 
de  fromento  de  particulares  mercaderes  que  los  han  car- 
gado. 

El  capitán  Gonzalo  Marino  de  Rivera  murió  á  los  9 
del  mes  de  marzo  pasado ,  el  cual  antes  de  su  muerte  me 
habló  rogándome  escribiese  á  Y.  M.  supHcando  á  Y.  M. 
mandase  haber  por  muj  encomendada  su  casa ,  muger  é 
lijos,  pues  moría  en  su  servicio.  Y  por  conocerle  yo  muy 
aficionado  servidor  de  Y.  M.,  suplico  á  Y.  A.  mande  sean 
bien  tratadas  y  miradas  las  cosas  que  tocaren  á  la  muger 
é  fijos  del  dicho  capitán  Gonzalo  Maríno ;  que  demás  que 
sus  servicios  son  dignos  de  toda  merced  que  se  les  faga, 
será  en  ejemplo  á  mí  y  á  los  que  acá  estamos  á  que  con 
mas  voluntad  nos  trabajemos  en  las  cosas  que  tocan  al 
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servicio  de  V.  M.  Cuya  Cesaría  Persona  nuestro  Señor 
Dios  guarde  y  sus  estados  acreciente  con  muchos  mas  rei<r 
nos  y  señoríos  á  su  santo  servicio.  En  la  nao  capitana  surta 
junto  á  la  Faguñana  á  14  de  abril  1520.— De  Vuestra  Sa-r 
era  Católica  Majestad  esclavo  y  servidor  que  sus  peales 
pies  y  manos  besa.-i^D.  Ugo  de  Moneada^ 


Capitulo  de  earta  de  D.  Juan  Manuel,  embajador  en  Roma, 
á  Carlos  V,  avisándole  como  el  Papa  habia  sabido  por 
tres  partes  los  preparativos  que  el  Turco  hacia  para  ir 
Qontra  Rodas ,  ó  contra  Sicilia ,  ó  contra  una  y  otra^ 
Roma  2  de  mayo,  de  152Q, 

(Orlsinal) 

(Salazar»  G.  V„  p.  2, 1520,) 

El  Papa  dice  que  por  tres  vias  tiene  aviso  cierto  que 
€l  Turco  con  una  gran  armada  de  galeras  y  navios  y  gen- 
le,  y  por  otra  parte  con  gente  que  va  por  tierra,  ha  de  ir 
contra  Rodas,  ó  contra  Sicilia ,  ó  contra  la  una  y  la  otra, 
y  contra  todo  lo  que  le  paresciere  que  puede  tomar  de 
cristianos.  Y  que  no  dudando  que  esto  sea  yeldad ,  ^yiere 
que  yo  lo  escriba  á  Y.  M.  de  su  parte.  Que  por  lo  que 
debe  á  Dios  y  á  buen  protector  de  la  iglesia ,  y  para  dar 
ejemplo  á  los  otros  Príncipes,  y  por  defensión  de  su  pa^. 
trimonio  que  terna  necesidad^  quiera  proveer  esto,  en 
special  mandando  á  esta  armada  que  está  en  África  que 
se  ponga  en  parte  donde  pueda  destorbar  y  dañar  la  del 
Turco,  y  por  aquí  dice  asaz  co^as  buceas.  Yo  rcspoudí 
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que  ern  muy  buen  consejo  lo  que  su  Santidad  decía «  y 
que  á  y .  A.  ie  paresceria  muy  mejor»  porque  tenia  mejor 
intención.  Mas  que  á  mí  me  parescia  fuerte  cosa  que  su 
Beatitud  estímase  poco  los  gastos  que  Y.  M.  hacia  en  esta 
armada  contra  infieles,  y  que  no  se  acordaba  della,  sino 
que  los  temía :  y  que  yo  sabia  que  esta  armada  se  fizo  á 
pedimiento  suyo,  fecho  por  el  cardenal  Egídio,  y  después 
8U  Santidad  no  la  quisiera  :  y  que  V.  A,  por  no  tomar  atrás 
de  su  palabra ,  mandó  que  fuese  adelante  contra  infieles, 
donde  ha  estado  y  e&tá ;  y  que  como  ha  sido  el  primero 
en  armar,  creo  que  será  el  que  mas  perseverará  en  de^ 
fension  de  la  cristiandad,  si  los  otros  Reyes  cristianos 
quisieren  facer  su  deber,  y  su  Santidad  asimismo  como 
mas  principal ;  y  que  yo  scribiré  con  este  correo  que  dice 
que  envía  á  V.  A.  Mas  que  á  mí  me  parescia  que  no  po- 
diendo yo  con  verdad  screbir  que  está  concertado  con 
V.  A.,  como  se  esperara,  que  yo  seria  tenido  por  mal  ne- 
gociador de  pedir  ayuda  á  V.  A.  para  quien  se  aparta  de 
su  filial  amistad. 

Capitulo  de  carta  original  y  en  cifra,  y  después  descifrada,  de 
D.  Juan  Manuel,  embajador  en  Roma. 

Algunas  oraciones  no  están  corrientes ,  t^  esto  sucede  d  menudo 
en  las  cartas  cifradas ,  culpa  del  cifrador  ó  del  que  las  pone  en  clarO|t 
como  se  dicia  entonces. 

(Nota  de  Vargai  Ponce.) 
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Carta  de  Carlos  V  á  D.  ¡lugo  de  Moneada,  avisándole  que 
ha  dado  orden  ú  los  Vireyes  de  Sicilia  y  Ñápales  que 
abastezcan  de  víveres  la  armada  de  su  mando ,  y  que  ha 
llamado  á  parlamento  en  Bjpuselas,  á  sus  estados  á  fin 
de  que  le  sirvan  y  ayuden  para  ir  á  recibir  la  primara 
corona  del  Imperio. 

(Registro  original) 

(Salazar,  C.  Y.,  1520.  fol.  201 .) 

EL   REY.  —  DON   ÜGO   DE  ÑONGADA   DE    NUESTRO   CONSEJO   Y 
NUESTRO  CAPITÁN  GENERAL  DE  NUESTRO  MARÍTIMO  EJERCITO 

T  CONQUISTA  DE  ÁFRICA. 

Luego  que  recibimos  vuestra  carta  fecha  en  esa  isla 
de  los  Gerbos  á  1 1  de  mayo ,  aunque  tardó  en  el  camino, 
habernos  mandado  escribir  á  nuestro  Yisorey  en  Sicilia  lo 
que  veréis  por  el  traslado  de  la  carta  que  será  con  esta, 
sobre  la  provisión  y  vituallas  que  pedís  para  esa  nuestra 
armada  ,  y  lo  mesmo  escribimos  á  nuestro  Yisorey  de  Ña- 
póles ,  porque  de  cada  parte  seáis  socorrido  y  ayudado 
como  es  razón.  Así  que  podéis  ser  cierto  que  ni  os  ha  de 
faltar  vitualla  ni  las  otras  cosas  necesarias  para  con  la  ayu- 
da de  Dios  nuestro  Señor  dar  glorioso  fin  y  conclusión  á 
lo  que  tan  bien  habéis  comenzado.  Y  placemos  mucho  sa- 
ber por  carta  vuestra  que  el  capitán  Diego  de  Vera  y  los 
otros  nuestros  capitanes  y  criados  lo  hayan  fecho,  donde 
hascido  menester,  tan  bien  como  deas.  Así  esperamos  que 
lo  confirmarán  ellos  y  todos  los  oíros  quex^on  vos  se  ha-. 
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lian  en  ese  nuestro  ejército ,  por  lo  que  deben  á  quien 
son ,  y  porque  á  los  que  bien  sirvieren  no  les  ha  de  faltar 
el  agradecimiento  y  remuneración  merecida.  E  si  en  algu- 
nos de  la  gente  de  á  caballo  ha  habido  falta  ó  esencion, 
habráse  causado  de  la  poca  experiencia  de  guerra  que 
han  tenido,  y  no  porque  se  haya  de  creer  que  siendo  de 
la  nación  que  son ,  les  falte  corazón  y  esfuerzo  de  ánimo 
para  mostrar  su  buen  deseo ,  como  por  cierto  tenemos  que 
después  lo  habréis  por  la  obra  conocido  y  conoceréis  cada 
dia  siguiendo  la  guerra.  De  las  cosas  notables  y  hazañosas 
que  cada  cual  hiciere  nos  daréis  particular  aviso,  para 
que  de  los  méritos  y  servicios  de  cada  uno  seamos  ente- 
ramente informado  para  en  su  lugar  y  caso  gratificarlos 
con  debidas  mercedes.  Ya  vos  ficimos  saber  por  carta  re^ 
mitida  á  nuestro  Vísorey  de  Sicilia  el  buen  viaje  que  tru- 
jimos  de  España  y  como  fuimos  recibido  y  tratado  en  In- 
glaterra. Después  venimos  á  nuestra  villa  de  Gante,  don- 
de se  nos  hizo  muy  solemne  y  suntuoso  recibimiento ,  y 
hallamos  bueno  al  Illmo.  Infante  nuestro  heredero  con  la 
Illma.  Madama  Margarita  nuestra  tia,  y  todos  estos  pue- 
blos se  han  mucho  alegrado  con  nuestra  venida,  y  sin  per- 
der  tiempo  habemos  aquí  mandado  llamar  parlamento 
destos  nuestros  estados  para  que  nos  sirvan  y  ayuden  como 
lo  han  acostumbrado ,  para  irnos  luego  á  recibir  la  prime- 
ra corona  del  Imperio  y  hacer  las  otras  cosas  que  cum- 
plen á  nuestra  coronación  y  estada ;  pues  á  Dios  gracias 
hasta  agora  llevan  su  buen  camino ,  y  esperamos  que  sea 
mejor  de  aquí  adelante.  De  lo  que  sucediere,  siempre  se- 
réis avisado :  y  vos  no  canséis  de  nos  escribir  y  avisar  por 
todas  los  vias  que  pudiérdes^del  buen  suceso  desa  nuestra 
armada  y  ejército,  que  Dios  nuestro  Señor  prósperamente 
enderece  para  hacer  cosas  de  que  él  sea  muy  servido  y 
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su  santo  nombre  exaltado  con  aumento  de  su  católica  íéé 
Düta  en  Bruselas  á  24  de  junio  1520. — Yo  el  Rey. — Se* 
cretario  Urries.— ü/  Cancel!. 

Como  todas  las  de  este  registro  y  años  1617—48 — i9  y  20,  y 
en  algunas  O.  Mota  y  otro  del  Consejo  privado  del  Bey. 

(Nota  de  Vargas  Ponce.) 


Carla  de  Carlos  V  al  Virey  de  Sicilia ,  avisándole  la 
llegada  a  los  Gelves  de  D.  Hugo  de  Moneada,  y  le  en-^ 
carga  que  provea  de  víveres  á  la  armada  para  que  aque* 
lia  empresa  se  lleve  á  ejecución.  Bruselas  24  de  junio 
de  1520. 

(Registro  general) 

(Salazar,  C.  V.,  fol.  262,  1320). 

ESÍ^ECTABLE    CONDE    NUESTRO   VISORET  T  CAPITÁN  GFNERAL: 

Como  quiera  que  tenemos  por  cierto  que  vos  sois  cum- 
plidamente avisado  de  como  nuestro  capitán  general  Don 
Ugo  de  Moneada  llegó  con  nuestra  armada  á  la  isla  de  los 
Gerbos  y  de  todo  lo  que  después  le  habia  sucedido ;  pero 
á  mayor  complimiento  nos  ha  parecido  mandaros  enviar 
luego  copia  de  una  su  carta  que  aquí  habemos  recibido  por 
via  de  Roma  á  fin  que  veáis  la  intención  y  propósito  acer- 
ca de  la  ejecución  de  aquella  empresa.  E  pues  nuestra  vo- 
luntad es  que  se  lleve  adelante ,  pues  por  gracia  de  Dios 
nuestro  Señor  tan  buen  principio  tiene  y  se  haga  lo  posi- 
ble para  llevarse  ni  cabo ,  mucho  vos  encargamos  é  man- 


¿nmos  qufí  puesto  que  nuestra  corle  en  ese  reino  sea  l.in 
cargada  de  los  gastos  pnsados  de  la  dicha  nuestra  armada, 
como  por  vuestras  lelrüs  habernos  entendido,  no  por  eso 
ceséis  de  hacer  lodo  extremo  de  poder  en  proveer  con 
presteza  de  la  vitualla  que  el  dicho  D.  ligo  pide,  porqui; 
por  mengua  della  no  se  pierda  cosa  ton  hien  comenzada, 
ni  cese  de  alcanzarse  cumplida  victoria.  Y  pues  vos  snbcis 
como  y  por  cuanto  tiempo  nuestra  armada  iba  proveida  y 
lo  que  puede  bastarles  la  vitualla  que  llevaron,  habéis  de 
trabajar  por  enviarles  la  que  hicieron,  y  nhora  piden  tim 
á  tiempo,  que  no  puedan  pasar  necesidad  della,  y  que  íen 
buena,  é  la  mas  que  se  pueda  hacer  prontamente  en  ese 
t-cino  al  respeto  de  lo  para  que  ha  de  suplir.  Y  pues  hasta 
agora  sola  vuestra  industria  y  diligencia  y  el  buen  mando 
que  habéis  tenido  ha  bastado  á  sostener  tanto  tiempo  In 
dicha  nuestra  armada,  y  sacarla  dése  reino  y  llevarla  al 
punto  en  que  se  halla,  por  nue.'itro  amor  y  servicio  no 
canséis  de  hacer  vuestra  posibilidad  en  presto  socorrer 
con  la  dicha  vitualla,  y  con  l(j  que  mns  cumpliere  para 
efectuarse  la  conquista  de  aquella  isla  de  los  Gerbes,  pues 
dándonos  Dios  la  victoria  que  se  espera  vos  seréis  uno  de 
aquellos  á  quien  principalmente  se  ha  de  atribuir  la  glo- 
ria de  ello,  é  á  Nos  haréis  el  mayor  servicio  que  decirse 
puede.  E  para  los  carneros  que  habéis  tomado  y  remitido 
á  pagar  en  Castilla  al  tesorero  Vargas ,  Nos  agora  le  eacri- 
bimos  y  enviamos  a  mandnr  que  lo  cumpla  sin  dilación, 
y  para  lo  que  en  adelahte  será  menester,  mandamos  pro- 
veer de  España  todo  lo  necesario.  De  la  proviíion  que  hi- 
cicrdes  en  esto  de  la  vitualla,  luego  avisad  á  nuestro  Virey 
de  Ñapóles,  porque  también  le  escribimos  que  de  aquel 
reino  provea  lo  que  se  pudiere  ;  y  es  bien  que  os  comuni- 
quéis el  uno  al  otro  y  os  hagáis  saber  lo  que  cada  cual 


287 

puede  mejor  y  mas  presto  proveer «  para  que  así  se  haga  y 
á  menos  daño  de  nuestra  corte .  Dada  en  Bruselas  á  24 
de  junio  de  1520.-^V.*  Canc— ürries  i^Cfetario. 


Carta  de  Carlos  V  á  D.  Hugo  de  Moneada ,  en  que  le  ma- 
nifiesta  su  alegría  y  gratitud  por  la  toma  de  los  GeU 
ves,  y  aprueba  que  haga  algún  salto  en  Berbería ,  si  el 
tiempo  da  lugar  antes  del  invierno.  Bruselas  27  de  ju* 
lio  de  1520. 

(Registro  originat} 

(Salazar,  C.  V.,  1S20,  fol.  221  vto.) 

tL  REV4 — DON  ÜGO  DE  MONCADA  NUESTRO  CAPITÁN  GENERAL 

T  DEL  NUESTRO  CONSEJO. 

Recibimos  vuestras  letras  con  el  comendador  Sangüe- 
sa ,  el  cual  nos  fizo  extensa  relación  de  todo  lo  que  pasó 
en  la  isla  de  los  Gerbes  y  del  apuntamiento  y  estado  en 
que  quedaba ,  y  nos  comunicó  la  instrucción  y  memoria- 
les que  vos  le  disteis «  por  donde  quedamos  muy  bien  in« 
formado  de  todo  lo  necesario.  Nos  habemos  dado  muchas 
gracias  á  Dios  nuestro  Señor  por  la  merced  que  nos  ha 
fecho  en  darnos  tan  honrada  victoria ,  donde  vos  habéis 
bien  mostrado  quien  sois  y  lo  que  vuestra  persona  vale. 
Y  nos  place  mucho  mas  que  la  isla  se  haya  tomado  á  par- 
tido con  las  condiciones  que  escribís ,  en  que  muy  bien 
vemos  que  vos  hicistes  lo  que  os  fué  posible  según  la  dis- 
posición del  tiempo ,  que  no  que  por  otra  via  se  hubiera 
saqueado  y  destruido,  porque  agora  lo  que  mas  conviene 


rioo  ia  isla  de  los  (Icrbc» ,  iiufslro  opitan  general  Don 
l'go  de  Moneada  sea  vuelto  con  nuestra  armada  a  la  Fa- 
guñana  y  desembarrado  l.i  ^en(i.> :  y  vos  lo  hicisteis  muy 
bien  en  lo  proveer  de  alguna  carne  fresca  para  los  dolien- 
tes ,  V  mandar  que  cu  Trápana  no  se  les  negase  la  plática 
por  DO  traer  mal  contagioso.  De  Diego  de  Vera  ya  leñe- 
mos nueva  que  aportó  en  España  con  la  gente  de  á  ca- 
ballo y  la  desembarcó  en  el  puerto  de  Cartagena. 

De  la  inranteria  por  buenos  respetos  iiobemos  acorda- 
do sostener  la  gente  útil  y  mandarla  pagar  y  socorrer  por 
ahora  con  dos  pagas  para  remediarse  de  vestidos  ;  y  así  lo 
escribimos  al  dicho  D.  Lgo  de  Moneada.  Luego  le  enviad 
nuestra  carta  para  que  esté  confortado  y  la  gente  sosega- 
da. Que  á  nuestro  Virey  de  Ñapóles  le  enviamos  á  man- 
dar que  luego  le  provea  de  30.000  d.*  para  las  dichas 
pagas ,  y  6,000  mas  para  que  ponga  mano  en  hacer  la 
fortaleza  que  es  menester  en  la  isla  de  los  Gerbes  para 
seguridad  della. 

La  provisión  que  vos  ticístes  sobre  el  comercio  de  los 
moros  de  la  dicha  isla  en  ese  reino  fue  bien  considerada, 
y  basta  que  por  agora  aquello  se  guarde ,  y  cual  enviar 
granos  á  la  dicha  isla  quede  como  decís  para  cuando  sea 
fecha  In  dicha  fortaleza. 

(Añade  qne  por  vta  dt  Roma  te  lalia  era  desecha  fti  armada  drl 
Turco  f  que  no  haiia  que  temer  tile  aiioj  (1). 

Dada  en  Brusela  29  de  julio  1520.— Yo  el  Rey.— Se- 
cretario Irries. 


(1)  Advertencia  de  Vargas  Ponce. 
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Capítulos  de  carta  de  D.  Juan  Manuel,  embajador  en  Ro^ 
ma,  á  Carlos  V,  en  que  se  queja  de  no  tener  avisos  de 
Italia ,  y  le  participa  la  llegada  á  Ñapóles  de  300  hom- 
bres de  la  armada  de  D.  Hugo  de  Moneada,  en  donde 
no  podrán  permanecer  por  falta  de  paga.  Roma  4  de 
agosto  de  1520. 

(Copia ;  la  original  «ota  en  cifra) 

(Salazar,  C.  V.,  4520,  part.  2.) 

Desde  31  de  junio  no  tengo  correo  de  V.  M.  y  en  este 
tiempo  he  despachado  algunos  correos  y  scrito  con  otros 
que  se  me  ofrecieron ;  porque  yo  conozco  que  las  cosas  de 
Italia  todas  están  en  dar  avisos  y  recebirlos.  De  haber  dado 
los  que  yo  he  podido,  bien  contento  estoy ;  pero  asaz  des- 
contento de  no  los  haber  recibido  por  lo  que  cumple  al  ser- 
vicio de  y.  M.;  porque  hacen  acá  mil  juicios  contra  su  ser- 
vicio ,  como  digo ,  y  las  nuevas  que  envían  los  contrarios 
tienen  auctoridad  para  ser  creidas.  Pero  visto  que  Y.  H«  lo 
quiere  así,  no  enviara  al  presente  correo  sobre  esto  >  sino 
por  hacerle  saber  que  la  gente  del  armada  que  trae  D.  Ugo 
se  deshace  ó  está  desfecha ,  porque  ya  son  venidos  al  reino 
de  Ñapóles  mas  de  trescientos  hombres ,  y  diz  que  verná 
luego  el  resto ,  y  allí  en  Ñápeles  no  pueden  estar  sin  pagar, 
y  en  los  caminos  robando  y  en  los  lugares  hurtando ;  y  así 
lo  hacen  aquí  en  Roma  algunos  que  son  venidos.  V.  M. 
pierde  en  esto  en  perder  el  armada ,  y  muy  buena  gente 
della ,  y  harta  reputación ,  que  en  Italia  daña.  Esto  tiene 
esta  armada;  y  los  que  no  son  servidores  de  V.  M.  dicen 
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mochas  cosas  que  yo  he  vergüenia  de  decirlas ,  y 
mucha  pena  de  saber  que  dicen.  Parésceme  que  V.  M. 
debería  mandar  rccc^er  esta  gente,  como  digo ,  porque  es 
buena  y  son  sus  vasallos ,  y  porque  no  se  vayan  á  donde 
sea  fuera  de  proposito.  Y  si  V.  M.  no  lo  quisiere  hacer, 
á  lo  menos  yo  creo  que  hago  mi  deber  en  decirlo.  Y 
cuanto  i  esto  no  digo  mas. 

Este  correo  despacho  secretamente  para  esto  de  la  ar^ 
mada  y  gente  della  que  tengo  dicho ;  y  porque  se  parta 
luego  no  me  detengo  en  screbir  otras  cosas  que  con  otro 
diré.  De  Roma  á  4  de  agosto  de  1520.— D.  Juan  Manuel. 

Fúltamdo  las  registros  de  Ims  mimutas  de  Ims  secrétanos  de  Esfmdo 
ito  se  puede  sater  con  certeza  ius  resoiucümes  tomadas  em  la  corte, 
^ue  es  grandísima  pérdida  para  la  historia. 


Carta  de  Carlos  V  á  D.  Hugo  de  Moneada ,  aprobando  las 
disposiciones  que  le  aconsejaba ,  asi  respecto  á  la  tropa 
como  á  la  armada:  se  da  por  muy  bien  servido  y  con^ 
tentó  de  la  conquista  de  los  Gelves,  para  cuya  recom- 
pensa le  hace  merced  de  diez  mil  ducados  para  ayuda 
de  costa ,  y  le  concede  licencia  para  irse  á  curar  de  las 
heridas  recibidas  en  aquella  empresa.  Bruselas  16  <fe 
agosto  de  1520. 

(  Re^istr»  «rigiMl ) 

(Salaur ,  C  V.*  4520,  desde  fol.  228  vto.  al  232. ) 

EL    REY. SPECTABLE   CAPITÁN    GENERAL. 

De  Bruselas  os  escribimos  haciéniloos  saber  como  re- 
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cibímos  la  nueva  que  nos  enviastes  con  el  comendador 
Sangüesa  de  la  victoria  y  rendimiento  de  la  isla  de  los 
Gerbes ,  y  como  de  Castilla  teniamos  aviso  que  Diego  de 
Vera  con  la  gente  de  á  caballo  habia  portado  a  Cartagena, 
y  vos  quedábades  con  la  infantería  en  la  isla  Favíñana ;  y 
también  respondiendo  lo  que  sobre  ello  nos  escribistes, 
os  haciamos  saber  como  nuestra  voluntad  era  de  conser- 
var y  entretener  la  dicha  infantería  hasta  en  número  de 
4,000  infantes  escogidos ,  y  que  por  agora  fuesen  socorri- 
dos de  cada  dos  pagas  para  vestirse,  y  que  para  este  efec- 
to mandábamos  enviaros  de  Ñápeles  30,000  d.',  aunque 
para  las  dichas  dos  pagas  no  era  menester  tanto  dinero; 
pero  porque  de  lo  que  sobrare  podáis  socorrer  á  los  gen- 
tiles hombres  que  con  vos  se  hallan  y  dar  alguna  cosa  á 
los  infantes  que  despidiéredes ,  é  suplir  en  otras  necesida- 
des desa  nuestra  armada. 

Sobre  la  provisión  dése  reino  escribimos  entonces  á 
nuestro  Yisorey  de  Ñápeles  D.  Ramón  de  Cardona ,  dán- 
dole orden  como  y  de  donde  lo  habia  de  enviar,  y  ahora 
por  darle  mas  prisa  y  tenerle  acerca  para  que  luego  lo  en- 
víe, habemos  mandado  despachar  por  la  posta  al  dicho  co- 
mendador para  que  lo  solicite  y  pase  de  donde  estáis  con 
el  despacho  y  respuesta  que  lleva  sobre  todo  lo  que  con 
él  nos  habéis  escrito  y  consultado ;  á  lo  cual  por  esta  se 
responde  particularmente. 

En  cuanto  á  la  dicha  infantería ,  así  porque  no  esté 
ociosa  como  porque  pueda  en  algo  aprovecharse  para  sos- 
tenerse á  menos  costa ,  si  al  tiempo  que  esta  recibiérdes 
ya  no  se  hubiere  puesto  en  ejecución ,  como  escribistes 
que  teníades  acordado  de  lo  hacer ,  nos  parece  pues  bien 
que,  hallándose  esa  armada  en  disposición  para  ello ,  reci- 
bido que  haya  este  socorro ,  fuese  dar  en  algún  lugar  de 
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Berbería  cüino  a  Arrica  ó  MoDasloi'io,  ú  á  topar  con  el 
cosario  turco  si  luvíúscdes  nueva  cierta  que  anda  en  parte 
donde  lo  pudiésedcs  coger ;  por  manera  quo  línles  do  aca- 
barse este  verano  se  hiciese  otra  buena  jornada  que  no  fue- 
se de  gran  diQcuUad  ni  peligro.  Todo  lo  cual  se  remite  al 
mejor  parecer  y  discreción  vuestra  ,  para  que  según  la  dis- 
posición del  tiempo  y  de  la  armada  lo  podáis  ejecutar  ó 
sobreseer  en  ello ,  como  viérdes  quo  mas  convenga. 

Asimismo  os  escribimos  que  para  sustentfirse  la  dicha 
iiirantcría  se  debia  dar  orden  que  desde  en  adelante  se 
concertase  por  paga  de  un  ducado  por  mes  á  cada  uno  y 
de  comer;  y  que  para  esto  vos  viérodes  en  que  parte  de 
nuestros  reinos  la  dicha  infantería  podría  mas  cúmodomen* 
te  invernar  y  á  menos  costa  proveerse  de  vituallas,  por- 
que en  esa  isla  de  la  Faguñana  ni  la  gente  se  puede  sufrir 
con  mal  tiempo  por  no  tener  alojamiento  ,  ni  está  bien  alh 
siendo  tan  vecina  á  nuestro  reino  de  Sicilia  que  cada  hora 
se  podría  pasar  la  ge^le  á  hacer  en  él  lo  que  hízQ  el  in- 
vierno pasado  en  mucho  daño  y  destrucción  de  los  pue- 
blos y  subditos  nuestros.  Ilabemos  pensado  si  por  ventura 
estará  bien  en  Cerdeña  en  alguna  parte  remota  de  aquel 
reino,  donde  ni  los  soldados  pudiesen  ir  ni  hacer  mucho 
daño  en  la  tierra ;  porque  en  aquella  isla  como  sabéis  hay 
mucha  abundancia  de  carnes  y  quesos  y  de  toda  cosa  de 
mantenimiento.  Y  estando  allí  estaría  harto  á  la  mano,  asi 
para  las  cosas  de  Italia  como  de  España.  Vos  lo  podréis 
lodo  considerar  y  escribirnos  vuestro  parecer  sobre  ello, 
pues  comprendéis  que  nuestra  intención  es  conservar  la 
dicha  inranlcría  sin  daño  de  nuestros  subditos  y  con  la 
menos  costa  que  se  pueda .  por  razón  de  los  otros  grandes 
gastos  que  al  presente  se  nos  ofrecen. 

Y  porque  también  vos  escribirau.s  que  después  de  re- 
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cibidas  las  dichas  dos  pagas  para  la  dicha  infantería  en- 
tendíamos que  el  ducado  por  mes  que  se  les  ofreciese  de 
pagar  se  consiguiese  sobre  la  contratación  de  los  granos 
de  los  Gerbos ,  esto  se  entienda  para  en  caso  que  de  ellos 
sucediese  la  utilidad  que  vos  escribís  que  podia  resultar, 
faciéndose  la  fortaleza  en  aquella  isla.  Pero  en  falta  dello 
ya  se  podrá  buscar  otro  expediente  ó  manera  de  pagarse, 
pues  la  gente  se  contenta  con  esta  paga  y  con  lo  que  di- 
cho es ;  lo  cual  debéis  luego  poner  en  plática  y  responder- 
nos para  que  con  tiempo  se  provea  lo  necesario. 

La  dicha  fortaleza  vos  escribimos  que  nos  parecía  muy 
bien  y  nuestra  voluntad  era  que  luego  se  hiciese;  que  vos 
tomásedes  el  cargo  de  la  fábrica  y  tenencia  della ;  para  lo 
cual  asimesmo  habemos  mandado  enviaros  de  Ñapóles 
otros  6,000  d.'  Y  en  caso  que  tuviésedes  que  mejor  po- 
ner luego  mano  en  esta  obra  y  ocupar  en  ella  la  dicha  in- 
fiínteria ,  pues  veis  que  será  menester  enviar  hasta  3,000 
hombres  con  las  galeras  y  algunas  naos,  vos  lo  podéis  ha- 
cer ;  y  para  este  efecto  ya  escribimos  á  nuestro  Yirey  de 
Ñápeles  os  envíe  á  maestro  Antonello  de  Trana  siempre 
que  vos  le  pidiérdes ,  y  también  provea  de  las  ferramien- 
tas  y  otras  cosas  para  ello  necesarias  que  vos  le  escribiér- 
des.  Y  lo  mismo  enviamos  á  mandar  á  nuestro  Yisorey 
de  Sicilia  que  os  provea  de  todo  lo  que  dése  reino  buena- 
mente pudiese  darse.  Pero  ahí  ya  sabéis  la  poca  forma  que 
al  presente  hay  por  lo  mucho  que  hasta  agora  nuestra  cor- 
te ha  gastado  con  esa  nuestra  armada.  Con  todo  si  vos  me 
dejastes  apuntado  con  el  jeque  que  estuviese  en  facultad 
nuestra  hacer  la  dicha  fortaleza  siempre  que  quisiésemos, 
se  debe  de  advertir  y  mirar  si  será  mejor  dejarla  de  ha- 
cer hasta  que  en  la  isla  de  los  Gerbos ,  siendo  vuelto  allá 
su  embajador  con  la  confirmación  de  lo  capitulado,  nos 
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linyati  jiiratiü  [lor  Itey  ú  Señor  y  nl/utlo  bandoras  en  nucs- 
iro  noiiilirc ,  porque  entonces  como  vasallos  nuuslros  ol 
jeque  y  moros  i)e  la  isla  no  podrán  buenamente  nci^uriios 
el  suelo  y  territorio  della  para  hacer  la  dicha  fortaleza  que 
agora  por  aventura  será  cttcnndalizarlos  y  alterar  sus  áni- 
mos y  voluntades  haciendo  tal  novedad  sin  haberse  platí- 
cade  con  ellos ,  ánlcs  de  saber  si  Nos  iiubemos  aceptado  y 
confirmado  las  capitulaciones  que  entre  vos  y  ellos  pasa- 
ron; porque  en  tal  caso  podrían  ponerse  á  resistirlo  de  fcr 
cho  y  seria  gastar  lo  que  está  Lien  asentado  y  concluido; 
y  si  bastasen  á  impedirlo .  so  perderia  la  reputación  que  se 
lia  ganado  con  ellas.  Pero  llegando  aquí  su  embajador  se 
puede  platicar  con  él,  porque  viniendo  bien  en  ello  con 
solus  sus  letras  y  nuestras  se  podria  enviar  á  poner  mano 
en  la  dicha  fortaleza.  Y  por  ende  no  será  inconveniente 
desde  agora  comenzarse  á  percibir  lo  necesario  para  ello 
de  todas  aquellas  cosas  que  por  dilatarse  esta  obra  para 
mas  adelante  no  se  pierdiin  ni  reciban  detrimento.  Que  si 
el  dicho,  embajador  accediere  bien  á  esto,  luego  os  lo  es- 
cribiremos con  correo  propio ,  y  os  enviaremos  cortas  su- 
yas para  que  sin  mas  esperar  podáis  enviar  á  hacer  la  di- 
cha fortaleza ,  que  aunque  no  se  acabase  antes  del  invier- 
no seria  harto  hacerse  los  cimientos  della  y  dejarla  en  tal 
disposición  que  en  el  marzo  y  abril  que  viene  se  pudiese 
acabar,  para  que  si  después  viniese  armada  del  Turco  ó 
ilel  Rey  de  Túnez  hubiese  con  que  resitirlos.  Y  e!  tamaño 
della  os  bien  que  siempre  sea  tal  que  con  solo  los  100 
hombres  que  decís  basten  á  muy  bien  defenderla,  y  síem* 
pre  que  se  acabare  se  podrá  ordenar  la  contratación  de 
los  granos  para  que  nuestra  corte  se  aproveche  y  se  ayude, 
asi  para  la  sustentación  de  la  dicha  fortaleza  como  para 
los  gastos  del  armada. 
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Las  libranzas  de  las  naos  que  vos  hicistes ,  vista  la  ra- 
Kon  que  para  ello  dais ,  Nos  escribimos  á  los  del  nuestro 
Consejo  de  Guerra ,  que  reside  en  España ,  que  dé  orden 
y  provea  que  buenamente  se  pague.  Y  vos  enviarlos  luego 
la  tasación  que  hubiérdes  fecho  de  las  vituallas ,  ferra- 
mientas  y  otras  cosas  que  se  han  dado  á  los  patrones  de 
las  dichas  naos  en  cuenta  de  sus  sueldos.  Y  pues  decís  que 
ellas  han  muy  bien  servido,  ms^o  es  y  á  Nos  place  que  su 
sueldo  les  sea  pagado.  Pero  reduciéndose  la  infantería  al 
número  que  dicho  es,  podréis  despedir  todas  las  naos  que 
estuvieran  sobradas ,  guardando  solamente  las  que  fuesen 
menester  en  compañía  de  las  galeras  para  alguno  de  los 
efectos  y  cosas  sobredichas  que  acordados  poner  en  eje- 
cución. 

También  escribimos  á  los  dichos  de  nuestro  Consejo 
de  Guerra  que  ellos  provean  que  las  cuentas  de  los  oficia- 
les que  andan  en  nuestra  armada  se  vean  y  reciban  como 
y  por  quien  se  acostumbra  y  debe  facer ;  que  por  los  res-^ 
petos  ^ue  decís  es  muy  bien  que  así  se  haga.  Vemos  lo 
que  escribís  de  los  capitanes  ordinarios  que  os  han  de- 
mandado licencia  para  irse  á  sus  casas ;  y  pues  vos  mejor 
que  nadie  conoceréis  las  personas  mas  idóneas  y  suficien- 
tes que  ahí  se  hallan  para  ese  cargo ,  por  la  experiencia 
que  habéis  hecho  deltas ,  nuestra  voluntad  es  que  en  lu- 
gar de  los  capitanes  que  faltan  en  esa  nuestra  armada, 
así  de  los  que  murieron  en  los  Gerbes ,  como  de  los  que 
se  habrán  ido  sin  vuestra  licencia ,  vos  proveáis  y  pongáis 
otros,  los  que  mejor  os  pareciere ,  para  que  tengan  el  dr- 
cho  cargo  por  cuanto  fuere  nuestra  merced  y  voluntad, 
que  enviándonos  los  nombres  dellos  les  mandaremos  des- 
pachar las  cédulas  c  provisiones  de  las  dichas  capitanías 
en  la  forma  debida. 
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Del  comenilnilor  Lnayso,  y  del  comeniilailor  Icart  y 
Jet  capilan  Porlundo  Nos  tenemos  bien  creído  lo  que  de- 
cís en  1,1  relación  que  nos  hacéis  de  cada  uno  dellos  como 
lian  servido,  y  plácenos  se»  por  vos  avisado  dello;  porque 
ofreciéndüse  cusas  en  que  puedan  ser  gratillcados  y  rectr 
bir  mercedes,  nos  habremos  memoria  de  sus  buenos  ser- 
vicios, y  en  lodo  cosa  que  les  cumpla  los  tememos  espe- 
cialmente recomendados. 

Por  la  instrucción  que  trujo  el  dicho  comendador  San- 
güesa vimos  la  razón  que  dais  de  las  causas  porque  os 
contentastes  de  tomar  á  partido  la  dicha  isla  de  los  Ger- 
bos con  las  condiciones  que  se  entregó;  y  tenemos  muy 
crcido  de  vos  que  hicisteis  todo  lo  que  en  aquella  sazón 
hacerse  poilia  y  dehia,  y  ijucdamos  dello  muy  bien  servi- 
do y  contenió,  y  vos  habéis  ganado  mucha  gloria  y  sois 
merecedor  de  grandes  mercedes  y  remuneración  que  con 
el  tiempo  no  ha  de  faltaros.  Y  por  agora ,  atendidos  vues- 
tros gastos  y  daños  recibidos,  IVos  habernos  tenido  por  bien 
de  vos  hacer  merced  para  en  ayuda  de  costa  de  10,000  du- 
cados sobre  el  derecho  de  las  tratas  para  los  Cerbes,  don- 
de vos  la  pedís. 

Habcislo  de  recibir  en  paciencia  que  aunque  sea  muy 
poco  para  lo  que  vos  merecéis  y  fuera  razón  de  mas  ha- 
cerse ,  esto  se  hace  con  muy  buena  voluntad  y  propósito 
de  lo  enmendar  con  mayores  mercedes  siempre  que  para 
ello  se  ofreciera  conveniente  oportunidad,  pues  al  presen^ 
le  los  gastos  grandes  que  se  nos  ofrecen  en  esta  nuestra 
venida  y  coronación  no  dan  lugar  para  mas. 

Del  daño  y  herida  que  recibistes  en  vuestra  persona 
en  el  brazo,  que  ya  temados  lisiado  de  la  otra  jornada 
de  las  galeras ,  nos  ha  mucho  desplacido ,  y  no  menos  do 
que  la  herida  de  la  flecha  que  hobistes  en  el  rostro  que- 
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de  cual  nos  dicen  por  no  haber  podido  sacar  el  hierro. 
Placerá  á  Dios  nuestro  Señor  remediarlo  todo  con  el  tiem- 
po y  es  miicha  razón »  y  á  Noa  place  de  os  dar  la  licen- 
cia que  pedis  para  curar  de  vuestra  salud  con  descanso  de 
vuestra  persona ;  la  cual  no  hallándose  en  disposición  para 
ir  personalmente  con  la  dicha  nuestra  armada  é  infantería 
á  alguna  de  las  cosas  susodichas,  vos  mirad  en  enviar  en 
lugar  vuestro  la  persona  que  conociérdes  que  mas  cumpla 
para  semejante  encargo ,  y  para  poner  en  ello  el  recaudo 
qpe  conviene. 

A  Jaman  y  Andarramen  Bembariz  plácenos  de  les  ha- 
cer merced  de  las  2QQ  doblas  por  año  á  cada  uno  dellos 
sobre  tributo  de  la  isla ,  eomo  vos  se  los  ofrecisles ,  y  les 
habemos  mandado  despachar  los  privilegios  dello,  que  con 
esta  sé  os  envían  juntamente  con  las  cartas  que  les  hace-: 
mos  conforme  á  vuestro  parecer  y  aviso. 

También  habemos  mandado  despachar  las  provisiones 
para  que  en  todos  nuestros  reinos  é  señoríos,  donde  fueren 
á  tratar  los  n)oros  de  aquella  isla,  sean  bien  recogidos  y 
tratados  como  subditos  nuestros,  que  serán  con  esta  para 
que  vos  Ifis  enviéis  y  procuréis  que  así  se  haga. 

Bien  nos  pareció  la  deliberación  que  hicistes  de  en- 
viar al  jeque  de  Tripol  por  tierra  para  ganar  voluntades 
de  los  pueblos  comarcanos  y  reducirlos  á  la  devoción  y 
servicio  nuestro  y  para  tratar  de  poblará  Tripol.  Y  agora 
escribimos  á  nuestro  Yirey  de  Ñápeles  que  provea  con  di- 
ligencia en  cobrar  en  su  mano  los  hijos  é  yerno  del  dicho 
jeque ,  y  os  los  envíe  para  que  con  ellos  se  prosiga  lo  que 
tenéis  pensado. 

Al  embajador  que  acá  viene  de  los  Gerbe$]  Nos  le 
mandaremos  hacer  lodo  buen  tratamiento,  y  á  Santa  Cruz 
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ipc  Tiene  ea  sa  compañia  le  habremos  recomendado  como 
nos  suplicáis. 

De  las  coáas  de  acá  y  de  todo  lo  que  mas  se  os  puede 
decir  por  agora ,  el  dicho  comendador  &in;nie4a  os  dará 
cumplida  relación.  ¥  porque  ^oa  lo  tenemos  por  tan  buen 
caballero  y  lan  gran  servidor  como  vos  nos  habéis  escrito, 
especialmente  os  encomendamos  su  persona  y  sus  cosas. 
para  en  todo  lo  que  le  pudiérdes  aprovechar  ,  de  que  cual- 
qoier  favor  y  buena  obra  que  á  él  se  haga.  Nos  seremos 
muy  servido. 

Dada  en  Bruselas  á  IG  días  de  agosto  de  Mi'lO. — Yo 
el  Rey. — L'rries  Secretario. — Está  señalada  del  Canciller 
y  Vice. 

Et  mutka  pérdida  la  de  la  tarta  di  D,  Ugo ,  á  f«e  tUe  detpaek» 
responde,  feríate  en  ella,  roma  por  eita  te  echa  de  ver,  el  lodo  de  la 
faeííon,  eaanto  íUttdUra  a  tada  un4>,jr  lai  miras  polilitas  y  mUit»- 
res  dtsputt  de  ¡a  tontaina.  Loi  viaje$  dt  C.  I',  fueron  eaiua  de  per- 
derte elle  y  otrat  documrnloi  dt  eorie.  (]  Fiero  taballero  andanie  !J 

Par  cMta  le  eonoee  el  raido  fue  biso  la  loma  de  loi  Grrbes,  cuando 
te  etcrihió  f  premió, y  el  extraordinario  cato  que  le  hacia  de  D.  Ugo, 
dejándolo  lodo  a  iU  arbilrxo. 

También  que  el  otjeio  era  leguir  la  conquitta  de  Afriea,  y  pie 
como  á  Navarro  y  Vertí  le  le  confinó  esla  empresa  con  muchos  mas 
medios  que  al  segundo. 

Pero  todo  la  malogró  las  quijotadas  austriaeat. 

IBaM  de  Vjrt»  PoDCc] 
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Capítulos  de  carta  de  D.  Juan  Manuel ,  embajador  en  Ro' 
ma,  a  Carlos  V,  diciéndole  que  habia  escrito  al  Virey 
de  Ñapóles  la  salida  de  la  armada  francesa  para  que 
4iera  aviso  á  todos  los  que  le  pareciese.  Roma  i^  de  se- 
tiembre de  1520« 

(Original) 


♦. 


(Salazar,  C.  V.,  1520,  part.  2.) 

El  armdda  de  Proenza ,  que  tengo  escrito  es  salidd  de 
Proenza ,  dicen  que  lleva  2i000  hombres  y  gran  artille- 
ría: no  se  sabe  do  va.  Llevan  cuatro  galeras,  y  siete  ga- 
leones, y  cuatro  naves  y  otros  navios.  Yo  escribí  al  Viso- 
rey  de  Ñapóles  que  debia  enviar  un  bergantin  á  saber  des- 
ta  armada ;  y  fizólo  así.  Y  volviéndose  á  Ñapóles  vino  á 
Givita-Yechia ,  y  el  capitán  de  las  galeras  del  Papa  que 
allí  está ,  tuvo  sospecha  del  patrón  y  prendióle  y  detuvo 
el  berganlin.  Fízomelo  saber  el  patrón  y  luego  á  la  hora 
le  envié  despacho  para  que  le  soltasen.  Di  de  ello  aviso 
al  Yírey  y  de  la  salida  del  armada  francesa ,  para  que  es- 
tuviese á  recaudo  y  avisase  á  todos  los  de  V.  M.  que  hu- 
biesen menester  el  aviso,  diciéndole  que  aunque  V.  M.  y 
el  Rey  de  Francia  están  amigos  no  por  eso  debían  dejar  de 
hacer  buena  guardia  en  todo  lo  de  Y.  M. 

La  gente  de  la  armada  se  viene  y  ha  venido  á  Ñápeles, 
y  por  aquella  tierra  donde  esperan  que  harán  algún  mal 
y  serán  á  do  no  será  menester.  Ya  he  escrito  á  Y.  A.  que 
los  mande  entretener  al  Yirey  de  Ñapóles ,  al  cual  yo  he 
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escrito  que  me  parece  que  así  lo  debe  facer.  No  sé  qué 
mas  faga. 

Capítulos  descifrados  de  la  carta  original  de  D.  Juan  Manuel. 

(if  oU  de  Varf  M  Pooce.) 


Capitulo  de  carta  de  D.  Juan  Manuel ,  embajador  en  Ro^ 
tna,  á  Carlos  V,  proponiéndole  el  medio  de  tomar  á 
Genova  con  ayuda  de  los  Adornos.  Roma  25  de  setiem* 
bre  de  io'iO. 

Si  por  caso  V.  A.  no  quisiese  hacer  lo  de  Milán  por  el 
j[>resente  por  algunas  causas ,  sepa  que  puede  tomar  á  Ge- 
nova con  la  mano  de  los  Adornos,  sin  mostrarse  contra  el 
Bey  de  Francia ,  desta  manera.  Que  D.  Ugo  de  Moneada, 
deje  amotinar  mil  infantes  ó  que  los  despida ,  como  creo 
que  los  despedirá ,  y  tenerse  ha  concierto  con  alguno  que 
sea  principal  entre  ellos,  que  los  trajese  á  cierta  parte  del. 

El  otro  dia  vinieran  otros  mil  á  Ñápeles  sin  licencia 
de  D.  Ugo ,  y  con  aquellos  junto  con  la  parte  de  los  Ador* 
nos  echaran  fuera  á  los  que  agora  están  dentro  con  favor 
de  los  franceses.  Y  no  han  de  decir  otro  apellido  sino 
"  Adornos"  como  entre  ellos  se  acostumbra.  Y  á  mí  no 
me  ha  dicho  el  Papa  nada  desto,  mas  sé  que  lo  desea, 
que  haciéndose ,  seria  la  peor  nueva  que  en  Italia  podrían 
haber  los  franceses.  Y  esto  que  digo  no  lo  sabe  nadie  sino 
Hierónimo  Adorno  que  me  lo  dijo;  pero  si  V.  A.  lo  qui- 
siere ,  avísemelo ,  porque  el  invierno  de  aquí  adelante  no 
consentirá  empresas  por  la  mar. 

Ao  podía  ser  mas  infame  política  que  la  de  despedir  los  soldadas 
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española  en  Italia  cuando  ya  no  se  habían  menester.  Por  tan  mezqui- 
na economía  se  despoblaba  la  nación,  se  audograban  los  mejores  vete^ 
ranos f  y  para  otra  empresa  se  volvian  a  arrancar  a  los  talleres  y  prin- 
cipalmente  al  campo  para  que  siempre  fueran  bisónos.  En  despedida 
se  perdían f  se  daban  áforagidos  y  ladrones ,  tomaban  partido  con  los 
potentados  de  Italia  i  y  si  de  vagcAundos  deshonraban  la  nación,  de 
paNtdarios  hadan  prodigios,  perdidos  para  su  nación  como  sus  vidaSj 
y  tnuchas  veces  deservían  y  muchísimo  á  su  patria. 

(Nota  de  Vargas  Ponee.) 


Carta  dé  D.  Ramón  de  Cardona  a  Carlos  Y,  dándote  cuen- 
ta de  haber  socorrido  a  mucha  gente  de  la  armada  de 
D.  Hugo,  porque  estaba  hambrienta  y  desnuda,  y  le 
aconseja  que  no  se  deshaga  de  la  caballería.  Ñapóles  10 
de  octubre  de  1520. 

(Originül) 

(SaUzar,  C.  V.,  1520,  p.  2.) 

SACRA  ^    CESÁREA    T    ML'Y    CATÓLICA    MAJESTAD.' 

A  los  15  del  pasado,  y  después  con  el  secretario  An- 
tonio de  Serón ,  tengo  scripto  á  V.  M.  y  respondido  á  sus 
cartas.  Y  por  el  dicho  secretario  habrá  sido  V.  A.  muy 
particularmente  informado  de  las  cosas  desle  reino ,  y  por 
el  balanzo  que  llevó  habrá  V.  M.  y  los  de  su  Real  Consejo 
visto  la  necesidad  y  deuda  en  que  la  corte  estaba ,  y  lo  que 
era  menester  para  estos  tres  años ,  y  como  pagándose  los 
3G,000  ducados  que  V.  M.  mandaba  se  enviasen  á  D.  Ugo 
de  Moneada  del  primier  año  del  servicio ,  vernía  á  fallar 
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[lersona  que  lo  ha  visto  y  palpado  con  las  manos,  itabrá 
dado  aviso  á  V.  M.  el  dicho  secrelario  por  ir  bien  informado 
de  lodo  y  ser  la  persona  que  es,  no  curaré  aquí  de  roilc- 
rarlo  sino  remilirmc  aquello ,  y  hacer  sahcr  por  esla  á 
V.  M.  que  viendo  cuan  encarecidamente  enviaba  á  mandar 
que  se  enviase  los  dichos  dineros  al  dicho  D.  Ugo  ,  y  que  el 
escribano  de  ración  y  el  tesorero,  á  quien  luego  qnc  vino 
el  comendador  Sangüesa  di  cargo  que  los  buscasen  con  el 
menor  interese  que  se  pudiese,  no  los  hallaban  a  cambio, 
trabajé  con  mosen  Pantolosa  que  dejase  los  dineros  que 
tuviese  en  Secilia  y  que  yo  dejaría  todo  lo  que  allí  tenia,  y 
qucl  tesorero  buscase  á  complimiento'de  i2,000  ducados 
que  se  diesen  al  dicho  D.  Ugo  con  que  socorriese  la  infiin- 
ten'a  hasta  que  V.  M.  llegado  el  dicho  secretario  y  siendo 
avisado  de  las  necesidades  de  la  dicha  corte  y  viesen  el 
balance  que  llevaba,  proveyese  lo  qiie  en  ello  fuere  mas  su 
servicio ;  pues  todo  el  dinero  que  del  dicho  servicio  sen- 
viase  para  la  dicha  armada  se  quitaba  á  la  gente  darmas. 
La  cual  si  una  vez  so  deshiciese  ó  vendiesen  tos  caballos 
seria  trabajosa  do  rehacerse,  lo  que  de  la  infantería  era 
el  contrario  ,  porque  siempre  que  se  conservasen  1.000  ó 
1 ,500  infantes ,  teniendo  la  gente  darmas  muy  en  orden, 
se  puede  haber  el  número  de  infantes  que  V.  M.  fuese 
servido  de  haber  ;  lo  que  de  la  gente  durmas  es  lodo  al  con- 
trario. Pero  con  todo  por  obedecer  lo  que  V.  M.  mandaba 
yo  hice  todo  lo  posible  por  enviar  los  dichos  12,000  d.* 
Y  Irás  esto  vinieron  aqui  mas  de  800  infantes  en  dos  na- 
ves de  la  dicha  armada,  los  cuales  vcnian  desnudos,  y 
perdidos  y  muertos  de  hambre  ,  que  era  la  mayor  compa- 
sión del  mundo  de  verlos.  Y  sabiendo  por  el  dicho  comen- 
dador Sangüesa  y  por  el  comendador  Loaysa,  que  vino  otro 
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dia  que  los  dichos  infantes  arribaron,  que  la  voluntad 
de  Y.  M;  era  que  ■,  así  á  los  infantes  que  V.  M.  mandaba 
entretener  como  á  los  que  mandaba  despedir ,  se  les  die- 
sen dos  pagas,  y  que  fuera  mucha  desreputación  de  Y.  M. 
que  estos  infantes  fuesen  así  perdidos  por  Italia ;  porque 
eomo  llegaron  me  pidieron  dos  cosas ,  la  una  que  los  man- 
dase socorrer ,  y  la  otra  que  les  diese  comisarios  que  los 
sacase  del  reino ,  y  aun  decian  que  querían  ir  hasta  Flan- 
des.  A  los  del  Real  Consejo  de  Y.  M.  y  á  mí  nos  pareció  de 
socorrerlos  con  dos  ducados  á  cada  uno ,  con  que  se  pu- 
diesen remediar  de  algunos  vestidos ,  pues  que  era  manci- 
lla de  verlos ,  y  darles  por  uno  1 5  carlines  para  comer  y 
ponerlos  en  alojamientos  hasta  saber  la  voluntad  de  Y.  M., 
y  así  se  los  envié  á  ofrecer  luego,  porque  no  toviesen  cansa 
de  hacer  algún  desorden,  porque  no  traían  solo  un  real.  Y 
quedando  desto  satisfechos,  y  queriéndolos  dividir  en  tres 
cabos,  porque  no  estoviesen  todos  juntos»  eomo  son  gen- 
te que  las  mas  veces  no  saben  lo  que  les  satisface ,  viendo 
que  no  folgaban  de  devidirse ,  y  que  también  los  dichos 
comendadores  me  decian  qtíe  el  dicho  D.  Ugo  no  tenia 
necesidad  dellos ,  por  cumplir  mas  con  ellos  les  envié  á 
decir  que  pues  no  folgaban  de  dividirse  que  si  querían 
volverse  al  campo  yo  les  daría  pasaje  y  vituallas;  y  que  si 
no  querían  hacerlo  y  querían  ir  a  España  que  también  les 
daría  lo  mismo ;  que  mirasen  lo  que  mejor  les  venia  que 
aquello  baria  con  ellos,  porque  yo  sabia  que  la  voluntad 
de  Y.  A.  era  que  fuesen  muy  bien  tratados.  Y  en  conclu- 
sión ellos  se  resolvieron  en  no  volver  de  ninguna  manera 
al  campo ,  ni  ir  tampoco  á  España ,  ni  menos  querian  es- 
tar en  alojamiento  sino  que  con  esto  que  se  les  socorrin, 
cada  uno  buscaría  su  partido.  Y  así  con  mucho  contenta- 
miento la  mayor  parte  se  ha  quedado  en  el  reino  y  o  tros 
Tomo  XXIV.  íiO 
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se  han  ido  hacia  Itoina:  y  n  un  son  de  alambor  <]»e  V.  M. 
los  hobiese  menester  los  hohrio.  Y  los  que  nqui  se  han 
quedado ,  buscan  de  vivir  con  oíros,  y  háse  excusado  con 
ellos  de  darles  alojamiento,  y  todos  han  quedado  muy  con- 
tentos y  satisrechos ;  y  ñ  los  dichos  comendadores  les  ha 
parecido  muy  bien.  Es  verdad  que  allende  de  los  dÍ«hos 
800  infantes  han  venido  también  otros  muchos  que  asi- 
mismo se  han  socorrido ;  los  cuales  venian  tan  perdidos 
como  los  otros,  y  con  estos  inTnntes  se  han  gastado  mas 
(le  4,000  ducados,  que  es  mucho  menos  de  lu  que  allá 
les  hobicran  de  dar,  habiéndolos  de  despedir,  y  son  de 
la  suma  que  V.  A.  mandaba  se  enviase  al  dicho  D.  Ugo: 
los  cuales  entre  mí  y  otros  habernos  buscado  presta- 
dos. .  .  . 

(Siguen  muehai  láilimai  y  apuros.  Carlos  Quinto  solo  ¡itnsaia  en 
adquirir  reinos ,  tener  ejircilos  jr  ganar  batallas  para  exprimir  los 
primerot  y  no  pagar  los  segundos,  y  ganar  langrienta  gloria  á  eosia 
ageaai  su  verdadera  historia  está  por  escr^irj  (i). 

Por  cartas  del  Virey  de  Sicilia  tengo  aviso  como  era 
llegado  allí  I).  Alonso  de  Moneada,  el  cual  venia  á  decirle 
de  parte  de  D.  ligo  de  Moneada,  que  le  parecia  que  el  me- 
jor lugar  que  podia  haber  en  el  reino  de  Sicilia  para  alojar 
la  infantería  era  en  Mclazo,  y  que  acordaba  de  traerla 
allí.  La  cual  con  los  dineros  que  de  aquí  le  envíe  podrá 
vestirla  y  sostenerla  hasta  que  V.  A.  envíe  á  mandar  lo 
que  fuere  su  Keal  servicio,  Y  Nuestro  Señor ,  etc.  De  Ña- 
póles á  iO  de  octubre  i520. — I).  Ramón  de  Cardona. 


(I)  Esb  adverlcncia  es  de  Vargas  Ponce, 
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Cépituló  de  carta  dé  D.  Juan  Manuel  á  Carlos  V,  avisán- 
dole que  la  armada  francesa  llevaba  escalas  y  aderezos 
para  tomar  lugares ,  y  que  seria  conveniente  que  las  ga- 
leras de  Italia  estuviesen  á  punto.  Roma  \2  de  octubre 
de\bW^ 

(Original) 

(Salazar,  C.  V.,  1520,  p.  2.) 

Al  Visorey  de  Ñapóles  le  doy  cada  día  asaz  avisos. 

El  aviso  que  Y.  A.  tiene  del  Visorey  de  Gerdeña  de  la 
armada  de  Francia  creo  que  es  buena;  pero  yo  pienso 
que  he  escrito  á  V.  A.  la  verdad «  salvo  que  después  he 
sabido  que  llevan  muchas  escalas  y  aderezos  para  tomar 
lugares.  Paréceme  que  Y.  A.  face  lo  que  cumple  al  ser- 
vicio de  Dios  y  suyo  en  mandar  que  las  galeras  estén  á 
punto ,  porque  de  otra  manera  bo  aprovechan  mas  que  si 
estuviesen  en  tierra.  Y  no  menos  buena  y  necesaria  pro- 
visión me  parece  que  la  gente  de  armas  se  pague ,  aun- 
que sea  con  costa  extraordinaria.  Y  cuanto  á  le  de  la  ar- 
mada de  mar  dicho  me  han  que  en  Náp(des  han  gana  que 
se  desarme ,  por  no  gastar  en  ello  el  dinero  de  aquel  rei- 
no» y  aun  porque  les  pesa  á  ayunos  de  alN  que  D.  Ugo 
sea  capitán  della ,  y  asi  me  parece  que  lo  conocí  del  se- 
cretario Serón  cuando  pasó  por  aquí.  Mas  yo  creo  que  se 
ha  hecho  lo  que  conviene  al  servicio  de  Y.  A.,  porque  en* 
tre  fuidos  y  dejados  adrede  futr  pienso  que  son  idos  mu- 
chos y  que  pocos  quedan.  Y  cuando  sean  dos  mil  hom- 
bres de  los  mejores  los  que  quedaren  siempre  teraía  nom- 


bre  de  arauda  y  reputación  eo  Italia,  y  cod  esta  las  cosaü 
de  V.  A.  serán  mejor.  Cuanto  mas  que  si  por  caso  se 
Juntasen  el  Papa  y  el  de  Francia ,  i  V.  A.  le  conTenia  no 
solamente  hacer  esa  gente ,  mas  mucha  mas,  y  podría  ser 
no  l«  poder  halier  á  tiempo ,  porque  toda  la  que  hubiese 
se  habia  de  ir  cou  ellos. 

Pero  las  naves  me  parece  que  no  son  necesarias  sino 
cuatro  ó  cinco  de  las  mejores ,  y  que  se  dclten  despedir 
todas  las  otras ,  y  asi  lo  he  yo  escrito  á  D.  l'go :  mas  que 
debia  esperar  á  que  V.  A.  lo  mandase.  Porque  en  Ñipó- 
les y  en  Sicilia  se  podrán  haber  navios  habiendo  necesi- 
dad dellos ;  y  sí  Genova  no  estuviese  por  franceses,  V.  A. 
podrá  evitar  hartos  gastos. 


Mintita  ó  extractos  al  despacho  iif  Cario*  V. 

(S»IaMr,C.V.,(5ÍO,p.2.} 

!&«•   ■•TÍ«Mbrc   U   j   IS. 

Que  recibió  la  carta  de  V.  M.  sobre  el  despedir  de  \lt 
nrmada  que  tenia  D.  Ugo.  Y  luego  envió  el  comendador 
Icart  con  la  carta  de  S.  M.  al  dicho  D.  Ugo  y  con  el  cum- 
plimiento de  los  30.000  ducados  para  que  tenga  con  que 
despedirla.  Y  que  este  dinero  ha  habido  á  paparse  sobre 
lo  ordinario,  obligándose  él  y  el  tesorero  nomine  propio. 
Y  que  el  dicho  comendador  llera  cargo  de  traer  los  mí) 
infantes  escogidos  que  han  de  estar  en  Ñapóles  y  ha  escri- 
to sobrello  al  dicho  D.  l'go  y  al  Visorey  de  Sicilia,  y  en 
siendo  venidos  dará  aviso  á  V.  M. 

Decreio  al  margen.   Que  eslá  bicn ,   y  tenerle  en  ser- 
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vicio  lo  que  ha  fecho »  y  avise  si  son  escogidos ,  venidos  y 
reunidos  los  mil  infantes. 


Minuta  ó  extractos  al  despacho  de  Carlos  V. 
(Salazar,  G.  V.,  1520,  p.  2.) 

Oviedo:  epílogo >  folio  573  vuelto. 

César  Borja  con  trecientas  lanzas  gruesas  que  el  Rey 
de  Francia  le  dio,  de  que  era  capitán  Martin  de  Alegre, 
y  dos  mil  quinientos  y  seiscientos  españoles,  de  que  eran 
capitanes  D.  Joan  Petit ,  alias  Armendariz ,  é  Sancho  de 
Yaldoncellas,  é  Yalbastro,  é  Juanito  de  Sevilla  y  otros.  Y 
habia  en  la  casa  del  duque  de  gentiles  hombres ,  caballe- 
ros y  oficiales  de  la  casa  del  duque  bien  cincuenta  perso- 
nas señaladas  y  experimentadas,  de  las  cuales  eran  Don 
Joan  de  Cardona ,  y  D.  Ugo  de  Moneada ,  y  Don  Michelet 
Corella ,  é  Ramiro ,  é  Yillafañe ,  é  Martin  Sosa ,  é  Mata, 
Diego  Quiñones,  Acebedo,  Pero  Nieto,  y  D.  Pero  de  Ave- 
llaneda ,  é  Per  Alvarez  de  Aillon ,  é  Julián  de  Aguirre ,  é 
Peralta  y  otros  capitanes  é  hijos  dalgo  y  otros  especíales 
de  su  casa,  que  los  mas  lo  eran;  y  sin  estos  traia  en  su 
ejército  otros  mil  gascones  y  navarros  y  sobre  estos  mil  y 
quinientos  italianos  y  trece  piezas  de  artillería  que  le  dio 
el  Rey  de  Francia. 
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Carla  de  D.  Hugo  de  Moneada  á  Cárlot  Y ,  en  que  le  par^ 
íicipa  ¡a  muerte  de  Ricardo  de  Orifiche,  y  le  recomiem' 
da  á  sus  parientes.  Ñapóles  iú  de  febrero  <íe  1521 . 

(•rli^iMl) 
(Salazar,  C.  V.,  1S21,  p.  1.) 

SUJU  CKSálKA  CATÓLICA  MAJESTAD: 

Eo  b  l»atjlla  que  se  hobo  eo  la  ísb  de  Los  Gerbes  cob 
los  moras ,  fué  moorto  un  Ricardo  de  Orífiche ,  cndadsM 
desU  eiodad  de  Xápoles »  el  cual  servia  de  sarfliano  ea  el 
ofido  de  comisario  de  b  armada. 

Agora  sos  parientes  •  <pie  soo  genliles  hombres  en  esta 
dicha  dudad  de  liápoles,  oiieeiéiidoseles  de  enriar  á 
Tvestra  Cesárea  Mafertad  i  suplicar  abonas  cosas  qoe  les 
confie ,  han  recorrido  á  mí  y  me  han  demandado  b  pre- 
sente para  V.  X.  en  so  recomendación.  Y  por  yo  conocer- 
los buenos  serridores  de  V.  k.,  sopUco  i  V.  M.  qoe  ea 

lo  qne  snpUcaren  los  mande  haber  por  mny 
Y  gnarde  nnestro  Señor  b  Cesárea  Persona 
de  Y.  M.  y  sns  estados  acresciente  con  mochos  mas  ranos 
y  señorías  á  so  sánelo  senricáo.  En  Xápolei  15  de  febrero 
i32i  anos. — De  vuestra  Sacra  Católica  Ibjestad  etcbro  y 
serridor  que  sos  Beales  pies  r  manos  besa. — D.  U^  de 
Moneada. 
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Carla  de  D,  Juan  Manuel,  embajadar  en  Roma,  á  Cár^ 
los  V,  participándole  la  llegada  del  Turco  a  Rodas ,  y 
la  necesidad  de  socorrer  aquella  fortaleza  de  gente  y  vt- 
veres.  Roma  26  de  julio  de  1522. 

(OHgiaal) 

(Salazar,  C.  V.,  p.  *,  1522.) 

SACRATÍSIMO  CESAR  T  MUT  CATÓLICO  PRINCIPE: 

Por  fray  Luis  de  Anduga  de  la  orden  de  San  Juan,  en- 
viado por  el  Maestre  della»  será  Y.  M.  mas  particularmen- 
te avisado  de  la  venida  del  Turco  á  Rodas  ^  aunque  de 
otra  parte  tenga  el  aviso.  Tengo  yo  por  cierto  que  en  tal 
coyuntura  quisiera  Y.  A.  hallarse  en  Italia  por  mejor  po- 
der socorrer  aquello.  E  yo  siempre  oí  d«cir  que  no  se  de- 
bria  temer  de  aquel  lugar  por  su  gran  fortaleza  é  por  es- 
tar bastecida  de  buena  gente  é  de  vituallas  y  de  todo  lo 
necesario ;  porque  para  tener  aquello  á  punto  se  les  da  en 
todos  los  reinos  de  cristianos  lo  que  en  ellos  tienen.  Mas 
porque  agora  me  han  dicho  que  de  lo  uno  é  de  lo  otro  hay 
allí  falta ,  he  dicho  al  Prior  de  Capua»  que  aquí  está  por  la 
orden,  é  á  otros  caballeros  della,  que  mi  parecer  sería  que 
armasen  presto  en  Genova ,  pues  tienen  dinero  para  ello, 
algunas  carracas ,  aunque  fuesen  pocas ,  que  con  ellas  bien 
bastecidas  de  gente  y  de  lo  mas  necesario  se  ñiesen  á  me- 
ter en  Rodas ,  porque  roe  dicen  que  lo  podrán  hacer.  Por- 
que si  esperan  al  socorro  de  los  Príncipes  cristianos ,  aun- 
que algunos  se  emplearían  bien  en  ello ,  seria  dilación  pe- 


ligrosa.  Su|j1ícíiii  ú  V.  A.  que  liaya  por  eiicomeiijado  este 
negocio:  me  parece  eicuiuiilo  por  lo  que  yo  conozco  á 
V,  A.  y  por  ser  yo  de  tan  poca  importancia  para  snplica- 
llo.  Has  como  cristiano  me  parece  que  lodos  lo  podemos 
é  debemoí  hacer,  cuanto  mas  con  V.  A.  que  tan  JH'nina- 
mente  oye  tales  cosas.  Cuya  Sacratísima  y  muy  Católica 
Persona  nuestro  Señor  guarde  ¿  prospere  con  acrecenta- 
miento de  Vitorias ,  reinos  é  señoríos.  De  Roma  26  de  ju- 
lio 1522. — HumiJI  vasallo  de  V.  M.  que  sus  Reales  pies  c 
manos  besa. — D.  Juan  Manuel. 

JVi  ¿lia  ni  la  del  cardenal  Sania  Crui  dieron  fuego :  ¿tnporiaía 
mat  á  Carlos  V  detiruir  ¡ai  erUtianoi  de  Franciico  I ,  tpte  defender 
ú  ¡a  eriiliandad  de  lot  turca.  V  lamBUn  fraactíco  I  na  daha  lagar 
á  otra  tDia  ¡rara  pato  de  furiat  ' 


Hxlraclos  oriijitiales  ptira  el  despacho  de  Carlos  V,  y  sm 
decretos  al  margen. 

(Salsur,  Emperador  Carlos  V.  1523,  p.  3-) 

tf  de  Fu«ro. 

iS^l\^"¿Í^'*'"  Que  de  Genova  a  do  llegó  el  25  de 
noviembre  ha  escrito  á  V.  A-  á  27  del 
mismo,  5  y  10  de  diciembre,  y  de  las 
islas  Deras  á  24  y  de  Santa  Margarita  á 
20  del  mismo  por  do  anisaba  de  todo  lo 

-'  Qaxiitbitn.  quo  sintla. /^Varios  articulos  de  nolictas 
de  lieira  y  accioae$  de  los  ejército»  etc.) 
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él  d&cWi^  Que  ha  procurado  que  el  duque  de 

.c4-1i«4ioposuae.  q¿^^^^  ^^  declaraso  con  lo  que  ha  de 

ayudar  por  la  empresa  de  Proenza ,  y  re-i 
mítese  á  lo  que  Mr.  de  Beure  sobre  ello 
escribe ;  y  que  no  ve  apariencia  que  se 
pueda  armar  á  tiempo  >  porque  ya  se  de- 
bería poner  en  orden  para  poder  salir  á 
mediado  de  marzo,  y  teniendo  una  arma-t 
da  con  tres  mil  hombres  se  podian  tomar 
muchos  lugares  de  Proenza ,  y  cree  que 
se  tomaria  Tolosa ,  é  irse  á  poner  delante 
c|e  Marsella «  y  ponerle  en  harta  necesi- 
dad. Y  que  pues  va  ¿  Milán,  allá  se  trata- 
rá con  el  duque  de  Borbon ...  Y  que  de 
las  cuatro  galeras  que  tenian  armadas  en 
Genova  han  desarmado  las  cuatro. 
mo%tYmX^^  Q"®  aquellas  galeras  de  V.  M.  están 
Má^M*haiie^y  p'ovea  todds  mal  provcidas ;  y  las  de  Castilla 

coD  tiempo.  •  1 .  1  m    f 

smo  se  remedia  en  pagarlas  no  podran 
salir.  Y  que  V.  M.  debe  mandar  á  los  Vi-r 
soreyes  de  Ñápeles  y  SiciKa  que  las  que 
están  á  su  cargo  las  hagan  pagar ;  y  que 
las  de  Castilla «  pues  hay  consignación 
para  ellas ,  sean  pagadas  de  manera  que 
puedan  servir. 

Que  el  Yisorey  dé  Sicilia,  euya  carta 
envía ,  le  ha  escrito  que  las  fustas  de  tur- 

S^n^^éT^Í^n¿^^¡l  eos  y  moros  hacen  mucho  daño,  y  que 
u  «Impresa.  pudicudo  las  galeras  de  aquel  reino»  y  di- 

ciendo que  los  de  él  dan  muchas  voces 
por  ellas ,  y  que  lo  mismo  entiende  de 
Ñapóles,  para  cuyo  rem^io,  tomando 
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.nsienlo  las  cosas  ile  allí,  es  muclm  razón 
que  V.  A.  eche  todas  las  fuslas  de  aque- 
llas partes ,  y  aun  de  Poniente.  Lo  cual 
se  habría  de  liacer  con  todas  aquellas  ga* 
leras  de  V.  M.  bien  en  orden ,  discurrien- 
do todas  las  costas  de  Levanto,  y  quemar- 
las en  sus  puertos,  y  después  tirar  por 
las  de  Poniente,  que  bailarlas  en  la  niar 
es  ventura. 


Carta  de  D.  llago  de  Honrada  á  Carlos  V,  avisándole  sa 
■■  llegada  á  Murcia ,  donde  le  haiña  tomado  una  recia  fte» 
■''•  bre,  que  acaso  le  impediría  embarcarse  en  las  galeras 
i>   de  su  mando.  Murcia  20  de  agosto  de  i  523. 

(Orlglnnl) 

(Sataur,  Emperador  Carlos  V.,  1523,  p.  2.) 
Itii;  DICHA    CESÁREA    CATÓLICA    MAJESTAD! 

A  los  13  del  présenle  escribí  á  V.  M.  haciéndole  sa- 
ber como  llegué  á  los  12  del  en  esla  ciudad  de  Murcia,  y 
que  la  carraca  que  estaba  en  Almazarrón,  la  cual  habia  de 
esperar  hasta  los  dichos  12,  aquella  noche  hizo  veta  y  se 
fué  á  Alicante.  Y  como  tenia  aviso  que  las  galeras  partí- 
fian  de  Málaga  para  venir  en  Cartagena  á  los  15  del  dicho 
mes,  y  me  parcscia  esperarlas  porque  no  quedasen  atrás, 
y  que  siendo  venidas  me  pornía  en  ellas  y  ejecutaría  mi 
viaje  con  diligencia ,  teniendo  respeto  á  la  mas  segura  na- 
vegación :  después  acá  no  se  mas  dellas ,  sino  que  el  men- 
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Bajero  que  despaché  de  Guadarrama  (i)  á  los  2  del  dicho 
mes  á  Málaga  á  dar  priesa  en  la  venida  de  dichas  gpleras, 
vino  de  vuelta  aquí  á  los  18,  el  cual  me  certifíca  partirán 
Á  los  16.  En  este  medio  tiempo  esperando  su  venida  he 
hecho  hacer  alguna  pólvora  y  otras  cosas  necesarias  para 
las  dichas  galeras.  Y  estando  en  esto  plugo  á  nuestro  Se-^ 
ñor  que  á  los  16  del  dicho  mes  me  tomó  una  recia  fiebre,  y 
por  ver  en  que  pararia  no  he  avisado  á  Y.  M.  hasta  agora. 
La  cual  después  acá  se  me  va  agravando,  parp  que  sa- 
bida mi  indispusicion  y  la  necesidad  y  presteza  de  lo  que 
se  trata,  Y.  A.  provea  de  lo  que  mas  su  servicio  sea^ 
porque  podría  ser  que  estas  fiebres  se  me  alargasen  ó  me 
pusiesen  en  otra  mayor  necesidad.  Sea  dello  nuestro  Se- 
ñor servido ;  y  Dios  sabe  cuanto  me  pesa  este  impedimen^ 
to  por  no  poder  servir  á  V.  M.  como  yo  lo  deseo  y  lo  ten^ 
go  en  costumbre.  Yenidas  que  sean  las  dichas  galeras,  yo 
las  haré  ir  á  Alicante ,  porque  en  Cartagena  mueren,  don- 
de esperarán  la  orden  y  mandado  de  Y.  M.  Agora  á  los 
19  he  recibido  una  letra  de  Y.  M.,  por  la  cual  me  manda 
avisar  del  buen  estado  en  que  las  cosas  están  allá :  siendo 
proveídas  por  Y.  M.  no  pueden  tener  sino  todo  buen  su- 
ceso :  plega  á  nuestro  Señor  de  les  dar  lodo  buen  fin.  Beso 
las  manos  de  Y.  A.  por  la  merced  que  en  ello  me  hizo. 
Sí  yo  tuviere  alguna  mejoría  antes  que  las  galeras  partan, 
no  dejaré  de  forzar  la  natura  á  mas  de  lo  que  me  será  po-. 
sible»  por  servicio  de  Y.  M.-r-Sacra  Cesárea  Católica  Ma^ 
jestad.  Dios  nuestro  Señor  por  muy  largos  tiempos  pros-, 
pere  y  ensalce  la  muy  Real  Persona  y  estados  de  Y.  M. — 
De  Murcia  á  20  días  de  agosto  1523  años. — De  vuestra 


(I)  Asi  el  ms. 


Sacra  Cattjliea  Majestad  escbvo  y  serñdtr  que  ¿os  manos 
besa. — D.  Lfo  de  Mf»c»«la. 


Capitulo$  de  carta  de  Lope  de  Soria  ¿  CútÍm  V,  mrimm- 
dolé  q»e  em  Slaneila  $e  pa^tib*  la  gente  del  armada 
para  kaetne  á  la  wtmr  Wa  taher  hacia  donde ,  y  f  M 
mientmt  la  commuidad  de  Génora  tenia  plática»  con  ti 
señor  de  Mmeyo  para  comprarle  eí  htgar  de  m  mn* 
bre,  fné  mnerlo  por  un  tabrimo  nofo.  6éMni  SI  é$ 
agottode  1525. 

( OrigUal ) 
(Sabzar,  Emperador  C.  V.,  15^,  p.  3.) 

I  De  Marsella  leñemos  aviso ,  por  hombre  propio  que 

I  partió  fJe  allá  á  los  15  (leste  mes  .  romo  hablan  pregona- 

do que  toda  la  gente  del  armada  de  mar  se  embarcase 
i  para  recebir  la  paga ,  y  que  hablan  pagado  las  galeras  y 

I  las  naves  ,  y  que  allí  corría  mucho  dinero  del  Rey  :  y  las 

diez  galeras  habian  tomado  cspalroar,  y  declan  que  presto 
tornarían  á  salir  con  el  resto  del  armada ,  y  no  decían 
I  para  donde.  Pero  yo  creo  que  antes  estarán  allí  quedos 

para  guardarse  y  defenderse ,  pues  saben  que  hay  aqu( 
catorce  galeras  armadas,  y  algunas  carracas  y  galeones  y 
otros  navios  que  será  mucho  mas  poderosa  armada  que 
no  es  la  suya.  Y  por  eslo  juzgamos  que  no  se  moverán 
por  agora  de  Marsella.  Ycslas  galeras  de  vucslra  Cesárea 
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Mojestad  y  las  desta  comunidad  partirán  de  aquí  dentro 
de  tres  ó  cuatro  dias »  y  lo  primero  irán  con  gente  para 
tomar  unos  lugares  de  los  Fragosos ,  que  están  en  esta 
ribera  adonde  se  recogen  algunos  ladrones  de  mar  y  de 
tierra »  que  hacen  algunos  daños.  Y  como  estos  lugares 
serán  tomados »  irán  las  dichas  catorce  galeras  con  algu* 
nos  bergantines  á  escurrir  la  costa  de  Proenza  y  á  ver  si 
toparán  á  D.  Ugo  de  Moneada ,  ó  las  galeras  de  los  adver* 
sarios ;  de  manera  que  no  estarán  en  puerto  las  dichas 
galeras  en  tanto  que  haga  tiempo  para  poder  escurrir  por 
estos  mares ;  y  en  caso  que  venga  el  dicho  D»  Ugo  y  qui- 
siere hacer  alguna  cosa ,  hallará  cuatro  carracas  en  orden 
y  algunos  galeones  y  otros  navios  para  emprender  cual- 
quiera empresa :  y  también  está  aquí  el  galeón  del  carde- 
nal de  Mediéis. 

Estft  comunidad  tenia  pláticas  con  el  señor  de  Mone^ 
go  para  comprarle  el  dicho  lugar ,  y  siendo  en  camino 
para  ir  á  concluirlo  un  principal  ciudadano  de  aquí »  que 
se  dice  Ansaldo  de  Grímaldo  y  habemos  entendido  como 
un  sobrino  del  dicho  señor  de  Monego,  que  lo  tenia  como 
hijo ,  entró  en  el  castillo  y  estando  los  dos  solos  en  una 
cámara  lo  ha  muerto  y  fué  hallado  con  veinte  y  dos  he- 
ridas. Y  esto  hizo  con  intención  del  alzarse  con  el  castillo 
y  con  el  lugar ;  y  tenia  inteligencia  con  micer  Andrea  de 
Oria  para  que  lo  socorriese  con  sus  galeras :  el  cual  á  la 
sazón  se  halló  con  las  dichas  galeras  á  cuatro  leguas  de 
allí.  Y  como  fué  muerto  el  dicho  señor  se  pusieron  en  ar- 
mas los  del  castillo  para  tomar  al  matador»  y  el  se  hizo 
fuerte  en  una  torre  con  ciertos  hombres  que  llevaba  con 
él.  Y  temiendo  los  del  castillo  en  la  traición  que  estaba 
concertada  con  el  dicho  Andrea  Doria  >  tuvieron  por  bien 
de  dejar  ir  salvo  al  dicho  sobrino  por  guardar  mejor  el 


cíislillo :  y  ansí  se  fue  con  un  liergantiii  á  tloinle  estaban 
la»  iliclias  galeras  de  Andrea  Doria;  y  enviaron  los  del 
castillo  y  del  lugar  por  el  hermano  del  muerlo  que  esta- 
ba á  dos  leguas  do  allí:  y  esle  liermano  es  obispo  de 
Grassa  en  Proenza  ,  y  este  ha  tomado  el  dominio  del  lu- 
gar y  del  castillo  por  los  sobrinos  que  son  muchachos. 

Las  catorce  galeras  de  V.  M.  y  desla  comunidad  par- 
tieron de  aquí  á  los  "¿S  dcstc  mes,  y  como  Tucron  en  Sao- 
nn  vino  á  rendirse  el  lugnr  y  el  castillo  de  Onclla,  adon- 
de  iban  ,  y  son  ¡das  hacia  Monego  á  lo  que  arriba  tengo 
dicho,  y  de  alli  pienso  que  irán  hacia  Proenza  y  á  ver 
si  toparán  á  D.  ligo. 


Pánnfos  de  caria  de  Lope  de  Soria  á  Carian  V.  iHciéntl"' 
le  que  tus  galeras  estadonttdas  en  Genova  liúbian  hecho 
alíjanos  daños  hacia  Provenía  y  otros  lugares ,  y  que  la 

■  enviaba  «n  plano  de  Marsella  .  la  cual  podría  tomarse 
ron  poro  trabajo  con  la  incorporación  de  1).  Hugo  tic 
Moneada.  Genova  \i  de  setiembre  de  152j. 

( Original ) 

(Salaiar,  Emperaiior  Carlos  V,  1523,  p.  .1.) 

Lorenzo  Mormoro  partió  de  aquí  con  un  bergantin  de 
Barcelona  el  postrero  dia  del  mes  pasado ,  y  con  él  escri- 
bí á  vuestra  Cesárea  Majestad  de  todo  lo  que  á  la  sazón 
ocurría.  Y  lo  que  después  ha  sucedido  es  que  las  galera» 
de  V.  M.  con  las  de  esta  comunidad  fueron  á  tomar  su 
hignr  de  los  Fragosos  ,  qiie  se  dice  Onella  ,  en  el  cual  «• 
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recogían  algunos  ladrones  de  mar  y  tierra ;  y  antes  que 
arribasen  á  él  se  vino  á  rendir  el  dicho  lugar  y  ansimismo 
la  fortaleza.  Y  de  ahí  fueron  todas  las  dichas  galeras  ha- 
cia Provenza  por  hacer  algunos  daños  en  aquellas  partes 
y  por  ver  si  entenderían  alguna  cosa  de  la  venida  de  Don 
Ugo  de  Moneada.  Y  siendo  cerca  de  dos  lugares  de  Pro- 
enza»  que  están  el  uno  acerca  del  otro  >  saltó  en  tierra  la 
gente  de  las  dichas  galeras  ^  y  én  el  uno  que  se  dice  la 
Lapola  no  hallaron  ninguna  gente  que  todos  eran  huidos 
de  miedo ,  ecepto  cuatro  hombres  que  guardaban  la  forta» 
leza ,  á  los  cuales  tomaron  por  fuerza  y  saquearon  el  lu* 
gar.  Y  de  allí  fueron  al  otro  lugar  que  se  dice  Canona,  el 
cual  hallaron  fornecido  de  gente ,  que  era  entrada  de  so- 
corro 5  y  no  pudieron  entrar  dentro ;  pero  saquearon  un 
buen  burgo  y  lombardearon  el  lugar  todas  las  galeras.  Y 
de  alli  se  volvieron  á  Saona  >  y  allí  están  agora  esperando 
que  despalmen  cuatro  de  las  desta  comunidad  que  son 
tenidas  aquí  para  esto ;  y  como  vuelvan  allá  y  estén  jun* 
tas ,  que  será  de  aquí  á  dos  dias ,  irán  otra  vez  todas  á 
dar  otra  vuelta  por  la  costa  de  Proenza;  y  seria  gran  bien 
que  en  esta  sazón  arríbase  el  dicho  t).  Ugo »  porque  coa 
su  persona  podrían  hacer  muchas  cosas  buenas  las  dichas 
galeras ,.  y  de  la  suerte  que  agora  van  nunca  harán  cosa 
buena «  sino  por  mala  fortuna  dé  los  enemigos.  Y  esto 
me  ha  parecido  decir  á  V.  M«  por  lo  que  veo  y  toca  á  su 
servicio. 

Estos  ginoveses  están  mal  contentos  deste  poco  daño 
que  han  fecho  las  galeras  en  tierras  del  Rey  de  Francia, 
porque  temen  que  se  lo  hará  pagar  doblado  el  dicho  Rey 
de  las  haciendas  que  ellos  tienen  en  Francia.  Y  por  esto 
han  despachado  un  correo  á  León  y  algunos  dcllos  para 
que  prometan  los  que  están  allá  al  dicho  Rey  que  ellos 
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quieren  pagür  lodo  el  daño  que  han  fecho  las  dichos  ga- 
leras en  los  dichos  lugares.  Y  por  eslo  yo  lemo  que  de 
aquí  adelante  no  querrán  que  sus  galeras  se  hallen  en  ha- 
cer daño  á  las  tierras  do  Francia. 

Pero  oslo  yo  lo  descubriré  presto,  porque  como  tor- 
nen á  juntarse  todas  las  dichas  galeras ,  yo  escribiré  á  Don 
Luis  Requesens  quo  riielva  á  IVoonza  y  que  procure  de 
hacer  lodo  el  daíio  que  poilrá  ,  y  alora  se  verá  la  volun- 
tad que  tienen  los  desta  comunidad  para  dañar  á  Francia. 
Por  bien  que  Lodnvta  dicen  que  harán  todo  lo  que  sen  la 
voluntad  y  servicio  de  vuestra  Cesárea  Majestad.  Y  ya  han 
armado  cuatro  carracas  y  dos  barcos  y  el  galeón  del  cnr' 
denal  de  Médicis,  y  dicen  que  armarán  otros  cuatro  galeo- 
nes, si  fuere  necesario,  l'cro  con  esta  armada  somos  mas 
poderosos  y  mus  fuertes  que  no  los  franceses,  sino  hacen 
ellos  mas  armada  que  la  que  agora  tienen.  Porqiieaabemos 
que  no  tienen  sino  diez  galeras  y  diez  otras  velas  entre  na- 
ves y  galeones;  y  agora  tenemos  nuevas  que  se  es  perdida 
una  do  las  cuatro  galera»  de  Andrea  Doria,  que  yendo  de 
las  Pomegas  á  Marsiella  topó  en  una  seca ,  y  se  abríé  y  se 
negó  (1)  con  toda  lo  gente,  que  no  cscaporon  sino  treinta 
y  tres  personas :  y  esto  lo  ha  escrito  el  señor  de  Monego 
á  este  duque  y  comunidad.  De  manera  que  agora  no  les 
queda  sino  nueve  galeras ,  y  en  la  armada  do  V-  M.  hay 
catorce  y  otras  dos  hay  aqui  nuevas  que  se  pueden  armar 
en  cuatro  dias,  que  no  les  folla  sino  poner  la  gente  en 
ellas.  Y  por  esto  me  parece  que  esta  ciudad  está  segura 
por  la  mar,  pues  que  siempre  seremos  mas  fuertes  de  ar- 
mada quo  no  ellos,  Y  puesto  caso  que  los  franceses  y  los 
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Fragosos  siempre  amenazaran  desde  Marsella  que  vendrán 
aquí  con  su  armada,  yo  no  lo  creo,  ecepto  teniendo  al* 
gana  inteligencia  secreta ,  de  lo  que ,  aunque  siempre  so 
debe  dudar  por  ser  de  tal  calidad  esta  tierra ,  no  hallo  ra- 
zón para  creerlo ,  ni  veo  tales  demostraciones  para  tener 
tal  sospecha.  Y  siendo  así,  como  se  debe  creer,  no  creo 
que  osen  venir  por  mar  los  enemigos ,  y  si  viniesen  les  pe- 
saría de  la  venida,  porque  hallarían  mejor  armada  que  la 
suya :  y  si  D.  Ugo  viniese ,  no  se  esperaría  á  que  ellos  vi- 
niesen ,  porque  seguramente  se  podría  ir  á  buscarlos  has- 
ta dentro  de  sus  puertos  y  á  quemarles  allí  cuantos  navios 
tienen ,  porque  en  toda  Proetaza  no  hay  otros  navios  para 
que  puedan  armar  sino  los  que  agora  tienen  armados. 

. ; . .  Con  este  correo  envío  á  V.  M.  pintada  á  Marse- 
lla para  que  vea  de  la  manera  que  está.  Y  cierto  seria  la 
mejor  empresa  que  se  puede  hacer  el  tomarla  ó  gastar  el 
puerto,  porque  de  allí  salen  todos  los  cosarios  para  dañar 
á  los  vasallos  de  vuestra  Cesárea  Majestad  y  á  todo  el  mun- 
do. Y  sino  hubiese  que  hacer  en  Lombardia  se  podría  to- 
mar con  la  venida  de  D.  UgO  de  Moneada,  y  creo  que  con 
poco  trabajo. 

Capítulos  de  cartas  del  encargado  de  negocios  en  Genova,  que  era 
un  eOMTllCO  de  la  Casa  del  Emperador ^  que  comisionó  allí  como  punto 
tan  importante  para  lo  de  Roma,  Milán ^  f^enecia,  Saboya  y  Francia, 
el  yirey  Carlos  de  Lanoy  desde  NápoleSp  y  para  cuidar  de  los  cor-^ 
reos.  Era  sugeto  muy  hábil  y  que  mantenia  con  la  corte  muy  prolija 
correspondencia. 

Esta  carta  tiene  nueve  páginas  eri  folio, 

CXola  de  Vargas  Ponce.) 


Tomo  XXIV.  i>l 
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Ariiculo  del  Prior  de  Caslilla,  Virey  de  Barcelona, 
del  26  de  setiembre  de  1523. 

La  galera  capitana  de  Doria  ha  dado  al  traTés  y  per- 
didose  con  la  gente  y  con  toda  la  artillería.  No  sé  si  tiene 
V.  M.  nueva  del  lo. 


Párrafo  de  caria  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  Y,  manifes^ 
iándole  q^^e  si  llega  D.  Hugo  de  Moneada  podrá  hacerse 
la  empresa  de  Provenza,  parque  la  armada  suria  en  Ge- 
nova  es  bastante  y  con  buena  gente.  Génota  27  de  se^ 
tiembre  de  1523. 

(OH|:ÍBal) 

(Salazar,  Emperador,  C.  Y.,  4523,  p.  3.) 

Articulo  en  cifra,  y  descifrado  á  continuación,  de  car* 
ta  de  Lope  de  Soria  de  aquella  fecha. 

Aquí  tenemos  catorce  galeras  armadas  entre  las  de 
V.  M.  y  desta  comunidad»  y  cuatro  carracas,  y  dos  bar- 
cas gruesas  y  el  galeón  del  cardenal  de  Médicis ,  y  todo 
esto  anda  á  la  vela  y  con  buena  gente ;  de  suerte  que  si 
arriba  D.  Ugo  de  Moneada  no  le  valdrá  perder  tiempo» 
sino  que  luego  podrá  ir  hacia  Provenza  é  hacer  aquella 
empresa.  Y  para  esto  me  dicen  el  conde  Antonieto  Ador- 
no y  los  del  regimiento  desta  comunidad  que  harán  cuan- 
to á  ellos  fuere  posible.  Y  en  verdad  que  esta  empresa  de 
Proenza  será  santa  y  buena ,  porque  es  un  nido  de  co$a* 
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ríos  y  de  ladrones./  y  con  esta  armada  se  podrán  hacer 
grandes  efectos;  y  no  seria  malo  que  las  dos  galeras  de 
Ñápeles  viniesen  acá^  pues  allá  no  hacen  nada  por  agora, 
y  acá  podrían  servir  mucho;  y  así  lo  tengo  escrito  al  Virey 
de  Ñápeles.  No  sé  si  las  enviará.  Y  también  tengo  escrito 
á  Prospero  Colonnay  al  duque  de  Sesa  la  determinación  de 
Y.  M.  para  qne  se  haga  la  dicha  empresa. 

Antes  da  cuenta  de  que  la  armada  en  Marsella  se  disminuía 
cadü  dia  por  falta  de  gente.  Pero  ello  es  que  todo  salió  al  revés, 

(Nota  de  Vargas  Fonce.) 


Capítulos  de  carta  dé  Lope  de  Soria  á  Carlos  \ ,  dándole 
noticia  que  tres  cardenales  franceses  pasaron  a  Roma  y 
entraron  éH  conclave ;  y  cree  que  toda  la  armada  se  en- 
caminará por  la  ribera  de  Poniente  de  Genova ,  por^ 
que  parece  que  la  francesa  se  apercibe  para  dirigirse  á 
dicha  ciudad.  Genova  i2  de  octubre  de  i 523. 

(Original) 

(Salazar^  C.  Y.^  1523,  part.  3.) 

Los  tres  cardenales  franceses  pasaron  á  Roma  con  las 
tres  galeras  de  Andrea  Doria  y  entraron  en  el  conclave  á 
los  6  del  presente,  y  fué  desta  manera:  que  el  mismo  dia 
que  supimos  aquí  que  eran  las  galeras  de  Francia  delante 
de  Niza  y  que  eran  en  ellas  los  dichos  cardenales ,  el  mis- 
mo dia  eran  las  de  Andrea  Doria  en  Pomblin  con  los  di- 
chos cardenales ,  de  suerte  que  las  espías  no  nos  dijeron 
entera  verdad ;  porque  no  estaban  en  las  dichas  galeras 
que  estaban  delante  de  Niza  los  cardenales ,  antes  eran  ya 
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pandos  por  alia  niar  «i  que  bobíésefiios  aqoi  tetíliaúetk- 
lo  deHoa.  Y  d  que  arisó  al  Rej  de  Francia  que  no  pofia 
escapar  d  Piqía  y  que  debía  enriar  los  dichos  caidenJes 

ha  sido  d  cardenal  Cíbo 

Eslas  galeras  de  V.  C.  M.,  ansí  las  de  Capoles  como  bs 
de  Sedlia,  eslán  agora  muy  bien  pagadas ;  porqoe  el  Ti- 
sorej  de  ?íápoles  ha  enriado  dineros  para  las  de  aqnd  rei- 
no, j  ansinúsmo  ha  enriado  el  Visorey  de  SecUía  casi  todo 
lo  qne  se  debía  i  las  dos  de  qael  reino ,  de  suerte  qoe  no 
les  falla  sino  D.  Ugo ,  para  qne  hagan  alguna  buena  cosa. 
Plegué  i  Dios  que  arribe  presto.  Y  en  este  día  habernos 
pbticado  que  salga  toda  esta  armada  de  aquí :  y  algunos 
son  de  parecer  que  rayan  las  seis  galeras  hacia  d  canal 
de  PomUin  por  rer  si  toparían  i  Andrea  Doria  y  para  ase- 
gurar las  otras  dos  que  rienen  de  Ñapóles Y  otros  son 

de  parecer  que  no  se  partan  las  unas  de  las  otras,  sino 
que  ellas ,  y  las  carracas  y  toda  la  armada  \ayan  junta- 
mente por  esta  ribera  de  Poniente ,  porque  todaría  ame* 
nazan  los  del  armada  francesa  que  quieren  reñir  aqm',  y 
agora  parece  que  se  aperciben  con  mas  diligencia  para 
ello  que  por  lo  pasado.  Y  no  se  puede  errar  en  hacer  lo 
uno  ó  lo  otro ,  pues  somos  tan  poderosos  por  la  mar ,  y 
mañana  acabaremos  de  determinarlo ,  y  como  el  tiempo 
sea  adonado  partirán  para  una  parte  ó  para  otra ,  y  desta 
manera  andando  á  la  reía  esperarán  al  dicho  D.  Ugo. — 
Génora,  octuhe  12  de  1523. — Lope  de  Smia. 
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Párrafo  de  carta  de  Lope  de  Soria  al  Virey  de  Ñapóles, 
diciéndole  que  estando  muy  mal  armadas  las  galeras  no 
pueden  emprender  nada  sin  afrenta.  Genova  16  de  oc-^ 
tubre  de  i  5^3. 

(€opla} 

(Salazar^  Emperador  G.  V.,  1523,  p.  3.) 

COMA  DE  LO  QUE  ESCRIBIÓ  EL  EMBAJADOR  DON  LOPE  DE  SORIA 
AL  VISORET  A  LOS  16  DE  OCTUBRE. 

....  D.  Ugo  y  las  galeras  tienen  muy  pocas  fuerzas, 
porque  las  galeras  están  muy  mal  armadas ,  así  de  gente 
de  guerra  como  de  hombres  para  el  reino ;  y  lo  que  com- 
prendo dellas ,  es  que  no  tienen  pensamiento  de  ponerse 
á  ninguna  afrenta ,  porque  se  conocen  ellas  mismas  cua- 
les van  ;  y  no  sé  de  donde  procede  tan  grandísima  falta^  y 
tampoco  debe  dudar  en  esto  Y.  lllma.  S.^«  pues  todo  es  la 
pura  verdad  como  plugiese  á  Dios  que  no  lo  fuese. 

Pero  esto  se  contradice  con  A>  que,  como  tantas  peces  queda  co- 
piado, escribia  en  derechura  al  mismo  Emperador. 

(Nota  da  Vargai  Ponea.) 


Otro  capitulo  del  21  de  octubre. 

Antonieto  Adorno  ha  comenzado  de  despedir  de  la  ar« 
mada  de  mar ,  y  esta  carraca  en  que  va  este  correo  era 
de  la  armada ,  y  á  las  que  quedan  no  las  ha  querido  pro- 
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meler  «uehlo  «ino  por  UkIo  este  mes ;  porque  dice  que  de 
aquí  adelante  aunque  venga  D.  Ugo  que  no  se  podrá  fa- 
cer empresa  ninguna. 

Yo  sé  que  lo  Imce  por  no  gastar ,  y  en  tres  meses  ba 
ovido  desla  comunidad  en  dos  veces  ciento  veinte  y  cinco 
mil  ducados  para  pagar  la  dicha  armada  y  la  gente  de 
tierra ,  y  por  todo  este  mes  yo  pienso  que  habrá  gastado 
desta  suma  setenta  mil  dellos. 

Esta  carta  es  al  Emperador. 

El  Adornp  era  el  Dux  y  escribía  mucho  al  César. 

( NoU  de  Vargas  Pooce. ) 


Capitulo  de  caria  del  duque  de  Se$a  á  Carlos  V,  avisán- 
dole que  tres  cardenales  franceses ,  embarcados  en  Mar- 
sella  en  las  galeras  de  Andrea  Doria,  llegaron  á  Roma 
y  entraron  en  conclave.  Rama  28  de  octubre  de  1525, 

( Original ) 
(Salazar,  Emperador  C.  V.,  1523,  p.  3.) 

Los  tres  cardenales  franceses  ...  de  manera  que  con 
el  peor  tiempo  que  se  ha  visto  embarcáronse  en  Marsella 
con  las  galeras  de  Andrpa  Doria  y  pasaron  en  Civita-Vec- 
chia.  Dicen  que  con  gran  riesgo,  á  que  no  se  aventuraron 
las  de  Genova,  porque  los  iba  menos,  aunque  fueron  avi- 
sados ;  que  ni  á  venida  ni  á  vuella  las  dichas  galeras  no 
han  fecho  mas  motivo  que  sino  las  tuviesen  para  aquel 
fin;  que  el  duque  Anlonielo  culpa  á  los  capitanes  de 
V.  M. ,  y  ellos  á  él ;  y  con  esto  va  su  servicio  como  quie- 
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ren  y  no  como  debe.  Bien  creo  por  lo  que  conviene  á  sus 
honras  hayan  avisado ;  pero  no  sé  que  descargo  les  val- 
ga. Embotados  y  mojados  se  entraron  los  dichos  cárdena* 
les  en  conclave  .  •  . 

Eran  Haus  ,  Lorena  j  Borhon^  é  importaba  á  la  facdon  de  Car^ 

los  V  no  aumentasen  el  partido  francés  ,  y  (ui  congenia  haberlos  déte» 

nido.  La  verdadera  causa  del  acontecimiento  fué  la  superior  habilidad 

de  Doria  y  que  la  armada  en  Genova  esperando  á  D,  Hugo  obraba 

como  sin  capitán. 

(NoU  d9  Vtrgti  Ponce.) 


Carta  de  D,  Luis  de  Requesens  á  Carlos  V,  manifestán- 
dole los  motivos  de  no  haber  salido  la  armada  de  Geno- 
va y  su  parecer  de  que  fusse  al  canal  de  Pomblin.  Ge- 
nova 6  de  noviembre  de  1523. 

(Original) 

(Salazar,  Emperador  C.  Y.«  1S23.  part.  3.) 

SACRATÍSIMA ,    CESÁREA    Y    CATÓLICA    MAJESTAD  : 

Después  que  se  scribió  á  V.  M.  de  lo  que  se  habia 
hecho  en  Proenza  con  estas  galeras  no  se  ha  ofrecido  cosa 
de  que  se  hubiese  de  screbir  á  Y.  M.>  esperando  la  veni- 
da de  D.  Vgo,  stando  con  esta  armada  en  guardia  desta 
ciudad  y  asimesmo  por  seguir  lo  que  Y.  M.  mandase;  y 
viendo  haber  tardado  fasta  agora  el  dicho  D.Ugo,  y  la 
que  será  fecha  en  Marsella  no  ha  salido ,  y  los  tiempos  ser 
tan  adelantados  en  el  invierno  y  no  poder  ir  en  los  puer- 
tos de  enemigos ,  solo  agora  han  quedado  las  galeras  ar^ 
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mudas  >  y  por  las  C(»sas  de  Italia  estar  en  los  términos  que 
rslan ,  al  duque  y  á  los  que  acá  stan  por  V.  M.  les  ha  pa- 
rcscido  no  desviarnos  de  aquí»  y  agora  slamos  con  las  ga- 
leras de  V.  M.  y  desla  comunidat  parp  partir  la  vuelta  de 
Saona,  y  siendo  el  tiempo  tal  que  consienta  llegar  en 
Proenza  é  dar  huna  vuelta  por  allá.  Pero  me  paresce  que 
no  se  podrá  facer  tal  efecto  como  convernía :  lo  huno  por- 
que destos  tiempos  ovicndo  do  poner  en  tierra  gente  de 
guerra  es  mester  sea  tanta  que  no  solo  los  de  la  tierra  que 
scmprendiere  de  tomar  sean  soperiores  mas  de  cualquiera 
otro  socorro  les  pudiese  venir :  porque  divierno  no  da  lu- 
gar en  poder  recobrar  la  gente  en  las  galeras  como  se 
querría.  Lo  otro  porque  estos  señores  en  lo  secreto  no 
queman  se  ficiese  cosa  que  después  la  hubiesen  de  pagar 
como  han  hecho  en  Ip  Lapola  y  Canova  cuando  se  saqueó^ 
(|ue  cuanto  han  podido  cobrar  de  las  galeras  lo  han  tor- 
nado y  lo  demás  pagado :  de  lo  que  creo  que  ya  Lope  de 
Soria  ha  dado  complido  aviso  á  V.  M.  Mi  parescer  era  que 
fuésemos  fasta  canal  de  Poblin ,  porque  las  fustas  de  tur- 
cos suelen  venir  allí  de  ivierno  por  ser  lugar  de  muchos 
puertos  y  que  con  menos  peligro»  tanto  de  dolencias  como 
de  tormentas ,  las  galeras  pueden  ir  y  se  quitaran  de  gran 
daño  los  navios  que  vienen  de  Secilía  y  Ñápeles  destas 
bandas ,  porque  en  dicho  canal  también  suelen  venir  ber- 
gantines de  franceses  y  con  favor  del  señor  de  Poblin  que 
les  consiente  tomen  vituallas  de  sus  tierras  lo  mas  del 
tiempo  questán  por  allí.  Y  agora  no  ha  diez  días  qi^e  ocho 
fustas  de  moros  han  tomado  un  bergantin  de  Sicilia  y  una 
nave  cargada  de  trigo.  Ya  tengo  scrito  á  V.  M.  como  la 
galera  que  yo  traigo  es  tan  viega  que  no  la  puedo  soste- 
ner sobre  la  mar «  y  que  si  con  ella  se  corriese  tormenta 
pasaría  peligro  de  perderme;  ni  menos  puedo  tirar  arli- 
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Hería  gruesa :  que  quedare  servido  fuese  á  trocarla  fasta 
Ñapóles  con  huna  que  está  al  teresenal  que  es  nueva  que 
solo  no  sirvió  sino  seis  meses,  y  porque  era  pesada  se  tiró 
en  tierra ;  y  á  mí  me  ha  parescido  viéndola  en  tierra  co? 
nocerle  el  defecto ;  y  tengo  por  cierto  con  menos  de  la 
meta  que  costaría  una  nueva  la  baria  tan  buena  que  no 
temía  embidia  á  ninguna  otra  y  y  que  duraría  tanto  como 
si  nunca  bubiese  servido.  Soplico  vuestra  Católica  Majes-r 
tad  quiera  screbir  al  Visorey  de  Ñapóles  me  la  mande  dar, 
porque  es  del  reino  de  Sicilia ,  que  allí  se  fizo  á  costa  de 
aquella  corle :  y  asimesmo  mande  screbir ,  si  será  servido, 
al  Visorey  de  Sicilia  provea  del  dinero  que  para  adobarla 
habrá  mester :  que  si  se  bubiese  de  facer  nueva  destas 
partes  no  costaría  menos  de  1,400  ducados;  de  modo 
que  la  corto  vernia  á  mejorarse  de  cerca  de  800  duca- 
dos. Estos  días  pasados  se  platicó  con  el  duque  y  comu-t 
nidat  desta  cíudat  me  dexasen  la  huna  de  las  que  se  han 
fecho  nuevas ,  y  se  contentaban  pagándola  el  precio ,  que 
era  1,400  ducados.  Y  yo  fui  á  reconocerla  y  vi  que  era 
de  madera  verde  y  muy  mal  ligada,   que  no  era  para 
poder  durar  tres  años ;  y  viendo  esto  haber  de  servir  tav 
poco  y  el  precio  tanto  que  vernía  á  perder  la  corte  de 
V.  M.  mas  de  mil  ducados,  aparte  del  poco  servímiento 
que  della  se  habría,  me  ha  parescido  no  tomarla,  y  po- 
nerme en  cualquiera  peligro  por  haberla  tal  que  de  ello 
quede  servida  V.  M.  Y  pues  aquí  hay  quatorze  galeras 
armadas  que  seguramente  pueden  estar  en  guardia  desta 
ciudat   fasta  á  la  venida  de  D.  Ugo,  fuese   servido  yo 
fuese  con  dos  fasta  Ñápeles  para  trocarla ,  que  todo  será 
termino  de  mes  y  medio ,  y  después  al  tiempo  que  se  ha- 
brá de  servir,  scrc  vuelto;  y  V.  M.  quedará  mas  servi- 
do, y  yo  saldré  con  los  que  en  ell9  vap  do  gran  peligro. 
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De  las  cosos  de  agora  de  la  suerte  questán  no  scribo  á 
V.  M.,  pues  por  carias  de  Lope  de  Soria  habrá  complida 
información.  Ei  Visorey  de  Sicilia  ya  pos  ha  mandado 
proveer  de  la  mayor  parte  de  lo  que  habiamos  de  rece- 
bir.  E  nuestro  Señor  acresciente  la  vida  y  estado  de  Y.  H. 
con  mayor  acrescentamiento  de  mayores  reinos  como  S.  H. 
desea.  De  Genova  á  6  de  noviembre  de  mil  quinientos  y 
veinte  tres  años.-^De  vuestra  Cesárea  y  Católica  Majestad 
humil  vasallo  que  sus  pies  y  Reales  manos  besa.^-D.  Luis 
de  Requesens. 

Malísimo  el  carácter  de  su  firma:  los  yerros  de  ortografía  serían 
del  amanuense  ;  pero  el  cumplido  que  es  suj^q  y  lo  demás  de  la  nota, 
demuestra  que  solo  era  un  tosco  marino,  y  el  motivo  porque  Lope 
de  Soria  y  el  Dux  no  querían  confiarle  ninguna  empresa  ,  y  ansiaban 
por  la  ida  de  D.  Ugo.  Pero  áfuer  de  soldado  descubre  con  claridad 
el  juego  doble  del  Dux  y  los  genoveses.  V  como  no  querían  irritar  á 
ninguno  de  los  dos  grandes  Reyes  de  su  tiempo  España  y  Francia. 

(NoU  de  Vargas  PoDce.) 


Capitulas  de  carta  del  Dux  de  Genova,  Antonio  Adorno, 
á  Carlos  V,  advirtiéndole  que  no  habiendo  ido  D.  Hu- 
yo  de  Moneada  y  siendo  contrario  el  invierno  para  em- 
presa de  mar,  le  habia  parecido  despedir  las  naves  y  que- 
darse  con  las  galeras.  Genova  \2  de  noviembre  de  i 523. 

(Original) 

(Salazar,  Emperador  C.  V.j'lSSd,  p.  3). 

En  lo  que  V.  M.  manda  de  tener  apercibida  la  ar- 
mada de  mar  habrá  entendido  antes  de  agora  cuan  cum* 
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plidamenle  se  ha  hecho,  sin  mirar  á  gasto  ni  dejarse  cosa 
por  hacer.  Viendo  que  D.  Ugo  no  viene,  y  siendo  ya  en  el 
invierno  muy  contrario  por  hacerse  cosa  alguna  con  arma- 
da de  mar ,  ha  parescido  despedir  las  naves  quedando  con 
catorce  galeras ,  las  cuales  yo  quisiera  que  estuviesen  á 
las  islas  de  Ueres;  mas  á  los  capitanes  de  V.  M.  no  les  ha 
parecido  que  se  debe  hacer ,  ni  tampoco  lo  que  ha  man-, 
dado  V.  M.  f sigue  en  cifra  y  descifrado  af  margen  por 
respuesta  de  otra  letra J  de  ir  á  hondar  a  la  boca  del  puer- 
to de  Marsella  uno  ó  dos  navios.  Lo  cual  dyes  son  que  yo 
también  propuse  como  habrá  entendido  por  mis  preceden- 
tes cartas  >  no  dejando  por  hacer  servicio  que  pueda  ima- 
ginar complir  á  V.  M. ...  En  Genova  á  los  i 2  de  noviem- 
bre de  1523. 

De  vuestra  Cesárea  Católica  Majestad. r— Muy  humil 
servidor  y  vasallo  que  sus  manos  besa. 

Con  iodo ,  las  cartas  de  JRequesens  bastan  para  conocer  la  doble 
política  con  que  obraba  este  Dux. 

(Nota  de  Vargas  PoDce). 


Capitulo  de  carta  de  Lope  de  Soria  a  Carlos  V,  manifes^ 
tándole  que  sin  la  ida  de  D.  Hugo  no  se  puede  empren^ 
der  cosa  de  efecto.  Genova  iZ  de  noviembre  de  1523. 

(OriglDAl) 

(Salazar,  Emperador  C.  V.,  1523,  p.  3.) 

En  lo  de  la  armada  de  mar  habemos  platicado  lo  que 
debe  hacer ,  visto  lo  que  V.  M.  escribe  y  manda ;  y  en  fin 
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si  no  víeno  D.  Ugo  no  se  puede  hacer  qingun  buen  efecto» 
porque  acá  no  hay  persona  por  agora  para  ello  y  muchas 
veces  habernos  platicado  ("sigue  en  cifra,  creo  que  lo  de 
cegar  la  boca  del  puerto  de  MarsiellaJ  porque  se  podría 
hacer  seguramente  f  sigue  cifra  J  pero  como 
foreo  sea  RequesensJ  persona  para  emprender  semejantes 
cosas  f sigue  cifra);  pero  si  viene  D.  Ugo  se  podrá  hacer 
esto  y  otras  cosas,  y  entretanto  que  no  viene  habemos  de- 
terminado (cifra)  y  esperar  por  allí  al  dicho  D.  Ugo  y  ha- 
cer (cifra) ,  porque  los  capitanea  dellaa  hallan  (cifra)  por 
ser  en  el  invierno  (cifra)  y  vista  esta  intención  de  los  di- 
chos capitanes ,  espero  con  mucho  deseo  (cifra  que  pare-^ 
ce  $eñala  4  D.  Hugo),  porque  no  se  consuma  tanto  gasto 
sin  algún  fruto. 

....  Esta  comunidad  ha  licenciado  todas  las  carracas 
y  barcas  que  tenia  á  sueldo  para  el  armada ,  y  solamente 
tiene  el  galeón  del  cardenal  de  Mcdicis  y  las  galeras.  Y 
aquí  son  arribadas  dos  carabelas  de  Ñápeles  cargadas  de 
bizcocho  para  las  galeras  de  Y.  M.  y  de  salnitres  para 
Milán.  — Genova,  noviembre  13  do  1523.  —  Lope  de 
Soria. 

Esiá  descifrado  todo  á  continuación,  y  es  ni  mas  ni  menos  lo  que 
sospeché,  solo  que  aunque  designa  á  Requesens ,  jr  no  se  puede  du" 
dar  es  él,  no  lo  nombra. 

(Nota  de  Vtrgai  Ponee.) 
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Carta  del  duque  de  Seéa  á  Carlos  V^  participándole  ha- 
ber sido  elegido  Papa  el  cardenal  de  Médicis.  Roníá  i  8 
de  noviembre  de  1523. 

(Origiilai) 

(Salazar,  Emperador C.  V.,  Í523,  p.  3.) 

SACRA,    CESÁREA,    CATÓLÍCA    MAJESTAD: 

Dado  ho  particular  ra¿on  á  V.  &t.  hasta  2^  del  pasa^ 
do  en  las  dificultades  y  turbaciones  que  se  hallaban  las 
cosas  del  conclave ,  las  cuáles  la  voluntad  de  nuestro  Se- 
ñor ,  palacial  a  la  buena  fortuna  de  V.  M.,  ías  ha  condu- 
cido á  tal  término  que  su  deseo  cesáreo  se  ha  obtenido  se- 
gún la  orden  que  se  me  ha  dado  por  las  letras  de  V.  M.  Y 
en  este  punto  es  criado  é  publicado  Papa  monseñor  Revé- 
urentísimo  de  Médicis  con  el  calor  y  nombre  de  Y.  M.,  que 
puede  tanto  que  de  las  piedras  convierte  en  hijos  de  obi- 
diencia.  Y  ayer  monseñor  Reverentísimo  de  Goluna,  que 
tan  endurecido  estaba,  tornó  de  forma,  que  él  oficio  gran- 
de y  diño  de  reconocimiento  que  ha  hecho  ha  llevado  este 
fruto.  No  doy  menos  gracias  á  Dios  que  así  lo  ha  encami- 
nado por  el  bien  público,  que  porque  se  conozca  que  su 
mano  es  con  Y.  M.,  pues  en  todo  é  por  todo  guía  y  ende- 
reza lo  que  quiere  y  le  pide ;  lo  cual  lleve  siempre  en  ma- 
yor crecimiento. 

De  lo  de  Milán  ni  de  otras  particularidades  no  me  dé- 
teme en  decilles,  porque  de  Genova  lo  terna  Lope  de  So- 
ria mas  fresco ;  ni  tampoco  responderé  á  las  de  Y.  M.  de 
30  de  setiembre  y  2  del  pasado,  lo  cual  reservare  para 
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con  otro  que  despacharé  muy  presto.  Y  por  ser  la  nueva 
de  tanto  peso  y  tan  aplicada  al  beneflcio  general  de  las 
cosas  de  V.  M.«  no  me  detengo  un  punto  en  avisarla  por 
cuantas  partes  podré.  Plega  á  Dios  que  delta  salga  el  fin 
que  con  justísima  causa  espero  en  que  el  nuevo  Pontíficp 
reconozca  su  criador^  y  sea  tan  buen  Papa  y  tan  inclinado 
á  Y.  M.  como  ha  sido  cardenal.  Sacra,  Cesárea,  Católica 
Majestad :  nuestro  Señor  Dios  por  largos  años  guarde  In 
Sacra,  Cesárea,  Católica  Persona  de  V.  M.  con  aumento 
de  mayores  reinos  é  señoríos.  De  Roma  i 8  de  noviembre 
de  1525.— De  Vuestra  Majestad  Cesárea  humil  criado  y 
vasallo  que  sus  sacratísimas  manos  besa. — El  duque  de 
Sesa. 

Se  equwocó  el  duque  jr  el  Emperador :  Clemente  Fíí  empezó  por 
no  querer  Jirmar  la  liga  que  había  hecho  su  antecesor,  jr  u  siguió  tan- 
to y  tanto,  etc. 

Toda  la  Italia  imperial^  el  Dux  de  Genova^  todos  los  embajada^ 
res  f  etc.  escribieron  la  enhorabuena  á  Carlos  V  por  la  creación  de 
Clemente  Vil,  creyéndole  hechura  suya  ¡  qué  falaces  los  juicios  de 
los  hombres! 

Y  también  los  cardenales  de  su  facción  le  escribieron,  que  después 
de  Dios  lo  hablan  hecho  por  su  servicio,  , 

(Note  de  Vargas  PoDCf O 
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Capitulo  de  carta  descifrado  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  V, 
avisándole  la  llegada  de  Di.  Hugo  de  Moneada  á  Zarza-- 
na.  Genova  21  de  noviembre  de  1523. 

(Origlaal  en  elfra) 

(Salazar,  Emperador  C.  V,,  1523,  p.  3.) 

CAPITULO  DE  CARTA  í)ESCIFRADO  DE  LOPE  DE  SORL\. 

t)on  Ugo  de  Moneada  arribo  en  Liorna  á  los  1 1  destc 
mes  >  y  de  allí  es  venido  por  tierra  hasta  Zarzana ,  tierra 
dcsta  comunidad ,  y  ha  enviado  que  vayan  por  ¿1  estas 
galeras,  las  cuales  partirán  esta  noche <  Y  no  ha  escrito 
como  viene ,  ni  que  armada  traOé 


Capitulo  de  carta  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  V,  partici- 
pándole la  llegada  á  Genova  de  D.  Hugo  de  Moneada. 
Genova  2  de  diciembre  de  1523. 

(Original) 

(Salazar,  Emperador  C.  V.^  1523,  p.  3.) 

....  Don  Ugo  de  Moneada  está  aquí  y  entiende  en  po- 
ner en  orden  las  galeras  y  la  gente  que  es  menester  para 
ellas,  con  pensamiente  de  ir  á  dar  una  vuelta  por  la  corte 
de  Provenza.  Pero  si  en  este  medio  se  acerca  el  Visorey 
hacia  Milán  >  tiene  pensamiento  de  ir  á  verse  con  él.  El 
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conde  Antonioto  Adorno  ha  ofrecido  dar  la  gente  que  fue- 
re necesaria  para  ir  en  las  dichas  galeras»  y  si  habrán  de 
ir  s  irán  isolas  i  jporque  ya  son  desjpedidas  las  carracas  y 
naves  que  estaban  para  esta  armada ;  pero  en  caso  de  ne- 
cesidad muy  presto  se  pueden  tornar  adobar  y  armar ;  y 
esto  estará  al  parecer  y  orden  del  dicho  D.  Ugo ,  y  espe- 
ramos con  mucho  deseo  que  arriben  aquí  las  cuatro  ga- 
leras que  dejó  en  Menorca. 


Párrafo  de  carta  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  V,  dicten^ 
dolé  que  D.  Hugo  llegó  á  Genova  el  23  de  noviembre  y 
que  acababa  de  salir  hacia  Marsella  con  las  galeras  de 
su  mando  en  busca  de  la  armada  francesa.  Genova  iC 
de  diciembre  de  i  523. 

( OrigÍDai } 

(Salazar,  Emperador  C.  V.,  1523,  p.  3.) 

El  dicho  D.  Ugo  arribó  aquí  á  los  25  del  pasado ;  y 
en  cabo  de  10  dias  arribaron  las  cuatro  galeras  que  trac 
Portundo ,  las  cuales  vienen  muy  mal  en  orden  de  velas 
y  tiendas >  y  jarcia «  y  remos,  y  bizcocho  y  otras  cosas. 
Y  queriendo  tomar  el  dicho  Portundo  los  6,000  ducados, 
que  para  esto  mandó  Y.  M.  que  se  cambiasen  y  se  paga- 
sen en  está  ciudad ,  han  (iicho  los  niercantés  que  los  ha- 
bían de  pagar  que  tienen  comisión  de  los  suyos ,  que  fí- 
cieron  el  dicho  cambio,  que  no  lo  paguen  porque  no 
han  cumplido  con  ellos  los  itiinistros  de  Y.  M.  Y  vista  la 
necesidad  dé  dichas  galeras  acordaron  D.  Ugo  y  el  dicho 
Portundo  de  tomar  la  suma  del  dicho  cambio  y  obligarse 
los  dos  á  pagarlo  en  caso  que  no  lo  pagasen  los  ministros 
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de  V.  M.  Y  con  esto  han  remediado  eñ  alguna  manera 
las  dichas  galeras.  Y  antenoche  partió  el  dicho  D.  Ugo 
con  diez  y  siete  galeras  de  V.  M.  y  desta  comunidad,  y 
va  hacia  Marsella  por  ver  si  podrá  topar  con  el  armada  y 
galeras  de  Francia ,  y  para  asegurar  dos  carracas  desta 
ciudad  que  vienen  de  España  muy  ricas :  y  fecho  esto 
se  volverá  luego,  máxime  que  el  duque  de  Genova  y 
esta  comunidad  le  han  requerido  y  rogado  que  no  haga 
daño  á  ningún  lugar  de  Francia ,  porque  lo  habrían  de 
pagar  doblado  los  ginoveses  de  las  mercancías  que  tie- 
nen en  León ;  y  él  ha  sido  contento  de  no  hacer  ningún 
daño  en  los  lugares ,  sino  en  caso  que  pudiese  tomar  á 
Tolón.  Y  con  este  concierto  es  partido  y  lie  va  bien  en 
orden  las  dichas  galeras  de  gente  y  otras  cosas ,  y  tiene 
deseo  de  topar  con  el  armada  de  Francia,  y  creo  que  irá 
á  buscarla  hasta  las  Pomegas  de  Marsella,  y  si  allí  la 
halla,  combatirá  con  ella.  Pero  yo  creo  que  toda  el  arma- 
da francesa  se  pondrá  dentro  en  el  puerto  de  Marsella 
-cuando  sepan  que  va  hacia  allá.  Y  ed  esto  yo  me  remito 
á  lo  que  el  dicho  D.  Ugo  escribe  á  V.  M. 

Genova  16  de  diciembre  de  1523.— Lope  de  Soria. 


Capitulo  de  carta  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  V,  avisán- 
dole la  vuelta  de  D.  Hugo  de  Moneada ,  quien  deseaba 
hablar  con  el  duque  de  Genova  sobre  la  empresa  de 
Provenía,  Genova  8  de  enero  de  1524. 

(Origioal  ea  un  códice  de  los  de  Salazar  sin  letra  ni  número, 
que  ea  el  lomo  dice  Emperador  C.  T.,  152%,  p,  1.*) 

D.  Ugo  volvió  aquí  con  todas  las  galeras  á  los  tres  del 
Tomo  XXIV.  22 
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presente,  y  no  hizo  cosa  ninguno  en  Proenra,  porque  no 
halló  aparejo  para  ello,  ni  tampoco  es  el  tiempo  bueno 
para  andar  las  galeras  por  ser  invierno.  Los  franceses 
han  armado  en  Marsella  algunas  naves  y  galeones  que  ha- 
cen el  número  de  veinte  velas  con  las  galeras.  Y  esto 
pensamos  que  lo  hayan  feL-ho  por  miedo  del  armada  de 
I).  Ugo,  ó  también  por  esperar  á  musiur  de  Borbon  en 
algunas  partes  para  tomarlo  si  podrán.  Y  por  esto  él  se 
detiene  por  poner  en  orden  dos  carracas  y  dos  barcas 
para  pasar  y  andar  seguro  ;  y  partirá  con  estas  cuatro  ve- 
las  á  los  18  de  este  mes,  sí  el  tiempo  será  bueno.  Y  el 
dicho  D.  Ugo  y  todos  los  servidores  de  V.  M.  le  hacemos 
todos  los  servicios  que  podemos,  y  ofrecimientos  como  á 
la  persona  de  V.  M. ,  y  él  tiene  mucho  deseo  de  ir  presto, 
y  creo  que  pasará  seguro  de  los  enemigos  con  las  dichas 
cuatro  velas. 

Don  Ugo  de  Moneada  quiere  hablar  con  esto  duque 
de  Genova  y  con  la  comunidad,  y  saber  dcllos  lo  que 
querrán  hacer  f  Sigue  en  cifra  y  después  en  otra  hoja  des- 
cifrado dice  J  en  caso  que  se  haya  de  hacer  la  empresa  de 
Proenza  para  avisar  de  todo  á  V.  M.:  y  esto  lo  platicare- 
mos antes  quo  se  parla  monsiiir  de  Itorbon  para  avisar  á  la 
hora  á  V.  M.  de  la  resolución  que  en  ello  habremos  to- 
mado; porque  el  dicho  duque  y  comunidad  dijeron  al 
dicho  0.  Ugo  cuando  agora  fué  á  Proenza  que  no  hiciera 
daño  ú  ningún  lugar  de  los  del  Rey  de  Francia,  porque 
ellos  habrían  de  pagar  los  daños ,  y  podría  ser  que  dije- 
sen lo  mismo  que  no  quieren  hacer  daño  á  las  tierras  del 
dicho  He^.  cuando  se  quisiese  hacer  la  dicha  empresa; 
y  por  esto  entiende  el  dicho  D.  Lgo  de  saber  claramente 

su  intención De  Genova  á  S  de  enero  de  1524. 

De  vuestra  Cesárea  y  Católica  Majestad  «I  mas  humil  cria- 
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do  y  vasallo  que  sus  imperiales  pies  y  manos  humilmente 
besa. — Lope  de  Soria. 

Lope  de  Soria  era  enviado  en  Genova:  la  carta  contiene  ocho  ca- 
pítulos. 

(Nota  de  Vargas  Ponce.) 


Carta  de  D.  Hugo  de  Moneada  á  Carlos  V,  advirtiéndole 
que  mande  pagar  las  galeras  de  su  mando ,  y  que  envíe 
las  de  Sicilia  á  recorrer  aquellas  costas ,  porque  el  Vi- 
rey  le  escribe  hacen  mucho  daño  las  fustas  de  los  tur^ 
eos  y  moros.  Genova  22  de  enero  de  1524. 

( brlgÍMl ) 
(Salazar,  códice  del  Emperador  G.  V.^  año  1524^,  P-  !•*) 

Estas  galeras  de  Y.  A.  están  mal  proveidas,  y  las  de 
Castilla  p  sino  se  remedia  en  pagarlas ,  no  podrán  salir. 
Debe  mandar  V.  M.  á  los  Visoreyes  de  Ñapóles  y  Sicilia 
que  aquellas  que  están  á  sus  cargos  las  mande  pagar ;  y 
que  las  de  Castilla,  pues  hay  consignación  para  ellas, 
sean  pagadas  para  que  puedan  servir  á  V.  M.  como  es 
«razón. 

El  Visorey  de  Secilia,  como  verá  V.  A.  por  la  letra 
que  va  con  esta ,  me  scribe  que  hacen  mucho  daño  las 
fustas  de  turcos  y  moros ,  y  que  dando  lugar  las  cosas  de 
acá  que  las  galeras  de  aquel  reino  se  enviasen  por  las 
muchas  voces  que  dan  los  del  dicho  reino.  Y  así  de  Ña- 
póles se  entiende  que  andan  por  allí  muchas  fustas ;  y 
por  excusar  el  daño  que  reciben  aquellos  reinos  y  la  na- 
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Tegacion  de  los  subditos  de  V.  M.  fuese  segura,  si  las  co- 
lOR  de  acá  lomasen  el  fin  que  hombre  desea ,  es  macha 
razón  que  V.  A.  eche  todas  fualas  deslas  partes  y  aon  las 
de  Poniente.  A  mi  ver  para  no  errarlas  habin  de  ser  con 
todas  estas  galeras  de  V.  M.  bien  en  orden,  escorrer  to- 
das las  cosías  de  Levante  y  quemarlas  en  sus  puertos,  v 
después  tirar  por  las  de  Puniente ;  que  hallarlas  en  la 
mar  es  ventura  (odo  y  desla  manera  no  se  errarían. 

Rafael  de  Torne  y  Tomás  de  Tome  v  sus  hermanos 
son  muy  buenos  y  fieles  servidores  de  V,  M. ;  y  tales  los 
he  hallado  yo  en  las  cosas  que  se  orrccen  del  servicio  de 
V.  A-,  haciendo  toda  buena  obra  .  y  á  los  tales  es  razón 
que  conozcan  que  V.  M.  se  tiene  por  bien  servido  dellos. 
Suplico  á  V.  A.  que  un  hermano  que  tienen  en  esa  corte, 
que  se  llama  Domingo  de  Tome ,  míinde  sea  bien  tratado. 

Desde  Murcia  scribí  á  V.  A.  que  porque  Diego  de 
Liza,  veedor  de  las  galeras  de  la  costa  de  Granada,  no 
pasaba  en  Italia  con  las  dichas  galeras,  proveyese  deste 
cargo  de  persona  de  confianza  y  qtle  lo  sirviese  bien ;  y 
hasta  agora  el  dicho  veedor  no  es  venido,  y  hay  necesi- 
dad que  se  provea  dé!.  V.  M.  lo  mnnde  proveer,  como 
mas  fuere  servido. 

Tengo  letra  del  Visorey  de  Milán  á  17  del  presente, 
por  la  cual  me  scribe  que  á  tos  t5  del  envió  algunos  ca- 
ballos á  correr  cerca  de  donde  están  los  enemigos  y  ha- 
llaron desmandados  cuatrocientos  suizos,  que  venian  por 
escorte  para  levar  vino  y  otras  vituallas  de  una  masería, 
y  después  que  se  defendieron  en  una  casa  se  apearon  los 
suyos ,  y  los  entraron  por  fuerza  y  Ins  malaron  á  lodos, 
porque  ellos  hablan  matado  dos  de  lits  suyos  con  escope- 
la  :  y  que  de  allí  en  8  dias  placiendo  á  Dios  saldría  con 
aquel  ejercito  y  slaria  en  campo  lan  rcrca  de  los  enemi- 
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gos«  que  ternán  en  que  pensar.  Sacra «  Cesárea «  Católica 
Majestad  Dios  nuestro  Señor  por  largos  años  y  bienaven-*- 
turados  tiempos  guarde  y  prospere  la  vida  y  Real  stado 
de  V.  A.  con  acrecentamiento  de  mas  reinos  y  señoríos. 
De  Genova  22  de  enero  i  524.  —  De  vuestra  Sacra  Cató-^ 
lica  Majestad  esclavo  y  servidor  que  sus  Reales  pies  y  ma- 
nos besa.— D.  Ugo  de  Moneada, 


Capítulos  de  caria  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  V,  partici- 
pándole haberse  llamado  una  carraca  genovesa  a  causa 
de  entenderse  que  de  Marsella  habían  salido  una  nave  y 
tres  galeones  con  pensamiento  de  tomarla ,  y  que  Geno- 
va no  quería  dar  galeras  y  todo  lo  necesario  sino  para 
la  empresa  de  Provenza.  Genova  3  de  febrero  de  1524. 

(Original) 

(Salazar,  Emperador,  C.  V.,  1524,  p.  4.*) 

....  y  partieron  con  una  carraca.  La  cual  después  de 
ser  partida  haq  enviado  detrás  della  los  de  esta  comuni- 
dad ( de  Genova)  para  que  no  pase  adelante ,  á  causa  que 
han  entendido  que  han  salido  de  Marsella  la  nave  que  fué 
del  Virey  D.  Remon  de  Cardona  y  tres  galeones  del  arma- 
da ,  y  todas  estas  velas  de  conserva  han  ido  hacia  Catalu- 
ña con  pensamiento  de  tomar  la  dicha  carraca ,  pensando 
que  va  en  ella  musiur  de  Rorbon ;  y  considerado  por  los 
desta  comunidad  el  daño  y  el  inconveniente  que  se  segui- 
ria  si  la  tomasen  los  franceses ,  ansí  por  la  pérdua  de  las 
mercancías  que  en  ella  van,  como  ponjue  crecerian  en 


faena  f^w  b  ñor  eoo  \ú  tMnez^  les  ha  forpcído  dele- 
Mrb  kafta  taber  lo  oeite  sí  bs  didias  Telas  kas  taüd^^ 
eiMDo  se  diee*  o  sí  seráo  fndtas  á  ManeBa.  T  par  est#  ae 
ha  detenido  b  dkha  earraea  y  está  eo  «o  pwrte  acerca 
de  Saooa 
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%"%  aruA  T  mL%rttá  ae  la  casta  aesciFBAao. 

boD  irgo  de  VUmc^áíi  ha  platicado  delante  de  nri  coo 
t\  doqoe  de  Gi^/ra  por  saber  coo  coaiitas  galeras  y  car- 
racas y  gente  senrírá  esta  conranídad  á  S.  M.  habiéndose 
de  hacer  b  armada  para  ir  á  ProTcnza ;  y  hános  respon- 
dido qoe  no  querrán  dar  ninguna  cosa  para  qoe  se  h^ 
daAo  á  bs  tierras  del  Bey  de  Franda^  sino  en  cato  qoe  se 
haya  de  hacer  b  empresa  para  tomar  ProTenza :  y  que 
para  esto  darán  galeras  y  carracas  y  todo  lo  que  podrán. 
Mas  para  ir  á  descubrir  la  costa  y  saltar  en  tierra  para  to- 
mar ó  saltar  algunos  lugares  de  poca  importancia^  que  no 
darán  riaTe  ni  galera ,  porque  ellos  habian  de  pagar  todo 
el  daño  y  les  tomaria  el  Rey  de  Francia  todas  las  merca- 
derías  que  tienen  en  sus  tierras.  Vea  Y.  M.  lo  que  sobre 
esto  se  ha  de  tomar  á  platicar. — GénoTa  3  de  febrero. — 
Lope  de  Soria. 

Don  Ugo  escribió  aqui  el  postrero  dia  del  mes  pasado, 
y  por  sus  letras  será  informado  Y.  M.  de  las  cosas  del 
ejército  como  testigo  de  TÍsta ,  ansímismo  de  como  están 
-estas  galeras  de  Y.  M.^  y  en  esto  me  remito  á  su  relación. 
GénoTa  á  6  de  marzo — Soria  íid.) 
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Carta  de  D.  Hugo  de  Mimeada  á  Carlas  V,  participándole 
su  ida  á  Milán  con  el  duque  de  Barban  y  salida  del 
ejército  de  aquella  ciudad  con  el  Visorey,  á  quien  acam'^ 
paño  en  busca  del  enemigo ;  pero  no  siendo  tan  breve  el 
fin  de  la  jornada,  regresó  á  Genova  para  proveer  las  ga- 
leras. Genova  8  de  marzo  de  15^4. 

(Original) 

(Salazar,  Emperador  Carlos  Y.,  1524,  p.  1.*) 

SAGRA,    CESÁREA,    CATÓLICA   MAJESTAD: 

Por  las  letras  que  escribí  á  V.  M.  á  los  22  de  enero  le 
h^cía  saber  como  iba  á  Milán  con  el  duque  de  Borbon  y 
que  estaria  allí  cinco  ó  seis  dias ;  y  así  llegamos  en  Vinas- 
co  á  los  7  de  febrero ,  do  aquel  dia  era  salido  el  ejército 
de  V.  IL  de  Milán  con  el  Yisorey,  y  quisieron  el  dicho  du* 
que  y^  Yisorey  que  yo  fuese  con  ellos  cinco  ó  seis  dias, 
mas  pensando  que  en  aquellos  dias  se  verían  con  los  fran- 
ceses. Y  como  yo  no  sé  excusar  los  trabajos  ni  peligros  por 
Y.  M.,  hícelo  así,  y  así  estuve  con  ellos  hasta  los  27  del 
dicho.  Y  visto  quel  fin  desta  jomada  no  había  de  ser  tan 
breve  como  pensábamos ,  me  vine  por  Genova  para  pro- 
veer estas  galeras  que  están  en  todo  perdidas.  Las  cosas 
de  aquel  ejército  y  del  ser  del  lo  entenderá  Y.  M.  por  el 
duque  de  Borbon,  y  el  Yisorey  y  otros  á  cuyo  cargo  está. 

Y.  M.  sabe  que  me  mandó  venir  aquí  presuponiendo 
que  los  genoveses  tenían  armada ,  y  que  se  había  de  to-« 
mar  de  la  infantería  que  estaba  en  Lombardía  y  de  los  di- 
neros que  tenia  el  abad  de  Nájera;  y  como  Y.  A.  habrá 
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gallillo  (uUo  ha  auljcvüido  al  contrario  á  cuita  áe\  cjércilo 
(le  Francia  (tiquea  catorce  lineas  en  cifra j. 

Las  galeras  de  V.  M.,  )a«  de  Castilla  ,  V.  A.  sabrá  qoe 
fué  miraglo  traerlas  acá  sin  velas ,  ni  jarcia ,  ni  palatnento 
y  todas  ellas  muy  mal  tratadas  ,  que  hiista  agora  han  esta- 
do hacienda  en  ellas  lalior,  y  V.  M.  mandó  dar  cédulas  de 
cambio  de  seis  mil  ducados  para  las  poner  en  orden  y  sus- 
tenUirlas  algún  tiempo,  y  cuando  yo  vine  aquí  hallé  que 
eran  renovadas.  V.  A.  puede  Juzgar  como  se  pueden  sos- 
tener, siendo  esta  tierra  al  doble  mas  caro  que  la  de  Es- 
paña ,  y  la  gente  de  buena  volla  como  veeii  que  se  les  da 
para  esta  guerra  de  Lombardia  á  tres  y  á  cuatro  ducados 
como  se  pueden  tei>er. 

A  las  galeras  de  Ñapóles  y  Secilia  les  falta  mucha  gen- 
te del  reino  (iiiguen  17  renglonei  en  cifra). 

Después  de  escrito  lo  susodicho  recibí  la  letra  de 
V.  M.  de  24  de  enero,  y  beso  las  manos  de  V.  A.  por  el 
aviso  que  me  da  del  siibceso  dése  su  Real  ejército  y  que 
habla  puesto  cerco  á  Fuentcrrabía.  Plegué  á  nuestro 
Señor  que  V.  M.  la  cobre  en  breves  días  y  le  dé  acá  y 
allá  tanta  victoria  como  su  Real  corazón  lo  desea.  Si  las 
carabelas  y  bergantines,  con  quien  he  escrito  á  V.  M.  siete 
ó  ocho  veces  dándole  particular  aviso  de  todas  las  cosas 
de  acá  ,  hasta  aquella  jornada  no  los  hubiera  vuelto  el  mal 
tiempo  ,  V.  M.  fuera  avisado  á  cumplimiento.  Sacra,  Cesá- 
rea, Católica  Mnjestad :  nuestro  Señor  pnr  largos  y  biena- 
venturados añoG  guarde  y  prospere  la  vida  y  Real  estado 
de  V.  A.  con  acrecentamiento  de  mas  reinos  y  señoríoB. 
De  Genova  8  de  marzo  1524. — De  vuestra  Sacra  Católica 
Majestad  esclavo  y  servidor  que  sus  Reales  pies  y  manos 
besa. — D.  I-go  de  Moneada. 

Triplicada. 
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Carta  de  D.  Hugo  de  Moneada  á  Carlos  Y,  suplicándole 
mande  proveer  una  encomienda  vacante  en  la  orden  de 
Montesa  á  favor  de  D.  Francisco  Icart ,  á  quien  corres^^ 
ponde  como  caballero  mas  antiguo  de  aquella  religión^ 
y  se  opone  el  Maestre.  Genova  %  de  marzo  de  15^4^ 

( Original } 
(Salazar,  Emperador  Carlos  Y,  IS^fc,  p.  1.*) 

SACRA ,  CESÁREA  ,  CATÓLICA  MAJESTAD  : 

El  comendador  D.  Francisco  Icart,  capitán  de  lasga^ 
leras  de  Ñapóles,  quería  ir  á  besar  la  mano  de  Y.  M.  y 
le  suplicar  sobre  algunos  negocios  suyos;  y  porque  su 
persona  hacia  falla  acá,  yo  le  he  detenido.  El  envía  á 
Y.  M.  á  suplicar  le  mande  desagraviar  de  un  agravio  que 
se  le  hace  por  el  Maestre  de  Montesa  sobre  una  enco-- 
mienda  que  ha  vacado,  la  cual  pretende  el  dicho  D.  Fran** 
cisco  ser  suya,  por  ser  hoy  el  mas  antiguo  caballero  que 
hay  en  aquella  religión.  Y  á  esta  causa  ocorre  á  Y.  M.. 
para  le  suplicar  mande  proveer  le  sea  guardada  su  justi- 
cia, y  en  ella  sea  favorecido  como  criado  de  Y.  A.,  que 
por  no  dejar  su  Real  servicio  se  le  sigue  este  daño.  Y 
porquel  dicho  D.  Francisco  ha  servido  muchos  años  al 
Rey  Católico  y  á  Y.  M.  y  tiene  persona  para  servir,  su- 
plico á  Y.  A.  le  haya  por  encomendado  y  mande  su  jus<r 
licia  le  sea  guardada,  y  sea  tratado  en  todo  como  persona 
que  se  emplea  bien  en  servicio  de  Y.  M.  Cuya  vida  y  Real 
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estado  Dios  nuestro  Señor  guarde  y  prospere  como  lo  de- 
seo. De  Genova  8  de  marzo  i  524. — De  vuestra  Sacra  Ca- 
tólica Majestad  esclavo  y  servidor  que  sus  Reales  pies  y 
manos  besa.-r-D.  Ugo  de  Moneada. 


Carta  del  Prior  de  Castilla,  Virey  de  Cataluña,  á  Carlos  V, 
donde  le  manifiesta  el  buen  estado  de  las  cosas  de  Italia, 
como  verá  por  el  mensajero  que  le  envia ,  y  el  deseo  de 
que  provea  con  brevedad  sobre  lo  que  le  escribe  D.  Hugo 
(ie  Moneada.  Barcelona  iS  de  marzo  de  1524. 

( Original ) 
(Sa)azar,  Emperador  G.  Y.,  «S^i,  p.  1.) 

SACRA  ,  CESÁREA  ,  CATÓLICA  MAJESTAD  : 

Bernardo  de  Cica,  mensajero  desta,  dirá  á  Y.  M.  las 
nuevas  de  Italia ,  y  son  tales  que  no  pueden  mejorarse: 
parece  que  Dios  obra  con  Y.  M.  lo  que  suele.  D.  Ugo  de 
Moneada  ha  servido  á  Y.  M.  por  mar  y  por  tierra  segund 
sabrá  Y.  M.»  y  él  escribe  á  Y.  M.  sobre  lo  de  las  galeras» 
en  lo  cual  me  parece  que  V.  M.  debria  mandar  proveer 
con  brevedad  para  que  D.  Ugo  pueda  servir  á  Y.  M.  con 
las  dichas  galeras.  Y  remitiéndome  al  mensajero  no  tengo 
mas  que  decir  en  esta ,  sino  que  yo  estoy  con  cuidado  es- 
perando cada  hora  respuesta  de  lo  que  á  Y.  M.  he  escríp- 
to  sobre  lo  de  mi  ida  á  Perpinan.  Nuestro  Señor  la  Sacra 
y  muy  Real  Persona  de  V.  M.  con  mayores  estados  pros- 
pere. De  Barcelona  18  de  marzo  en  la  noche  1524. 
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De  pnAo  proplq< 


Pues  tiene  V.  A.  alemanes  y  otra  infantería  que  come 
de  balde  acá ,  podrían  aprovechar  á  muchos  efectos.  Hu- 
míld  servidor  de  Y.  M.  que  sus  muy  Reales  manos  besa. 
—El  Prior  de  Castilla. 


Copia  del  extracto^  presentado  por  el  secretario  (1)  al 
Emperador^  de  muchas  cartas  de  Italia,  hecho  á  me- 
dia margen ,  y  en  esta  el  decreto,  de  letra  del  secreta*. 

rio  (2). 

(Copia) 
(Salazar,  Emperador  Carlos  Y,  íSSlk,  p.  1.) 

De  D.  Hngo  de  Moneada  S  de  abril* 

« 

Agradece  sos  avisos,        Dice  ^1  mal  rocaudo  de  aquellas  ga- 

y  en  lo  demis  repetir    ,  i        n '  •  11 

la  provisiQo  que  esté  leras  v  Quc  00  allí  no  SO  piousa  en  haber 

hecha  con  su  criado:  y  **     *  ^ 

S'Ddrcéd»rdVí.'!S:  ningún  remedio  ni  ayuda  para  lo  que  es 
?.'í:i¿"eV2£?q'lru  menester:  suplica  áV.  M.  lo  mande  pro-. 

primera  fuese  mal  ca-  . 

pitada.  veer  coq  presteza. 

Que  habiendo  allí  nueva  de  ciertas 
fustas  que  andaban  en  la  canal  de  Pom- 
blin  y  les  tomaron  siete  ó  ocho  navios  de 


(1)  Creo  Cobos. 

( Nota  de  Vargas  Ponce.) 

(2)  Este  epígrafe  es  de  Vargas  Pon^e* 
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aquella  lirrra  procuró  con  el  duque  y  comimidüJ  ilo 
Genova  que  le  diesen  cuatrocientos  liombres,  y  que  de 
once  galeras  que  allí  liay  de  V.  M.  armaría  las  ocho  é 
iría  con  ellas  á  limpiar  el  dicho  canal  de  las  dichas  fus- 
tas, de  manera  que  fuese  libre  la  navegación;  no  se 
pudo  acabar  con  ellos.  Dice  que  V.  M.  juzgue  Is  causa  ó 
causas  detlo. 
,  Que  visto  esto  por  asegurar  una  galera  de  V.  M.  y  dos 
naos  que  han  de  venir^de  Ñapóles  cargadas  de  bizcocho  y 
por  echar  las  dichas  fustas  que  andan  por  allá  envió  á. 
D.  Luis  do  Requesens  con  cuatro  galeras  de  V.  M.  con  la 
gente  de  las  otras ;  y  que  otras  dos  gateras  de  allí  de  la 
tierra  irian  hasta  Civita-vieja  á  acompañar  la  dicha  galera 
y  naos  y  echar  las  dichas  fustas  de  la  dicha  canal. 

Que  las  otras  galeras  que  quedaban  harían  poner  en 
orden  para  que  habiendo  gente  de  remo  y  gente  para  ir 
en  ellas  y  vituallas  puedan  salir:  y  que  a  las  de  Castilla 
les  falta  todo  lo  que  ban  menester. 

Que  franceses  ponen  su  armada  en  orden,  asi  de  gale- 
ras como  de  naos  y  galeones  ;  unos  dicen  que  para  la  cos- 
ta de  Cataluña,  otros  que  para  otra  parte.  Como  V.  M. 
verá  por  la  letra  que  le  escribió  e|  duque  de  Sesa,  dice 
para  echar  en  el  reino  de  Núpolcs  alguna  gente  con  inte- 
Iligencia  do  vecinos,  y  que  para  cualquier  parte  que  sea 
seria  razón  que  las  galeras  de  V.  M-  estuviesen  en  orden 
para  socorrer  donde  fuere  necesario. 

Que  la  nao  que  era  de  D.  Ramón  y  los  galeones  fran- 
ceses han  tomado  cualorce  naos  en  los  cargadores  de  Si- 
cilia y  las  han  tomado  á  rescatar  en  seis  mil  ducados  y 
llevádose  una  carraca  que  era  muy  buena  pieza ,  y  toda 
la  artillería  que  tenían  todas  las  otras  naos;  de  manera 
que  ya  están  fuertes  de  naos  grandes,  y  tienen  buenos  ga- 
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leones  y  se  hallan  con  diez  galeras  y  V.  M.  tiene  allí  doce 
que  están  de  la  manera  que  tiene  escrito. 

De  las  cosas  del  campo ,  se  remite  á  lo  que  escriben 
los  capitanes. 

Otra  suya  de  once  del  dicho. 

Besa  las  manos  de  V.  M.  por  la  nueva  que  le  mandó 
escrebir  de  la  tomada  de  Fuenterabía,  la  cual  ha  dado  allá 
mucha  auctoridad^  y  reputación  y  contentamiento  á  sus 
servidores. 

Dice  los  daños  que  hacen  á  los  estados  de  V.  M.  los 
moros  y  los  cristianos ,  y  torna  á  suplicar  por  el  breve 
remedio  de  lo  de  las  galeras. 

Que  enviará  á  los  Visoreyes  de  Ñápeles  y  Sicilia  las 
letras  de  Y.  A.  sobre  el  proveimiento  de  las  galeras ^  y 
que  cuando  envían  pan ,  falta  dinero  y  gente ,  de  manera 
que  de  los  tres  elementos  faltan  siempre  los  dos. 

Que  el  hijo  de  D.  Luis  de  Requesens  es  mancebo ,  y 
en  lo  que  del  ha  conocido »  le  parece  hombre  de  bien  y 
tiene  por  cierto  que  no  faltará  á  lo  que  debe ,  y  que  para 
tener  cargo  de  una  galera  en  compañía  de  otros  se  le  pue* 
de  encomendar ;  y  así  se  le  despachará  la  provisión  como 
V.  A.  manda. 

Que  en  lo  del  haber  algunos  españoles  con  Grislofin 
Doria  hablará  al  duque  y  procurará  que  se  hayan  algunos; 
y  que  seria  justo  que  pues  fueron  presos  en  servicio  de 
V.  M.  que  con  su  ayuda  cobren  la  libertad. 

De  las  cosas  del  campo ,  se  remite  á  lo  que  escriben 
los  capitanes. 

No  ha f  mas  decretos  al  margen  que  una  cruz  juntando  todos  los 
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ártícuiús  de  cada  caria  con  una  Uat^  jr  poniendo  ál  margen  IDBIL  Dudo 
si  estos  decretos  son  de  letra  del  Emperador,  como  parece  no  son  tal, 
jr  todo  lo  que  sigue  sobre  esto  es  nulo  por  lo  seco  jr  preceptivo  del  ei- 
tilo  de  ellos  ;  pero  también  la  letra  es  de  carácter  español  y  algo  tem^ 
blona,jr  Carlos  V  en  este  año  ^que  tenia  ^hj  no  estaba  con  tan  poco 
pulso.  El  pliego  tiene  otros  extractos  de  varios  sugetos  y  aparte  t^a  lo 
>que  corresponde  a  Requesens  y  Peñalosa, 

(Tioit  d«  Vargas  Pone*. ) 


Extrtíctos  cotí  sus  resoluciones  marginales  sohre  asuntos 
relativos  á  la  guerra  y  gobierno  de  Italia. 

(Salazar,  Y  23,  1SS<^,  p,  4.) 

De   Lope  de   Soria  de  B  de   ábrií. 

Que  el  duque  de  Sesa  les  ha  escrito 
á  él  y  á  D.  Ugo  que  franceses  tienen  de- 
sino de  poner  en  la  mar  seis  mil  hombres 

tSén  wbírat?¿*"}  y  dar  en  alguna  parte  del  reino  de  Na- 
que en  lo  de  las  sale-  «^^1^0 
ras  se  ha  DI  ote  Ido  lo  poicS. 
que  de  acá  se  puede  4    .        1     1      i*  11  1 

proveer  con  el  cambio        Avisa  de  la  dispusiciou  de  las  ffaleras 

de  los  40  mil  ducados:  ^  ^ 

Y  lo  que  se  escribió  do  S.  M.  v  de  las  do  Portundo. 

4  D.  Uto  y  a  los  y iso-  ^ 

rejjes  de  ]f)ápoies  y  Si-  Qyg  francoses  han  tomado  en  el  car- 
gador de  Xaca  diez  y  seis  navios «  entre 
los  cuales  han  tomado  una  carraca  de  Ge- 
nova y  tres  naves.  . 

Que  ya  Genova  ha  perdido  tres  car- 
racas. 

10    de   abril. 

Que  ios  de  aquella  comunidad  supli- 
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can  á  S.  M.  que  les  haga  merced  de  sus* 

poídwo'^á  w  íupiíS:  pender  la  pragmática  que  se  hizo  que  nc 
eion  y  graiiactcio.      puedan  Cargar  las  naves  ginovesas  en  lo» 

puertos  de  Castilla ,  atento  que  ellos  son 
buenos  servidores  de  S.  M. 

Que  D.  Ugo,  y  el  abad  de  Nájera  y 

Que   ba  respondido    t  j£<i*i.i_*  aji        ij 

«cXoon  80  embajidor,  Lopc  do  Soria  habían  apretado  al  duque 

y  8.  H.  se  tiene  por     ,    Vi  »  i  • 

utisfecho  de  la  res-  de  Génova  para  que  se  determmase  con 

pvesta,  esperando  que  '^  ^ 

ff^ue'dice'"  ***"*^  í"®  ayudaría  á  la  empresa  de  Provenza,  y 

que  responde  lo  mismo  que  otras  veces. 

98  4e  abril. 

Que  las  seis  galeras  y  las  de  Brizuela 
andan  juntas. 

Que  aUí  tiene  S.  M.  doce  galeras  bien 
proveídas  de  bizcocho ,  pero  que  tienen 
falta  de  gente»  así  para  pelear  como  para 
el  remo. 

Que  para  pelear  el  duque  y  aquella 

comunidad  son  contentos  de  pagar  las 

a?iVeV!Sígí*pS)V  offa*  ^^cs  bauderas  de  apañóles  que  tienen  en 

Ms^MD*echidoB"hti  su  sueldo,  quo  son  quinientos  hombres» 

brá   mas  aparejo   de  i         i*   i  i 

proveer  las  dicbas  ga-^  para  QUC  vavan  cou  las  dichas  caleras. 

leras  de  toda  la  gente    ^  '  «f  ^ 

que  fuere  menester        Que  cl  Visorcv  scríbc  por  Otra  parte 

para  bacer  algún  buen  ^  «'  *^  ,      * 

*'®®^®'  que  las  dichas  banderas  vayan  á  juntarse 

con  él  y  estar  en  el  campo. 

Que  porque  cree  que  después  que  las 
dichas  banderas  estén  en  campo  aquella 
comunidad  no  las  querrá  pagar ,  que  ha 
scrito  al  Yisorey  que  tenga  por  bien  que 
la  dicha  gente  vaya  con  las  galeras. 
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Que  desta  manera  y  con  la  genle  or- 
dinaria de  las  galeras ,  piensa  que  querrá 
salir  D.  Ugo  con  ellas  hacia  Provenzd. 

Que  las  galeras  están  allá  poniéndose 
en  orden  para  ir  á  discurrir  la  costa  de 
Proenza. 

Que  solicitará  á  D.  Ugo  y  al  duque 
para  que  él  con  los  de  aquella  comunidad 
preparen  la  armiadá  que  S.  M.  escribe. 

Que  el  duque  le  ha  dicho  que  para 

en  caso  que  se  haya  de  hacer  la  empresa 

de  Proenza ,  que  él  y  los  de  aquella  co- 

tf *ueg?r" n**"*!^'*»»  muuidad  harán  todo  cuanto  les  fuere  po- 

otras  (earracti).  ^jj^jg 

Que  para  el  dicho  efecto  no  tienen  al 
presente  carracas,  porque  agora  se  han 
perdido  tres  y  los  quedan  sino  cuatro  ó 
cinco  y  todas  están  fuera,  que  no  hay 
allá  sino  una. 

Que  agora  hacen  de  nuevo  algunas,  y 
presto  echarán  tres  de  ellas  en  mar ;  y  en 
fin  que  el  duque  dice  que  él  y  la  comu- 
nidad harán  para  la  dicha  empresa  todo 
cuanto  les  fuere  posible. 

€mU  dé  ■.•pe  HorUd*  ém  13  de  abril 
deade  llaBia. 

Que  su  primo  que  venia  bien  infor- 
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mado  de  las  cosas  de  allá  se  ha  ahogado 
en  la  carraca. 

(Nada  se  le  dice,  y  en  general  estos  decretos  y  sean  de  Catinara  o 
de  quien  sean ,  son  muy  secos  y  aun  duros  J. 

(Nota  de  Vargas  Ponce ). 

41  de  Janl*  de  liope  de  Soria  desde 

Genova. 

Que  mosior  de  Beorren  llegó  allá  para 
solicitar  la  partida  de  la  armada,  y  certí- 
apreur**ei**flio  ^"ie  ficarso  como  scrán  pagadas  las  dichas  cé- 
brrí¿n\rnuW  u  dulas  do  cambio. 

raxon  y  de  lo  que  está  i^        ^        ■•        n       »      n»  i 

ofrecido  y  aceptado,  y        Quo  tamoion  Ucgo  allí  para  hacer  que 

que   buenamente     se  «j  i  .  ^ 

pueda  haber.  el  duquo  y  comunídad  pagasen  dos  mil  y 

quinientos  hombres  para  que  vayan  en  la 
dicha  armada ;  que  no  lo  ha  acabado  por- 
que sescusan  con  las  necesidades  y  gastos 
que  tienen. 

14  de  Julio  del  mÍsbio  Soria  desde 

Gr¿BOva. 

Que  lo  que  ha  sucedido  á  D.  Ugo  de 
Moneada  por  haber  descargado  el  artille- 
mafSiVs%aTíSíy  de"  "»  Y  municioncs  vcrá  S.  M.  por  la  carta 
V?niVínToroVr  u?'d¡  quc  aquí  cuvía  de  D.  Ugo. 

la  Religión  y  de  Pedro  r\        r  w  <  i 

Nayarro  como  estaba        Quc  laltau  ya  cuatro  galcras  y  no  quc- 

Coocluido  y  mandado.  .  .  . 

dan  smo  cuatorce ,  y  los  enemigos  tienen 
diez  y  tienen  mucha  ventaja  en  los  na- 
vios. 
Tomo  XXIV.  25 
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Que  de  que  D.  Ugo  ha  Tísto  no  aer 
poderoso  para  combatir  con  los  eneniH 

r^Mi?M^K LÍS^  8^'  ^^  delerminado  de  no  llevar  mas  de 
M  •!  r"A^.  1^  galeras  solas ;  y  ha  scrilo  á  Genova 

que  armen  luego  dos  galeras  en  cuenta 
de  las  dos  que  se  han  desarmado  y  algu- 
na carraca. 

Que  el  duque  de  Genova  dice  que 

piensa  que  sus  dos  galeras  que  han  dado 

•Je%£mB parare^  '^  P**^  ^^  tierra  podrán  servir ;  y  que  no 

fS^Aé STounctt!  hay  carracas  sino  una  que  se  aderezaba, 

y  que  el  Yísorey  quería  poner  en  orden 
la  carraca  en  que  pasé  el  comendador  de 
llilan. 

Que  lo  que  mas  agora  conviene  es  re- 

mi'írp«cirSicfr*rí  ^OTiBT  la  armada  de  mar  para  que  sea  po- 
Mip^eMiiNieMptr  j^i^Qgji  ¿^  dcshaccr  la  de  los  enemigos 

para  facilitar  la  empresa  de  Provenía. 
Que  agora  se  hacen  en  Genova  ocho 
'^^*  ó  nueve  carracas  y  se  acabarán  presto 

algunas  dellas  y  podrían  armarse. 

Que  el  Principe  de  Orange  fué  pren- 
la  preM  deiPriiKipe  dido,  v  Bcmaldino  de  Albornoz  y  otro 

y  mas  utnáo  por  %u  '    ^  "* 

SS^^LTd^^SckS^  correo  portugués  se  sah^aron  con  los  des- 
pachos de  S.  M. 


ropas  se  saltase*. 


R^Bia. 


Que  'tt^r»;  «tt  col.        Qy^  su  Santidad  sintió  mucho  la  pri 

pa ,  ▼  por   •©  cFfer  *  » 

^""^^'^  sion  del  Principe  de  Orange. 


OtX«l 


8  de  agatt*   de  I^epe  de  Serla  deede 

Gréa^va. 

Que  después  de  la  partida  del  Viso- 
rey  de  Genova ,  ha  procurado  con  el  du- 

u  2S6**uí  íl*'*háM  9^®  ^®  reforzar  la  armada.  El  cual  dice 
loB^or  que  pudiere.  ^^^  ^g¿  ^^^  |g  pestilencia  como  por  la  fal- 
ta que  tiene  de  dineros ,  él  y  la  comuni- 
dad no  pueden  hacer  mas  de  lo  fecho. 

Que  D.  Ugo  es  venido  á  Noli  para  po- 
ner bizcocho  y  volverse  á  Islas  Deras, 
adonde  pocos  dias  ha  tomó  una  nave  de 
la  armada  de  Francia  y  la  quemón  porque 
"*"*•  venia  sobre  él  toda  la  armada.  Y  también 

hizo  volar  el  castillo  de  sánelo  Honora- 
to en  la  isla  de  Sancta  Margarita  donde 
entró  mos.  de  Beurre  que  se  hallaba  en 
Canova. 

Quel  marqués  de  Pescara  quemó  las 
'"^'"^  tres  galeras  que  dieron  la  proa  en  tierra 

visto  que  he  podían  servir. 

Que  entienden  que  la  armada  de  los 

Que  D.  Ugo  bien  se    «.  .  '       i*      j      w  ii 

iMárá  cuardar  deiu.  franccses  toma  a  salir  de  Marsella  y  que 

Sues  nd  tiene  sino  ga-  »        irw        i  i»  i 

Bras  y  en  mas  núme-    sersn   40  VClaS  QUO  dlCCU   QUO  VaU  SObrC 
ro  que  los  enemigos,  y  ^  ^ 

Síyín?uta*l!lfedw«?  D.  Ugo,  auuquo  lo  sopau  acomoter  en 
mar  tantas  Telas.        pyerto  y  arriscar  alguuos  navios. 

Que  dicen  otros  que  viene  sobre  Ge- 
nova ;  y  si  es  verdad  que  la  hallarán  so- 
la. Pero  que  no  podrán  hacer  sino  ro- 

«S"¿S?enVur«deTr    ^^^  '«»   ^^^^  ^    V^^^^^   ^^"    ®'   ^««^'"^   Y 

wbSi^uaX»?'"''  la  armada  de  D.  Ugo  los  podrían  echar 
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fuera  ó  degollarlos ;  y  asi  es  de  parecer 
que  no  irán ,  sino  qoe  temporizarán  has- 
ta Ter  que  hace  el  ejército  de  tierra ,  ó 
procurarán  de  topar  con  D.  Ugo. 

Que  en  GénoTa  se  acaban  algunas 

carracas ,  ▼  si  se  armasen,  seria  podero- 

JSkhí^*£L/4eC  ^  ^  armada  de  S.  M.,  y  otramente  no 

u^'fííSi^*"*  í^  ^-  Y  í"^  •'  d^  ^^  no  se  da  orden 

para  reforzar  esta  armada ,  alh  no  vé  for- 
ma  para  ello. 

Era  sin  duda  extranjero  el  que  ponía  estos  decretos. 
Había  a  la  sazón  cruel  peste  en  Génotra, 

Qfie  D.  Ugo  de  Moneada  está  allá  entendiendo  en  po- 
ner en  orden  las  galeras ,  y  que  si  el  Yisorey  se  acerca  á 
Milán  tiene  pensamiento  de  verse  con  él. 

Que  el  conde  Antonioto  Adorno  ha  ofrecido  de  dar  la 
gente  que  fuere  necesaria  para  ir  en  las  galeras. 

Que  las  galeras  habrán  de  ir  solas ,  porque  están  des- 
pedidas  las  carracas;  las  cuales  se  podrán  muy  presto 
tomar,  haber  y  armar  en  caso  de  necesidad. 

Que  sperán  con  mucho  deseo  que  arriben  bs  cuatro 
galeras  que  D.  Ugo  dejó  en  Menorca. 

1#  de  dleleaibre. 

Que  D.  Ugo  llegó  á  25  del  pasado 
f  noviembre J, 
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Que  D.  ügo  us  h.g.        Que  I»»  ^uatro  galeras  que  lleva  Por^ 

poner  en  orden.  j„jj¿^  ¡j^^^  ^^|  g^  ¿^¿^^^ 


Del  Biltiiio  día. 

Que  él  y  D.  Ugo  le  enviaron  á  decir  (á  Borbon)  que 
todas  las  galeras  de  V.  M.  y  las  personas  estaban  apare- 
jadas para  servirlo. 

Que  D.  Ugo  llegó  allí  á  los  25  del  pasado  y  diez  dias 
después  Portundo  con  las  cuatro  galeras  mal  en  orden  de 
todo  lo  menester. 


S  de  enero  de  1595* 


Que  D.  Ugo  se  volvió  sin  hacer  ningún  efecto ,  porque 
el  tiempo  hace  muy  malo. 


)99  de  enere. 

Que  el  duque  y  la  comunidad  habian  desarmado  cinco 
galeras  por  ser  invierno  y  no  hacer  fruto.  Pero  que  de- 
cían que  las  armarian  siempre  que  fuese  menester  en 
quince  dias.  Pero  que  no  lo  habian  hecho  saber  á  D.  Ugo 
ni  á  él. 

Todos  estos  extractos  jr  sus  resoluciones  marginales  están  copian 
dos  de  las  llamadas  rbláCIONES  ,  que  eran  extractos  sucintos  de  las 
correspondencias  sacadas  á  media  margen;  y  en  esta  puesto  el  acuer^ 
do  ¿  decreto  de  la  contestación  en  nombre  de  Carlos  V,  pero  no  de 
su  letra:  de  la  que  es  no  conozco,  pues  por  la /rase  y  carácter  no 
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parece  de  (Mos.  Qmiem  quiera  fufu€$e  iemia  um  kenmooQ  prmiomaim- 
no  fiu  esiaba  en  Italia,  F'iriuaimemte  ei  tal  muaistro  kmeia  Mcct  da 
Rejr:  no  asi  ei  Católico, 

(KoU  ém  Tarfa»  F— f.) 


Capituhs  de  carta  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  Y,  ariidii- 
dole  que  los  franceses  traíaban  de  poner  cmco  ó  seis  mU 
hombres  en  la  armada  de  Provenía  para  hacer  desem^ 
barco  en  el  reino  de  Ñápales  de  acuerdo  con  algunos 
vecinos. 


.  .  .  Asimismo  nos  escribe  el  duque  de  Sesa  á  D.  Ugo 
y  á  mí  á  los  26  del  pasado,  y  dice  que  han  sentido  de  bue* 
na  parte  como  los  franceses  entienden  de  poner  en  el  ar- 
mada de  Proenza  5  ó  6,000  hombres  y  dar  en  alguna 
parte  del  reino  de  Ñapóles,  y  que  para  esto  tienen  inteli- 
gencia con  algunos  vicínos :  y  con  este  despacho  será  la 
misma  carta  que  escribe  á  D.  Ugo,  por  la  cual  entenderá 

V.  Ges.  M.  mas  enteramente  esto y  el  poco  modo 

que  hay  agora  aquí  para  hacer  armada  por  mar,  atento 
que  ^te  duque  y  comunidad  dicen  que  no  tienen  dineros 
para  poder  armar  naves  ni  galeras.  Y  también  las  gale- 
ras de  V.  M.  están  mal  en  orden  de  gente  de  guerra  y 
para  el  remo  y  de  bizcocho ,  máxime  las  cuatro  de  Casti- 
lla padecen  mucha  necesidad :  y  Portando  dice  que  no 
puede  hacer  mas  de  lo  que  hace ;  y  creo  que  diga  ver- 
dad ,  porque  la  costa  ordinaria  de  las  cuatro  gateras  im- 
porta cada  mes  cerca  de  2,000  ducados ;  y  no  siendo  pa- 
gados, ni  él  persona  tan  caudalosa  para  sostener  tanto 
gasto,  puede  pensar  V.  M.  como  pueden  estar  sus  gale^ 
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ras.  Por  esto  debe  mandar  Y.  M.  á  sus  ministros ,  que 
luego  provean  como  sean  pagados  de  lo  que  deben  haber, 
para  que  puedan  servir  agora  que  será  necesario ,  atento 
que  somos  en  el  verano  y  los  franceses  «aperciben  su  ar- 
mada en  Proenza ,  y  los  moros  comienzan  de  andar  por 
Cerdeña  y  en  el  canal  de  Pomblin.  Y  habiendo  platicado 
D*  Ugo  y  yo  con  el  duque  de  Genova  para  que  pusiese 
orden  en  algunas  carracas  y  sus  galeras ,  y  nos  ha  dicho 
que  no  puede  por  agora ;  pero  que  será  contento  de  dar 
las  tres  banderas  que  tiene  despañoles  para  que  vayan  en 
las  galeras  de  Y.  M.  y  pagarlos-ha,  y  serán  obra  de  500 
españoles.  Y  sobre  esto  tengo  escrito  al  Yísorey  que  sea 
contento  de  dar  licencia  á  las  dichas  tres  banderas «  las 
cuales  andan  con  vitellas.  Creo  que  lo  hará ,  y  presto  par- 
tirán de  aquí  siete  galeras  de  las  de  Y.  M.,  para  ir  ha- 
cia plagia  romana  para  acompañar  la  galera  de  Brezuela 
que  viene  de  Ñapóles,  y  dos  navios  que  han  de  venir  car- 
dados de  bizcocho  para  las  galeras.  Y  con  los  dichos  500 
españoles  y  con  la  otra  gente  que  las  dichas  galeras  de- 
ben tener,  irán. 

Don  Luis  de  Requesens  ha  trocado  la  suya  y  ha  toma- 
do una  nueva  de  las  desta  comunidad  por  lo  que  ha  cos- 
tado de  facer  á  la  dicha  comunidad. 

La  nave  que  fué  del  Yisorey  D.  Ramón  con  tres  gale- 
ras han  ido  á  Sicilia  y  han  tomado  en  el  cargador  de  Xaca 
diez  y  seis  navios  desta  comunidad  y  de  otros  que  carga- 
ban aUi  de  trigo ,  entre  los  cuales  han  tomado  una  car- 
raca desta  comunidad  y  otras  tres  naves ;  pero  todos  los 
dichos  navios  han  dexado  por  el  rescate  de  4,000  duca<- 
dos,  excepto  la  carraca,  la  cual  se  llevan  hacia  Marsella, 
y  les  será  harta  comodidad  para  fortalecer  su  armada  de 
mar.  Y  temiendo  esta  comunidad  que  les  tomen  alguna . 
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otra  carroca  no  (|(iicrcn  que  parla  por  ahora  ninguna ,  má* 
ximo  que  en  pocos  dias  han  perdido  tres ;  y  es  la  una  la 
sobredicha  que  han  lomado  los  franceses ,  y  la  otra  la  que 
llevaba  al  mariscal  de  V.  M.  y  á  D.  Francisco  de  Silva  y 
oíros  muchos  caballeros  y  eclesiásticos,  la  cual  tienen 
aquí ,  por  cierto  que  so  ha  perdido  con  toda  la  gente  que 
iba  en  ella.  Plega  á  Dios  que  no  sea  verdad.  Y  también 
nueva  que  se  ha  perdido  otra  cerca  de  Ibiza. 


Cñrta  de  D.  Hugo  de  Moneada  á  Cárhs  V,  informándole 
del  mal  estado  de  la  armada ,  y  que  la  francesa  se  pre- 
paraba  para  un  desembarco  ó  en  la  costa  de  Cataluña 
ó  en  las  del  reino  de  Ñapóles. 

(Original) 

(S«laiar,  C.  V.»  1524.  p.  2.) 

^ACHA»    CESÁREA,    CATÓUCA   MAJESTAD: 

Scrito  tengo  á  V.  M.  oUimamente  a  los  8  del  pasa- 
do por  un  criado  mió.  Con  esta  será  la  duplicada.  Por  Uh 
lias  las  que  tengo  escritas  digo  á  V.  A.  el  mal  recaudo 
tiestas  galeras ;  y  que  de  acá  no  se  piensa  en  haber  nin- 
gún remedio  ni  ayuda  para  lo  que  es  menester. 

Suplicando  a  V.  M.  quiera  ser  servido  mande  pro- 
veer de  otra  manera»  como  mas  largamente  V.  A.  habrá 
entendido  por  las  dichas  mis  letras.  Por  esta  tomo  á  su- 
plicar á  V.  N.  lo  mande  proveer  con  presteía »  asi  por  lo 
que  loca  á  su  servicio  como  porqne  no  se  puede 
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desta  manera»  y  junto  con  ello  es  gran  vergüenza.  Y  por- 
que vea  Y.  A.  lo  que  se  puede  de  acá  esperar,  habiendo 
nueva  de  ciertas  fustas  que  andaban  en  el  canal  de  Pom- 
blin  y  les  tomaron  siete  ó  ocho  navios  desta  tierra  que 
diesen  400  hombres;  que  de  once  galeras  que  hay  aquí 
de  Y.  M.  armaria  las  ocho  é  iría  con  ellas  á  limpiar  el  di- 
cho canal  de  las  dichas  fustas,  de  manera  que  fuese  libre 
la  navegación ;  no  se  ha  podido  acabar  con  ellos.. 

La  causa  ó  causas  Y.  M.  las  juzgue.  Yisto  esto,  por* 
que  de  Ñapóles  ha  de  venir  una  galera  de  Y.  M.  y  dos  naos 
cargados  de  bizcocho,  por  asegurarlas  y  por  echar  las 
dichas  fustas  que  andan  por  allá ,  acordé  de  enviar  á  Don 
Luis  de  Requeseos  con  cuatro  galeras,  destas  de  Y.  M.  con 
la  gente  de  las  otras.  Otras  dos  galeras  desta  tierra  irán 
fasta  Civita-vieja  acompañar  la  dicha  galera  y  naos  y  echar 
las  dichas  fustas  de  la  dicha  canal.  Las  otras  galeras  que 
quedan  las  hago  poner  en  orden  para  que  habiendo  gente 
de  remo  y  gente  para  ir  en  ellas  y  vituallas  puedan  salir. 
Y  á  las  de  Castilla  les  falta  todo  lo  que  han  menester. 

Franceses  ponen  su  armada  en  orden  así  de  galeras 
como  de  naos  y  galeones.  Quien  dice  para  ta  costa  de  Ca- 
taluña, quien  para  otra  parte,  como  verá  Y.  M.  por  la 
}etra  que  el  duque  de  Sesa  me  escribe ,  la  cual  será  con 
esta.  Dice  para  echar  en  el  reino  de  Ñápeles  alguna  gen- 
fe  con  inteligencia  de  vecinos.  Para  cualquiera  parte  que 
sea»  seria  razón  que  las  galeras  de  Y.  M.  estuviesen  en  or- 
den para  socorrer  donde  fuese  necesario. 

La  nao  que  era  de  D.  Ramón  y  los  galeones  franceses 
han  tomado  quatorce  naos  en  los  cargaderos  de  Secilia,  y 
hánlas  tornado  á  rescatar  en  G,000  ducados.  Han  lleva* 
do  una  carraca  que  era  muy  buena  pieza  y  toda  la  arti- 
llería que  tcnian  todas  las  otras  naos ;  de  manera  que  ya 
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están  fuertes  de  naos  grandes ,  y  lienen  buenos  galeones 
y  se  hallan  con  diez  galeras.  V.  M.  terna  aquí  doce  y  estáa 
de  la  manera  que  tengo  escrito;  y  pues  V.  A.  es  avisado 
de  todo  s  lo  mandará  proveer  como  fuere  su  servicio. 

De  las  cosas  del  campo  de  Lombardía  qo  scríbiré  á 
V.  M.,  pues  tiene  siempre  aviso  de  los  capitanes  generales 
y  de  otras  personas  que  en  el  dicho  campo  residen ,  ni 
asimesmo  del  campo  de  franceses  ni  de  lo  que  se  siente 
dellos.  Espero  en  nuestro  Señor  que  todo  habrá  buen  Gn. 
El  cual  la  vida  y  Real  estado  de  V.  A.  guarde  y  prospere 
con  acrecentamiento  de  mas  reinos  y  señoríos.  De  Genova 
8  de  abril  de  1524.— -De  vuestra  Sacra  Católica  Majestad 
enclavo  y  servidor  qi|e  sus  Reales  pies  y  manos  besa.— 
D.  Ugo  de  Moneada. 


Capitulas  de  cartas  originales  de  Lope  de  Soria. 

(Salazar,  C.  V.,  152b  p.  29.) 

SACRA «    CESÁREA,    CATÓLICA    MAJESTAD: 

Los  mercantes  que  han  de  pagar  aquí  los  seis  mil  du- 
cados para  las  galeras  de  Portundo  dicen  que  no  tienen 
aviso  que  allá  se  haya  proveido  ni  hayan  sido  pagados  sus 
correspondientes ,  y  con  esto  no  quieren  pagar  al  dicho 
capitán  enteramente.  Y  esto  es  gran  deservicio  de  V.  M. 
porque  vea  que  las  dichas  galeras  no  pueden  bien  servir 
de  la  suerte  que  agora  están ,  por  bien  que  el  dicho  Por- 
tundo hace  todo  cuanto  puede  de  sostenerlas  y  poder  se^ 
vir  con  ellas.— Lope  de  Soria. 

Mismo  dia. 
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^  Besa  la  mano  á  V.  S.  (á  Mercurio  Gatinara  el  Cancü 
ílerj  por  los  ofrecimientos  que  hace  de  favorecer  á  Don 
Luis  Requesens.  El  cual  eu  este  día  es  partido  con  G  ga- 
leras para  ir  á  Givita-vieja  para  acompañar  la  galera  de 
Brizuela  y  las  naves  que  vienen  de  Ñápeles  con  el  bizco^ 
cho  para  las  galeras.  Suplico  á  V.  S.  lo  tenga  por  encot 
mondado. 


Carta  de  D.  Hugo  de  Moneada  á  Carlos  V,  manifestándote 
su  alegría  por  la  toma  de  Fuenterrabia  y  el  mal  estado 
de  las  galeras.  Genova  11  de  abril  de  1524. 

(Salazar,  C.  V.J52Í,  p.  í.) 

Después  de  scrita  para  V.  M.  la  que  será  con  esta,  re- 
cebí  las  letras  de  Y.  A.  del  último  de  hebrero  y  de  15 
del  pasado  con  dos  cartas  para  los  Yisoreyes  de  Ñápeles  y 
Secilia.  Y  beso  las  manos  (le  Y.  M.  por  la  merced  que 
me  hace  en  avisarme  de  la  toma  de  Fuente-Rabia ,  y  sean 
dadas  gracias  á  Dios  por  ello :  y  la  nueva  es  tal ,  que  d^- 
más  de  quitar  á  Y.  M.  de  cuidado,  acá  ha  dado  mucha 
auctoridad  y  reputación  y  contentamiento  á  sus  servido-, 
res.  Plega  á  nuestro  Señor  que  en  lo  demás  que  tocare  ú 
3U  Real  servicio  dé  tan  buen  subceso  como  por  Y.  H.  es 
deseado. 

Por  lo  que  tengo  scrito  á  Y.  M.  y  últimamente  por 
Hernán  Ciz  mi  criado  y  por  la  que  será  con  esta ,  tengo 
scrito  á  Y.  A.  largamente  el  mal  recaudo  destas  galeras,  y 
como  en  lo  de  acá  no  se  debe  tener  ninguna  speranza  de 
remedio :  y  cuanta  razón  seria  que  fuesen  fuera  por  excu- 
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9nr  los  danos  que  liacon  á  sus  estados  los  moros  y  los  cris- 
lianos  con  poco  servicio  da  V.  M.  y  mucha  vergüenza  de 
los  que  acá  estamos  á  este  efecto. 

Lo  mismo  torno  á  suplicar  á  V.  A.  que  lo  mande  pro- 
veer con  toda  presteza  por  lo  que  cumple  á  su  servicio, 
lias  letras  para  los  Yireyes  se  enviarán ;  á  los  cuales  ten- 
^0  yo  mas  inportunado  y  solicitado  mucho  tiempo  ha :  y 
cuando  onvian  pan  faltan  dineros  y  gentes  de  manera  que 
faltan  siempre  de  tres  elementos  los  dos. 

A  lo  que  Y.  A.  scribe  que  D.  Luis  de  Requesens  le  ha 
enviado  á  suplicar  que  faltando  él  ó  su  hermano  por  en^. 
fcrmedad  ó  en  otra  manera  sirva  su  hijo  en  su  lugar «  y 
le  hiciese  merced  que  queriendo  él  ó  el  dicho  su  hermano 
reposar  algún  invierno ,  Y.  M.  fuese  contento  quel  dicho 
su  hijo  quedase  en  una  de  las  galeras^  no  como  capitán 
general  sino  como  está  el  dicho  su  hermano  in  solidum 
con  él ,  mandándome  Y.  M.  que  si  el  dicho  su  hijo  fuese 
hábil  y  teniendo  persona  para  ello,  yo  en  nombre  de 
Y.  M.  le  diese  la  provisión:  el  hijo  del  dicho  D.  Luis,  el 
cual  se  llama  D.  Berenguer ,  es  mancebo ,  y  en  lo  que 
del  he  conocido  me  parece  hombre  de  bien  y  tengo  por 
cierto  no  faltará  á  lo  que  debe ,  y  para  tener  cargo  de 
una  galera  en  compañía  de  otros  se  le  puede  encomendar. 
Así  se  le  despachará  la  provisión  como  Y.  A.  lo  manda. 

Cuanto  á  lo  de  Xpofm  fChristofin  creo  yo  (1)  de  Oria 
y  que  con  él  se  pueden  haber  algunos  españoles ,  hablaré 
sobrello  al  duque  y  procuraré  que  se  hayan  algunos;  y  se- 
ria justo  que  pues  fueron  presos  en  servicio  de  Y.  M.  que 
con  su  ayuda  cobren  la  libertad. 


(t)  Advortencia  de  Yargas  Poncc. 
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De  las  nuevas  del  campo  y  destas  partes «  porque  los 
que  están  sobrello  las  saben  mas  particularmente  que  yo 
que  estoy  ausente,  y  sé  que  las  scriben  á  V.  A.«  me  remi- 
tiré á  lo  que  ellos  scribíeren. 

Sacra,  Cesárea,  Católica  Majestad:  nuestro  Señor  por 
largos  y  bienaventurados  tiempos  guarde  y  prospere  la 
vida  y  Real  estado  de  Y.  A.  con  acrecentamiento  de  mas 
reinos  y  señoríos.  De  Genova  11  de  abril  4524. 

De  Vuestra  Sacra  Católica  Majestad  esclavo  y  servidor 
que  sus  Reales  pies  y  manos  besa.-^D.  Ugo  de  Moneada. 


Capitulo  de  carta  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  V,  dicién- 
dolé  que  el  duque  de  Genova  ha  ofrecido  armar  todos 
los  bupues  necesarios  para  la  empresa  de  Provenía.  Ge- 
nova 50  de  abril  de  1624. 

^  ( Original ) 

(Salazar,  C.  V.,  I52i»  p.  2.) 

....  Asimismo  di  luego  las  cartas  de  V.  M.  al  duque 
de  Genova  y  á  D.  Ugo  de  Moneada  y  les  dije  de  la  venida 
del  gran  Canciller  y  del  armada  que  manda  preparar 
vuesti*a  Cesárea  Majestad  en  Cartagena  para  que  venga 
con  los  8,000  infantes  para  fortificar  el  ejército ,  aunque 
sea  con  color  de  dañar  á  las  cosas  del  turco.  Y  sobresté 
he  apretado  al  dicho  duque  de  Genova  para  que  armen  él 
y  los  desta  república  todos  los  navios  que  fuere  posible: 
y  él  dice  que  siempre  que  será  necesario  para  hacer  la 
empresa  do  la  Pro  venza  que  armará  aqui  todos  cuantos 
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navios  les  fuese  posible ;  pero  que  no  lo  harán  solamenle 
por  ir  en  compañía  de  las  galeras  de  Y.  M.  para  discurrir 
la  costa  de  Proenza,  porque  desto  se  podría  seguir  mucho 
daño  á  esta  comunidad  con  mas  servicio  de  vuestra  Cesá- 
rea Majestad.  Y  en  fin  yo  creo  que  para  hacer  la  empresa 
contra  Proenza  harán  aquí  cuanto  pudieren ,  por  bien  que 
no  se  podrán  hacer  tantas  carracas  como  por  lo  pasado, 
por  haberse  perdido  agora  tres,  que  las  dos  son  anegadas 
y  la  una  tomaron  franceses  en  Secilia ,  pero  todavía  habrá 
alguna  para  este  efecto ,  y  ansimismo  se  pondrá  en  orden 
D.  Ugo  con  todas  las  galeras  de  Y.  M.  y  algunas  desta  co- 
munidad para  ir  hacia  las  islas  de  Hieres  para  asegurar  el 
pasaje  al  dicho  Canciller,  como  él  lo  debe  escribir  á  vues- 
tra Cesárea  Majestad. 


Capitulo  de  carta  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  V,  dándole 
cuenta  de  una  escaramuza  que  habia  tenido  el  marqués 
Pescara.  Genova  A  de  mayo  de  1524. 

(Original) 

( Smiñzalt,  Carlos  Y.^  1524,  p.  2. ) 

Se  adelantó  el  marqués  de  Pescara  con  obra  de  &00 
escopeteros  y  algunos  caballos  ligeros,  y  comenzaron 
descaramucear :  é  ya  habian  dejado  dos  piezas  de  artille- 
ría los  enemigos ;  y  visto  que  era  gente  tan  poca  los  que 
los  seguían  volvieron  una  banda  de  suizos  y  alguna  gente 
darmas  en  que  venia  el  Almirallo  y  Bayart ;  de  los  cuales 
el  Almirallo  fué  herido  de  una  escopeta  en  el  brazo  y  Ba- 
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yart  de  un  arcabuzo  en  los  pechos  y  cayó  luego  del  caba- 
llo ,  y  estando  arrimado  á  un  árbol  envió  su  trompeta  al 
marqués  de  Pescara  que  se  rendia  á  él ,  y  siendo  traida 
al  marqués  murió  luego. 

Lo  mismo  en  sustancia  el  Virey  Carlos  de  Lanoy  (que  era  el  jefe  J 
desde  Bironxo  á  é  de  mayo  dando  cuenta  desta  retirada, 

(IfoU  de  ▼argif  Pone«.) 


Capitulo  de  carta  del  duque  de  Sesa  á  Carlos  V.  Roma  4 
de  junio  de  1524. 

(Original) 

(Salazar^C.  y.,  1S2&,  p.  2.) 

...  El  Rey  de  Francia  deliberaba  con  gran  presteza 
y  grueso  número  de  gente  en  persona  tornar  á  la  empresa 
y  suplir  los  defectos  pasados.  Duélese  solo  de  la  muerte 
del  capitán  Bayart. 


Capitulo  de  carta  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  V.  Genova  4 
de  mayo  ¿el524. 

(Original) 

(Salazar,  C.  V.,  4524,  p.  1.) 

.  .  .  Las  galeras  de  vuestra  Cesárea  Majestad  están  to- 
das aquí  y  se  ponen  en  orden  para  ir  á  discurrir  la  costa 
de  Proenza :  y  sobresté  yo  solicitaré  á  D.  Ugo  y  ansimis- 
mo  al  duque  de  Genova  para  que  él  con  los  desta  comu- 
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nidad  preparen  el  armada  que  V.  M.  escribe.  Sobre  lo 
cual  ya  le  he  hablado  y  dice  que  para  en  caso  que  se 
haya  de  hacer  la  empresa  de  Proenza  que  él  y  los  desta 
comunidad  harán  todo  cuanto  les  fuere  posible.  Pero  la 
verdad  es  que  no  tienen  al  presente  carracas  para  tal  efec- 
to ;  porque  se  han  perdido  agora  tres  y  no  les  quedan  sino 
cuatro  ó  cinco ,  y  todas  están  fuera ,  que  no  hay  aquí  sino 
una.  Pero  agora  hacen  de  nuevo  algunas  y  presto  echarán 
tres  dellas  en  mar.  Y  en  fin  el  dicho  duque  dice  que  él 
y  la  comunidad  harán  para  la  dicha  empresa  todo  cuanto 
les  fuere  posible. 


Articulo  de  carta  original  en  cifra  y  descifrado  á  conti- 
nuacion  de  Lope  de  Soria  al  Emperador.  Genova  6  de 
mayo  de  1 524 . 

(Salazar,  Carlos  V,  1524,  p.  1.) 

Don  Ugo  é  yo  habemos  hablado  con  el  duque  de  Ge- 
nova para  que  se  determinase  resolutamente  de  los  na- 
vios que  entiende  de  dar  para  la  empresa  de  Proenza.  Y 
nos  ha  dicho  que  para  la  dicha  empresa  dará  cuatro  car- 
racas y  siete  galeras:  todo  armado  y  puesto  en  orden. 
Que  se  entiende  las  galeras  armadas  como  han  de  ir  y  las 
carracas  solo  con  gente  que  se  ha  menester  para  el  mari- 
naje. Y  que  esto  lo  pondrá  en  orden  en  término  de  20 
dias  después  que  digamos  que  es  necesario.  Y  sobresté 
tengo  escrito  á  monsiur  de  Borbon  y  al  Visorey  para  que 
me  escriban  su  parecer  y  determinación. 
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Monsiur  de  fiorbon  ha  enviado  aquí  al  hijo  deslc 

duque  de  Genova  para  solicitar  al  dicho  duque  que  pre- 
pare el  armada  necesaria  para  hacer  la  empresa  de  Proen- 
za,  porque  él  quiere  entrar  con  el  ejército  por  tierra.  Y 
sobre  esto  volvimos  ayer  á  hablar  al  dicho  duque  D.  Ugo 
y  yo ,  y  hános  dicho  que  por  todo  este  mes  habrá  puesto 
en  orden  las  7  galeras  que  tiene  ofrecidas ,  y  las  4  carra- 
cas si  las  habrá  aquí ,  sino  que  él  armará  otros  navios  en 
cuenta  de  las  carracas :  y  en  esto  dice  que  no  habrá  falta. 
Y  D.  Ugo  é  yo  solicitaremos  esto  como  conviene  al  ser- 
vicio de  V.  Ces.  M.  Y  en  verdad  que  si  en  esta  empresa 
se  hace  presto  habrá  todo  buen  efecto ,  porque  el  ejército 
do  tierra  será  muy  bueno ;  y  la  armada  de  mar  será  ma- 
yor y  mas  fuerte  la  de  Y.  M.  que  es  la  de  Francia.  Dios 
lo  guíe  como  conviene  al  servicio  de  V.  Ces.  M.  Cuya  etc. 

Don  Ugo  de  Moneada  quiere  ir  á  verse  con  monsiur 
de  Borbon  para  resolverse  de  lo  que  entiende  de  hacer, 
para  que  él  sepa  lo  que  tiene  de  hacer  en  el  armada  de 
mar:  y  con  su  vuelta  se  pondrá  aquí  toda  la  diligencia 
que  conviene. 


Capitulo  en  cifra  de  carta  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  V, 
avisándole  que  el  condestable  de  Borbon  y  el  Virey  de 
Ñapóles  han  llamado  á  D.  Hugo  de  Moneada  para  po- 
nerse de  acuerdo  sobre  la  empresa  de  Provenía.  Genova 
i^  de  mayo  de  1524. 

(Originai) 

{Salazar,C.  V.,  1524,  p.  2.) 

....  Musiiir  de  Borbon  y  el  Visorcy  han  escrito  á 
Tomo  XXIV.  '24 
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D.  Ugo  de  Moneada  que  quiera  ir  á  verse  con  ellos  para 
concertar  lo  que  deben  hacer  de  aquí  adelante  y  convie- 
ne al  servicio  de  V.  M.,  y  la  noche  pasada  partió  por  las 
postas  para  ir  á  donde  ellos  están :  y  pienso  que  determi- 
narán pues  que  se  haga  la  empresa  de  Proenza  por  mar  y 
por  tierra.  Y  para  esto  ya  habemos  hablado  el  dicho  Don 
Ugo  é  yo  con  el  duque  de  Genova  para  que  aderece  y  pon- 
ga en  orden  las  galeras  desta  comunidad  y  las  4  carracas 
que  tiene  prometidas  para  este  efecto.  Y  hános  dicho  que 
dará  7  galeras  armadas  y  las  4  carracas.  Pero  no  podrá 
dar  las  carracas  por  no  haberlas  en  este  puerto  ni  en  estas 
partes ;  pero  dará  una  carraca  y  otras  naves  y  galeones 
que  serán  tanto  como  si  fuesen  las  4  carracas.  Y  porque 
en  todas  las  galeras  de  Y.  M.  faltan  algunos  hombres  para 
el  remo ,  habemos  concertado  que  no  dé  el  dicho  duque 
sino  6  galeras  armadas ,  porque  de  los  hombres  que  ha- 
bian  de  ir  en  la  setena  se  puedan  armar  las  de  Y.  M.,  y 
así  se  hará,  y  serán  desta  manera  diciocho  galeras,  doce 
de  Y.  M.  y  las  otras  seis  desta  comunidad,  y  los  enemigos 
no  tendrán  sino  10  galeras  ni  pueden  armar  otras  aunque 
quieran.  Y  en  todo  esto  se  pondrá  tal  diligencia  que  se 
trabajará  que  sea  en  orden  para  todo  este  mes  para  que 
puedan  partir  de  aquí:  y  de  todo  será  avisado  Y.  Ces.  M. 
Don  Ugo  tiene  pensamiento  de  tomar  á  Yillafranca  de 
Niza ,  puesto  que  es  del  duque  de  Saboya ,  así  por  asegu- 
rarse del  puerto,  porque  no  pueda  vetiir  allí  el  armada  do 
los  franceses ,  y  la  de  Y.  M.  pueda  estar  segura,  como  por 
asegurar  el  paso  para  el  ejército  que  ha  de  ir  por  tierra  por 
ser  allí  el  paso  para  la  entrada  de  Proenza.  Haciendo  cuen- 
ta que  teniendo  este  lugar  á  su  mano  estará  seguro  el  ejér- 
cito de  tierra  y  el  armada  de  mar  por  ser  allí  el  paso  para 
lodo.  Y  en  verdad  que  me  parece  bueno  su  designo  na 
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agraviándose  dello  el  duque  de  Saboya.  No  sé  lo  que  con* 
certarán  cuando  será  junto  con  musiur  de  Borbon  y  el  Yí* 
sorey  de  Ñápeles.  Yo  creo  que  presto  volverá  aquí  y  sabré 
lo  que  habrán  determinado ;  y  de  todo  daré  luego  aviso  á 
V.  Ces.  M. 

Esta  buena  armonía  de  D,  Ugo  can  Lanoj,  tal  "vez  comenzada 
desde  que/uiá  Flándes  desde  Sicilia,  le  sirvió  mucho  su  luego. 
Llegó  />.  Ugo  al  campo  el  Ü  de  mayo, 

(Nota  de  Vargas  Poncf .) 


Capitulo  en  cifra  por  parles  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  V, 
participándole  la  salida  de  D.  Hugo  de  Moneada  de  Ge- 
nova con  las  galeras.  Genova  15  de  junio  de  1524. 

(Original) 

(Salazar,  C.  Y.,  4524,  p.  2.) 

Don  Ugo  se  partirá  con  las  galeras  esta  noche  ó 

mañana ,  y  tras  él  irán  la  carraca  de  Flisco  y  la  nave  de 
Portundo  y  el  galeón  que  fué  del  Papa ,  que  es  lo  que 
este  duque  y  comunidad  han  dado  en  cuenta  de  las  4  car- 
racas, porque  no  se  es  hallado  otro  mejor  aparejo.  Pero 
D.  Ugo  piensa  de  tomar  las  dos  naves  de  la  Religión  de 
Rodas  que  están  en  el  puerto  de  Yillafranca  y  la  nave  y 
galeón  del  conde  Pedro  Navarro ,  que  haciéndolo  asi  será 
toda  una  buena  armada ,  y  tanto  mas  si  vienen  presto  las 
carracas  que  se  hallan  al  presente  en  esas  partes.  Y  asi- 
mismo habia  de  partir  ayer  de  Moncaller  musiur  de  Borbon 
para  entrar  en  Francia  con  el  ejército  ...  No  van  con  la 
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dicha  armada  las  3  banderas  despañoles  que  ganaban  suel- 
do desta  comunidad,  porque  en  ser  rotos  los  franceses  las 
despidieron ;  y  dicen  que  esta  comunidad  está  en  tanta 
necesidad  que  no  puede  sufrir  el  gasto  de  la  dicha  gente, 
y  por  esto  anda  haciendo  otra  gente  D.  Ugo  para  poner 
en  las  naves  de  esta  comunidad ,  porque  ellos  solamente 
las  dan  con  los  marineros  necesarios,  sin  otra  gente. 
P.  D.  Somos  á  los  16  y  es  ya  embarcado  D.  Ugo* 


Carta  del  Prior  de  Castilla,  Virey  de  Cataluña,  á  Carlos  V, 
avisándole  la  prisa  con  que  el  Principe  de  Orange  habia 
arreglado  todas  las  cosas  para  su  partida ,  y  que  aca- 
baba de  embarcarse.  Barcelona  28  de  junio  de  1524. 

( Original ) 

(Salazar,  C.  V.,  1524,  p.  2.) 

Después  que  el  Príncipe  de  Orange  llegó  aquí  se  ha 
dado  mucha  prisa  en  aderezar  su  partida.  Yo  le  he  ha- 
bido aquí  tres  naos  muy  buenas  con  que  él  se  ha  tenido 
por  contento ;  y  en  ellas  ha  cabido  bien  toda  su  gente  y 
caballos  y  ropa:  lo  cual  todo  está  ya  enbarcado  que  no  se 
espera  sino  el  tiempo  para  hacerse  á  la  vela . . .  (Sabido  que 
D.  Ugo  habia  salido  de  Genova  y  monsiur  Borbon  entrado 
en  Francia)  (1) . . .  con  deseo  que  el  Príncipe  tiene  del  ser- 
vicio  de  V.  M.  y  por  hallarse  en  lodo  lo  que  se  hiciere  con 
monsiur  de  Borbon  acordó  de  partirse  esta  noche  en  un 


(\)  Advertencia  de  Vargas  Ponce. 
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bergantín  para  llegar  allá  mas  presto.  Yo  he  procurado 
de  estorbárselo  cuanto  he  podido ,  pareciéndome  que  no 
es  bien  que  se  aventure  de  tal  manera  una  persona  como 
la  suya ;  y  no  ha  sido  posible  acabarlo.  Yo  quisiera  que 
se  fuera  en  las  tres  naos  que  tiene  aquí  de  su  gente  y 
ropa  y  que  llevara  consigo  algún  bergantín  ó  alguna  fusta 
para  que  haciendo  calmas  y  siendo  ya  pasado  de  donde  se 
puede  temer  peligro  se  pasara  al  bergantín  ó  á  la  fusta 
para  llegar  mas  presto  yendo  al  reino.  Y  todavía  deter- 
minó partirse  en  un  bergantín ;  y  lo  que  yo  mas  pude 
acabar  con  él  fué  que  llevase  una  fusta  con  el  bergantín 
para  que  fuese  siempre  descubriendo  delante  del ,  y  así 
se  embarcó  esta  noche  pasada  á  la  una  ... 


Carta  del  Prior  de  Castilla ,  Virey  de  Cataluña ,  á  Car- 
los y,  diciéndole  que  el  Principe  de  Orange  y  su  gente 
habrán  llegado  á  su  destino ,  según  el  buen  tiempo  que 
lee  habia  hecho. 

(Original ) 

(Saladar,  C.  V.,  4524,  p.  2.) 

El  Príncipe  de  Orange  después  de  haberse  salido  del 
bergantín  en  que  se  habia  embarcado,  segund  á  Y.  M. 
escrebí ,  se  tornó  á  embarcar  y  hale  hecho  tal  tiempo  que 
se  cree  que  ya  es  llegado  adonde  había  de  desembar- 
car ;  y  las  naos  en  que  iba  su  gente  y  caballos  partieron 
un  día  después :  también  se  cree  que  ya  serán  llegadas  á 
donde  iban. 
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Capítulos  de  cartas  del  duque  de  Luna  y  su  contestación 
por  la  secretaria  de  Carlos  V. — Habla  por  incidencia  de 
D.  Hugo  (i).  Malta  30  de  junio  (ie  1524. 

(Salazar,  Y  23,  año  152!^,  p.  2.) 


Que  pesa  á  S.  M.  quet 

loi  irtbajen  pjíjo  co-        Qug  q\  Moeslre  de  Roda  ha  citado  á 

mo  son  cosas  de  Orden  ^  « 

SiKíit^t"íiU!5r2*í;  él  y  á  su  hijo  personalmente  para  que  el 
Hr^^^tf  ü  ^xcu^ilÜoñ  primero  domingo  de  setiembre  vayan  á 

no  fuere  por  otra  Justa    ,*..      ,  i  •         •  i 

causa  ó  de  enfermedad  Viterbo  SO  Dona  Qo  privacion  do  enco-* 

ó  otro  lejitimo  impedí-        .  *  * 

miento,  como  si  el  Pa-    miendaS. 
pa  que  es  el  superior 

.íese1a"mSíí  en"ir        O"©  Bsto  86  haco  por  vejallos  y  por 

tomar  ocasión  de  dismembrar  la  castella- 
ídem.  nía;  y  que  esto  S.  M.  no  lo  debe  consen* 

tir. 

Que  también  le  han  avisado  que  le 
llaman  á  él  y  otros  principales  para  de- 
que en  esto  no  ga-  terminarse  el  asiento  de  la  Religión  de 
ik^nÑ?u:y'quemuI  Sau  Joau  porquc  franccses  querrían  á 

cho    mejor   serán   en    ...  »    «»   i.         i  •  i 

Malta.  Niza  y  no  a  Malta :  lo  cual  se  hace  por 

no  otorgar  á  S.  M.  la  egualdad  de  voces 
en  la  elección  Despaña  con  Francia. 
Id.  y  que  8.  M.  no  lo        0"^  CU  niuguua  manera  conviene  que 

í.a  de  consentir.  ^^  j^^g^  ^,  ^^^^^^^  ^^  j^j^^^ 


(1)  Advertencia  de  Vargas  Poocc. 
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Capitulo  de  caria  del  duque  de  Sesa  á  23  de  febrero 

de  1525  desde  Roma. 

( Original ) 

(Salazar,  Y  23,  1524,  p.  4.) 

Que  es  menester  que  S.  M.  ampare  la  Religión  de 
Sant  Joan  porque  de  otra  manera  según  el  Maestre  es  de 
baja  suerte,  su  ruina  es  manifiesta;  y  todo  se  proveerá  en 
Roma  como  beneficios,  si  S.  M.  no  lo  defiende. 

("No  tiene  particular  contestación. J 


Carta  del  condestable  de  Borbon  á  D.  Hugo  de  Moneada, 
llamándole  de  Noli  con  la  artillería  y  municiones.  San 
Laurencio  6  de  julio  de  1524. 

(ariginal) 

(Salazar,  C.  V.,  4524,  p.  ?.) 

ILUSTRE    SEf^OR: 

Ho  visto  cuanto  la  S.  V.  me  scrive :  et  per  che  Tar- 
mata  Tráncese  é  partita  che  gia  é  da  lungi  apresso  á  qua- 
ranta  miglia ,  prego  la  V.  S.  che  parta  súbito  et  venga 
con  la  artigliaria  .  .  .  senza  perder  tempo  insieme  con  la 
monitione  et  vengassene  con  essa.  Et  per  che  tenemo 
gran  necessita  de  li  denari,  prego  la  S.  V.  che  mandi 
súbito  un  bergantino  con  diligentia  che  dicti  dinarii  vengan 
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no  presto.  E  ben  clic  la  slaia  de  Noli  era  bopa,  da  per  che 
Id  dicta  armata  de  Tráncese  é  pariiia  roe  pare  che  se  possa 
venir  securaroenle :  é  á  questo  efecto  mandaroo  lo  pre- 
!^nie  roisso.  El  alia  S.  V.  me  recoromando.  Dat.  S.  Lau- 
rencio á  di  VI  de  juglio  1524.— De  V.  I.  S.— Charles. 

^Solo  el  CHABLES  sin  firma  y  de  abultado  j  mal  carácter  nijoj, 

(NoU  dt  Yarg M  Poncc.) 


{.aria  del  condeslable  de  Borbon  á  D.  Hugo  de  Moneada, 
previniéndole  que  vaya  con  la  artillería  y  municione$. 
San  Laurencio  6  de  julio  de  1524. 

(Original) 

(Salazar,  C.  V.,  1524,  p.  2.) 

ILI'STRE    Y    MAG?IÍFIC0    SEÑOR*. 

A  noche  se  escribió  á  Y.  S.  todo  lo  que  acá  nos  pa- 
recía pensando  que  la  armada  de  franceses  iria  á  ese  puer- 
to. Agora  vemos,  como  creo  que  V.  S.  vée  desde  ahí  ó  es 
avisado,  que  la  dicha  armada  se  va  |a  vía  del  Cabo  de  An- 
tivol :  y  pues  allá  va ,  lo  que  á  mí  me  parece  y  deseo  es, 
que  si  el  dinero  y  municiones  son  venidos,  que  Y.  S.  nos 
lo  trújese  luego  juntamente  con  el  artillería ;  y  si  estos 
pasan  adelante  podria  desembarcarlo  en  Anlivol ;  y  sino 
pasan,  podria  desembarcarlo  en  Niza.  Pido  por  merced  á 
Y.  S.  que  en  recibiendo  esta  carta  se  venga  luego  con 
todo  y  me  avise  de  su  partida.  Y  pues  las  espaldas  que- 
dan seguras,  si  el  dinero  no  fuere  llegado,  Y.  S.  le  des- 
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pachc  dos  bergantines  á  darle  priesa  que  se  venga  á  Mo- 
riego ó  mas  adelante  donde  le  pareciere ;  y  sin  esperarlo 
venga  luego  á  traernos  nuestra  arquería ,  porque  sin  ella, 
como  se  ha  escrito ,  no  podemos  facer  nada ,  y  estamos 
islados.  Nuestro  Señor  la  ilustre  y  muy  magnífica  persona 
<de  V.  S.  guarde  y  estado  acreciente.  De  Santo' Laurencio 
á  6  de  julio  de  1524. — A  servicio  de  V.  S. — Charles. 

Al  ilustre  y  muy  magnífico  señor  el  señor  D.  Ugo  de 
Moneada,  capitán  general  de  la  armada  de  S.  M.  Cesárea. 


Carla  del  condeslable  de  Borbon  á  D.  Hugo  de  Moneada, 
insistiendo  en  que  salga  de  Noli  con  la  arlillei^ia  y  mu- 
niciones,  S.  Laurencio  6  de  julio  de  1524. 

(Original) 

(Salazar,C,  V.,152S.,  p.2.) 

ILUSTRE  Y  MUY  MAGNIFICO  SEÑOK : 

En  esta  hora  he  recibido  la  letra  de  vuestra  señoría 
fecha  hoy ,  y  aunque  esta  mañana  le  escribí  particular- 
mente lo  que  me  parecía,  porque  en  su  carta  dice  que  no 
partiría  sjín  orden  mió ,  torno  con  esta  á  decir  que  Tar- 
mada  de  los  franceses  es  ya  pasada  quince  ó  veinte  millas 
sobre  el  Cabo  de  Antivol ,  y  por  esto  me  parece  que  V.  S. 
cargue  el  artillería  y  municiones  que  ha  de  traer  y  venir- 
se con  ella  á  Antivol ;  y  porque  tenemos  mucha  necesidad 
de  los  dineros,  pues  las  espaldas  quedan  seguras,  que 
Y.  S.  envíe  luego  un  bergantín  luego  que  venga  con  dili- 
gencia y  no  se  pierda  mas  tiempo.  Y  aunque  la  estada  de 
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Noli  era  buena  >  pues  el  armada  es  ya  ida  5  ya  paresce  que 
puede  venir  segura  >  y  para  solicitarlo  enviamos  este  men- 
sajero, como  del  entenderá  vuestra  señoría ,  le  mande  pro- 
veer de  algund  berganlin  ó  otro  pasaje  que  lo  lleve  fasta 
fallarlo.  Nuestro  Señor  la  ilustre  persona  y  estado  de 
vuestra  señoría  guarde  y  acreciente.  De  Santo  Laurencio 
á  seis  de  julio  de  1524.— A  servicio  de  vuestra  señoría. — 
Charles. 


Minutas  al  despacho  de  Carlos  V. 


(Original) 


( Salazar,  C.  V.,  152<^,  p.  2.) 

De  D.  Hago  de  Moneada  II  de  Jallo. 

I      Dice  muy  particularmente  todo 

péPcHd^ Ve  r¿"icU  g.1^^^^^^       q"®  P«s^  ^"^''®  ""^stra  armada  de 
\V^JrAlUmt^tí^^^^^^^  y  'a  de  franceses  en  Antivo, 

j,jcienci.yremecii.rioYeni-i  ^^jjj^  lombardcaron  las  trcs  galo- 

(ras. 

I  Lo  de  no  haber  acabado  de  des- 
cargar la  artillería  por  la  venida  de 
la  armada  francesa. 

Que  se  podrían  sacar  las  vara- 
das, etc. 


Ídem. 


.« Mb¿!?»u*d^£É'.  )       Que  es  menester  enviarle  las  na- 

consulta  con  parecer  que  f  .•  •.  «i  •       i 

M  debe  hacerlo  «lue  diee,  Wcs  que  tiene   cscritas :  escribir   a 

conforme  á  loque  es  decre**  [^  ,  .      i     « 

udo  en  la  respuesu  del  juenova  y  al  Oficio  de  San  Jorge>  etc. 
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e«,?o"e?éíU ioA"/"»»?  I       Que  aquellas  galeras  podrían  ha- 
¿ejo"rT¿¿'.;gu"S^r'u     cer  11188,  si  tuvíesen  libertad,  etc. 

empresa.  1 

Que  por  su  colpa,  pero    \ 

ror.«ube"o.Jofort  Que  el  Principe  de  Orange,  etc. 

puede.  j 

De  las  cartas  copiadas  ya  á  lo  largo  estos  son  los  artículos  que 
merecieron  decreto  particular ,  los  demás:  está  bien^  ó  no  cayeres- 
puesta^  ó  que  se  hace  lo  que  se  puede :  siempre  oráculos  del  despacho 

jr  salir  del  dia. 

( Nota  de  Vargas  Ponce.) 


Carta  de  D.  Vgo  de  Moncadd  al  secretario  Pedro  Garda, 
contestándole  sobre  la  recomendación  que  le  habia  he- 
cho  en  favor  de  su  hijo.  Monego  14  de  julio  de  1524. 

( Original ) 

(Salazar^  Emperador  C.  Y.,  152&,  p.  2.) 

MUY  magnífico  semor  : 

La  letra  de  vuestra  merced  recibí  de  22  de  mayo  pa- 
sado, y  otra  del  Emperador  en  que  S.  M.  me  manda  mi- 
re lo  que  al  señor  vuestro  hijo  tocare  :  io  mesmo  me  en- 
comienda vuestra  merced  por  la  suya.  Recebílas  con 
un  clérigo  que  dice  seer  de  vuestra  merced ,  al  cual  le  he 
quitado  de  poder  de  franceses ,  que  venia  en  ia  nao  que 
Despaña  venia,  y  la  n^etimos  en  este  puerto  á  los  12  del 
presente ,  como  vuestra  merced  entenderá  por  la  que  á 
S.  M.  escribo ;  y  porque  por  la  dicha  letra  de  S.  A.  enten* 
derá  io  que  acá  pasa,  remitiéndome  á  ella  en  esta  ceso. 

Al  señor  su  hijo  deseara  verle  para  le  pagar  en  1q 
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que  se  ofreciera  lo  mucho  que  debo  á  su  padre.  Todavía 
le  comunicaré  por  mis  letras ,  y  en  mí  terna  propio  padre, 
para  que  se  aproveche  de  mi  persona  y  casa  como  de  tal, 
como  ofreciéndose  cosa  en  que  me  querrá  emplear ,  se 
verá.  A  la  señora  vuestra  muger  y  hija  en  su  merced  me 
encomiendo.  Y  guarde  nuestro  Señor  la  muy  magnífi- 
ca persona  de  vuestra  merced  y  prospere  como  lo  de- 
seo. De  Monigon  i4  de  jullio  1524. — Señor,  para  lo  que 
vuestra  merced  mandare. — D.  Ugo  de  Moneada. — Al  se- 
ñor Grand  Chanciller  besará  vuestra  merced  por  mí  las 
manos.  No  escribo  á  su  señoría  porque  por  la  de  S.  M. 
entenderá  lo  que  acá  pasa.  Descúlpeme  con  su  señoría. — 
Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Pedro  García ,  secreta- 
rio y  del  Consejo  del  Emperador. 

Por  esta  y  todas  las  de  los  embajadores  de  estos  años  se  echa  de 

ver  el  gran  favor  del  canciller  Mercurio  de  Gatinara,  que  era  el  que 

llevaba  el  peso  del  despacho,  al  menos  en  las  cosas  todas  de  Italia, 

El  secretario  García  también  dcbia  ser  muy  favorecido  del  César  y 

de  Gatinara, 

(Kou  de  Vargas  Posee.) 


Capi lulos  de  caria  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  V,  partici- 
pándole que  D.  Hugo  de  Moneada  habia  desembarcado 
en  Genova  la  artillería  y  municiones  y  entendió  en  pre^ 
venir  la  armada.  Genova  14  de  julio  de  1524. 

( arl^laal ) 
(Salaar,  C.  Y.,  4524,  p.  2). 

Don  Ugo  de  Moneada  quiso  descalcar  á  los  7  deste  ju« 
lio  el  artillería  y  municiones  que  ha  de  levar  musiur  de 
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Borbon  por  tierra.  Lo  cual  todo  estaba  en  las  nates  y  ga^ 
leras  de  Y.  M.,  y  lo  que  desto  ha  suceido  entenderá 
V.  M.  por  la  misma  carta  que  mescribe  el  dicho  D.  ligo, 
y  otra  que  mescribe  un  gentil  hombre  que  va  en  su  com- 
pañía. Y  cierto  esto  hn  sido  un  mal  principio  para  lo  que 
conviene  al  bien  de  la  empresa ;  porque  todo  el  funda- 
mento de  D.  Ugo  estaba  en  ser  casi  al  doble  poderoso  do 
galeras  mas  que  los  enemigos ,  y  siendo  verano  podría  ha- 
cer muchos  daños ,  y  agora  que  faltan  estas  tres  galeras  y 
la  del  comendador  Icart  también  está  aquí  por  haberse 
pegado  en  ella  la  pestilencia  y  no  ser  bien  que  vaya  en 
compañía  de  las  otras ,  de  manera  que  faltan  cuatro,  y  no 
quedan  sino  catorce  en  el  armada  >  y  los  enemigos  tienen 
diez  y  nos  tienen  mucha  avantaja  de  navios  quayros,  con 
los  cuales  son  mucho  mas  fuertes  que  nuestra  armada. 
Porque  D.  Ugo  pensó  tomar  en  el  puerto  de  Villafranca 
de  Niza  las  dos  naves  de  la  Religión  de  Rodas  y  otra  del 
conde  Pedro  Navarro  ;  y  visto  que  no  habia  aquí  carracns 
para  que  fuesen  en  el  armada ,  le  pareció  que  no  debia 
llevar  naves  pequeñas  porque  seria  despesa  perdida ,  y 
solamente  llevó  la  carraca  Fusca  y  la  nave  del  capitán 
Portundo  y  el  galeón  que  fué  del  Papa.  Y  cuando  ha  visto 
que  no  puede  haber  las  dichas  naves  que  eran  en  el  puer- 
to de  Yillafranca,  ha  determinado  de  no  llevar  consigo 
otro  que  solas  las  galeras ,  pues  no  puede  combatir  coíi 
el  armada  de  los  enemigos,  y  ha  mandado  que  se  vuelvan 
aquí  la  dicha  carraca  y  nave  y  galeón :  y  agora  sollicita 
que  se  armen  otras  dos  galeras  que  están  aquí  desarma- 
das en  cuenta  de  las  dos  que  se  han  desarmado  por  haber 
dado  la  proa  en  tierra ,  y  así  mismo  dice  que  se  arme 
alguna  otra  carraca.  Y  á  esto  dice  el  duque  de  Genova 
que  piensa  que  podrán  servir  sus  dos  galeras  que  hnn  dailo 


382 

la  proa  en  lierra ,  y  no  será  necesario  de  armar  estas  otras 
(los :  y  que  de  carracas  no  las  hay  ecepto  una  que  se  va- 
rará después  de  mañana  y  aquella  hará  poner  en  orden. 
Y  el  Visorey  quiere  ver  si  podrá  poner  en  orden  la  carra- 
ca en  que  son  pasados  el  embajador  del  duque  de  Milán 
y  el  secretario  micer  Gasparo;  la  cual  está  á  seis  leguas 
de  aquí,  pero  harto  mal  en  orden  porque  vino  con  los  ár- 
boles rotos  i.  .  .  etc. 

Y  también  dice  el  Visorey  que  quiere  poner  en  orden 
la  nave  de  mosen  Pusadas  de  Barcelona  que  ha  traido  los 
caballos  del  Príncipe  de  Orange.  No  sé  el  efecto  que  esto 
habrá ,  pero  la  mayor  necesidad  que  al  presente  hay  para 
hacer  lo  que  conviene  al  servicio  de  V.  M,  es  de  reforzar 
el  armada  de  mar  de  tal  suerte  que  se  pueda  afrontar  y 
combatir  con  la  de  los  enemigos,  porque  de  otra  manera 
pocos  efectos  se  podrán  facer  en  Provenza ;  y  pudiendo 
deshacer  el  armada  de  los  enemigos ,  todo  lo  demás  seria 
muy  fácil  cosa.  Y  pues  se  halla  aquí  el  Visorey,  yo  creo 
que  apretará  al  duque  y  á  la  comunidad  de  Genova  para 
que  refuercen  el  armada  como  conviene ;  y  pues  él  lo  pla- 
ticará y  entenderá  la  voluntad  del  dicho  duque  y  comu- 
nidad y  verá  la  obra  que  hará ,  él  é  yo  avisaremos  de  todo 
á  V.  M.  Aquí  se  hacen  agora  ocho  ó  nueve  carracas ,  y 
algunas  dellas  serán  presto  acabadas ;  y  esto  digo  á  V.  M. 
porque  sepa  que  daqui  á  pocos  dias  habría  aquí  aparejo 
para  armar  algunas  dellas ,  de  las  cuales  al  presente  hay 
mucha  falta. 

El  Príncipe  de  Orange  ha  sido  tomado  del  armada  de 
los  enemigos  ;  porque  pensando  que  estoviese  en  el  puerto 
de  Villafranca  el  armada  de  V.  M.,  se  fué  drecho  á  en- 
trar en  el  dicho  puerto  con  dos  bergantines  que  traía,  y 
hallándose  dentro  del  dicho  puerto  fué  tomado  del  armada 
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francesa.  Y  otro  bergantín  que  venia  en  su  conserva,  se 
salvó  porque  venia  en  alta  mar  y  le  pareció  tomar  tierra 
en  tierra  de  Genova  y  no  en  otra  parte.  Y  este  es  venido 
aquí  á  los  diez  del  presente ,  y  en  él  Bernaldino  de  Al- 
bornoz con  los  despachos  de  musiur  de  la  Rocha ...  etc. 
....  La  nave  de  Pusadas  y  la  carabela  de  mosen 
Gualves  han  fecho  vela  y  se  van  hacia  Ibiza ;  y  creo  que 
se  han  ido  temiendo  de  ser  detenidas  por  el  Visorey  para 
el  armada. 


Carta  de  D.  Hugo  de  Moneada  á  Carlos  V,  avisándole  su 
calida  hacia  Marsella  para  distraer  la  armada  francesa 
que  impedia  proveer  el  ejército.  Islas  Hieres  18  de  ju^ 
lio  de  1524. 

( Original ) 
(Salazar,   Carlos  V,  1524,  p.  2.) 

SACRA  i  CESÁREA,  CATÓLICA  MAJESTAD  : 

Después  de  haber  escripto  á  V.  M.  la  que  será  con 
esta,  acordé  de  partir  de  Monico  dejando  allí  las  tres  naos 
con  dooientos  hombres  y  alguna  artillería  en  tierra  para 
las  defender  é  ir  la  vuelta  de  Marsella  con  estas  galeras 
por  veer  si  la  armada  de  franceses  nos  siguiria  ó  no ;  y 
porque  diese  lugar  á  socorrerse  el  campo,  que  parte  del 
está  cabo  Niza ,  de  vituallas ,  que  alguna  cantidad  estaban 
recogidas  en  Monico ,  las  cuales  ímpedia  la  dicha  armada 
de  franceses  que  se  llevasen.  Y  aun  también  porque  se 
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me  hnbia  dicho  que  venian  cuatro  naves  Despnua  con  el 
ronde  de  Genova »  por  vcer  si  las  hallaríamos  por  salvar- 
las. Y  esto  acordé  con  el  duque  de  Borbon  y  marqués  de 
Pescara ,  y  parcscióles  bien.  Y  partí  de  la  dicha  Monigo 
una  hora  do  noche ;  y  como  la  dicha  armada  de  franceses 
estaba  tan  vecina  de  nosotros ,  luego  hizo  vela  sobre  esta 
de  V.  Am  y  Qsí  venimos  hasta  Islas  Deras»  donde  alcanza- 
mos una  nave  de  las  de  la  dicha  armada  de  Francia  que 
enviaban  por  vituallas  que  la  llamaban  la  Maestresa  pe- 
queña f ),  y  como  estaba  cerca  de  la  tierra  poniéndose  la 
gente  en  la  barca  se  salvó.  La  dicha  nave  hice  quemar 
por  ser  en  vista  do  los  enemigos  y  no  poderla  salvar;  y 
asi  oquella  noche  se  allegaron  donde  nosotros  estábamos, 
y  ellos  so  pusieron  á  una  parte  de  la  isla  é  yo  me  pasé  á 
la  otra.  Esta  mañana  se  puso  la  dicha  armada  de  france- 
ses á  la  vela  la  vuelta  de  Tolón ,  y  yo  á  la  Mielta  del  cam- 
po de  V.  M.  á  darle  las  dos  piezas  de  artillería  que  tengo 
scrípto  a  V«  A.  que  quedaron  en  estas  galeras ,  y  ver  si 
habrán  menester  otra  cosa«  y  tomar  orden  de  lo  que  se  ha 
de  hacer ,  y  proveer  algunas  otras  cosas  que  son  necesa- 
rias á  esta  armada. 

Sacra,  Cesárea»  Católica  Majestad:  Dios nnestro Señor 
guante  y  ensalce  la  muy  Real  Persona  y  estado  de  V.  M. 
por  muy  largos  tiempos  como  V.  M.  lo  desea. — De  Isla:^ 
aeHenisl8d«jullíol594. 

D«  vuestra  Sacra  Católica  Mogeslad  esclavo  y  serví- 
dcNT  que  sus  Reales  pies  y  manos  besa. — D.  Ugo  de 
coda* 


(""I  Siift  duda  «nm  el  loosbrt  en  francés  Lm  ftiiu  wámtmsé. 
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Minutas  al  despacho  de  Carlos  V  con  decretos 

marginales. 

(Original) 

(Salazar,  C.  V.,  1524,  p.  2.) 

Del  aiarqvés  de  Peseara  19  de  Julio. 


Es  de  creer  que  no  po- 
drán durar  mucho,  y  oue 
foiteniendo  nuestras  gale- 
ras bien  prevenidas  podrán 
hacer  algún  fruclo,  espe- 
rando que  se  ranfnerce  con 
navios  redondos. 


Dice  el  marqués  de  Pescara :  Que 
la  armada  de  mar  francesa  fué  Irás 
un  galeón  y  después  no  se  sabe  de- 
Ha.  Dicen  que  se  ha  mucho  apocado 
la  gente  della  que  ya  no  hay  mil  hom- 
bres-; y  estos  piden  pagas ,  y  que  no 
dándoseles,  se  irán.  Y  el  barón  de 
Sari  Brancate  estaba  tan  mal  conten- 
to que  ^  quería  ir  de  la  armada. 


Esio  uliímono  se  hizo  y  todo  se  perdió*  tas  hablillas  del  marqués 
son  los  juicios  que  siempre  los  terrestres  hfcieron  de  las  cosas  de  la 
mar, 

(Noli  de  Vargas  Ponce.) 


Tomo  XXIV. 


25 
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Otra  del  dicho  Marquen  de  Peneara 
de  !tft  del  dieha  Jnila. 


Que  está  bien. 


Está  bien. 


Sue  ya  se  protée  con» 
escrito;  y  que  de  allá 
pongan  diligencia  de  hacer 
acaDar  aquellas  carraquas 
de  Genoa  para  poderse  ser- 
vir dellas  ti  fuere  menes- 
ter. 


Que  después  de  haber  D.  Ugo  de 
Moneada  quemado  una  nao  francesa, 
el  dicho  D.  Ugo  y  Beure  combatie- 
ron y  tomaron  una  fortaleza  ó  mo- 
nasterio que  está  en  la  isla  de  Sáne- 
te Honorato,  donde  se  recogían  tun- 
ebos bellacos ,  y  tomaron  del  los  re- 
henes de  bien  vivir,  y  les  perdonaron 
porque  volviesen  á  poblar  sus  casas. 

Que  después  de  haberles  traido 
D.  Ugo  á  Cauavá  la  harina  y  muni- 
ciones de  pólvora  y  pelotas  se  había 
de  detener  en  Islas  Deras  sino  hubie- 
se otra  cosa  mejor ,  porque  ya  poco 
les  podía  aprovechar  por  la  mar. 

Que  al  servicio  de  V.  M.  cumple 
reforzar  en  todo  caso  aquella  arma- 
da de  mar ,  de  naos ,  porque  la  mar 
es  el  principal  fundamento  de  aque- 
lla empresa ,  así  para  ofender  como 
para  defender ;  y  si  la  tuvieran,  con 
solo  la  gente  que  allí  poco  tuvieran 
ya  á  Marsella;  y  pasados  los  15  ó 
20  de  agosto  el  tiempo  es  mas  de 
naos  que  de  galeras. 
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Que  se  escribe  á  D.  ligo 
y  Umbieii  al  Prior  de  Cas- 
tilla para  dar  orden  como 
ge  embarquen  los  alemanes 
porque  mas  presto  se  p(H 
drán  embarcar  con  las  ca- 
leras en  dos  ó  tres  viajes 
que  de  esperar  las  naos 
filie  están  mandadas:  que 
el  Prior  y  D.  ligo  acorda- 
rán del  tiempo  y  forma, 
como  mejor  les  pareciere 
que  el  caso  lo  requiera 
conforme  á  lo  que  se  ofre- 
ciere acerca  de  la  entrada 
de  Rosillon. 


No  hay  decreto.  ¿Pa- 
ra qué  si  no  8$  había 
de  cumplir  ?  Este  tnál 
que  no  m^oraf  no  es 
de  ahora. 

(Nota  de  Vargas  Ponce). 


Que  ü.  ügo  le  ha  dicho  que  acor- 
dando V.  M.  de  enviar  alguna  genle 
de  acá ,  pasaría  muy  brevemente  con 
las  galeras  mil  y  quinientos  ó  mil  y 
seiscientos  hombres  cada  viaje.  Y  pa- 
rece que  habiéndose  de  servir  Y.  M. 
acá  de  los  alemanes  seria  bien  enviar 
tres  mil  españoles  de  los  catalanes 
por  mas  brevedad,  ó  los  alemanes 
no  habiéndose  de  servir  aquá  dellos 
por  estar  ya  pagados :  y  esto  sin  di- 
lación ,  porque  tiene  por  cierto  que 
el  Rey  de  Francia  enviará  por  allí 
todas  sus  fuerzas.  Proveyendo  que  el 
Yirey  de  Cataluña  junte  la  gente  en 
Coltbre  y  avise  dello  á  D.  Ugo  y  á 
ellos:  y  escrebir  á  D.  Ugo  que  vinie- 
se sin  dilación  á  llevar  la  gente.  Lo 
cual  suplica  el  marqués  con  mucha 
instancia. 

Dice  que  la  gente  de  las  gale- 
ras de  Y.  M.  no  está  bien  pagada ; 
y  es  menester  remediarlo  para  ade- 
lante. 
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Caris  del  duque  de  Borbom  á  D.  llago  de  Mnmcmda , 
mmdúle  de  ¡a  mucha  necesidad  que  tiene  de  titeret. 
Ihraguiñam  22  de  julio  de  1524. 

C#r%fMl) 
(Sttbzar,  C.  Y.,  12U,  p.  2.^ 

ILUSTBE  T  MET  HACüÍFICO  SCtOK  I 

Eo  csia  hora  ba  Tenido  no  aTÍso ,  el  cual  Terá  por  b 
copia  de  la  letra  que  eoTÍo  á  Y.  S.  eon  la  presente.  Esté 
sobre  sí  por  si  fuere  Terdad  no  íagan  alguna  buria.  Allá 
tiene  V.  S.  á  Luís  ?iuñez;  ordénele  lo  que  le  pareciere  que 
debe  (acer ,  y  como  se  ba  de  gobernar  en  el  conducir  las 
vituallas,  que  de  acá  se  le  escribe  faga  cuanto  le  manda- 
re V.  S.  Cuya  ilustre  y  muy  magnífica  persona  nuestro 
Señor  guarde  y  estado  acreciente  como  desea. 

La  necesidad  de  TÍtuallas  que  acá  tenemos  es  tan  gran- 
de que  no  se  puede  creer.  Por  eso  me  parece  que  Y.  S. 
faga  lo  de  Cana  con  cautela ;  mas  no  deje  de  facer  cosa 
ninguna  que  no  hay  otro  remedio.  A  T.  S.  pido  por  nm* 
ced  me  mande  luego  avisar  de  lo  que  hará.  En  Dn^i- 
ñan  á  22  de  julio  una  hora  de  noche  524. — Al  servicio 
de  V.  S. — Charles. 

Al  ilustre  y  muy  magnífico  señor  el  señor  D.  l'go  de 
Moneada,  capitán  general  de  la  armada  de  mar  de  S.  M. 
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Copia  de  la  tetra  escrita  por  D.  Hugo  de  Moneada  al  du- 
que de  Borbon  á  22  de  julio  de  1524. 

» , 

(Saladar,  G.  Y.,  4524,  p.  2.) 

ILUSTRÍSIMO  SEÑOR : 

Luego  que  vine  de  llevar  el  pan  al  campo ,  un  hom- 
bre (lesta  tierra  >  que  segund  nos  dice  nos  quiere  bien, 
dice  que  ha  sabido  como  de  Marsella  han  saludo  cerca  de 
cuarenta  velas  y  que  levan  la  vuelta  de  Niza.  Acordé  de 
lo  hacer  saber  á  V.  S.  porque  podrían  echar  gente  en 
tierra  que  perjudicase  la  artillería.  Pe  Lannoy  22  de  ju- 
llio  1524. 


Carta  duplicada  de  D.  ligo  de  Moneada  á  Carlos  V,  dán- 
dole cuenta  de  lo  que  sucedió  óún  las  galeras  francesas 
al  llevar  artilleria  a  Antivol ,  y  de  la  necesidad  de  pro- 
veer á  la  armada  de  su  mando  de  gente  y  dinero.  Mo- 
nigo  14  de  julio  de  1524. 

(Original) 

(Salazar,  C.  V.,  1523,  p.  3.) 

SACRA,    CESÁREA,    CATÓLICA    MAJESTAD: 

A  los  tres  del  presente  escrebí  á  V.  M.  lo  que  hasta 
aquella  hora  me  ocorria.  Lo  que  por  esta  diré  á  V.  M.  es 
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como  por  muclias  letras  del  duque  de  Borl>OD  y  el  mar- 
qués de  Pescara  solieilando  se  les  pusiese  la  artillería  en 
en  el  campo ,  vislo  que  con  estas  tres  naos  que  están  en 
esta  armada  no  se  podia  llevar ,  fué  necesario  ponerla  en 
las  galeras ,  cosa  muy  contraria  á  lo  que  ellas  pueden  ha- 
cer para  su  navegación,  así  por  el  embarazo  que  ponen, 
como  por  seer  necesario  desarmar  algunas  bancadas  para 
la  meter.  Y  por  la  necesid^^  que  de  la  dicha  artillería  y 
municiones  tenian  no  se  pudo  hacer  otro :  y  como  ya  por 
dos  veces  nos  eramos  scapados  de  la  armada  de  franceses, 
teniendo  letra  del  duque  de  Borbon ,  que  será  con  esta» 
en  la  cual  me  encargaba  en  todo  caso  llevase  la  dicha  ar- 
tillería á  Antivol ,  diciéndome  por  ella  que  la  dicha  arma- 
da de  franceses  era  pasada  la  via  de  Marsella ,  fuimos  C(m 
las  dichas  galeras  á  poner  la  dicha  artillería  en  la  dicha 
Antivol,  donde  llegamos  al  romper  del  alba.  Y  la  armada 
de  franceses  se  hallaba  en  aquella  hora  surta  al  cabo  de 
la  dicha  Antivol ,  en  la  cual  estaban  diez  y  siete  banderas 
de  spañoles.  Y  como  quier  que  el  dicho  duque  de  Borbon 
me  scribiese  que  la  dicha  armada  era  pasada ,  todavía  me 
paresció  de  enviar  dos  brigantines  al  cabo  de  la  dicha  An- 
tivol á  la  goarda ;  y  así  calé  á  la  playa  del  á  descargar  la 
dicha  artillería.  Y  en  surgiendo  y  queriendo  comenzar  á 
descargarla ,  los  brigantinas  hacen  señal  que  la  armada 
venia.  La  cual  traia  tan  buen  tiempo  que  apenas  pudimos 
coger  los  squifes  y  tomar  las  áncoras  que  no  fuese  la  di- 
cha armada  sobre  nosotros  y  nos  comenzase  á  lombnrdear, 
y  así  nos  seguieron. 

Y  como  todas  las  galeras  hicieron  vela  en  aquella  hora 
por  subir  al  viento ,  tres  galeras  de  buena  volla ,  dos  de 
Genova  y  una  de  las  Despaña,  que  la  chusma  della  era  de 
la  costa  de  la  dicha  ciudad  de  Genova ,  acordaron  de  to- 
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mar  la  Tuelta  de  la  tierra ;  y  como  las  otras  galeras  iban 
al  viento  y  las  unas  tuviesen  viento  y  las  otras  calma,  que 
era  la  cosa  mas  straña  del  mundo ,  al  fin  las  dichas  tres 
galeras,  paresciéndoles  straño  ver  lo  que  nunca  habían  vis« 
to ,  que  eran  tiros  de  cañones  que  tiraba  la  dicha  armada 
de  franceses  sobre  todos  nosotros,  y  con  ver  el  campo  de 
V.  M.  en  tierra,  forzados  de  los  soldados  y  corsos  de  la 
dicha  chusma  dieron  la  proa  en  tierra  y  fuyó  toda  la  gen- 
te ,  y  solo  quedó  en  la  galera  de  Spaña  el  capitán  della. 
De  manera  que  hallándose  allí  el  duque  y  el  marqués  de 
Pescara  con  el  campo  defendieron  las  dichas  galeras,  las 
diales  lombardeándolas  las  galeras  de  Francia ,  calmando 
el  viento,  dimos  la  vuelta  sobre  ellas  algunas  galeras  por 
poderlas  socorrer ;  y  las  dichas  galeras  de  Francia  se  pu- 
sieron luego  en  huida  y  se  iban  á  acogerse  á  sus  naves,  de- 
jando las  dichas  galeras. 

Y  si  Dios  fuera  servido  que  la  calma  durara ,  ellos  de- 
jaran de  las  suyas ,  pero  .luego  en  instante  tomó  á  refres- 
car el  viento  en  su  favor  y  contrario  á  nosotros,  que  nos 
fué  forzado  recogernos.  Y  teniendo  la  dicha  armada  de 
franceses  el  tiempo  por  sí  y  que  nosotros  no  podiamos  es« 
tar  allí,  tuvieron  su  consejo  y  volvió  toda  la  dicha  armada, 
así  galeras  como  noves  y  galeones  á  lombardear  las  dichas 
tres  galeras :  y  como  aquella  playa  de  Niza  es  fondeable, 
pueden  allegar  á  la  tierra  las  carracas  como  las  galeras,  y 
asi  llegaron  todas  juntas  á  lombardear  las  dichas  tres  ga- 
leras :  las  cuales  fueron  bien  defendidas  por  el  dicho  du-* 
que  de  Borbon  y  por  el  marqués  de  Pescara  con  el  cam- 
po de  V.  M. 

Y  fecho  esto,  la  dicha  armada  francesa  se  puso  al  cabo 
de  Antivol  á  tal  que  no  pudiésemos  poner  la  dicha  arti- 
llería en  tierra ;  y  por  la  necesidad  que  *.enia  el  campo 
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(le  V.  M.  ilclla,  oiro  üia  siguiente  acordé  de  ser  rn  ama- 
neciendo eo  la  pbya  de  .Niza  á  dar  la  dicha  artillería:  y 
1)0  pudimos  darnos  tanta  diligcDcia  que  no  nos  quedasen 
líos  cañones  en  los  galeras  que  la  dicha  armada  de  fran- 
■;eses  no  fuese  snhre  nosotros .  y  nos  siguió  basta  poner* 
■IOS  en  Mmitgo,  y  í^urgiú  á  cinco  millas  de  nosotros,  don- 
de  se  esli'i  pora  que  de  aquí  no  podamos  salir. 

Las  dichas  tres  galeras  que  dieron  la  proa  en  tierra, 
si  nos  diesen  lugar,  se  podrían  sacar,  pwque  solo  eetan 
üFondadas  de  los  tiros  de  la  artillería ,  y  se  podrían  reme- 
diar. La  artillen»  y  aparejos  dcllas  se  ha  cobrado,  y  está 
puesto  en  recaudo. 

Pero  crea  V.  M.  quest^  churma  que  viene  en  eslas 
galeras  de  buena  bolla,  romo  no  son  acoetumbrados  de 
veor  tiros  de  cañones  sobre  ellos,  no  so  halla  hombre  á 
peso  de  dineros  que  quiera  entrar  en  galera.  Pues  solda- 
tlos  no  queda  n¡n;^uno  ,  que  todos  se  huyen  ,  porque  en  el 
campo  en  la  tierra  son  mejor  pagados  y  comen  mejor;  y 
como  no  tienen  liasla  agora  enemigos  que  les  contradi- 
Kan,  y  acá  los  veen  cada  día  que  nos  hacen  huir  mas  que 
tic  paso  y  comiendo  bizcocho ,  quo  se  tiene  el  mayor  tra- 
bajo del  mundo  en  hallar  geutu  para  estas  galeras. 

V.  M.  sabe  la  armada  de  Francia  cuan  poderosa  es;  y 
t,i  V.  A.  quiere  poner  armada  en  opósito  della ,  es  menes- 
ter que  V.  M.  mande  enviar  de  :dlá  las  naves  que  le  tengo 
scripto.  Y  asimesino  serüio  al  duque  de  Genova  qtie  dos 
carracas  questán  para  varar  de  hora  en  hora,  trabaje  con 
la  diligencia  posible  de  las  poner  en  urden,  como  antes  de 
agora  se  lo  tengo  escrito.  Y  cnn  ellas  y  con  estas  tres  na- 
ves y  con  líis  cinco  que  á  V.  M.  he  scrito  las  mande  enviar 
y  oira  carraca  que  se  spcra  de  .Axio.  mandando  V.  M. 
firiy'm  genio  de  España, en  las  que  de  allá  iiau  de  venir 
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pard  que  en  todas  se  reparta,  que  de  la  de  acá  V.  M.  no 
haga  cuenta  que  ha  de  entrar  en  la  mar,  y  con  screbir  al 
Yisorey  y  á  Sant  Jorge  que  dejen  la  artillería,  V.  H.  hará 
cuenta  que  tema  armada  para  poder  ir  en  opósito  de  la 
dicha  armada  de  franceses.  Y  si  desta  manera  V.  M.  no 
manda  proveer ,  ellos  serán  señores  de  la  mar ,  como  lo 
son. 

Estas  galeras  podrían  hacer  a^igo  mas  de  lo  que  hacen 
sí  fuesen  en  su  libertad ;  y  si  lo  hubiesen  seido ,  quizá  las 
cosáis  que  han  subcedido  no  habrían  pasado  de  tal  manera. 
Pero  como  las  cosas  de  la  mar  han  de  ser  sujetas  á  las  de 
la  tierra ,  que  es  muy  contrario  lo  uno  de  b  otro ,  no  se 
pttede  hacer  lo  que  convernia. 

El  duque  de  Borbon  quiere  que  estas  gateras  agoarden 
aquí  las  vituallas  que  para  el  campo  vienen ,  y  conducír- 
selas, y  que  acompañen  el  campo  hasta  donde  se  podrá, 
y  que  eslén  encargadas  de  la  artillería ;  y  ellos  en  verdad 
tienen  razón ,  porque  de  todo  tienen  necesidad ;  y  las  ga* 
leras  siendo  subjetas  como  digo,  es  forzado  andar  como 
se  ordena ,  con  la  dicha  armada  del  francés  siempre  en- 
cima. 

Los  seis  mili  escudos  que  en  Genova  se  tomaron  por 
órd^i  del  Yisorey  de  Ñápeles  para  los  dos  mil  hombres 
que  habían  de  servir  en  las  naos  desta  armada ,  enviado 
me  los  ha  pedir  el  duque  de  Borbon  con  el  señor  de  Béur- 
ren,  se  le  han  dado,  diciendo  que  se  le  amotinaban  los 
alemanes,  de  manera  questas  galeras  quedan  sin  dineros 
é  sin  gente.  Yo  le  he  scripto  al  Yirey  y  al  duque  lo  pro- 
vea. Estos  eran  seis  mili  sendos ;  el  resto  se  géistd  en  esta 
armada.  Hasta  agora  no  se  sabe  que  haya  ejército  por 
tierra  en  Proenza  en  opósito  del  de  Y.  M.:  todas  sus  fuer^ 
zas  tienen  en  la  mar ,  y  dicen  que  con  ellas  defenderán  á 
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Marsella.  El  campo  de  V.  M.,  digo  la  infantería  y  cabalk» 
ligeros,  están  partidos  parie  en  Grasa,  ocho  legoas  de  Ni- 
za,  jr  el  duque  de  Borbon  y  marqués  de  Pescara  en  Sant 
Lorenzo,  poniendo  en  orden  las  cosas  necesarias  para  pa-' 
sar  adebnle.  La  gente  darmas  hasta  la  echa  desta  no  es 
llegada* 

El  Príncipe  de  Orange  se  perdió  muy  desdichadamen- 
te ,  qoe  aquel  dia  las  galeras  de  Y.  M.  se  hallaron  con  las 
de  Francia  al  cabo  del  puerto  de  Villafranca»  donde  se  tiró 
artillería  de  una  parte  y  de  otra  y  les  tomamos  dos  ber- 
gantines ,  y  aquel  dia  todo  estuviéramos  en  el  cabo ,  sino 
por  despachar  un  hombre  quel  duque  de  Borbon  me  en- 
vió para  ir  á  Genova  por  dineros ,  y  asi  volvimos  á  este 
puerto  de  Monigo  con  él :  y  entrando  nosotros  en  el  dicho 
puerto ,  sentimos  la  vuelta  que  traian  las  galeras  de  Fran- 
cia con  el  brigantiq  en  que  el  Príncipe  venia ;  y  aunque 
volvimos  allá  no  fué  tiempo  que  ya  le  tenían  metido  en  el 
puerto. 

A  los  12  del  presente  paresció  una  nave  que  Despaña 
venia  con  mas  de  docientos  y  cincuenta  hombres  pasaje- 
ros en  medio  de  las  dos  armadas  con  calma  al  hacer  del 
día.  Las  galeras  de  Francia  salían  para  ella  y  nosotros  asi- 
mismo ;  y  como  no  hacía  viento,  no  se  pudieron  servir  de 
sus  naos ,  y  remolcar  los  galeones  no  fuesen  tan  presto,  y 
así  yendo  nosotros  á  la  dicha  nave  recogiéndola ,  la  meti- 
mos en  este  puerto.  Sacra ,  Cesárea ,  Católica  Majestad: 
Dios  nuestro  Señor  guarde  y  ensalce  la  Real  Persona  y  es- 
tados de  V.  M.  por  muy  largos  tiempos  como  Y.  M.  lo 
desea.  De  Monigo  14  de  jullío  1524. 

El  obispo  de  Grasa ,  señor  de  Monigo ,  se  muestra  ha»* 
ta  agora  muy  buen  servidor  de  Y.  M.  y  lo  ha  hecho  muy 
bien  en  todo  lo  que  hasta  agora  se  ha  ofrecido.  Será  ser-: 
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vicio  de  V.  M.  coHservarle  en  esta  voluntad;  porque  este 
puerto  para  lo  que  hoy  se  trata  es  muy  necesario ,  y  así 
suplico  á  V.  M.  le  escriba  teniéndose  por  servido  de  lo 
que  ha  hecho. 

Y  pues  Lursi  levador  desta  se  ha  hallado  en  todo, 
por  él  podrá  entender  lo  dicho  y  lo  que  mas  V.  H.  quer- 
rá saber.  De  vuestra  Sacra  Católica  Majestad  esclavo  y 
servidor  que  sus  Reales  pies  y  manos  besa.-*-D.  Ugo  de 
Moneada. 


Carla  de  D.  Ugo  de  Mancha  á  Carlos  V,  manifestándole 
la  necesidad  de  reforzar  la  armada  y  proveerla  de  di-- 
ñero.  Monago  29  de  julio  de  1524. 

(Original) 

(Salazar,  C.  Y.,  1524,  p.  S.) 

SACRA  ,  CESÁREA  ,  CATÓLICA  MAJESTAD : 

Últimamente  tengo  spripto  á  Y.  M.  por  un  criado  del 
duque  de  Borbon  llamado  Lursi  que  partió  de  Islas  Deras 
á  17  del  presente,  y  con  esta  será  la  duplicada • 

Lo  que  al  presente  puedo  decir  es  qu^  á  los  del  cam- 
po de  Y.  M.  dfi  les  ^a  acabado  de  copsipar  toda  pl  arti- 
llería y  municiones  que  estaban  ep  estas  gpleras,  y  así 
se  les  han  asegurado  las  harina3  y  dineros  hasta  estfi  jor? 
nada  y  en  Canavá  nos  vimos  el  marqués  de  Pescara,  y 
el  señor  de  Beurre  é  yo  Qobre  lo  que  mas  parescia  se  po^ 
dría  hacer  con  estas  galeras ,  y  por  mí  no  faltará  darlps 
toda  la  ayuda  posible. 


Pero  conM  por  otras  mi^  len^  scrüo  á  V.  If.,  b 
armada  francesa  es  gratule  w  para  ir  en  sd  epóñto  e* 
iDenesler  qae  V.  M.  mande  fortificar  e»la  de  aamm  re- 
iloDdo» .  que  atmqoe  oo  aean  lan  pajanles  come  loa  de  lai 
,  la  mejoría  de  h  gente  suplirá.  Y  b  principal 
i  es  roe&e^er  [>ara  b  coTxjoi^la  de  Proenza.  iod 
r  hs  fuerzas  de  b  mar :  t  sin  ellas  te  podrá  hacer 
al^ ;  pero  no  Uo  se^ra  y  oimplidameote :  y  asi  creo  lo 
scríbeo  á  V.  A.  el  duque  de  Borbon  y  marqués  de  Peccara. 

Ven  lo  cual  leogo  scrílo  á  V.  M.  laindase  venir  algD< 
ñas  naves  Despaña ,  lo  mas  presto  f\iie  seer  pueda ,  y  lo 
que  yo  solicitaba  al  dac«  de  Genova  sobre  cterUs  carracas 
qife  efttáti  para  vararse ,  y  V.  M.  mandase  screbir  al  (Kcbo 
doce  y  al  Oficio  de  San  J«r-¿e  le  preslaáeo  alguna  artillería. 
y  al  Visorey  de  Ñipóles  provejese  de  lo  que  tiene  en  Looi- 
bardb.  como  mas  lar^smente  V.  M.  habrá  visto  porba 
dichas  mis  letras:  y  como  cada  día  se  vée  mejor  y  mayor 
la  necesidad  que  hay  de  b  dicha  armada  ,  lo  lomo  á  scre- 
hir  á  V.  A.  visto  lo  poco  que  sin  ella  se  bace. 

Si  V.  M.  quiere  seer  bien  servido  en  las  annadas  de 
mar  Ita  de  mand^ir  proveer  de  dinero .  asi  para  navios 
como  para  ^enle,  e  vituallas  y  municiones  con  su  tesorero 
qae  lo  haga  por  el  capitán  que  fíene  car^  del  armada  y 
no  por  los  que  han  de  proveer  el  ejército  de  b  tiem,  qoe 
fallándoles  para  lo  que  á  ellos  loca  ,  mal  puede  proveer  lo 
que  no  e*la  á  su  cargo.  E  yo  había  mucho  ha  antevisto  esto 
que  habían  de  fallar  carracas  y  vituallas  ,  y  cuando  bs  In- 
TÍcramos ,  que  b<  cosas  del  armada  quiere  tiempo  pwa 
proveerse  :  y  como  esto  ha  pasado  y  hoy  está .  no  hay  ne- 
cesidad de  lo  decir,  sino  remediarlo  como  se  puede.  Pero 
pg  se^^¡c¡o  de  V.  M.  que  lo  sepa  para  otras  veces  porque 
lo  mande  proveer  como  conviene  á  su  servicio:  que  yo 
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me  podria  alargar  á  mas  á  las  necesidades  que  en  esta 
poca  armada  pasan ;  pero  como  digo  es  menester  llevarlo 
al  cabo  lo  mejor  que  se  pueda . 

« 

Por  el  duque  de  Borbon  soy  avisado ,  y  otros  lo  con- 
firman^  que  arman  en  Marsella  hasta  cuarenta  velas,  bomo 
lo  verá  Y.  M.  por  uiia  copia  de  lá  letra  que  el  dicho  du- 
que me  envió  >  y  por  la  que  el  dicho  duque  de  Borbon  me 
scribe ,  que  será  con  esta ;  de  manera  que  ellos  conocen 
que  la  armada  de  mar  es  la  que  les  ha  de  asegurar  las 
cosas  de  Proenza.  Si  V.  M.  es  servido  de  hacer  armada, 
es  necesario  que  con  tiempo  mande  screbir  para  que  se 
haga  provisión  de  bizcochos  é  otras  vituallas ,  y  se  haya 
artillería  y  las  municiones  necesarias  para  eHa>  porque  las 
naves  sin  esto  y  sin  gente  poeo  efecto  pueden  hacer;  y 
todo  esto  ha  menester  tiempo,  y  aunque  acá  se  pide,  no 
ae  provee,  y  así  pasa  todo  de  la  manera  que  V.  M.  vée. 

Si  hubiese  chusma  se  armaría  otra  galera  en  lugar  de 
Ifr  Despaña  que  dio  la  proa  en  tierra ,  pero  como  digo  no 
se  halla  para  el  remo;  y  en  caso  que  la  dicha  armada  de 
Francia  salga  así  poderosa,  se  andará  con  ella  á  lo  mejor 
que  se  pudiere,  teniendo  respeto  íá  lo  que  conviene  al 
campo  de  V.  M.  y  aun  á  la  custodia  de  Genova.  La  cual 
está  tan  llena  de  peste,  ella  y  toda;  su  ribera,  que  da  mu- 
cho impedimienlo  á  toda  cosa. 

He  las  cosaa  del  campo  por  letras  del  duque  de  Bor- 
bon y  marqués  de  Pescara  sabrá  V.  M.  lo  mas  cierto  y 
por  el  levador.  Sacra,  Cesárea^  Católica  Majestad:  Dios 
nuestro  Señor  guarde  é  prospere  la  muy  Real  Persona  y 
atados  de  Y.  M.  como  su  Real  corazón  desea. 

De  Monago  29  de  julio  1524.. «^  De  vuestra  Sacra  Ca- 
tólica Majestad  esclavo  y  servidor  que  sus  Reales  pies  y 
manos  besa.— D.  Ugo  de  Moneada. 


Capitulo»  df  ratla  de  Lopv  de  Soria  á  CárloK  Y,  arÍMN- 
dolí'  (¡ue  I),  ¡lugo  de  Moneada  había  ido  a  proveer  «iis 
galera»  rn  A'o/i  y  marchado  denpiics  á  la»  Islas  Hiere*. 
Genova  5  de  agoiilo  de  1524. 

(OrlKlii«l) 

(Salmr.  C.  V.,  152Í,  p.  3). 

Don  U|ío  C8  vnnido  con  los  galerosá  Noli,  que  es  á  V2 
logiiíis  (le  (¡('riovn ,  ¡mm  poner  bizeoclio  en  las  galcrns  y 
volv<;ri(fl  lifirin  liis  Ulas  Derns,  ¡idonile  pocos  ditis  ha  tomó 
iiiin  iiuvtí  del  urinada  de  los  fpnnceses  que  le  deiíaii  la  Me* 
Irossn  pequeím,  y  luego  en  linherla  lomado  la  hubo  de 
quemar ,  porque  vino  sohrel  el  armnda  de  los  enemigos  y 
m)  la  podía  salvar:  y  también  hizo  rendir  el  rastillo  de 
Snnrlo  Ilonnraln  (|uo  es  en  la  isla  de  Santa  Mnrgariln ,  y 
vn  él  piitn'i  para  hacerlo  rendir  musiur  de  Bcurrc,  qne  »e 
hallalta  en  (lanova.  \  deslo  y  lodo  lo  demás  de  Ins  ar- 
madas de  mar  me  remito  á  lo  qiiel  dicho  D.  L'go  escribí* 
rn  n  V.  M.  Solo  diré  que  el  marqués  de  Pescara  hizo  que- 
mar las  Irvs  galeras  que  dieron  en  tierra  visto  que  no  po- 
flinn  mas  servir.  V  agora  entendemos  que  el  armada  d*.- 
Kví  ononiígos  loma  en  sallir  de  Marsella  t  que  serán  cua- 
renta velas :  y  dicen  que  quieren  procurar  de  tonar  á 
n.  l'go.  aunque  sepan  acometerlo  en  cualquier  paerlo  y 
arrúi'ar  algunas  ile  las  dichas  Telas :  y  otros  dieeo  <pe 
lir  á  Genova.  Presto  veremos  lo  que  harán :  y 
ik  ^m  D.  l%*  aaM  gvanlar  sus  galeras  con  hs  esa- 
iMMdRMí  lrraroU«aaTÍita%uno;ysÍTieBr«»GéB0n. 
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es  Terdad  que  agora  la  hallarán  sola ;  pero  puesto  que  en- 
trasen en  ella  poco  les  aprovecharía  ecepto  robar  lo  que 
hay  de  las  casas ,  porque  teniendo  el  castillo  y  la  armada 
que  tiene  D.  Ugo  presto  los  podríamos  hechar  fuera  ó  de- 
gollarlos. Y  por  eslo  soy  de  parecer  que  no  vendrán  aquí; 
máxime  sabiendo  la  pestilencia  que  hay ,  sino  que  anda- 
rán temporizando  hasta  ver  lo  que  hará  el  ejército  de 
tierra  que  lieva  el  duque  de  Borbon ,  ó  procurarán  de  to- 
parse con  D.  Ugo,  pues  son  mas  fuertes  que  no  es  él. 

Aquí  se  acaban  agora  algunas  carracas  nuevas  como 
tengo  escrito  á  Y.  M.  y  presto  se  echarán  algunas  dellas 
en  la  mar ;  las  cuales  se  podrían  armar^  y  con  ellas  se- 
ria poderosa  el  armada  de  Y.  H.,  y  sin  ellas  no  puede 
estar  al  opósito  de  la  de  los  enemigos.  Y, si  vuestra  Cesá- 
rea Majestad  no  da  orden  para  que  la  dicha  armada  se  re- 
fuerce^  no  veo  forma  para  que  los  de  acá  lo  hagan ;  y  pues 
Y.  M.  comprende  lo  que  esto  importa  á  su  servicio ,  creo 
que  io  mandará  proveer  como  conviene.  Genova  agosto  5 
de  i 524.— Lope  de  Soria i 


Capitulo  de  carta  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  V,  avigán-- 
dolé  la  imposibilidad  que  tiene  el  duque  de  Genova  de 
reforzar  la  armada  con  navios.  Genova  iZ  de  agosto 
(te  1524. 

(Original) 

(Salazar.C.Y.,  452^,  p.  3.) 

Yo  he  platicado  con  el  duque  de  Genova  sobre  lo  que 
Y.  M.  le  mandó  escrebir  que  hiciese  último  de  potencia 
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en  rcforzur  v\  armada  de  mnr  y  enviar  Indos  Ins  navins 
que  fuese  posible  eoD  la  gente ,  vituullus  y  mnnicione» 
que  fuesen  necesarias:  y  liáinc  respondido  que  por  agora 
no  tiene  forma  para  hacerlo,  así  por  el  impedimento  de 
la  peste  que  no  se  puede  hohcT  ningunn  persona  para  tal 
efecto,  como  por  no  hal)er  aparejo  al  presente  de  tales 
navios  como  seria  menester  pura  esto.  Y  también  por  laü 
necesidades  que  él  y  la  comunidad  tienen  de  dineros.  Y 
en  todo  me  parece  que  díee  verdad,  y  pienso  que  por 
agora  sería  imposible  poder  reforzar  el  armada,  como 
seria  menester,  hasta  que  pase  onIc  mal  de  pestilencia  y 
se  hayan  varado  alguniía  carracas  que  agora  se  hacen  :  de 
las  cuales  ya  se  es  varada  una  y  presto  se  vararán  otras,  y 
albora  se  podrá  hacer  el  armada  mtiy  fuerte. 


Carla  de  D.  Hugo  de  Monv,ada  á  Carlos  V,  participán- 
dole que  el  diti/iie  de  Borhoit  le  escribía  fuese  á  totnar  a 
Tolón.  De  arlio  leguas  de  Marsella  á  ¿G  de  agiislo  dt; 
1524. 

(Salawr,  C.  V.,  1524.  p.  3.) 
SACRA,    CESÁREA,    CATÓLICA    MAJESTAD: 

ha  Última  que  lenge  escrita  á  V.  M.  es  do  la  isla  de 
Santa  Margarita  á  1 1  del  presente,  do  me  detuvo  el  tiem- 
po hasta  los  lo  úv\ ,  donde  recibí  letras  del  duque  de 
Borbotí ,  hechas  á  los  7  del  mismo  mes ,  de  Gordiana,  do 
ne  hallaba  el  campo  de  V.  M.,  lugar  á  tres  leguas  de  Mur- 
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sella  y  dos  de  Azaes  (1) ;  el  cual  habían  desamparado  los 
franceses  y  se  era  dado  á  V.  M.  Y  aunque  esto  de  Zaes  no 
me  lo  escribe  el  dicho  duque,  por  letra  de  cierto  lo  he  en- 
tendido ,  y  que  estaba  con  él  monsiur  de  la  Mota ,  gen- 
til hombre  del  dicho  duque  de  Borbon ,  y  que  el  campo 
no  era  entrado  dentro  en  la  dicha  Haces. 

El  dicho  duque  de  Borbon  me  escribe  por  la  dicha  le- 
tra de  7  del  dicho  mes  que  la  armada  de  Francia  era  en 
Marsella  á  las  Pomegas  y  que  me  encargaba  que  yo  viniese 
á  Tolón ,  el  cual  luego  se  tomaría  sin  alguna  dificultad :  y 
en  caso  que  se  tomase  que  escribiese  al  marqués  de  Ci- 
Tita  Sant-Angelo »  que  pusiese  en  él  hasta  500  hombres  ó 
mas ,  si  mas  fuesen  menester ,  para  que  le  guardasen :  y 
que  trújese  conmigo  las  harinas  que  están  en  Monago  en 
estas  galeras  para  dejarlas  en  la  dicha  Tolón  para  en  caso 
que  sean  menester  en  el  campo  se  puedan  servir  dellas. 
Y  que  no  tomándose  la  dicha  tierra  de  Tolón ,  que  por 
ventura  la  armada  de  Francia  vernía  á  socorrerlo ,  que 
daría  lugar  á  que  mas  fácilmente  ellos  se  allegasen  á  po- 
ner el  campo  en  Marsella. 

Y  cuanto  á  la  armada  de  mar  que  está  en  Marsella  es 
verdad  que  está  toda  junta  á  las  Pomegas,  y  no  fué  verdad 
que  hubiesen  desarmado  las  naves ,  como  me  fué  dicho 
en  Monago.  Y  esto  lo  sé  de  cierto  de  hombre  que  al  ha- 
cer esta  ha  dos  días  que  partió  de  la-  dicha  Marsella. 

Cuanto  al  venir  á  Tolón  lo  he  hecho  así  como  me  lo 
escribió  el  dicho  duque,  pero  no  las  harinas,  que  me  pa- 
reció que  primero  se  tomase  Tolón  que  no  embarazar  es- 
tas galeras  con  ellas  en  caso  que  no  se  tomase  por  la  mar. 


(1)  Este  pueblo  le  escribe  de  tres  meneras  diferentes,  como 
se  ve. 

Tomo  XXIV.  26 
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quo  harto  embarazadas  y  cojas  están  de  sí  por  falta  de 
chusma  y  dolencia.  Y  como  he  dicho  al  duque  no  estaba 
tan  bien  informado  de  la  torre  de  Tolón  como  yo ,  me  pa* 
recio  dejar  las  dichas  harinas ,  las  cuales  se  traerán  cuan* 
do  serán  menester.  Y  así  vine  al  dicho  Tolón»  el  cual  no 
hallé  de  la  manera  que  el  dicho  duque  me  escribió ,  por- 
que la  torre  del  puerto,  la  cual  es  muy  buena  y  está  bien 
guardada  y  bien  proveída  de  artillería,  segund  lo  ha  mos- 
trado hoy  en  como  nos  ha  recibido  con  mucha  artillería 
y  muy  buena ,  de  manera  que  esto  no  se  puede  ejecutar 
como  me  lo  escribió  el  dicho  duque.  Al  cual  tengo  escrito 
que  sí  quiere  llevar  esta  cosa  al  cabo  que  haga  venir  por 
tierra  hasta  mil  hombres,  los  cuales  tomarán  la  tierra  sin 
que  la  torre  les  impida ,  que  no  defiende  sino  la  entrada 
del  puerto :  y  que  tomada  la  tierra ,  ellos  por  la  tierra  y 
nosotros  por  la  mar  y  todos  juntos  do  fuere  menester  pon* 
gamos  cerco  á  la  dicha  torre ,  de  manera  que  se  tome  ó 
se  ponga  en  tanta  necesidad  que  la  armada  de  Francia 
venga  á  socorrerla ,  para  que  se  sepa  el  uno  ó  el  otro 
efecto  que  el  dicho  duque  escribe.  Y  en  caso  que  la  di- 
cha armada  viniese  acá,  iría  esta  de  V.  A.  la  vuelta  de 
Marsella  hasta  que  tome  la  dicha  armada  atrás. 

Hay  de  Tolón  á  Marsella  40  millas :  á  mi  ver  haría 
mucho  al  propósito  tomar  el  dicho  Tolón ,  como  siempre 
me  pareció  por  muchos  respetos.  Yo  estaró  aquí  hasta 
haber  respuesta  del  dicho  duque. 

De  Marsella  se  entiende  que  está  en  ella  Federico  de 
Bosna  con  5,000  italianos  y  los  Paliza  en  Charles :  y  has- 
ta el  hacer  desta  no  se  ha  puesto  campo  á  la  dicha  Marse- 
lla. Creo  que  esperan  los  nuevos  alemanes  c  italianos  y  la 
retroguardia  y  caballos  ligeros  extrnordinarios :  que  según 
las  nuevas  que  tengo  al  hacer  esta  deben  ser  llegados. 


403 

Puesto  el  campo  de  V.  M.  á  Marsella  fácilmente  pue- 
den guardar  él  agora  á  la  armada  Francesa ,  que  le  será 
forzado  á  esta  causa  salir  de  las  Pomegas,  y  que  no  la  po- 
drán tomar  sino  en  el  río  de  Arles.  El  dicho  campo  de 
Y.  M.  hasta  agora  está  bien  bastecido  de  vituallas. 

Del  Rey  de  Francia  se  entiende  por  via  de  Genova 
por  letras  de  León  de  30  del  pasado  como  allí  se  espe- 
raba el  dicho  Rey  dentro  de  seis  dias,  y  que  se  decia  que 
venia  muy  poderoso  contra  Borbon.  Todavía  V.  M.  debe 
reforzar  este  ejército  y  ayudarle  por  todas  partes ,  así  por- 
que pueda  hacer  efecto  como  para  conservarle ,  pues  ve 
lo  que  en  ello  le  va. 

Estas  galeras  de  V.  M.  de  aquí  á  Marsella  no  tienen 
puerto  donde  poder  estar  sino  en  Marsella  ó  en  las  Pome- 
gas ,  las  cuales  están  de  presente  guardadas.  Aeá  se  hará 
lo  que  se  podrá t  teniendo  respeto  al  campo  y  lo  que  con- 
viene al  servicio  de  V.  M.  Debe  V.  A.  escribir  al  Virey 
de  Ñapóles  que  tenga  cuidado  de  pagar  la  gente  de  guer- 
ra que  va  en  estas  galeras ,  y  que  siempre  provea  en  que 
estén  avitualladas  por  cuatro  meses ,  dos  en  ella  y  dos  en 
la  tierra  y  con  tiempo. 

Pasado  este  mes  V.  M.  puede  proveer  de  carabelas 
para  los  correos  que  no  hará  tiempo  para  bergantines.  Sa- 
cra>  Cesarla ,  Católica  Majestad :  Dios  nuestro  Señor  guar- 
de y  ensalce  la  muy  Real  Persona  y  estado  de  V,  M.  como 
su  Real  corazón  lo  desea.  De  ocho  leguas  de  Marsella  á 
26  de  agosto  de  1524.— De  vuestra  Cesaría  Católica  Ma- 
jestad esclavo  y  servidor  que  sus  Reales  pies  y  manos 
besa.— D.  ügo  de  Moneada. 
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Capitulo  de  caria  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  V,  avisém^ 
dolé  la  rendición  de  Tolón.  Genova  4  de  setiembre  4e 
1524. 

(OrlslMl) 

(Salazar,  C.  Y.,  4524,  p.  3.) 

Tolón  86  ríodíó  á  obediencia  de  V.  Ces.  M.  á  monsior 
de  Beurre ,  y  la  torre  del  puerto  batían  agora  con  alguna 
artillería,  y  piensan  que  se  tomará  presto ;  y  tomando  Mar- 
sella no  quedaría  ningún  puerto  de  mar  al  Rey  de  Francia, 
y  sa  armada  está  al  presente  en  las  Pomegas ,  y  D.  Ugo 
con  las  galeras  en  Tolón  y  en  Islas  Deras.'>— Genova, 
tiembre  4  de  1524. — Lope  de  Soria. 


Capitulo  de  carta  del  Prior  de  Castilla  ^  Virey  de  Cata- 
luña ,  á  Carlos  V,  avisándole  que  tenia  tres  naves  pron- 
tas  para  pasar  la  gente  juntamente  con  las  galeras  de 
D.  Hugo.  Barcelona  2i  de  setiembre  de  i 524; 

(Original) 

(Salazar,  C.  V.,  4SSi,p.  2.) 

Yo  tengo  embarazadas  en  esta  costa  tres  naos,  que  son 
la  una  de  quinientas  toneladas,  y  la  otra  de  cuatrocientas  y 
la  otra  de  trecientas.  De  lo  que  proveí  para  que  en  Mallor- 
ca so  embarazasen  las  naos  que  allí  oviese  ó  viniesen,  aun 


405 

no  tengo  respuesta.  Paréceme  que  si  las  galeras  que  «s* 
tan  á  cargo  de  D.  Ugo  vienen ,  como  se  lo  tengo  escripto 
que  haga  como  V.  H.  envió  á  mandar  para  que  esta  in- 
fantería alemana  pase  á  mos*  de  Borbon ,  que  será  buena 
ayuda  la  de  estas  tres  naos  que  aquí  hay  para  que  junta- 
mente con  las  galeras  puedan  pasar  en  un  viaje  toda  esta 
gente ,  que  segund  pienso  bastarán  para  ello ;  y  esto  seria 
gran  bien  para  excusar  que  las  dichas  galeras  no  hiciesen 
dos  viajes ,  que  aun  para  hacer  uno  se  me  figura  que  no 
faltan  inconvenientes.  Por  eso  V.  M.  mande  con  brevedad 
que  se  provea  lo  que  se  ha  de  hacer  en  esto ,  pues  por 
muchos  respetos  cumple  mucho  á  vuestro  servicio  que  no 
haya  dilación  en  ello,  y  demás  desto  como  ya  tengo  escrip- 
to los  patrones  destas  naos  me  fatigan  agraviándose  del 
daño  que  reciben  y  gasto  que  hacen  teniéndolos  así  em- 
barazados y  no  los  pagando  ¿ 

Barcelona  21  de  setiembre  de  i 524. --El  Prior  de 
Castilla. 


Carta  de  D.  ügo  de  Moneada  á  Carlos  V,  manifestándole 
que  por  el  duque  de  Borbon  y  marqués  de  Pescara  sa- 
brá la  necesidad  de  ayudar  al  ejército  por  lo  mucho  que 
importa  su  conservación.  Tolón  24  de  setiembre  de 
i  524. 

( Original ) 
(Salaz«r,    Carlos  Y,  152^,  p.  3.) 

SACRA|,  cesaría  ,  CATÓLICA  MAJESTAD  : 

La  última  que  tengo  escrita  á  V.  M.  fué  por  Loquin- 
guen,  el  cual  partió  á  los  16  del  presente.  Y  por  aquella 
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escribí  á  V,  A.  lo  que  basta  aquella  hora  me  intmm ,  re^ 
wiúéadame  á  lo  qoe  efcribíao  el  duque  de  Borboo  j  onr- 
qué»  de  Pescara  acordando  á  V.  M.  ajudase  á  este  eíércíto 
coD  b  presteza  que  b  impmiaiipa  del  importaba ,  el  cval 
tenia  necesidad  de  toda  ayuda.  Viendo  lo  que  importa  á 
Y.  M.  b  consenraeíon  del  dicbo  ejército,  me  paresce  que 
cada  bora  t  cada  momento  debe  ser  Y.  M.  aTisado  de  lo 
que  pasa.  Y  así  despacbo  este  brigantín  sin  esperar  mas 
resolución ,  porque  se  podria  gastar  el  tiempo  j  no  seer 
Y.  U.  alisado  con  b  presteza  que  conriene ;  j  sefund  lo 
que  sucederá,  daré  dello  ariso  á  Y.  M.  á  b  jorqada. 

Yo  recibí  una  letra  del  dicbo  marqués  de  Pescara, 
que  será  con  esta,  por  b  cual  Tcrá  Y.  M.  largamente  lo 
que  70  podna  decir  j  ¡azgur  lo  que  puede  subceder.  Y 
porque  por  la  dicha  letra  me  escribe  el  dicbo  manpiés 
que  me  ruega  le  epTÍe  mi  parescer  de  lo  que  yo  baria, 
hallándome  en  lo  que  él  se  balb,  para  que  se  pueda  ser- 
TÍr  del  en  lo  que  habrá  de  hacer,  Y  aunque  mi  parescer 
tras  el  sayo  raiga  poco ,  todaría  me  pareció  no  errar  en 
escribirle  lo  que  me  parescía  deben  hacer,  tomando  todas 
bs  cosas  juntas  de  aquel  ejército ,  presuponiendo  b  Teni- 
da del  Bey  de  Frauda ,  ser  tan  poderoso  como  se  dice. 

Asimismo  por  b  dicha  letra  me  escribe  el  dicbo  mar* 
qués  que  yo  escriba  al  duque  de  Borbon  y  á  él  lo  que  me 
parece  delien  hacer ,  porque  con  mi  parescer  él  se  pueda 
raler  con  el  dicho  duque  de  Borbon :  lo  cual  lo  he  hecho 
como  lo  pide.  Copia  del  cual  envío  á  V.  M.  Suplico  á 
Y.  A.  que  si  en  él  yo  digo  cosa  que  no  deba ,  no  culpe 
mi  voluntad,  pues  está  sin  ella,  y  no  es  otro  mi  deseo  que 
acertar  en  lo  que  toca  al  servicio  de  Y.  M . 

Al  Yisorey  de  Náp^ries  te^ro  avisado  y  al  duque  de 
Genova,  porque  podria  ser  que,  retirándose  el  campo,  b 
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armada  de  mar  de  los  enemigos  viniese  sobre  Genova,  es^^ 
pecialmenie  como  ella  hoy  está.  Y  de  todo  lo  demás  que 
ocurriere  los  temé  avisados ,  y  ocorriré  donde  mas  viere 
que  es  menester.  Y  pues  Y.  M.  sabe  lo  que  pasa,  podrá 
proveer  en  lo  que  mas  fuere  su  servicio. 

Sacra,  Cesárea,  Católica  Majestad :  Dios  nuestro  Señor 
la  muy  Real  Persona  y  estado  de  V.  M.  guarde  y  ensalce 
como  su  Real  corazón  lo  desea.  De  Tolón  24  de  setiem* 
bre  i 524. 

De  vuestra  Sacra  Católica  Majestad  esclavo  y  servi- 
dor que  sus  Reales  pies  y  manos  besa. — D.  Ugo  de  Mon- 
eada. 


Capítulos  en  cifra  en  el  original  y  puestos  en  claro  á  con* 
tinuaoion.  Son  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  V,  avisando* 
le  que  en  caso  de  tenerse  que  reforzar  la  armada ,  solo 
podía  dar  el  duque  de  Genova  tres  carracas  anuurinadas. 
Genova  i.^  de  octubre  de  1524. 

(Salazar,  G.  Y.,  1524,  p.  2.) 

En  lo  de  la  armada  de  mar ,  siempre  dije  y  fué  mi 
parecer  que  lo  principal  á  que  debiamos  atender  era  que 
fuese  el  armada  de  Y.  M.  superior  á  la  francesa;  porque, 
de  otra  suerte  yo  tenia  por  cierto  que  pocos  buenos  efec* 
tos  podría  hacer  el  ejército  de  tierra.  Y  siendo  tal  la  di^ 
cha  armada ,  era  segura  la  empresa  y  se  podia  facer  todo 
lo  que  Y.  M.  deseaba ,  y  esto  mismo  screbí  algunas  veces 
áY.  M. 

A  D.  Ugo  parecía  que  en  ser  verano  y  tener  cuasi  do* 
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Liadas  galeras  de  los  enemigos  que  iba  bien  fuerte.  Y  no 
l>orque  dejó  de  tomar  las  naves  de  la  Religión  y  bs  de  Pe- 
dro Navarro ,  que  estaban  en  Villarranca  sin  artülería  ni 
otro  ningún  adrego ,  y  fuera  dificultoso  el  armarlas  y  po- 
nerlas en  orden  como  convernía.  Y  pues  esto  es  fecho,  el 
remedio  es  pensar  lo  que  conviene  al  servicio  de  V.  M.  Y 
yo  he  hablado  con  el  duque  de  Genova,  como  lo  manda 
V.  M.,  para  que  él  y  esta  comunidad  se  esfuercen  y  hagan 
todo  lo  que  les  fuere  posible  en  que  se  refuerce  la  dicha 
sirmada.  Y  háme  respondido  que  no  es  posible  que  él  y 
la  comunidad  puedan  facer  tal  armada  como  es  necesaria 
para  contrastar  con  la  de  los  enemigos ,  así  por  estar  en 
mucha  necesidad  de  dineros  él  y  la  dicha  comunidad ,  co- 
mo por  no  haber  al  presente  tales  navios  y  tantos  como 
para  tal  caso  se  requieren.  Y  también  cpusa  mucha  inco- 
modidad la  pestilencia.  De  suerte  que  cualquier  gasto  que 
ae  hiciese  en  armar  algunas  carracas  ó  galeones  seria  sin 
fruto ,  pues  no  fuese  suficiente  para  resistir  y  afrontar  con 
la  de  los  enemigos.  Y  en  fin  se  resolvió  que  daré  tres  car- 
racas puestas  en  orden  amarinadas ,  que  se  entiende  sin 
gente  de  guerra ,  en  caso  que  haya  tantas  otras  naves  de 
V.  M.  que  todo  fuese  igual  con  la  armada  de  los  enemi- 
gos; y  que  otra  cosa  no  puede  facer  por  agora.  Y  desto 
tengo  avisado  al  Visorey  para  que  vea  lo  que  se  debe  fa- 
cer. Pero  yo  soy  de  parecer  que  por  ahora  no  se  hará  lo 
que  V.  M.  desea ,  porque  somos  en  el  invierno  y  como 
tengo  dicho  no  hay  aquí  al  presente  tal  aparejo  de  na- 
vios. 

Y  para  efectuarse  lo  que  el  dicho  duque  dice  de  dar 
las  tres  carracas ,  sería  necesario  que  V .  M.  mandase  po- 
ner en  orden  otras  ocho  ó  diez  naves ,  porque  los  france- 
ses tienen  doce  ó  quatorcc  entre  naves  y  galeones  y  muy 
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bien  armados.  Y  para  vencerlos  y  desfacerios  son  necesa- 
rios otros  tantos  á  lo  menos.  No  sé  lo  que  el  Visorey  de- 
terminará ;  y  pienso  que  Marsella  ha  de  ser  la  que  lo  ha 
de  determinar,  porque  si  la  toma  agora  el  ejército  de 
V.  M.  no  seria  necesario  hacer  mas  armada  de  las  gale- 
ras ,  pues  no  tendria  ningún  puerto  de  mar  la  armada 
francesa  á  donde  poder  meterse :  por  lo  cual  de  sí  misma 
se  desharía.  Y  si  no  se  toma  Marsella  pienso  que  será  ne- 
cesario que  V.  M.  mande  reforzar  su  armada,  porque  de- 
más que  ellos  harian  los  daños  acostumbrados  á  los  que 
van  y  vienen  por  la  mar ,  también  podrian  venir  á  esta 
ciudad  y  con  la  parte  fragosa  facerla  revollar ,  máxime  si 
el  Rey  de  Francia  fuese  mas  poderoso  por  tierra  que  es 
agora  el  ejército  de  Y.  M.  Y  para  en  tal  caso  si  fuese 
necesario  de  reforzar  la  dicha  armada  para  que  con  estas 
tres  carracas  que  dice  el  dicho  duque  que  dará  y  con  las 
galeras  puedan  perseguir  la  armada  francesa :  ó  que  dé 
orden  Y.  M.  como  se  hayan  acá  tantos  dineros  que  se  pu- 
diesen armar  las  dichas  naves.  Y  si  acá  hobiese  dineros  de 
Y.  M.  para  esto>  bien  se  hallaría  fo^ma  de  navios  con  al- 
gunas carracas  que  agora  se  acaban ;  y  algunas  otras  na- 
ves y  galeones  que  por  estos  puertos  propincuos  se  halla- 
rían. Y  pues  la  determinación  desta  ha  de  venir  del  efec- 
to que  hará  el  ejército ,  Y.  M.  lo  mandará  proveer  como 
conviene  á  su  servicio,  máxime  siendo  informado  de  la 
voluntad  y  obra  del  duque  y  comunidad  de  Genova  de  lo 
que  entiende  facer.  A  los  cuales  con  todo  el  amor,  etc. 

Don  Ugo  de  Moneada  me  escribió  la  copia  de  un  capí- 
tulo que  monsiur  de  Beurren  le  escrebia  del  campo  sobre 
Marsella  á  los  i  9  del  pasado,  y  le  decia  que  habian  deter- 
minado que  no  se  tomaría  Marsella,  porque  estaba  muy 
fuerte,  y  que  se  retirarían  hacia  Tolón  y  al  valle  de  Eras. 
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que  de»paes  habrán  modado  de  propósito,  pues  á 
loi  24  atendían  la  batería* 


Capitulas  de  carta  de  Lope  de  Seria  á  Cárlc$  Y,  partid 
eipándole  qme  el  ejército  se  ka  retirado  de  cerca  de  Mmr^ 
sella ,  jf  cree  qme  será  forzado  á  volver  á  Lombardia. 
Genova  3  de  octubre  de  1524. 

(mrígímmi) 

(Sabzar,  C.  Y.,  1524,  p.  3.) 

El  primero  defte  mes  screbí  á  ruestra  Cesárea  Majes- 
tad ,  y  por  haber  hecho  mal  tiempo  en  b  mar  se  ha  de- 
tenido el  bergantín  hasta  agora.  Ayer  recebí  cartas  del 
marqués  de  Pescara  y  D.  Ugo  de  Moneada,  en  qae  me  es- 
criben como  se  retiró  el  ejército  de  cabo  Marsella  á  los 
27  del  mes  pasado ,  porque  les  pareció  que  así  couTenia 
al  senricio  de  V.  Ces.  M.,  como  los  dichos  marqués  y 
D.  Ugo  lo  habrán  mas  largamente  scrito.  Yo  creo  que  seri 
forzado  el  dicho  ejército  de  volver  en  Lombardía ,  por 
no  haber  vituallas  en  Niza  y  Yílbfranca  á  donde  pensa- 
ban parar.  Y  también  pienso  que  luego  será  aquí  D.  Ugo 
de  Moneada  con  las  galeras.  El  cual  ya  era  venido  á  Mo- 
nago con  una  parte  del  artillería  gruesa  del  campo.  Y 
también  pienso  que  luego  ha  de  comparecer  por  aqm'  el 
armada  de  mar  de  los  franceses,  pues  tienen  todas  las 
naves  y  galeras  en  orden ,  y  la  gente  que  era  dentro  de 
Marsella  no  tendrá  en  que  entender,  ecepto  en  embar« 
carse  en  la  dicha  armada.  La  cual  por  ser  lan  poderosa 
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es  de  pensar  que  ensayarán  si  podrán  cnlrar  en  esta  ciu- 
dad con  el  Favor  de  la  parcialidad  fragosa»  ó  en  Saona, 
porque  haciendo  uno  destos  dps  efectos,  seria  ponernos 
en  trabajo.  Y  á  esta  causa  he  hablado  hoy  con  el  duque 
de  Genova ,  por  saber  del  la  provisión  que  entiende  de 
hacer ;  y  háme  dicho  que  hará  cuanto  pudiere  .  .  .  dán- 
dole dineros ...»  etc. 


Carla  de  D.  Hugo  de  Moneada  a  Carlos  \,  dándole  cuenta 
del  estado  de  las  galeras  y  de  sus  afanes  por  salvar  la 
artillería  y  proteger  la  retirada  del  ejército.  Monago 
fsin  fecha)  de  octubre  de  1524. 

(OrlglBal) 

( Salazar,  C.  V..  1524,  p.  3.) 

SACRA  »    CESÁREA  «    CATÓLICA  ^  MAJESTAD : 

Después  de  escrita  la  que  será  con  esta »  se  gastó  el 
tiempo  y  no  pudo  partir  el  bergantín.  He  recebido  otra 
letra  del  marqués  de  Poicara  que  será  con  esta»  por  la 
cual  verá  Y.  M.  lo  que  han  determinado  de  hacer  cop  su 
Real  ejército.  Yo  quisiera  mucho  que  esta  jornada  aca- 
bara con  mas  servicio  de  Y.  M.  como  lo  deseaba ;  pero 
pues  será  con  salvación  del  ejército»  con  la  ayuda  de  Y.  M. 
no  se  ha  de  esperar  sino  mayor  victoria :  y  así  me  paresce 
que  Y.  M.  debe  hacer  toda  buena  y  pronta  provisión  para 
ayudarle  con  fuerzas »  ó  tregua  ó  paz  que  bien  le  esté. 
Y  cuando  quedase  lo  de  la  guerra»  debe  Y.  H.  mirar  en 
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dar  orden  en  las  cosas  ,  porque  no  dudo  que  buena  parte 
del  no  buen  subceso  ha  procedido  dello ;  y  á  mi  veer  tiene 
tanta  necesidad  de  seer  ayudado  desto  como  de  lo  demás. 
El  dicho  marqués  por  letra  de  24  del  presente  me  es- 
cribe que  me  enviará  seis  piezas  de  artillería  á  Tolón» 
las  cuales  llegarian  en  dos  días :  que  me  rogaba  yo  fuese 
tomarlas  en  estas  galeras.  Y  dejado  que  la  ida  de  Tolón 
no  era  sin  arriscar  las  dichas  galeras ,  así  por  engolfarse 
en  aquel  puerto  do  nos  podría  encerrar  el  tiempo  y  ha- 
llándonos sin  vituallas,  que  yo  certíGco  á  Y.  M.  ha  seis 
días  que  no  comemos  sino  diez  onzas  de  pan  por  hombre» 
y  que  desta  mauera  no  podemos  sostenernos  diez  dias ;  y 
en  invierno  y  con  el  pais  rebelado  y  con  galeras  desarma- 
das de  gente  de  guerra  y  del  remo ,  y  la  armada  de  los 
enemigos  tan  cerca ,  que  en  dos  horas  puede  seer  con  no- 
sotros, Y.  M.  juzgue  que  vida  se  puede  tener.  Y  todo  lo 
he  tolerado  por  no  me  partir  hasta  que  el  campo  de  Y.  M. 
sea  retirado  por  no  dejarlos  y  sostenerle  esta  marina  y 
ayudarles  en  todo  y  por  todo  como  lo  he  hecho.  Y  con 
todas  las  cosas  dichas,  acordé  de  ir  á  Tolón  el  dia  que  el 
dicho  marqués  me  escribió  que  se  hallaría  la  artillería 
allí.  La  cual  no  hallando  seer  venida,  tomé  la  que  queda- 
ba en  la  torre ,  y  allí  me  tomó  tan  grand  tiempo  que  nos 
pensamos  perder.  Y  con  todo  esto  acordé  destar  otro  día 
en  el  dicho  puerto  para  saber  de  la  artillería ,  do  quedé 
con  dos  galeras  y  la  en  que  yo  voy  tres,  y  las  otras  en- 
vié á  una  isla  veinte  milas  mas  adelante ,  porque  si  la  ar- 
mada francesa  viniese,  tuviesen  tiempo  de  se  salvar;  por- 
que yo  teniendo  dos  ó  tres  milas  de  aventaja,  no  me  po- 
drían impedir  que  no  me  fuese .  Y  así  quedé  en  el  dicho 
puerto ,  do  supe  que  la  dicha  artillería  no  venia  de  ahí  á 
dos  dias  ,  por  do  me  paresció  dejar  un  galeón  en  orden 
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en  el  puerto  para  que  se  cargase ,  é  yo  esperarle  en  la» 
bocas  de  Ribaldin ,  que  es  quince  milas  de  Tolón ,  lugar 
libre,  para  que  en  calcando  la  dicha  arlillería  yo  terna- 
ria á  tomarla  :  y  asi  se  ha  hecho  con  arriscarlo  todo  ó  por 
hambre  ó  por  armada.  Yo  certifico  á  Y.  M.  que  si  acá 
estuviera  su  Real  Persona,  que  yo  le  suplicara  no  me 
mandara  andar  desta  manera ;  porque  no  se  espera  sino 
hacerle  un  grand  deservicio ,  especialmente  con  haber  de 
hacer  con  las  órdenes  de  los  que  están  en  la  tierra.  La 
artillería  que  se  ha  salvado  son  de  los  tres  cañones  que 
se  enviaron  de  la  torre  de  Tolón  los  dos ,  y  todas  las  pie- 
zas son  seis.  Un  cañón  de  los  tres  que  enviamos  de  Tolón 
se  les  rompió  la  rueda  trayéndole  á  Tolón ,  y  así  fué  ne- 
cesario romperle  para  que  los  enemigos  no  gozasen  del, 
y  esconder  el  metal. 

El  campo  de  Y.  M.'  se  retiró  á  27  del  presente  y  á  los 
29  fní  yo  dentro  en  Tolón  con  las  dichas  tres  galeras  y 
tomé  la  dicha  artillería. 

Asimesmo ,  como  por  la  dicha  letra  del  marqués  verá 
V.  M.,  me  escribe  le  ayude,  así  en  Genova  como  con  el 
Yisorey,  como  en  otras  partes.  Crea  Y.  A.  que  yo  he  de 
hacer  lo  que  pudiere  y  tanto  cuanto  ninguno  otro  baria 
en  ello.  Yo  me  meteré  en  Monago  hasta  tanto  que  el  ejér- 
cito sea  pasado  el  río  de  San  Lorenzo  y  dará  lugar  la  ar- 
mada francesa  en  caso  que  no  vaya  sobre  Genova.  En  la 
dicha  Monago  me  sosterné  con  diez  galeras ,  porque  para 
las  otras  no  tengo  pan  ni  chusma ,  y  estas  bastarán  para 
las  diez  de  los  franceses. 

Por  otra  letra  de  27  me  escribe  el  dicho  marqués  la 
que  será  con  esta ,  que  creo  será  la  mas  fresca  que  ter- 
na Yi  M.,  que  creia  no  pararían  hasta  pasar  en  Italia ,  c 
que  yo  le  ayudase  á  pasar  el  rio  de  Sant  Lorenzo  y  á  sal- 
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var  el  arlillena ,  y  asi  lo  haré  dando  el  tiempo  lugar  á 
ello,  porque  aquella  playa  es  muy  mala.  Pero  por  mí  torno 
á  decir  á  V.  M.  que  ellos  serán  bien  socorridos.  El  dia 
mesmo  de  los  27  tengo  letra  que  fué  el  campo  seis  leguas 
de  donde  estaba ,  y  otro  dia  habia  de  ir  á  Trebon,  que  es 
otras  cinco  leguas  mas  adelante. 

Y  porque  V.  M.  vea  lo  que  nos  erró  la  armada  de  los 
franceses  en  la  misma  noche,  que  fué  á  los  29  del  pasado 
que  partí  de  Tolón,  en  aquella  mesma  noche  vino  la  di* 
cha  armada  á  Tolón ;  y  como  era  de  noche  quiso  reconos- 
cer  si  estábamos  allí,  y  como  yo  pensé  lo  que  ellos  habían 
de  hacer  de  venirnos  detrás,  en  llegando  á  media  noche 
n  los  otras  galeras  que  dejé  en  las  Islas  Deras  me  puse  á 
la  mar  la  vuelta  de  Monago ,  y  vine  en  ocho  horas  á  él 
con  tiempo  recio ,  y  en  la  mañana  la  dicha  armada  entró 
en  Yillaíranca,  donde  de  presente  está,  y  tomó  un  bergan- 
tin  en  el  camino  que  venia  de  España. 

Antes  que  se  tomase  esta  empresa ,  nunca  otra  cosa 
dije  á  estos  señores  que  la  traen  á  cargo ,  sino  que  nos 
asegurásemos  de  Yillafranca :  y  agora  antes  que.se  retira- 
sen  gelo  tengo  escrito,  porque  siendo  asegurados  de  la  di- 
cha Yillafranca,  la  dicha  armada  no  entrará  en  él,  y  de 
presente  si  tuviera  dos  mili  hombres,  por  haberse  puesto 
el  tiempo  recio  y  ella  no  poder  salir  del  dicho  puerto ,  le 
pusiera  artillería  en  la  montaña ,  de  nianera  que  les  pesa- 
ra de  ser  entrados  en  él ,  que  por  darse  priesa  á  tomar  la 
artillería  de  Tolón  y  venir  tras  nosotros ,  no  trae  quinien- 
tos  hombres  la  dicha  armada.  Yo  tengo  avisado  al  Yisorey 
de  Ñápeles  envíe  alguna  gente ,  y  á  Genova  y  á  su  ribera 
y  al  duque  de  Borbon  y  marqués  de  Pescara ,  de  los  cua- 
les  dende  los  27  del  pasado  que  partieron  de  Marsella 
hasta  el  hacer  desta  no  sé  dellos. 
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El  dicho  y  marques  tienen  hombres  aquí  que  envían  á 
V.  H.  y  el  ballío  de  Santo  Slephanio ,  fray  Martinengon, 
los  cuales  esperan  algún  buen  pasaje.  A  este  le  envío  yo 
á  la  ventura^  porque  V.  H.  sea  avisado  de  lo  que  pasa.  El 
dicho  ballío  viniendo  del  campo  fué  salteado  de  unos  vi- 
llanos ,  y  fué  herido  de  tina  saeta  en  el  rostro ;  pero  no 
será  nada.  Y  como  no  va  el  hombre  del  mafqués,  he  acor- 
dado de  enviar  á  V.  M.  la  copia  de  letra  que  el  dicho 
marqués  envía  al  Visorey  de  Ñapóles ,  la  cual  me  envió  á 
mi  para  que  la  viese  ^  por  la  cual  V.  M.  verá  mas  larga- 
mente su  intención. 

Yo  llegué  aquí  en  Monago  á  los  30  del  pasado  faltán- 
dome todos  los  siete  elementos:  detenerme  en  él  hasta 
saber  del  campo ,  ayudándome  de  unas  harinas  que  aquí 
teníamos.  Sacra,  Cesaría»  Católica  Majestad :  Dios  nuestro 
Señor  guarde  y  ensalce  la  Real  Persona  y  estados  de  vues- 
tra Cesaría  Majestad  como  su  Real  corazón  lo  desea.  Do 
Monago  á  ....  de  octubre  de  1524. — De  vuestra  Sacra 
Católica  Majestad  esclavo  y  servidor  qtíe  sus  Reales  pies 
y  manos  besa. — D.  Ugo  de  Moneada. 

Carta  de  D.  Hugo  de  Moneada  á  Carlos  V,  avisándole 
como  el  ejército  se  encontraba  á  diez  millas  de  Niza ,  y 
como  habia  sido  tomado  un  bergantin  por  los  franceses 
con  correspondencia  y  otros  efectos.  Monago  6  de  octu- 
bre de  {5U. 

( Original ) 

(Salazar,  G.  V.,  1524,  p,*  3.) 

SACRA  ,  CESÁREA  ,  CATÓLICA  MAJESTAD  : 

El  tiempo  ha  causado  que  por  este  bei^anlin  terna 
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y.  M.  letras  mías  de  muchas  datas,  y  como  por  ellas  ten- 
go escrito  á  V.  M.  largamente  lo  que  hasta  agora  roe  ocor- 
re ,  solo  diré  por  esta  que  el  campo  de  V.  M.  al  hacer 
della,  se  halla  diez'milas  de  Niza  sin  tener  impedímiento 
alguno.  Del  Rey  de  Francia  no  se  sabe  sino  que  dejado 
los  de  V.  A.  á  Haes,  pasaron  la  ribera  los  franceses ,  y  te 
pusieron  en  él ;  pero  non  se  entiende  que  les  hayan  dado 
ímpedimiento  alguno  en  su  camino.  En  las  montañas»  que 
se  pasan  de  Froenza  á  Lombardía ,  se  sabe  que  estaba  mi 
barón  de  Proenza  con  dos  mili  paisanos  á  goardar  los  pa« 
sos  de  las  dichas  montañas ;  pero  como  el  ejército  de  V.  M. 
ha  de  pasar  por  la  ribera  de  Genova ,  no  son  partes  para 
lo  impedir. 

Un  brigantin  que  venia  de  España  ha  seido  tomado 
del  armada  de  Francia  el  dia  que  venia  tras  nosotros ;  la 
gente  se  salvó  en  tierra.  Sábese  por  los  franceses  que  han 
tomado  muchas  letras  que  en  él  venian ,  entre  las  coates 
dicen  que  habia  algunas  de  V.  M.  para  el  Yisorey  de  Ña- 
póles :  también  tomaron  un  galeón  que  venía  de  Spaña 
de  ginoveses ,  cargado  de  tonina  y  cueros  de  mercade- 
res de  Niza. 

La  dicha  armada  de  Francia  todavía  está  en  Yillafrao- 
ca.  Esto  es  lo  que  yo  alcanzo  hasta  esta  hora :  de  lo  que 
mas  supiere,  se  dará  aviso  á  V.  M. — Sacra,  Cesárea,  Cató- 
lica Majestad :  Dios  nuestro  Señor  por  muy  largos  tiempos 
guarde  y  ensalce  la  Real  Persona  y  estados  de  Y.  M. 
como  so  Real  corazón  desea.  De  Monago  á  5  de  otobre 
de  1524. 

Después  de  scripto  lo  de  arriba ,  es  llegado  aqm'  un 
hombre  del  brigantin  que  tomaron  los  franceses.  Dice 
que  fué  tomado  el  correo  y  las  letras  y  dos  ó  tres  españo- 
les que  en  él  venian  por  los  de  la  tierra  donde  salieron,  é 
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los  dieron  á  los  franceses.  Y  que  otro  brigantin  que  Tenia 
en  su  conserva  asimesmo  Despaña,  en  el  cual  venia  cier- 
to gentil  hombre  del  duque  de  Borbon  ,  se  departió  de- 
llos  en  el  golfo  con  grand  tiempo ;  y  como  hasta  agora  no 
se  sabe  del ,  se  duda  sea  perdido.  Por  via  de  los  france- 
ses se  entiende  alguna  cosa  de  la  letra  que  V.  M.  escribin 
al  Visorey  de  Ñápeles:  no  Áé  si  se  lo  hallan.  También  di- 
cen que  V.  M.  no  estaba  con  entera  salud ;  la  cual  nues- 
tro Señor  gela  conserve  por  muy  largos  tiempos.  Pero 
como  ellos  se  suelen  ayudar  de  la  lengua  >  non  se  les  da 
crédito.  Háme  parescido  hacerlo  saber  á  Y.  M.  lo  que 
dellos  se  entiende ,  etc.  Flecha  ut  supra  5  de  otubre.  De 
vuestra  Sacra  Católica  Majestad  esclavo  y  servidor  que 
sus  Reales  pies  y  manos  besa. — D.  Ugo  de  Moneada. 


Carta  de  D.  Hugo  de  Moneada  á  Carlos  V,  avisándole 
que  el  ejército  habia  llegado  á  Niza ,  el  cual  habia  he- 
cho pedazos  la  artillería  y  la  traia  sobre  acémilas.  Mo- 
nago 6  de  octubre  de  1524. 

(Original) 

(Salazar,  C.  V.,  1524>  p.  3.) 

SACRA  ,  cesaría  ,  CATÓLICA    MAJESTAD  I 

Después  de  haber  escrito  la  de  5  del  presente ,  y  no 

haber  hecho  tiempo  al  bergantin  para  se  partir,  es  Hega^ 

do  el  campo  de  Y.  M.  á  Niza  hoy,  que  son  6  del  dicho 

mes,  de  donde  me  escriben  que  pasara  la  montaña  por  la 

Tomo  XXIY.  27 
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ribera  de  Genova  el  otro  dia  siguiente  sin  haber  habido 
ningún  impedimento.  La  artillería  que  traían  la  hicieron 
pedazos  y  la  traen  encima  de  acémilas.  El  Rey  de  Fran- 
cia dicen  que  ha  estado  en  Sanct  Maxenien ,  pero  no  se 
sabe  de  cierto. 

El  bei^antin  que  venia  en  compañía  del  que  se  tomó 
por  franceses,  en  el  cual  venia  el  del  duque  de  Borbon, 
qtie  no  se  hallaba ,  aportó  á  Tolón ,  pensando  que  estaba 
por  V.  M.»  de  manera  que  ambos  á  dos  han  aportado  en 
manos  de  franceses ;  y  así  se  ha  sido  referido. 

^ Sigue  en  cifra,)'  descifrado  después  de  letra  de  la  secretaria 
de  Carlos  V,  como  todas  las  semejantes  que  tienen  una  hoja  a  conti* 
nuacion ,  que  dicen  CLARO*). 

Monsiur  de  la  Mola  me  es  venido  esta  noche ,  que  es 
tres  horas  de  noche ,  con  una  letra  de  creencia ,  la  cual 
será  con  esta ,  del  duque  de  Borbon :  la  creencia  en  que 
me  rogaba  que  le  llevase  ....  muchas  razones  para  ello. 
Yo  le  he  respondido  que  una  vez  ponga  el  ejército  de 
V.  M.  en  seguro  y  que  estas  galeras  no  tienen  pan  para 
dos  dias,  como  lo  tengo  escrito  á  V.  M.,  y  es  forzado  ir 
á  Genova  á  avituallarlas ;  y  que  después  de  avitualladas, 
se  ha  de  ver  si  el  duque  de  Genova  querrá  dejar  ir  las 
galeras  y  el  Visorey  de  Ñapóles  las  de  aquel  reino ,  que 
solo  quedan  las  de  España  mal  en  orden ;  y  que  en  caso 
que  su  persona  hubiese  de  ir,  que  querria  que  fuese  fuer- 
te, lo  que  siendo  en  Genova  yo  seré  con  él ,  y  que  allí  se 
entenderán  mas  largamente  sobre  esto.  Yo  delernó  esta 
ida  por  no  saber  en  que  V.  M.  será  mas  servido.  V.  M. 
con  presteza  envíe  á  mandar  lo  que  se  ha  de  hacer  por 
él.  Tornando  á  este  negocio  viene  muy  mal  contento,  se- 


g^n  el  dicho  monsiur  de  la  Mota  me  ha  significado,  f Has- 
ta aquí  la  cifra  J. 

Siendo  el  tiempo  bueno  para  el  bergantín  para  que  se 
parla,  no  he  esperado  letras  del  duque  de  Borbon  ni  mar- 
qués de  Pescara»  pues  los  hombres  suyos  que  aquí  que- 
dan no  han  querido  ir  con  él.  Sacra,  Cesárea,  Católica 
Majestad:  Dios  nuestro  Señor  guarde  y  ensalce  la  Real 
Persona  y  estado  de  V.  M.  por  muy  largos  tiempos  como 
V.  M.  lo  desea.  De  Monajgo  6  de  octubre  de  1524.  De 
vuestra  Cesárea  Católica  Majestad  esclavo  y  servidor  que 
sus  Reales  pies  y  manos  besa. — D.  Ugo  de  Moneada. 


Capítulos  de  carta  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  V,  avisando' 
le  del  buen  estado  y  número  dé  buques  de  la  armada,  y 
como  la  francesa  se  fortificaba  en  el  puerto  de  Baya  por 
temor  de  ser  acometida.  Genova  \5  de  enero  de  1525. 

( Original ) 

(Salazar,  Emperador  C.  V,  1525,  p.  2.) 

Don  ügo  de  Moneada  é  yo  dimos  la  carta  de  V.  M.  al 
duque  y  comunidad  de  Genova ,  y  les  hablamos  conforme 
al  mandamiento  de  V.  M.  para  que  le  ayuden  y  hagan 
todo  lo  posible  en  el  reforzar  el  armada  de  mar ,  ofrecién- 
doles de  parle  de  vuestra  Cesárea  Majestad  que  no  les 
faltará  en  ayudarles  con  todas  sus  fuerzas  para  mantener- 
los en  su  libertad  y  defenderles  este  estado ;  y  que  por 
parte  de  V.  M.  también  se  daría  forma  para  el  gasto  ne- 
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cesarío  que  importase  la  dicha  armada ;  y  ellos  nos  han 
respondido  que  harán  lodo  cuanto  les  fuere  posible^ 

Por  otras  tengo  escrito  á  V.  Ces.  M.  como  tísIo  el  de- 
signo del  Rey  de  Francia  que  era  de  enviar  al  duque  de 
Albania  con  algún  ejército  por  tierra  hacia  Ñapóles »  y  que 
también  fuese  allá  su  armada  de  mar ,  pareció  al  duque  y 
comunidad  de  Genova  y  á  D.  Ugo  y  á  mí  que  para  el  re- 
medio desto  era  bien  hacer  aquí  una  tal  armada  que  fue- 
se superior  á  la  de  los  franceses ,  pues  teníamos  aparejo 
para  ello  de  carracas  y  otras  naves  y  galeras ;  y  hecha  la 
cuenta  del  gasto  que  para  esto  se  requería ,  fueron  con- 
tentos el  dicho  duque  y  comunidad  de  poner  ellos  la  mi- 
tad del  dinero,  poniéndose  la  otra  mentad  de  V.  Ces.  M. 
Y  sobresté  consultamos  con  el  Visorey>  y  le  pareció  bien 
y  fué  contento  que  sé  gastase  la  meatad  de  parte  de 
Y.  Ces.  H.,  y  me  dio  orden  para  que  yo  tomase  el  dinero 
que  fuese  necesario  á  cambio  y  lo  gastase  para  esto.  Y 
así  k)  he  hecho,  y  ha  muntado  todo  el  gasto  deste  primero 
mes  obra  de  cuatorce  mil  ducados ,  de  los  cuales  yo  he 
pagado  la  meatad  que  han  sido  cerca  de  siete  mil :  y  para 
esto  nos  habemos  obligado  D.  Ugo  é  yo;  el  cual  en  ver* 
dad  hace  todo  lo  posible  en  lo  que  loca  al  servicio  de 
Y.  Ces.  M.  Y  con  esto  tenemos  mejor  y  mas  fuerte  arma- 
da que  los  enemigos ,  porque  tenemos  25  velas  gruesas, 
entre  carracas  y  otras  naves ,  y  1 5  galeras  y  algunos  ber- 
gantines ;  que  todo  esto  es  mucho  mayor  número  de  ve- 
las qiie  es  la  contraria ,  y  con  muy  buena  gente  y  buena 
artillería  y  todas  las  otras  cosas  necesarias.  De  suerte  que 
la  francesa  se  fortiGca  dentro  del  puerto  de  Baya  con  po- 
ner artillería  en  tierra  en  ciertos  bestiones  que  han  he- 
cho, y  hacer  una  cadena  de  antenas  y  otras  cosos  á  la 
boca  del  puerto,  para  evitar  que  la  nuesira  no  pueda  en- 
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trar  á  embestirla ;  porque  conocen  que  si  la  nueatra  la 
halla  á  la  vela,  no  se  podrá  defender,  y  cierto  seria  rota 
con  el  ayuda  de  Dios.  Y  agora  pensamos  el  modo  que  se 
debe  tener  para  romper  la  dicha  armada «  porque  hacién- 
dose asi  seria  quitar  todo  el  designo  del  Rey  de  Francia, 
y  causa  de  una  gran  victoria  por  todas  partes. 

El  armada  francesa  se  está  en  el  puerto  de  Baya  acer- 
ca de  Saona  adonde  se  ha  fortificado  con  poner  artillería 
en  tierra ,  y  hecho  una  cadena  de  antenas  y  otras  cosa»  á 
la  boca  del  puerto ,  para  estorbar  que  la  nuestra  no  pue* 
da  entrar  á  combatirla.  Y  el  marqués  de  Salucio  está  en 
Saona ,  y  tienen  todo  hasta  tres  mil  infantes  de  todas  na- 
ciones. 

Nuestra  armada  está  bien  en  orden  y  es  mas  fuerte 
que  la  francesa ;  y  por  ser  malo  el  tiempo  en  la  mar  no 
sale  á  buscar  los  enemigos,  y  en  ser  bueno  partirá,  y  con 
ella  D.  Ugo  de  Moneada :  y  también  irán  por  tierra  hasta 
dos  mil  infantes  de  los  que  tiene  este  duque  y  comunidad. 
Yo  confio  en  Dios  que  se  les  dará  victoria. 


Carta  de  D.  Hugo  de  Moneada  á  Cárhs  V,  en  que  le  hace 
una  triste  pintura  del  estado  de  la  armada  y  de  la  escU' 
se%  de  recursos  para  sostenerla.  Genova  27  de  enero  de 
1525. 

(Original) 

(Stlazar,  Emperador  C.  V,  1525,  p.  4.) 

SACRA  ,  CESÁREA  T  CATÓLICA  MAJESTAD  : 

Cuatro  letras  casi  juntas  he  recibido  de  V.  M.  de  9 
setiembre  pasado  las  dos ,  y  la  otra  de  5  de  octubre  du« 
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plifad» ,  y  U  última  de  1 1  de  noviembre ;  la  cual  me  tm 
\\q  Severíno  dende  Pisa  en  1 1  del  presente ,  el  cual 
escribió  que  pariia  para  el  campo.  ¥  porque  á  las 
cadas  tengo  respondido  con  el  capitán  Corbera ,  el  cual 
dicbo  capitán  se  entiende  por  letra  suya  ser  allá  llegado^ 
no  replicaré  i  lo  con  él  escrito.  Re^^pooderé  por  esta  á  la 
de  11  de  noviembre  á  lo  necesario  della ,  con  la  cual  será 
la  duplicada  que  después  acá  he  scripto  á  V.  M.  con  Per 
Antón,  gentil  hombre  de  Y.  A. ,  que  partió  de  aqm'  il 
áltimo  del  pasado  con  letras  del  Visorey  de  Ñapóles  para 
V.  M. 

Cuanto  á  la  orden  que  V.  M.  da  al  dicho  Visorey  que 
dé  los  dineros  mas  aparejados  y  del  cambio  de  los  cin- 
cuenta mili  ducados  que  Loquingen  y  Bracamente  han 
traído,  de  lo  que  fuere  necesario  para  la  provisión  desta 
armada ,  y  que  asimesmo  hayan  de  dar  de  los  infantes  es- 
pañoles todos  los  que  fueren  menester  é  yo  le  pidiere 
para  la  dicha  armada ,  é  provea  asimesmo  para  mi  perso- 
na y  enlretenimiento  y  para  el  sostenimiento  de  las  gale* 
ras  de  Castilla  y  todo  lo  que  fuere  necesario  para  hacer 
algún  buen  efeto  con  la  dicha  armada ,  é  que  yo  sabido 
lo  que  buenamente  puedan  hacer  el  duce  y  comunidad 
desta  ciudad  en  ayudar  á  hacer  la  dicha  armada ,  y  sabi- 
do las  carracas  y  naves  que  aquí  se  hallarán  para  servir 
en  ella  al  sueldo  de  Y.  M. ,  y  dado  orden  en  hacer  las 
provisiones  y  carculado  el  dinero  que  para  todo  será  me- 
nester ,  hayan  de  ir  en  posta  al  dicho  Yisorey  para  con- 
certar con  él  lo  del  dinero  y  gente  para  poner  en  orden 
lo  mas  presto  que  ser  pueda  la  dicha  armada ,  é  con  ella 
ejecutar  lo  que  Y.  M.  por  la  dicha  su  letra  me  tiene  es- 
crito. 

&)  el  tiempo  que  Y.  M.  mandó  hacer  esta  provisión 


425 

debía  pensar  que  las  cosas  de  acá  estaban  en  otro  eslado 
del  que  hoy  están ,  como  en  verdad  así  las  de  Lombardía 
como  estas  al  principio  estuvieron  en  el  extremo.  Hánse 
remediado  en  el  estado  que  agora  están  con  tener  Y.  M. 
buenos  servidores  en  toda  parte  y  ayudar  á  las  cosas  y 
tomarlas  por  propias ,  de  que  «e  ha  de  dar  gracias  á  Dios. 
El  dicho  Visorey  los  cincuenta  mili  ducados  y  otras  ma- 
yores cantidades  ha  habido  menester  para  enviar  por  ale- 
manes, y  conducir  aquellos  y  sostener  el  ejército  que 
hoy  tiene :  y  plega-  á  Dios  que  pueda  bastar  el  dinero  tan- 
to como  será  menester.  Así  que  vengo  á  concluir  que  ni 
dineros  mas  aparejados  ni  gente  non  se  ha  podido  haber. 
El  dicho  Visorey  ha  hecho  lo  que  ha  podido ,  y  á  mi  veer 
tanto,  que  nadie  pudiera  hacer  mas. 

Cuanto  á  lo  de  la  armada ,  ya  tengo  scripto  á  Y.  M. 
por  el  dicho  Per  Antón  y  por  la  duplicada  que  con  esta 
va  5  que  visto  por  el  duque  y  comunidad  desta  ciudad  é 
por  mi ,  que  la  dicha  ciudad  no  se  podia  defender  sin  ar- 
mada de  mar ,  se  acordó  de  armar  la  mejor  que  se  pu- 
diese ,  y  que  V.  M.  pagase  la  mitad  de  la  despesa  que  en 
ella  se  hiciese  >  conforme  á  lo  que  tengo  escrito  á  Y.  A.;  y 
la  primera  paga  della  de  un  mes  se  ha  hecho  un  crédito 
y  obligación  mia ,  y  hoy  en  día  les  obligaría  la  persona, 
pues  los  bienes  ya  los  tienen  para  sacar  dinero  para  otra 
paga ;  y  como  veen  al  Rey  de  Francia  tan  poderoso ,  y  la 
vuelta  del  Papa  que  no  poco  espanto  les  ha  puesto ,  y  el 
duque  de  Albania  que  dicen  que  va  á  Ñapóles,  no  hay 
hombre  que  diese  un  maravedí.  Háse  escrito  al  dicho  Yi* 
sorey  por  el  sostenimiento  de  la  dicha  armada ,  el  cual 
envió  cédulas  para  Ñapóles ,  para  que  aquí  se  tomasen  di- 
neros para  el  mes  primero ;  pero  como  estos  de  acá  son 
mercaderes  y  veen  el  mundo  engarbullado ,  y  como  no  se 
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sabe  si  se  cumplirán  las  dicbas  cédulas»  como  eslc  lodo 
calcado  y  van  oliendo  que  se  quieren  recambiar «  no  se 
baila  un  dinero.  ¥  el  dicbo  Visorey  no  tiene  oíros  dine- 
ros ni  puede  bacer  olro;  de  manera  que  con  extrema 
necesidad  de  veer  que  todo  se  va  acabando ,  y  costreñido 
de  la  dieba  necesidad ,  estaba  (lalerminado  de  ir  á  hallar 
la  armada  de  franceses ,  como  lo  escribí  á  V.  A.  Ha  pla- 
cido á  nuestro  Señor  de  haber  hecho  los  tiempos  recios 
que  no  ha  podido  sallir  para  efetuar  lo  dicho ,  y  se  ha 
acabado  el  mes  que  estaba  pagado ;  de  manera  que  como 
el  dicho  Visorey  no  puede  hacer  mas  de  lo  que  hace,  y 
acá  no  se  halla  otra  forma  de  hallar  dinero  de  la  dicha» 
ofreciendo  el  duce  é  comunidad  desta  dicha  ciudad  de 
pagar  la  parte  que  á  ellos  cab^  para  otro  mes »  de  parte 
de  V.  M.  no  se  podia  cumplir  por  las  causas  dichas.  Visto 
lo  que  importa  sostener  la  dicha  armada ,  hallándome  coq 
hasta  dos  mili  y  quinientos  ducados  de  plata ,  la  be  dado 
al  embajador  de  V.  M.  para  que  la  empeñe »  para  qu  par: 
te  de  lo  que  cabe  á  pagar  á  V.  M.  para  quince  dias.  La 
cual  dicha  plata  he  dado  al  dicho  embajador  con  esta  coii- 
dicion:  que  he  dicho  al  duque  que  prometa  y  que  este 
seguro  que  vamos  á  combatir  la  armada  francesa.  La  cual 
no  obstante  que  está  en  Baya  y  fortificádose  en  la  mar  y 
en  la  tierra ,  y  en  ella  se  hallan  veinte  y  tres  velas  redon- 
das ,  entre  naves  y  galeones  mejor  acondicionadas  que  las 
nuestras»  todavía  soy  de  paresccr  que  vamos  á  hallarla. 
Y  con  esta  promesa  yo  doy  la  dicha  plata  con  que  se  efec- 
túe lo  dicho.  Pero  como  para  esto  es  menester  tiempo» 
es  necesario  que  Dios  le  dé  para  poder  ejecutarlo ;  que 
pues  esto  no  se  puede  sostener»  lo  tengo  por  mejor»  y  dar 
á  la  fortuna  su  parte  de  lo  que  podrá  hacer.  El  dicho  duce 
y  ciudadinos  son  deste  paresccr ,  y  se  contentan  dello. 
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Cuanto  á  las  otras  cosas  que  V.  M.  escribe  de  Marse- 
lla y  Villañranca^  plega  á  Dios  nos  saque  destas  que  trae- 
mos entre  manos  bien ;  que  así  la  dicha  Villafranca  como 
las  naves  de  Rodas  que  allí  están ,  si  los  que  tenían  cargo 
del  ejército  de  V.  M.  me  creyeran,  todo  fuera  hecho;  y 
la  retirada  del  dicho  ejército,  Y.  M.  ha  visto  por  expe- 
riencia si  habia  causa  para  ello:  p^§ame  que  fué  tarde. 

Y  para  hacer  los  efetos  que  Y.  M.  manda,  es  menes- 
ter otra  calidad  de  armada ,  así  de  gente  como  de  vitua- 
llas, de  manera  que  no  se  )iaya  de  errar  otra  vez  lo  de 
Marsella.  Y  para  hacer  los  dichos  efectos  acá,  no  hay  acá 
las  provisiones  necesarias ;  porque  falta  lo  mejor  que  es 
el  dinero  y  la  gente  que  ha  de  seer  muy  buena  y  los  na- 
vios de  otra  manera.  Porque  esto  es  decir  ariñada ;  que 
no  las  naves  sin  gente  ni  artillería ,  y  no  menos  avitualla- 
das ,  á  lo  menos  de  tres  meses.  Y  de  presente  para  todo 
esto  hay  falla,  y  la  armada  que  hoy  está  hecha,  basta 
que  sirva  para  echar  la  que  se  está  vecina ,  y  goardar  que 
no  vayan  á  Ñapóles ,  y  se  podrá  decir  no  haber  hecho  poco 
efeto. 

Las  galeras  de  Castilla  Y.  M.  puede  juzgar  como  pue- 
den estar ,  y  los  que  stamos  en  ellas  como  las  sostenemos, 
faltándoles  gente  y  dineros  y  en  tierra,  que  cada  cosa 
cuesta  á  peso  de  dinero.  A  las  de  Ñapóles  se  les  debe  un 
año ,  y  con  haber  trabajado  el  invierno  y  el  verano ,  se 
pagan  entre  unas  y  otras  cuatrocientos  hombres  para  el 
remo ;  y  estos  los  tomo  yo  por  donde  puedo ,  y  cada  uno 
cuesta  dos  escudos  al  mes ,  y  dáseles  de  comer  allende 
dello.  Y  al  Gn  digo  á  Y.  M.  que  esto  se  sostiene  á  fuerza 
de  los  servidores  de  Y.  M.,  y  plega  á  Dios  que  podamos 
llegarlo  al  cabo ,  pues  pensar  Y.  M.  que  el  Yisorey  puede 
suplir  lo  de  acá ,  puede  juzgar  Y.  A.  el  ejército  que  tiene 
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enlre  manos ,  y  vcer  para  lo  que  basta.  Y  todo  lo  veo  de 
manera,,  así  lo  de  la  tierra  como  lo  de  la  mar ;  si  otro  re- 
medio no  hay  sino  lo  que  al  presente  se  vée ,  es  menes- 
ter remitirlo  presto  á  la  fortuna ,  antes  que  ello  de  sí  se 
deshaga.  Sacra,  Cesárea,  Católica  Majestad :  Dios  nues- 
tro Señor  por  muy  largos  tiempos  goarde  y  ensalce  la  muy 
Real  Persona  y  estados  de  Y.  M,  por  muy  largos  tiempos 
como  su  Real  corazón  lo  desea.  De  Genova  27  de  enero 
i  525  años. — De  vuestra  Sacra  Católica  Majestad  esclavo 
y  servidor  que  sus  Reales  pies  y  manos  besa.^D.  Ugo  de 
Moneada. 

Véase  el  diverso  lenguaje  del  embajador  Lope  de  Soria  en  estas 
mismas  fechas ;  aunque  convienen  en  todos  los  hechos. 
Nótese  el  descuido  de  Carlos  V  en  cuanto  a  marina, 
Y  también  en  esta  fecha  la  falta  de  todo  ^  la  pobreza  del  ejército 
fque  era  summaj ,  etc,  etc,  cuando  la  América  nos  inundaba  en  pla- 
ta ;  y  conoscase  lo  descabellado  jr  loco  del  gobierno  del  Flamen» 

co ,  etc.  etc. 

(Nou  de  Vtrgtt  Poncc.) 


Carta  de  D.  Hugo  de  Moneada  á  Carlos  V,  avisándole  la 
entrada  y  saqueo  de  Saona  por  los  franceses ,  quienes 
se  proponían  ir  á  Genova  ó  Ñapóles ,  para  cuya  defensa 
era  preciso  aumentar  la  armada.  Genova  27  de  enero 
de  i 525. 

(Origiiial) 

(8alazar,G.V,  I525,p.  1.*) 

SACRA  ,  CESÁREA  ,  CATÓLICA  MAJESTAD  : 

Yo  terne  poco  que  screbir  á  Y.  M.  remetiéndome  á  lo 
que  scriben  á  Y.  A.  el  Visorey  de  Ñapóles  y  el  embaja- 
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dor  de  Roma,  en  cuyas  manos  están  los  negocios  de  acá, 
y  por  tener  scripto  á  V.  M.  largamente  con  el  capitán 
Corbera  de  todo  lo  que  me  ocorria  y  me  páresela  acor- 
darle cumplia  á  su  Real  servicio.  Por  esta  solo  diré  lo 
que  acá  se  hace  por  servir  á  V.  M. 

Visto  que  Saona  era  flaca  en  sí,  y  que  nos  faltaban 
las  fuerzas  de  gente  y  artillería  y  otras  cosas ,  se  acordó 
dejarla.  Donde,  hiendo  en  ella  venida  la  armada  de  fran- 
ceses á  los  ocho  del  presenta ,  entraron  franceses ,  en  la 
cual  solo  quedaron  los  de  su  parte ,  y  la  dieron  de  acuer- 
do un  dia  antes ;  y  fueron  saqueados  tan  cruel  y  desho- 
nestamente como  si  fueran  infieles.  Sperábamos  cada  dia 
que  viniesen  á  poner  el  campo  á  esta  ciudad  de  Genova: 
no  les  paresció  tan  fácil  la  victoria  como  les  habian  di- 
cho ,  y  así  se  embarcaron  publicpndo  que  querían  ir  á 
Ñápeles.  Y  después  de  haber  estado  seis  dias  embarca- 
dos ,  son  tornados  á  desembarcar ;  y  Renzo  de  Gheri  es 
ido  al  Rey  de  Francia ,  y  al  hacer  desta  aun  no  es  torna* 
do.  A  su  tornada  se  verá  lo  que  querrán  hacer  de  ir  á 
Ñápeles  ó  venir  sobre  esta  ciudad ,  la  cual  spero  en  Dios 
se  les  defenderá  como  conviene. 

Visto  por  el  dux  de  Genova  y  por  la  comunidad  della 
é  por  mí ,  que  este  estado  no  se  podria  bien  defender  sin 
armada  de  mar ,  acordamos  que  se  armase ,  y  así  se  pone 
en  ejecución  con  toda  diligencia ,  y  se  hace  para  el  dicho 
efetó  y  para  hacer  otros  mayores  contra  los  enemigos.  La 
cual  armada ,  aunque  no  sea  en  calidad  de  tan  buenos 
navios  ni  tan  artillados  como  los  de  los  enemigos ,  con  la 
botidad  de  la  gente  y  seer  de  invierno,  que  la  artillería 
no  siiTe  tanto  como  en  verano ,  spero  en  nuestro  Señor 
que  salliendo  de  aquí  la  dicha  armada  como  se  pone  en 
orden ,  que  no  se  podrá  della  sperar  sino  todo  buen  subn 
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oeso.  Y  cuando  otra  cosa  fuese,  me  paresce  que  es  me- 
jor aventurarlo  como  hombre ,  que  no  de  otra  monera.  Y 
así  digo  á  V.  A.  que  si  llega  al  cabo  como  se  concierta, 
que  con  la  ayuda  de  nuestro  Señor  estoy  determinado 
de  ir  á  fallar  la  armada  de  franceses  >  y  acertándose, 
V.  M.  recebira  el  servicio ;  y  cuando  no ,  la  pena  será 
mia ,  é  la  pérdida  poca  para  Y.  A.  De  la  dicha  armada 
ha  de  pagar  Y.  M.  la  metad,  que  serán  siete  ó  ocho  mil 
ducados  por  cada  mes.  Irán  en  ella  dos  mil  y  quinientos 
hombres  de  guerra. 

Yo  he  ofrecido  para  esta  jornada  por  servicio  de  Y.  A. 
un  crédito  hasta  en  diez  mil  escudos  y  mi  persona,  y  así 
se  empleará  lo  demás  que  quedase  en  servicio  de  Y.  M., 
y  para  la  costa  deste  mes  he  cumplido  lo  necesario.  Es- 
cribióse al  Yisorey  la  causa  é  causas  porque  acordamos  de 
hacer  la  dicha  armada ,  y  que  quisiese  contribuir  en  !a 
parte  que  á  Y.  A.  cabrá ;  al  cual  le  paresció  muy  bien,  y 
que  se  pusiese  toda  diligencia  en  poner  en  orden  la  dicha 
armada. 

Yo  habia  acordado  de  ir  en  una  de  las  dos  carracas 
que  aquí  se  arman ,  ó  que  fuese  el  capitán  Portundo,  y  he 
visto  que  los  ginoveses  se  sentian  algo  dello.  He  acordado 
que  en  las  naves  metan  los  que  querrán ,  é  yo  iré  en  las 
galeras  y  les  daré  la  ayuda  que  converná ,  y  entiendo  con 
ellos  en  poner  las  dichas  naves  en  orden ,  lo  mejor  que  se 
puede ,  prestándoles  quince  piezas  de  artillería  que  tomé 
en  la  costa  de  Proenza.  Y  en  conclusión  digo  á  Y.  H.  que 
tenga  creido  que  en  lo  que  toca  á  su  Real  servicio  y  con- 
servación de  su  estado ,  yo  porné  mi  persona  y  facultad 
tan  enteramente,  cuanto  lo  debe  poner  un  muy  buen  ser- 
vidor de  Y.  A. 

Todavía  franceses  amenazan  de  ir  á  Ñapóles ,  y  al  ha- 
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ccr  (le8ta  se  tiene  nueva  que  el  duque  de  Albania  es  en-^ 
tre  Rezo  y  Módena,  con  el  número  de  la  gente  darmas  é 
infantería  que  escriben  á  V.  M.«  que  por  no  saber  lo  cierto 
no  se  lo  escribo :  y  para  mí  creo  que  antes  querrán  tentar 
lo  de  Ñapóles  que  venir  á  Genova, 

Doy  priesa  en  el  despacho  de  la  dicha  armada ;  la  cual 
spero  será  en  estos  doce  ó  quince  dias  fuera. 

He  hablado  al  dux  de  Genova  que  en  caso  que  la  di- 
cha armada  de  los  franceses  fuese  al  reino  de  Ñapóles,  si 
estaré  seguro  que  esta  irá  conmigo  allá  á  la  defensión  de 
aquel  reino ,  ó  hallar  la  dicha  armada  de  franceses  en  ca« 
80  que  fuese  partida  antes  que  esto  fuese  en  orden.  Su  vo- 
luntad del  dicho  duce  es  buena  y  dice  que  así  lo  quer- 
ría ;  pero  que  esto  es  bien  que  no  se  hable  con  los  de  la 
tierra ,  hasta  que  la  armada  esté  en  orden :  la  cual  como 
no  está  pagada  sino  para  un  mes,  y  ellos  se  movieron  á 
la  hacer  con  alguna  necesidad  que  tuvieron  para  la  defen- 
sión desta  tierra,  y  agora  están  sin  ella,  dudo  que  no  tor- 
nen atrás.  Pero  todavía  se  hará  lo  que  se  pudiere  en  que 
sirva  para  todo.  V.  M.  debe  mandar  escrebir  al  dicho  Vi- 
sorey  por  la  parte  que  le  toca  la  cumpla. 

Todavía,  como  tengo  scripto  por  otras  á  V.  A.,  me 
paresce  ser  su  servicio  y  que  hay  necesidad  dello ,  si  esta 
guerra  no  se  ataja  con  paz  ó  con  tregua ,  que  V.  M.  tenga 
armada  de  mar  pujante.  Si  es  para  Ñapóles  aquel  reino 
no  se  puede  defender  sin  armada  de  mar;  si  es  para  acá, 
lo  mesmo.  Y  así  me  paresce  que  V.  M.  debe  mandar  que 
se  tomen  aquí  cuatro  carracas  á  sueldo ,  las  cuales  cos- 
tarán tres  mil  ducados;  y  cuatro  ó  cinco  galeones  po- 
drán costar  mil  y  quinientos  ducados  al  mes ,  que  todo 
será  cuatro  mil  y  quinientos  ducados,  y  que  de  allá  se  en- 
viasen doce  barcas ,  las  mayores  y  mejores  que  se  halla- 


430 

seo ,  las  cuales  Urujesen  muy  buena  artilleria  para  ellas  y 
para  las  dichas  carracas  y  con  gente ;  porque  con  ellas  y 
los  galeones  y  estas  y  con  las  galeras  será  igual  i  la  ar- 
mada de  franceses,  y  teman  por  bien  de  estar  en  sus 
mares,  que  siendo  el  Rey  de  Francia  señor  de  la  mar, 
paresce  que  de  dos  partes  tiene  ganada  la  una ,  que  es  la 
de  la  mar,  y  en  lo  de  la  tierra  V.  M.  vée  lo  que  tiene. 
Así  que  V.  M.  lo  mande  proveer  como  conviene  á  su  Real 
servicio  ,*  como  gelo  tengo  scrípto  muchas  veces ,  y  acor- 
dado no  me  quedará  mas  que  decir  que  para  Ñapóles,  ni' 
para  Sicilia  ni  para  lo  de  aquí  no  se  puede  goardar  ni 
defender  sin  ser  señor  de  la  mar. 

Si  franceses  van  á  Ñapóles ,  sperarc  orden  del  Viso- 
rey,  y  de  lo  que  querrá  que  yo  haga  con  toda  el  armada, 
si  se  podrá  haber,  ó  con  las  galeras  de  Y.  A.,  y  aquello 
se  ejecutará  como  conviene  á  su  servicio  allá  ó  acá ,  de 
manera  que  V.  M.  podrá  estar  descansado  en  lo  que  de 
mi  parte  se  podrá  hacer,  que  se  hará  en  todo  lo  que  será 
servicio  de  V.  M. — Sacra,  Cesárea,  Católica  Majestad: 
Dios  nuestro  Señor  guarde  y  ensalce  la  Real  Persona  y 
estados  de  V.  M.  como  su  Real  coraion  lo  desea.  De  Ge- 
nova á  27  de  enero  de  1525  años. — De  vuestra  Sacra 
Católica  Majestad  esclavo  y  servidor  que  sus  Reales  píes  y 
manos  besa. — D.  Ugo  de  Moneada. 
Duplicada. 


451 


Carla  de  D.  Hugo  de  Moneada  á  Carlos  V,  manifestán^ 
dolé  deseos  de  que  lleguen  los  docienlos  mil  ducados  pU' 
ra  lo  de  Lombardia,  y  le  incluye  un  memorial  para  que 
vea  la  calidad  y  coste  de  las  naves  por  si  traía  de  fto- 
cer  armüdUé  Genova  27  de  enero  de  1325. 

(Original) 

(Salazar,  C.  Y,  1525.  p.  i.) 

SACRA,    CESÁREA»    CATOUCA    MAJESTAD: 

tlecebí  la  letra  de  V.  M.  de  los  18  de  diciembre  pasa- 
do :  responderé  por  esta  á  lo  necesario  della. 

Cuanto  á  la  goarda  é  conservación  desta  ciudad,  plega 
á  Dios  de  goardar  é  guiar  lo  de  Lombardía ,  que  lo  de  acá 
bien  se  defenderá  é  goardarái  é  para  ello  emplearé  mi  per- 
sona, y  en  lo  demás  que  fuere  servicio  de  V.  M. 

Los  docientos  mili  ducados  que  V.  M.  dice  mandará 
enviar ,  quisiera  yo  que  fueran  venidos  para  lo  de  Lom- 
bardía, porque  el  ejército  es  grande  y  asi  lo  ha  de  seer 
la  despesa:  que  lo  de  la  mar,  aunque  esta  armada  no  sea 
en  calidad  como  la  de  los  franceses ,  ha  excusado  que  no 
son  idos  la  vuelta  de  Ñapóles ,  ni  allegados  á  cercar  esta 
ciudad :  y  con  conservar  esto  y  sostener  lo  de  Lombardía 
bastará  para  de  presente ,  que  las  armadas  que  han  de  ha- 
cer el  efeto  que  V.  M.  dice  han  de  ser  proveidas  de  otra 
manera  que  esta  lo  está.  Y  no  se  fie  V.  M.  en  decir  mu- 
chas naves ;  porque  mas  valen  pocas  y  buenas  y  de  com- 
pañía unas  de  otras,  que  no  confusión  do  navios  de  poca 
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calidad.  Y  si  armada  V.  M.  quisiere  hacer  para  que  se  eje- 
cute lo  que  manda,  ha  de  mandar  V.  A.  venir  la  gente 
como  lo  scribe ,  y  con  ella  todos  los  artilleros  que  se  po- 
drán haber,  que  acá  no  se  hallan  ningunos,  y  asimes- 
mo  artillería.  Y  que  acá  se  hagan  vituallas  á  lo  menos  para 
tres  meses.  Y  si  Y.  M.  es  servido  de  hacer  armada,  para 
con  ejecutar  seguramente  lo  que  manda,  es  bien  que  sepa 
V.  M.  lo  que  le  costará,  y  la  calidad  de  las  naves,  como 
V.  M.  lo  verá  especificadamente  por  el  memorial  que  será 
con  esta. 

Yo  he  hablado  con  el  duce  desta  ciudad  sobre  parti- 
cipar esta  comunidad  en  la  dicha  armada ,  y  en  enviar 
las  carracas  para  conducir  la  gente  de  guerra.  Y  cuanto 
al  participar  en  la  despesa  de  la  dicha  armada ,  el  dicho 
duce  tiene  buena  voluntad  de  servir  á  Y.  M.  y  así  lo  ha 
mostrado  y  muestra.  Pero  en  cosas  desta  calidad  que  se 
ha  de  sacar  el  dinero  del  común ,  lo  ha  de  hacer  la  comu- 
nidad ;  y  para  mí  creo  que  no  participarán  en  la  mitad  de^ 
la  dicha  despesa ;  é  yo  querría  ser  seguro  que  se  sostenga 
esta  poca  que  se  hace.  Así  que  otros  escriben  á  Y.  M. 
otra  cosa ,  yo  para  mi  albánzo  esto,  y  á  la  jornada  se  verá 
el  que  acertó. 

Cuanto  al  enviar  las  carracas  ahí  á  conducir  la  gente 
aquí,  como  á  Y.  M.  tengo  dicho,  por  agora  no  hay  sino 
dos  que  están  en  e6la  armada ,  la  cual  sin  ellas  no  será 
nada.  Están  otras  tres  ó  cuatro  para  acabarse,  pero  no 
tan  presto  que  pudiesen  servir  para  esto.  Allá  en  España 
hay  dos:  la  una  de  Flisco,  la  otra  de  Bartoloto.  Y.  M.  las 
podrá  mandar  tomar  y  servirse  dellas.  Y  si  acá  Y.  M.  man- 
dare enviar  gente ,  mandará  enviar  artillería  y  artilleros, 
y  con  todo  esto  Y.  M.  no  deje  de  mandar  proveer  las  ga- 
leras ,  así  las  de  Castilla  como  las  de  Ñapóles ,  pues  estas 
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para  todo  tiempo  las  ha  menester  V.  A.,  y  es  razón  que 
estén  bien  proveídas. 

Las  nuevas  del  campo  por  letras  del  Visorey  y  del 
embajador  las  entenderá  V.  M.  La  armada  de  franceses 
todavía  está  en  Baya,  como  lo  escribo  á  V.  A.  por  laque 
será  con  esta.  Sacra,  Cesaría,  Católica  Majestad:  Dios 
nuestro  Señor  por  muy  largos  anos  guarde  y  prospere  la 
Real  Persona  y  estados  de  Y.  M.  como  su  Real  corazón  lo 
desea.  De  Genova  27  de  enero  1525  años. — De  vuestra 
Sacra  Católica  Majestad  esclavo  y  servidor  que  sus  Reales 
pies  y  manos  besa. — D.  Ugo  de  Moneada. 

El  embajador  Lope  de  Soria  siempre  habló  mucho  de  D,  Ugo,  y 

con  mucho  aprecio ,  y  se  escuda  con  su  dictamen.  D,  Ugo  nunca  lo 

toma  en  boca,  ¿  Le  hace  esto  favor  ?  No. 

(Ñola  d«  Vargas  Ponce.) 


Capítulos  de  caria  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  V,  dicién- 
dolé  que  D.  Hugo  de  Moneada  le  habia  entregado  su 
plata  para  pagar  15  dias  á  la  armada  bajo  la  promesa 
que  le  habia  dado  el  duque  de  Genova  de  que  la  haria 
marchar  á  combatir  con  la  francesa.  Genova  25  y  28 
de  enero  de  1525. 

(Original) 

(Salazar,  C.  V,  1525,  p<  4.) 

Delante  D.  Ugo  he  hablado  con  el  duque  de  Genova 

por  saber  del  lo  que  entiende  de  hacer  acerca  de  lo  que 

V.  M.  le  ha  mandado  escrebirle  de  las  carracas  y  galeras 

que  él  y  la  comunidad  han  ofrecido  tener  á  sus  costas,  y  de 

Tomo  XXIV.  28 
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las  otras  que  podrían  ir  á  modo  de  mercadurías  para  jun- 
Inrsc  con  lasnavos  que  V.  M.  ha  mandado  apercibir  para 
Iraer  los  sois  mil  infantes.  Y  háme  dicho  que  no  es  cosa 
que  se  debe  platicar  por  agora  en  ninguna  manera  con 
esla  comunidad ,  por  estar  tan  mal  contentos  de  los  mu- 
chos gastos  y  poca  forma  que  tienen ,  y  pues  las  cosas  do 
los  ejércitos  están  en  precinto  para  determinarse  presto, 
le  parece  que  se  detenga  esta  plática  hasta  ver  el  suce- 
so. ...  V  pareciónos  á  D.  Ugo  y  á  mí  no  replicar  mas  en 

ello 

Ayer  estovimos  D.  Ugo  é  yo  aon  el  duque  de  Genova 
para  saber  enteramente  su  voluntad  de  lo  que  quiere  que 
haga  esta  armada  y  la  gente  que  tiene  esta  comunidad: 
y  él  nos  dijo  que  todo  aquello  que  nos  pareciese  y  fuese 
servicio  de  V.  M.,  pero  que  no  sabia  como  sostener  el 
armada,  pues  ya  era  pasado  el  primero  mes,  si  no  dába- 
mos forma  para  pagar  la  rnla  que  toca  á  V.  M.  por  este 
otro  mes :  y  si  nosotros  pagásemos  nuestra  parte  que  ¿I 
pagarla  la  suya ;  y  puesto  que  para  esto  no  tenemos  aquí 
dineros  ni  tampoco  orden  del  Visorey  para  tomarlos,  con- 
siderando cuanto  importa  la  conservación  desta  armada  al 
servicio  de  V.  M.,  ha  sido  contento  D.  I'go  de  darme  sti 
plata ,  para  que  sobre  ella  haya  dos  mil  y  quinientos  du- 
cados, que  es  lo  que  suma  la  paga  de  quince  dias  á  la 
parle  de  V.  M.  por  esta  otra  mesada ;  con  tol  condición 
que  prometa  el  dicho  duíjue  que  saldrá  la  dicha  armada 
para  combatir  con  la  francesa  ;  y  dcsto  ha  sido  contento 
el  dicho  duque ,  y  ha  prometido  que  la  hará  sallir  y  ha- 
cer todo  lo  que  el  dicho  D.  Ugo  ordenará.  Y  es  tan  fuer- 
te la  (armada)  que  sin  duda  romperá  á  la  francesa  si 
topa  con  ella.  V  si  hace  buen  tiempo  partirá  de  aquí  den- 
tro lie  cuatro  dias,  y  la  francesa  se  está  en  d  puerto  de 
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Baya,  y  el  marqués  de  Salucio  en  Saona,  pero  entre  to* 
dos  tienen  muy  poca  gente ,  y  tengo  por  cierto  que  en 
ser  fuera  de  aquí  esta  armada  y  alguna  gente  por  tierra, 
se  cobrará  Saona ,  y  podría  ser  que  fuese  rota  el  armada 
francesa.  Y  en  esto  D.  Ugo  y  todos  los  otros,  que  irán  de- 
bajo del,  harán  lo  que  conviene  al  servicio  de  V.  M. — Do 
Genova  á  26  de  febrero  de  1525. 

Post  data;  Somos  á  los  28.  También  parte  D.  Ugo  aquí 
á  dos  horas  con  solas  las  galeras  y  algunos  bergantines,  y 
lieva  tres  mil  hombres ;  y  va  por  tomar  en  un  lugar  que 
se  dice  Varagio ,  que  está  á  dos  leguas  de  Saona ,  obra  de 
mil  infantes  que  están  allí  de  los  enemigos ;  y  de  allí  irá 
á  cobrar  Saona ,  adonde  está  el  marqués  de  Salucio  con 
muy  poca  gente.  Y  si  esto  se  acierta*,  como  tenemos  es- 
peranza ,  podría  ser  que  también  se  rompiese  el  armada 
de  mar  francesa.  Plegué  á  Dios  dar  victoria  á  Y.  Ces.  M. 
por  todas  partes. 


Carta  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  V,  participándole  como 
D.  Hugo  de  Moneada  y  otras  personas  principales  ha- 
bían caido  prisioneros,  y  la  armada  francesa  estaba  sur- 
ta  en  el  puerto  de  Genova.  Genova  30  de  enero  de  1525. 

(Original) 

(Salazar,  G.  V,  1525. ) 

SACRA,    CESÁREA    Y    CATÓLICA    MAJESTAD: 

Con  este  mismo  correo  tengo  escrito  á  V.  M.  larga- 
mente de  todas  cosas ,  y  solo  será  esta  por  avisar  á  vues- 
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tro  Cesárea  Majestad  como  visto  los  gastos  desta  comu- 
niüad  y  la  poca  forma  que  hay  de  sostenerlos ,  y  que  los 
enemigos  comenzaban  destenderse  de  Saona  hacia  acá«  y 
que  eran  venidos  á  un  lugar  mas  acá  de  Saona  dos  leguas, 
que  se  dice  Barago ,  con  pensamiento  de  revoltar  todo 
el  resto  desta  ribera ,  y  que  no  eran  dos  mil  hombres, 
fuó  determinado  entre  el  duque  de  Genova  y  la  comuni^ 
dad ,  y  D.  ligo  é  yo>  que  era  bien  ir  con  las  galeras  y  con 
tres  mil  hombres  á  combatirlos  en  el  dicho  lugar,  pues 
esta  era  toda  lo  gente  que  por  estas  partes  tenian  los  ene¿ 
migos  por  la  tierra  y  por  la  mar.  Y  con  este  pensamiento 
partió  D.  Ugo  la  noche  pasada  para  combatirlos,  y  arribó 
allá  una  hora  antes  del  dia ,  y  desembarcó  toda  su  gente 
sin  contradicción  alguna.  Y  comenzando  á  combatir  el  di- 
cho lugar  compareció  acerca  dellos  el  armada  francesa; 
por  lo  cual  fueron  forzadas  las  galeras  de  V.  M.  llevan- 
tarso  y  retirarse.  Y  también  fué  forzado  que  la  gente  que 
ora  en  tierra  hiciese  lo  mismo ,  por  el  daño  que  les  ha- 
cían las  galeras  de  los  enemigos  con  el  artillería.  Por  lo 
cual  la  gente  comenzó  á  desconcertarse  y  comenzaron  de 
alargar  el  paso ;  y  en  este  tiempo  salieron  algunos  escope- 
teros del  dicho  lugar  y  comenzaron  descaramuzar  y  se- 
guir á  los  nuestros ;  de  manera  que  con  esto  y  con  algu- 
nos villanos  que  descendieron  de  las  montañas,  fueron 
muertos  y  presos  algunas  personas  principales  de  los  nues- 
tros ,  y  entre  otros  D.  Vgo  de  Moneada ,  que  no  sabemos 
hasta  agora  si  es  vivo  ni  muerto ,  sino  que  lo  vieron  to* 
mar  preso «  Y  también  tomaron  á  Bernabé  Adorno  y  so 
hermano  y  a  Cesáreo  Gaetano,  que  era  coronel  de  toda  la 
gente  de  Genova.  Y  en  esta  hora,  que  es  mas  de  media- 
noche, son  entradas  las  galeras  aqw',  y  loda  la  gente 
que  se  ha  saU'ado ;  y  según  hacen  relación  dicen  que  lai- 
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taran  entre  muertos  y  presos  cuatrocientos  hombres. 

Somos  á  los  30  en  la  noche,  y  esta  mañana  ha  compa- 
recido aquí  toda  el  armada  francesa ,  y  por  el  recio  vien-r 
to,  que  ha  hecho  todo  el  dia  de  tierra,  no  han  podido  en- 
trar en  este  puerto  nuestras  naves ,  y  algunas  han  hecho 
vela  y  son  fuidas »  y  otras  se  han  acercado  al  puerto  y  son 
en  salvo. 

Pero  hánnos  tomado  la  carraca  capitana  y  otras  tres  na- 
ves que  no  las  habemos  podido  defender,  por  hallarse  muy 
fuera  en  la  mar ;  y  toda  su  armada  está  surgida  delante  des- 
ta  ciudad,  y  toda  la  tierra  en  armas,  y  la  gente  del  pueblo 
muy  temerosa.  Temo  de  revolución  de  pueblo  mas  que 
no  de  los  de  fuera ,  y  sobresté  habemos  escrito  al  Visorey 
que  nos  envíe  alguna  gente ,  y  entretanto  todos  procura- 
rénios  hacer  lo  posible.  Nuestro  Señor  Dios  guarde  la 
vida  de  vuestra  Cesárea  Majestad ,  y  su  Imperial  y  Real 
estado  ensalce  así  como  vuestra  Cesaría  y  Católica  Majes- 
tad desea.  De  Genova  á  30  de  enero  de  1525. — De  vues- 
tra  Cesárea  y  Católica  Majestad  el  mas  humil  criado  y  va- 
sallo que  sus  Imperiales  pies  y  manos  humilmente  besa. 
— Lope  de  Soria. 

Se  infiere  que  Z>.  Ugo  salió  con  toda  su  escuadra ,  y  no  con  solas 
las  galeras ,  como  escribió  en  otra, 

(Ifoia  d«  Vargas  PoDce.) 


438 


Capitulas  de  carta  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  V,  dicten- 
dolé  que  D.  Hugo  de  Moneada  estaba  en  poder  del  mar^ 
qués  de  Saludo  sin  herida  ninguna ,  y  que  la  armada 
francesa  surta  en  Genova  habia  hecho  vela  hacia  Sao^ 
na.  Genova  2  de  febrero  de  1525. 

(Original) 

(Salazar,  C.  Y,  1525,  p.  1.) 

SAGRA,    CESÁREA,    CATOUGA    MAJESTAD: 

Con  esle  mismo  correo  tengo  escrito  á  vuestra  Cesá- 
rea Majestad  largamente ,  y  la  postrera  fué  á  los  50  del 
mes  pasado.  Después  habemos  entendido  por  un  trompe- 
ta del  marqués  de  Salucio ,  que  vino  aquí  á  requerir  al 
duque  de  Genova  que  le  diese  esta  ciudad  como  cosa  que 
es  del  Rey  de  Francia^  que  P.  Ugo  de  Moneada  estaba  en 
poder  del  dicho  marqués  en  las  galeras  del  barón  de  San 
Brancate  sin  herida  ninguna.  Y  él  ha  escrito  que  le  envia- 
sen su  barbero,  y  ropas  de  vestir  y  dineros,  de  suerte  que 
el  dicho  D.  Ugo  y  todos  los  otros  capitanes  y  personas 
principales  de  que  no  teníamos  nueva ,  sabemos  que  son 
vivos ,  y  también  muchos  de  los  soldados ,  y  de  contino 
vienen  algunos  que  los  sueltan ;  de  manera  que  no  fueron 
muertos  cincuenta  hombres  en  aquella  jornada.  Y  no  se 
habla  de  querer  soltar  al  dicho  D.  Ugo  por  ningún  rescate. 

Desde  el  lunes  hasta  hoy  que  es  jueves  ha  estado  sur- 
gida delante  desta  ciudad  la  dicha  armada  francesa ,  pen- 
{sando  que  se  revoltase  esta  ciudad ,  y  visto  que  no  ha  he- 
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cbo  mudanza,  y  que  cierta  gente  que  había  de  venir  por 
tierra  de  Lombardia  ha  sido  rota  ....  ha  hecho  vela  esta 
mañana,  y  ses  ida  hacia  Saona.  No  sabemos  si  volverá  á 
ponerse  en  el  puerto  de  Baya. — Gépova  2  de  febrero  de 
i 525.— Lope  de  Soris^. 


Capitulo  de  carta  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  V,  donde 
alaba  la  conducta  de  Por  tundo ,  y  le  dice  que  conviene  á 
su  Real  servicio  que  le  nombre  capitán  general  de  las  ga* 
leras.  Genova  2  de  febrero  de  1525. 

( Original ) 
( Salazar,  G.  V,  4525,  p.  2). 

....  Las  galeras  de  V.  M.  lo  han  hecho  muy  bien 
estos  dias ,  máxime  el  capitán  Portundo ,  que  sino  hiciera 
rostro  para  recoger  la  gente  el  dia  que  prendieron  á  Don 
Ugo  toda  fuera  muerta  ó  presa. 

Y  visto  cuan  bien  sirve  el  dicho  Portundo  y  cuan  va- 
lerosa persona  es  para  este  oficio ,  y  que  era  bien  que  ha 
hiendo  faltado  D.  Ugo  hubiese  uno  que  tuviese  cargo  des 
tas  galeras ,  á  quien  todos  los  otros  capitanes  obedeciesen 
yo  rogué  y  requerí  á  todos  los  otros  capitanes  de  las  gale 
ras  de  V.  H.  que  obedeciesen  al  dicho  Portundo  y  lo  ten 
gan  por  capitán  general  hasta  tanto  que  V.  M.  lo  provea 
como  fuere  su  servicio.  Y  todos  fueron  muy  contentos  de 
obedecerlo  y  hacer  todo  lo  que  él  ordenase.  Conviene  al 
servicio  de  Y.  M.  proveer  en  él  ú  en  otra  persona  que  ten* 
ga  tal  cargo ,  porque  como  estas  galeras  están  repartidas 
parte  en  el  Yisorey  y  otras  en  el  dicho  Portundo ,  y  otras 
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mn  de  Sicilia,  y  otra  del  Gobo  y  otras  de  FrancUco  de 
Loria ,  cada  cual  tiene  su  punto  de  honra ,  y  no  sé  si  la 
obediencia  gela  darán  tan  cumplida  como  seria  necesa- 
rio ,  no  teniendo  la  provisión  de  vuestra  Cesárea  Majes- 
tad. Y  por  esto  conviene  que  luego  lo  mande  proveer  en 
él  ó  en  otra  persona.  Genova  febrero  2  de  1525. — Lope 
de  Soria. 


Capituhs  de  carta  de  Lope  de  Soria  á  Cárhi  V,  en  que 
aplaude  el  valor  de  Portundo  y  de  todas  las  galeras  el 
dia  que  D.  Hugo  de  Moneada  fué  preso»  y  le  recomienda 
a  los  hermanos  Requesens.  Genova  iZ  de  febrero  de 
1525. 

( •rlginal ) 

(Salazar,  G.  Y,  ISKS,  p.  4 . ) 

Lo  escribió  al  Visorey  (Lanoy  "J,  el  cual  también  lo  ha 
tenido  por  bueno  y  ha  scríto  que  lo  obedezcan  hasta  que 
haga  otra  provisión  Y.  M.  Y  en  verdad  que  se  ha  mostra- 
do muy  valeroso  el  dicho  Portundo  en  estos  trabajos  que 
aqm'  habemos  tenido :  y  el  dia  que  fué  preso  D.  Ugo  lo 
hicieron  muy  bien  todas  las  galeras ,  porque  pararon  ros- 
tro á  todo  el  armada  francesa  y  recogieron  la  gente  que 
iba  rota ,  y  sino  fueran  las  dichas  galeras »  en  verdad  se 
perdieran  los  mas ;  y  habemos  hallado  que  no  murieron 
en  aquella  jornada  veinte  hombres,  y  los  que  fueron  pre- 
sos  fué  de  cansados  del  camino »  y  no  los  seguían  cien 


*  Que  obedeciesen  á  Portando  como  capitán  general  de  las  ga- 
leras basta  la  provisión  de  Carlos  V. 
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hombres  de  los  enemigos :  ni  bastó  D.  Ugo  ni  los  otros  ca- 
pitanes á  detener  la  gente  para  hacer  rostro ,  sino  que  mi- 
lagrosamente se  pusieron  todos  en  rota  por  algunos  tiros 
de  artillería  que  les  tiraban  las  galeras  de  Francia  y  era 
forzado  que  caminasen  por  un  solo  camino  harto  áspero 
y  estrecho ,  juncto  á  la  mar  y  las  tnontañas  muy  ásperas: 
y  por  ir  en  la  retroguardia  el  dicho  D.  Ugo  fué  preso  él  y 
algunos  otros  capitanes  y  Bernabé  Adorno  y  su  hermano, 
y  todos  los  ha  tomado  en  su  poder  el  marques  de  Salucio 
y  los  ha  enviado  á  un  castillo  suyo  que  se  dice  Rebelo. 

Porque  V.  M.  mandó  escrebir  al  duque  de  Genova  en 
sus  cartas  de  los  18  de  enero  que  seria  bien  enviar  algu- 
nas carracas  á  España  para  traer  alguna  gente  en  estas 
partes ,  habíamos  pensado  él  é  yo  que  pudiera  ir  agora 
una  carraca  que  hay  nueva  y  la  nave  de  Portundo ,  que 
con  estas  dos  y  con  la  carraca  de  Flisco  y  otra  nave  grue- 
sa desta  tierra ,  que  están  agora  en  esas  partes,  y  con  las 
otras  naves  que  allá  ha  mandado  detener  Y.  M.  pudieran 
traer  la  dicha  gente.  Pero  como  para  esto  es  necesario 
tener  dineros  y  darlos ,  é  yo  no  los  tengo ,  cesa  de  ha- 
cerse este  efecto. 

Don  Jaime  de  Requesens  padece  de  cierta  enferme- 
dad y  desea  irse  á  medicar  y  reposar  en  su  casa ,  y  quer- 
ría dejar  el  cargo  de  su  galera  á  su  hermano  D.  Francisco 
de  Requesens ,  el  cual  es  bien  suficiente  para  tal  cargo ; 
y  los  dos  suplican  á  V.  M.  les  haga  merced  desto ;  y  en 
verdad  que  los  dos  han  muy  bien  servido  á  la  gloriosa 
memoria  del  Rey  Católico  y  á  V.  Ces.  M.  A  la  cual  supli- 
co muy  humilmente  los  tenga  por  encomendados.  Geno- 
va 13  de  febrero  de  1525.— Lope  de  Soria. 

Sin  duda  supo  la  armada  francesa  en  Sflona  la  S€tlid(í  de  í)»  ügq; 
lo  que  es  muy  natural  en  una  ciudad  tan  dividida  en  parcialidad. 
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siendo  Doria  el  jefe  de  los  franceses  por  mar  y  viniendo  con  él  los 
principales  frtígosos  ,  que  tenian  tantos  parientes  en  Genova,  que  en 
estos  mismos  dias  ,  según  cuenta  el  embajador  en  esta  y  otras  cartas, 
trataban  de  entregar  la  ciudad  otra  vez  al  Bey  de  Francia ,  que  les 
hacia  grandes  partidos. 

Sospecho  que  la  retirada  de  D.  Jaime  Requesens  fuese  vencido  del 
comando  conferido  a  Portando;  copio  la  de  D.  Luis  de  Requesens  lo 
fui  por  el  dado  a  D.  ügo ;  aunque  uno  y  otro  por  no  chocar  sirvie- 
ron subordinados  algún  tiempo.  Parecen  If^  mejores  marinos  de  Ná^ 

poles  del  tiempo  del  Rey  Católico, 

(Nota  de  Vargai Poiic«.) 


Capitulación  hecha  entre  D.  Jlugo  de  Moneada ,  en  nom- 
bre de  Carlos  V,  y  su  Santidad  Clemente  Vil  para 
asentar  las  cosas  de  la  sefíoria  de  Sena  y  su  condado. 
Sin  fecha. 

(Salazar,  por  míoaUy  Emperador  C.  V,  afto  1525/  p.  3/) 

LO  QUE  TO  D.  UGO  DE  ÑONGADA ,  PRIOR  DE  MECINA  T  DE  SANTA 
EUFEMIA  ,  EMBAJADOR  DE  LA  CESÁREA  MAJESTAD  »  EN  SU  NOM- 
BRE ASIENTO  T  PROMETO  k  LA  SANTIDAD  DE  NUESTRO  SANTO 
PAPA  CLEMENTE  Vil  EN  LAS  COSAS  DE  LA  SEÑORÍA  DE  SENA  T 
DE  SU  CONDADO  T  DE  LOS  POR  AGIDOS  DELL  A ,  T  LO  QUE  SU  SAN- 
TIDAD PROMETE  SOBRE  LO  SUSODICHO  E9  LO  SIGUIENTE. 

Primeramente »  que  los  foragidos  que  están  fuera  de 
Sena  y  quisieren  entrar  en  ella  ó  estar  en  el  condado  de 
aquella  señoría  lo  puedan  hacer  libremente :  á  los  cuales 


*  1525  dudoso  para  mi:  está  entre  los  papeles  de  Roma  de  este 

año ,  pero  lo  creo  posterior. 

( AdverlcDcia  de  Vargas  Pence. ) 
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se  les  restituirán  y  entregarán  de  presente  todos  sus  bie- 
nes y  ropas  para  que  ellos  ó  los  ministros  que  ellos  pu- 
sieren los  tengan,  cobren  y  recojan  para  ellos  mismos,  y 
los  puedan  comer  y  llevar  donde  ellos  quisieren  y  por  bien 
tuvieren ,  y  se  les  alzarán  los  confines  que  les  están  pues- 
tos. Y  que  si  los  dichos  foragidos  todos  ó  parte  dellos  qui- 
sieren estar  en  sus  casas  drentro  de  Sena  ó  fuera  della  lo 
pueden  hacer  entrando  como  ciudadinos.  Los  cuales  go- 
cen del  gobierno  como  los  otros  que  están  drentro.  Que 
se  les  dará  seguridad  de  la  dicha  señoría  y  de  mí  D.  Ugo 
en  nombre  del  Emperador ,  y  en  su  nombre  se  tomarán 
so  su  amparo  imperial  para  que  se  les  guarde  lo  susodi- 
cho ,  asi  en  la  seguridad  de  lai$  personas  como  en  la  paci- 
ficación de  sus  bienes.  Con  tanto  que  el  gobierno  de  la 
señoría  de  Sena  y  su  condado  quede  en  el  estado  que 
agora  está ,  que  es  el  antiguo  y  el  que  han  confirmado  los 
Emperadores  pasados :  el  cpal  parece  ser  muy  sancto  y 
justo  y  en  beneflcio  de  aquella  república ,  quedando  la 
protección  y  suprema  jurisdicción  á  la  Cesaría  Majestad 
como  cosa  de  su  cámara  imperial. 

ítem  que  los  dichos  foragidos  que  agora  están  fuera 
serán  libres  y  quitos  de  cualquier  cargo  ó  culpa  que  ten- 
gan ó  se  les  haya  impuesto  por  parte  de  la  dicha  señoría 
y  gobierno  della  después  que  los  dichos  foragidos  salie- 
ron fuera  de  la  dicha  ciudad  y  condado ,  y  se  darán  por 
4iingunos  todos  los  procesos ,  mandamientos ,  prohibicio- 
nes y  inhabilitaciones  que  por  la  dicha  señoría  y  gobier- 
no se  les  haya  hecho ,  restituyéndolos  en  el  estado  que 
estaban  antes  que  saliesen  de  la  dicha  ciudad,  ecepto  en 
el  gobierno  que  ha  de  quedar,  como  ya  está  dicho ,  en  el 
estado  que  agora  está,  gozando  los  dichos  foragidos  de  la 
parte  que  les  cupiere  copio  ciudadanos  de  la  dicha  ciu- 
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tliid  y  señorÍD.  Y  ¡iromoto  Yo  el  lücliu  D.  t'go  que  en  caso 
qiiD  tos  dichos  forsgiilos  hayan  incurrido  i»  crimen  lesa' 
Majeslatis  y  en  otras  cosas  Locantes  á  su  cesarlo  servicio 
en  nombre  de  la  prerala  Majeslad  los  perdono  y  digo  que 
no  serán  molestados  por  ello. 

Ucm  prometo  que  lodos  los  dichos  foragidos  y  sus 
herederos  y  subcesores  serán  restituidos  enteramente  de 
lodos  sus  bienes  muebles,  estables  y  semovientes  que  se 
les  lioynii  tomado  después  de  su  salida,  tanto  por  la  re- 
pública como  por  los  particulares  ,  reservando  el  drecho 
de  tercero,  á  cada  uno  lo  que  loviere;  con  tanto  que  los 
dichos  foragidos  den  seguridad  llana  y  abonada  a  conlen- 
lamiento  del  ilustre  señor  Vaspasiano  Colona  que  vivirán 
llana  y  seguramente  en  aquella  ciudad  sin  contratar  cosa 
alguna  que  sea  contra  el  servicio  de  S.  M-,  ni  contra  la 
libertad  ni  gobierno  que  agora  está. 

Ítem  digo  que  la  guarda  de  pie  y  caballo  de  la  dicha 
señoría  de  Sena  so  porná  desde  luego  en  manos  y  poder 
del  ilustre  señor  Vaspasiano  Colona ;  el  cual  prometerá  á 
su  Santidad  que  cuando  la  dejara  porná  en  nombre  do 
S.  M.  persona  confidente  y  tal  que  hará  con  la  dicha  guar- 
da buen  efecto ;  es  á  saber,  tener  aquella  gente  para  se- 
guridad y  conservación  de  aquella  república ,  lauto  por 
los  foragidos  como  por  los  que  agora  están  dronto.  La 
cual  dicha  guarda,  asi  el  prcfato  ilustre  soñor  Vaspasiano 
como  la  persona  que  él  nombrare  y  dejare  en  aquel  car- 
go, la  ho  de  tener  y  terna  en  nombre  y  á  obediencia  de 
la  prefata  señoría  de  Sena  con  la  promisión  sobredicha. 

ítem  la  Santidad  de  nuestro  Señor  ha  de  dar  satvocon- 
(luto  al  señor  Julio  Colona  que  al  presente  licne  la  guar* 
da  de  la  dicha  señoría  de  Sena  para  que  se  pueda  ir  de 
allí  con  la  gcnlc  que  liune  consigo ,  con  lauto  que  no  sean 
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súbdilos  de  su  Sanlidad ;  y  que  el  prefato  señor  Julio  cotí 
8U  genle  se  pueda  ir  á  Lombardía  á  juntarse  con  el  ejér* 
cito  de  la  Cesárea  Majestad  ó  venirse  al  reino  de  Ñapóles» 
ó  como  mas  le  placerá. 

ítem  que  el  prefato  ilustre  señor  Vaspasiano  asegu- 
rará á  su  Santidad  en  nombre  de  la  Cesárea  Majestad  por 
comisión  que  para  ello  yo  el  prefato  D.  Ugo  le  daré  por 
virtud  del  poder  que  de  la  Cesárea  Majestad  tengo  que 
todo  lo  susodicho  y  aquí  contenido  se  guardará  y  com- 
jplirá  según  y  cómo  dicho  es ;  con  tanto  que  el  prefato 
señor  Vaspasiano  tome  promesa  de  la  Santitud  de  nues- 
tro Señor  por  sí  y  florentinos  que  no  harán  guerra  á  la 
señoría  de  Seiia ,  ni  su  condado  ni  gobierno  ■,  ni  será  en 
füvor  de  ninguna  persona  que  sea  contra  lo  aquí  asenta- 
do y  capitulado ;  y  que  la  dicha  ciudad  y  condado  de  Sena 
prometerá  lo  mismo  á  la  dicha  señoría  de  Florencia ;  y 
para  que  todo  lo  susodicho  cumpla  la  prefata  señoría  de 
Sena  llevará  el  prefato  señor  Vaspasiano  la  copia  desta 
capitulación  firmada  de  mi  nombre  y  sellada  con  mi  sello. 

ítem  su  Santidad  se  obliga  y  promete  que  desde  los 
i  3  de  julio  deste  presente  año  desde  las  23  horas  ade- 
lante  se  sobreseerá  el  ejército  qUe  va  á  Sena  no  pase 
ádelatite  y  que  luego  inviará  á  hacerlo  detener»  Y  si  por 
caso  antes  que  el  mensajero  de  su  Santidad  llegase  los 
dichos  foragidos  con  el  ejército  que  llevan  oviesen  entra- 
do en  Sena ,  de  hacer  que  los  dichos  foragidos  cumplan 
y  tengan  lo  contenido  en  esta  capitulación  ó  por  otra  he- 
cha y  ordenada  por  su  Beatitud  y  por  mí  el  prefato  D.  Ugo 
en  nombre  de  la  Cesárea  Majestad^  Y  su  Santidad  dará  un 
breve  en  que  prometa  todo  lo  susodicho. 

ítem  prometo  yo  D.  Ugo  que  drento  de  cuatro  meses 
haré  venir  la  ratificación  y  confirmación  de  la  Cesárea  Ma- 
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jestad  de  lo  aquí  capilulado  y  asentado.  Y  en  su  nombre 
desde  agora  prometo  que  lo  habrá  por  firme«  bueno  y  va- 
ledero :  y  yo  mismo  me  obligo  en  nombre  de  lo  así  cum* 
plir,  guardar  y  mantener.  En  firmeza  de  lo  cual  firmo  esta 
capitulación  de  mi  nombre  y  la  sello  con  el  sello  de  mis 
armas,  que  es  hecha  en (No  trae  mas). 

No  obstante,  otras  cartas  que  siguen  sobre  los  alborotos  de  Sena 
son  de  25  diciembre  de  \  525. 

(Hou  d«  Vargas  Pone*). 


Capitulo  de  caria  del  abad  de  Nájera  á  Carlos  V ,  aW- 
sándole  qne  el  marqués  de  Pescara  con  diez  banderas 
de  españoles  dio  una  encamisada  en  una  parle  del  cam- 
po  de  los  franceses  y  mató  mas  de  quinientos  infantes. 
Campo  sobre  Pavía  23  de  febrero  de  1525. 

( Orislaai ) 
(Salazar,  G.  y,  4525,p.  1/) 

. .  .  A  los  18  en  la  noche ,  tres  horas  antes  del  dia,  el 
marqués  de  Pescara  con  diez  banderas  despañoles  enca- 
misados dio  una  encamisada  en  una  parte  del  campo  de 
los  enemigos,  en  que  mas  de  cien  pasos  dentro  de  sus  re- 
paros y  campo  mató  mas  de  quinientos  infantes ,  suizos 
los  mas  y  algunos  italianos.  Tuvieron  los  nuestros  gana- 
das nueve  piezas  de  artillería ,  y  sino  fuera  por  los  fosos 
y  altos  reparos  las  tiraran  salvamente.  Fué  preso  monsiur 
de  Sufana  de  Catarros ,  lugarteniente  del  capitán  de^  la 
artillería  del  Rey :  tiene  mas  de  1 ,000  ducados  de  renta. 
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y  diz  que  es  persona  muy  estimada.  Procurarse-há  de  ha- 
ber con  él  D.  Ugo ;  y  sino  á  monsiur  de  Bufu ,  capitán  de 
caballos  ligeros,  que  se  perdió  el  otro  día  en  una  esca- 
ramuza, y  el  Rey  no  le  quiere  soltar,  porque  dicen  que 
es  pariente  de  la  casa  de  V.  M.  y  que  ha  de  pagar  una 
gran  talla  .  .  .  Campo  sobre  Pavía  23  de  hebrero  de  1525. 
—El  abad  de  Naxcra. 


Capitulo  de  carta  de  Lope  de  Soria  a  Carlos  V,  diciendo- 
le  que  D.  Hugo  de  Moneada  debe  de  haber  salido  de 
Milán  para  verse  con  S.  M.  Genova  5  de  abril  de 
i  525. 

(OrisiMl) 

(Salazar,  C.  Y,  1525,  p.  1.) 

Don  Ugo  de  Moneada  pienso  que  debe  ser  partido  para 
ir  á  y.  M.  por  tierra ,  porque  el  30  del  pasado  me  escri- 
bió desde  Milán  que  partiria  el  dia  siguiente.  Y  según  he 
entendido  el  Rey  de  Francia  le  ha  rogado  que  vaya  á 
Y.  M.  para  platicar  algunas  cosas.  Y  en  Milán  están  el  du- 
que de  Borbon  y  el  Yisorey  y  todos  los  otros  capitanes 
con  muchas  fiestas  y  banquetes. — Genova  abril  5  de  1525. 
—Lope  de  Soria. 
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Capítulos  de  carta  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  V,  mani-- 
festándole  que  se  reforzaba  la  armada  con  algunos  gac- 
hones y  si  venia  la  del  Virey  de  Ñapóles  podrían  deshaz 
cer  la  de  los  enemigos.  Genova  2  de  setiembre  de  1526. 

(OriglBal) 

(Salazar,  C.  y^l526,p.2.) 

....  Nuestra  armada  que  salió  daquí  detrás  las  gale- 
ras de  Francia  por  socorrer  los  dichos  navios  que  venian 
con  trigo ,  no  pudo  navegar  por  ser  carracas  y  no  tuvie- 
ron tiempo  para  ir  adelante ,  y  se  volvieron  á  este  puerto 
adonde  agora  están  y  las  seis  galeras :  y  atendemos  en  ar- 
mar algunos  galeones,  y  presto  estará  en  orden  una  bue- 
na armada  fsígue  en  cifra  J;  y  si  viene  por  aquí  el  Visorey, 
con  la  que  trae  y  con  esta ,  podrá  alimpiar  riberas  y  des- 
facer el  armada  de  los  enemigos  á  do  quiera  que  se  halle. 

Mucho  aprovecharia  la  venida  de  D.  Ugo  con  las  gale- 
ras questán  en  Ñapóles ;  pero  siendo  muerto  el  duque  de 
Sesa  pienso  que  no  vendrá  hasta  que  tenga  otra  orden  do 
Y.  M. ,  ni  tampoco  vendrán  las  galeras  sabiendo  questán 
por  aquí  las  de  la  liga ;  como  quiera  que  viniendo  á  Cór- 
cega podrian  desde  allí  venir  seguras  con  buen  tiempo 
hasta  este  puerto.  Y  lo  mismo  podrán  hacer  las  cuatro  que 
envía  Y.  M.  viniendo  derechas  á  Monego;  y  allí  entende- 
rían todas  cosas  y  podrian  después  venir  seguras  aquí.  Y 
si  todas  estas  galeras  se  juntasen ,  seria  buena  armada  In 
que  tendriamosaquí^  y  sin  comparación  seria  superior  el 
Yisorcy  con  esta  y  la  que  trae  á  los  enemigos.  Pero  si  es- 
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tas  galeras  no  se  juntan  será  imperfecta ,  como  quiera  que 
todavía  será  mas  fuerte ,  y  en  fín  el  diclio  Visorey  podria 
venir  seguro  hasta  Monego ,  ó  Córcega  ó  Sardeña  ^  y  allí 
entenderia  lo  que  hay  por  acá^  pues  yo  lo  tendré  avisado, 
y  con  buen  tiempo  vendría  seguramente  aqui^  adonde  hay 
mas  necesidad  de  su  venida  que  en  otra  parte  de  Italia. 
Genova  2  setiembre  1526. — Lope  de  Soria. 

Infiérese  que  á  D.  Ugo  se  le  volvía  al  mando  de  la  escuadra »  lo 
que  no  se  verificó  por  los  sucesos  de  Roma^  y  su  vireinaio  y  muerte. 

(Nota  de  Vargas  Ponce.) 


Capitulo  de  carta  en  cifra  con  su  traducción  de  Lope  Hur- 
tado á  iV.*,  avisándole  del  concierto  hecho  por  D.  Hugo 
de  Moneada  con  el  duque  de  Ferrara.  Genova  8  de  se- 
tiembre de  1526. 

(Orisinai) 

(Salazar,C.  V,  1526,  p.  2.) 

Lo  que  Spinar  f correo  de  D.  Ugo  *  V  trae  es ,  que  Don 
Ugo ,  conforme  á  la  instrucción  que  trae  del  Emperador, 
ha  concertado  con  el  duque  de  Ferrara  que  servirá  al  Em- 
perador de  capitán  general  deste  ejército  y  dará  su  fijo 
mayor  para  la  fija  del  Emperador  con  Carpi  por  dote.  Ves- 
pasiano  es  contento  y  el  marqués  del  Guasto ;  y  mosior 
de  Borbon  no  quiere  dejar  la  capitanía  general  sí  el  Em- 


*  Vargas  Ponce  no  pone  i  quien  va  dirigida  esta  carta. 
'^  Advertencia  de  Vargas  Ponce. 

Tomo  XXIV.  29 
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pcrador  no  se  lo  manda  expresamente:  y  así  se  despacha 
sobre  ello  á  S.  M.  Spinar.  f Además  de  ir  de  correo  era  se- 
cietario  de  D.  Ugo  *  J.  Dé  vuestra  merced  aviso  al  señor 
Infante  si  tiene  cifra ,  y  no  lo  sepa  otra  persona  que  no 
cumple.  Genova  8  de  setiembre  de  1526. — Lope  Hurtado. 


Traslado  de  carta  de  D.  Hugo  de  Moneada  dé  14  seticm-- 
bre  de  1526,  fecha  en  Subiaco.** 

* 

Habla  de  los  preparativos  que  hacia  para  tomar  á  Roma  por  sorpresa. 

(Salazar,  C.  V,  4526,  p.  2.) 

Ya  sabe  vuestra  merced  cuanto  he  trabajado  des- 
pués que  salí  de  Roma,  viendo  tan  dañada  la  voluntad 
del  Papa  con  poco  agradecimiento  de  las  buenas  obras 
que  ha  recibido  del  Emperador  en  ayudar  las  cosas  de 
S.  M.,  así  al  ejército  de  Lombardía  como  á  la  conserva- 
ción del  stado  de  Genova  y  Sena,  así  en  procurar  di- 
neros para  el  dicho  ejército  como  en  enviar  las  galeras 
á  juntarse  con  las  otras  de  S.  M.,  que  están  en  la  dicha 
ciudad  de  Genova,  y  en  que  se  enviasen  diez  mil  ducados 
para  facer  el  armada  que  della  se  screbia  se  podia  facer, 
y  que  por  estas  parles  se  rompiese  todo  para  divertir  las 
fuerzas  al  Papa :  y  asimismo  en  acordar  al  duque  de  Fer- 
rara con  ofrecerle  á  Garpi  con  otras  cosas  muy  mas  lar- 


*  Advertencia  de  Vargas  Ponce. 

'*  Este  es  el  epígrafe  que  tiene  el  original. 
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gas  de  las  que  traía  por  la  ínslruocion  del  Emperador, 
pareciéndome  que  gran  parte  del  buen  succeso  de  las  co- 
sas de  S.  M.  dependía  de  la  declaración  del  dicho  duque 
de  Ferrara  en  servicio  de  S.  M.  como  se  le  pedía.  Y  pues 
ninguna  cosa  se  ha  fecho  de  las  dichas ,  no  habrá  necesi- 
dad de  decir  la  causa  porqué.  Y  así  visto  la  necesidad  en 
que  está  el  dicho,  ejército  de  S.  M.  en  Milán ,  y  la  dila- 
ción del  bajar  de  los  alemanes  en  Lombardía^  y  el  trebajo 
en  que  se  halla  Genova ,  y  que  de  la  conservación  del  di- 
cho ejército  y  de  la  ciudad  de  Genova  depende  gran  par- 
te del  stado  de  S.  M.,  y  que  la  armada  que  ha  de  venir 
Despaña  ha  de  venir  por  mar,  que  la  razón  no  sirve ,  es- 
toy dudoso  que  todo  el  socorro  que  se  spera  de  la  tierra 
y  de  la  mar  no  llegue  tarde ,  así  para  lo  de  Milán  como 
para  lo  de  Genova  y  Carmena  y  Sena ,  specíalmente  vi  - 
niendo  franceses  y  suizos.  Habemos  acordado  el  Reveren- 
dísimo cardenal  Colona,  estos  coloneses  é  yo  de  ayudar 
las  cosas  de  S.  M.  cuando  con  otro  no  se  pudiese  con  nues- 
tras mesmas  personas.  Para  lo  cual  se  han  acordado  las 
tierras  de  los  dichos  señores  coloneses  con  el  Papa  para 
facerle  dejar  las  armas  y  tomarle  desapercebido.  El  Papa 
seguro  deste  asiento  y  sabiendo  que  los  señores  que  go- 
biernan el  reino  de  Ñápeles,  como  á  V.  merced  por  otra 
le  tengo  scrito,  no  venían  en  que  se  liciese  la  guerra,  pa- 
reciéndole  que  sin  el  consentimiento  dellos  no  somos  par- 
te para  poderle  dar  empacho ,  diciendo  que  yo  no  tengo 
poder  para  romperle  la  guerra,  se  ha  segurado  de  tal 
manera  que  hoy  no  tiene  en  Roma  mas  de  docientos  in* 
fantes  y  cient  caballos.  Todo  el  resto  de  la  gente  que  te- 
nia ha  enviado  parte  al  daño  de  Sena  y  parte  á  lo  de  Ge- 
nova, el  resto  en  sus  galeras,  y  dése  estado  al  daño  de 
Genova ,  y  fasta  docientos  caballos  ha  puesto  en  la  frontera 
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del  reino  cabo  Sora.  Y  para  ejecutar  lo  dicho,  solici- 
tando siempre  con  grande  instancia  á  los  dichos  señores 
del  Consejo  de  Ñápeles  fuese  toda  la  gente  que  acá  tene- 
mos al  socorro  de  Sena  coii  el  señor  Ascanio  Golona »  po- 
niéndoles delante  que  era  cosa  grave  que  viésemos  clara* 
mente  perder  los  stados  del  Emperador  y  su  autoridad;  y 
que  S.  M.  pagase  ochocientos  de  caballo  y  dos  mil  infíGin'i 
tes ,  los  cuales  se  habian  de  sostener  para  la  guarda  del 
reino  sin  que  ayudásemos  las  cosas  de  S.  M. ;  y  así  los  di- 
chos señores  del  Consejo  de  Ñápeles  han  venido  en  elld 
con  que  vayan  á  Sena/y  que  al  dicho  señor  Ascanio  se  dé 
título  de  gobernador  general  de  la  dicha  gente  que  saldrá 
del  reino,  y  así  el  dicho  Ascanio  está  en  Sora  seis  dias  hd 
á  recoger  la  gente  que  en  aquellas  fronteras  está.  Ysí 
con  todo  el  secreto  y  disimulación  posible ;  y  aunque  á 
los  dichos  señores  del  Consejó  de  Ñápeles  se  diga  que  se 
ha  de  ir  á  lo  de  Sena ,  para  con  vuestra  merced  nuestra 
determinación  es  de  entrar  en  Roma.  Para  lo  cual  tene- 
mos concertados  desta  manera;  es  á  saber:  tememos 
ochocientos  caballos  y  dos  mil  infantes  que  el  reino  paga, 
y  otros  dos  mil  hombres  que  yo  tengo  apercibidos  secreta- 
mente mucho  ha  en  Abruzo  y  mil '^hombres  del  señor 
Cardenal,  que  en  todo  el  número  de  la  gente  serán  cinco 
mil  y  ochocientos  caballos.  Y  asimesmo  tengo  las  seis  ga- 
leras del  reino  en  Gaeta  en  orden ,  dentro  de  las  cuales 
en  la  misma  hora  que  nosotros  partiremos  para  Roma, 
daré  orden  que  se  embarque  en  ellas  Garci  Manrique 
con  fasta  mil  infantes  y  venga  la  vuelta  de  Hostia.  Speró 
en  Dios  que  daremos  tal  trebajo  por  mar  y  por  tierra  al 
Papa  que  será  necesitado  de  ayudarse  asimesmo.  Con  el 
dicho  señor  Ascanio  asistiremos  el  señor  Cardenal  é  yo. 
ho  cual  se  ejecutará  á  lo  mas  largo  dentro  de  seis  ó  siete 
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días ;  é  así  vuestra  merced  io  tenga  creído  de  mí ;  y  si  yo 
lo  fuera  de  esos  señores  mucho  ha  que  cstoviera  fecho. 
Vuestra  merced  faga  saber  todo  lo  sobredicho  al  señor  In- 
fante, á  los  señores  duque  de  Borbon,  marqués  del  Guas- 
to  y  Antonio  de  Ley  va. 

Por  fopia  de  letra  de  la  secretaría  de  Carlos  V  y  déla  misma 
que  descifra  todas  las  cartas  cifradas  de  esta  ¿poca,  de  que  se  ded^ce 
que  esta  también  lo  vino. 

Por  el  contesto,  aunque  no  lo  dice,  se  saca  fui  dirigida  6  á  AL^  San-' 
chei  i  Venecia,  6  al  Abad  de  Nágera  que  siguia  el  ejército  de  Lom^ 
bardla :  á  ambos  por  sus  circunstancias  que  no  i  otro  conviene. 

Es  muy  importante  por  los  motivos  que  obligaron  á  D,  Ugo  á  lo 
de  Roma,  y  como  lo  previno  i  pesar  de  los  obstáculos* 

(Mola  de  Vargas  Ponee.) 


Caria  de  Juan  Pérez  á  Carlos  V,  en  que  le  habla  del  sen- 
timiento de  su  Santidad  por  el  saco  de  su  palacio  y  de 
San  Pedro »  y  le  manipesla  que  le  escriba  de  su  Real 
mano  para  consolarle.  Roma  25  de  setiembre  de  i  526. 

(OrigiMl) 

(Sahzar,  G.  V.,  1526,  p.  2.) 

Agora  pues  D.  Ugo  de  Moneada  escribe  á  V.  M.  como 
vino  aquí ,  y  lo  que  se  ha  hecho,  no  me  queda  á  mí  mucho 
que  decir,  mas  de  que  si  el  saco  que  se  hizo  en  sanct  Pe- 
dro y  palacio  no  se  hubiera  hecho ,  habia  mili  años  que 
tal  cosa  no  se  habia  así  acertado  para  hacer  venir  al  Papa 
en  lo  que  vino,  como  V.  M.  vera  por  la  copia  de  los  capí- 
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(ulof.  Müs  cierto  esto  del  saco  se  ha  mucho  sentido:  á 
su  Santidad  le  ha  dolido  tanto,  que  es  compasión  oírle 
tiablar  en  ello ,  y  los  suyos  que  han  perdido  también  mo- 
cho, lo  sienten  en  grand  manera.  Placerá  á  nuestro  Sedor 
que  con  la  sancta  paz  que  de  lo  pasado  redundará ,  se 
podrá  restaurar  el  daño  hecho ,  pues  V.  M.  está  sin  culpa 
dello.  Y  para  consolación  de  su  Santidad  seria  necesario 
que  y.  M.  le  escribiese,  y  de  su  Real  mano,  diciéndole 
cuanto  le  ha  pesado  desto ,  y  ofresciéndole  aquel  amor  y 
voluntad  que  V.  M.  siempre  le  tuvo,  que  no  se  puede  mas 
ofrescer.  (Sigue  en  cifra  y  descifrado  dicej :  Y  sepa  Y.  M. 
que  si  á  lo  que  su  Santidad  scribe  á  su  nuncio  cerca  de 
la  ida  allá  de  su  Santidad,  Y.  N.  le  responde  graciosa* 
mente  que  holgará  dello  y  lo  poma  por  obra ,  porque  el 
arzobispo  de  Capua  me  lo  ha  dicho ;  mas  que  no  se  ha  de 
poner  Y.  N.  en  cortesías,  diciendo  que  ha  de  venir  acá  y 
i|ue  entonces  se  verán ,  porque  mas  le  placerá  á  su  San- 
tidad de  ir  allá ,  porque  prée  acabar  mejor  sus  cosas  con 
Y.  N.  (Ua$ia  aquí  la  cifra J. 

Su  Santidad  se  queja  grandemente  de  los  coluneses, 
diciendo  que  ellos  lo  engañaron  cuando  se  hizo  la  suspen- 
sión de  las  arma^  y  muestra  voluntad  á  satisfacerse  cuan- 
do tuviere  tiempo.  Y  también  se  queja  deste  pueblo  por- 
i]ue  nadie  se  movió  del  á  ayudarle ,  el  cual  estuvo  quedo 
que  ni  defendió  ni  ofendió.  Yerdad  es  que  temieron  de 
ser  saqueados,  y  cada  uno  estuvo  á  guardar  su  casa. — De 
Roma  23  de  setiembre  de  1526.— Juan  Pérez  fel  ncre-- 
íarioj. 

Sí  Ascanio  Colona  era  el  que  inmediat cúnente  mandó  la  tropa  que 
entró  en  Roma^  á  él  y  no  a  D,  Ugo  se  debe  imputar  el  saco. 
El  20  entró  D,  Ugo  en  Roma,  el  21  se  ajustó  con  el  Papa. 

(Nol«  df  Vargat  Ponce.) 
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Carta  del  maestro  Salamanca  a  Carlos  \,  diciéndole  que 
su  Santidad  mandó  escribir  de  su  parte  á  los  Principes 
cristianos  para  que  hagan  una  tregua  y  suspensión  de 
armas  con  V.  M.  y  vayan  a  socorrer  el  miserable  reino 
de  Hungría  contra  el  turco.  Roma  25  de  setiembre  de 
1526. 

(OrisiMl) 

(Salazar,  C.  Y.,  4526,  p.  2.) 

SACRA  ,  GESAREA  Y  CATÓLICA  MAJESTAD  : 

Creo  que  Y.  M.  será  informado  como  luego  que  la 
Beatilud  de  nuestro  Señor  ovo  la  triste  y  dolorosa  nueva 
de  Hungría ,  que  fué  á  17  del  presente ,  hizo  consistorio, 
y  llamó  á  todos  los  cardenales ,  embajadores  y  hacedores 
de  los  Príncipes  cristianos ,  entre  los  cuales  fui  yo  llama- 
do como  siervo  de  S.  A.,  a  quien  de  mas  cerca  tocaba 
este  mal ,  por  estar  la  Austria  y  tierras  á  ella  subiectas 
mas  cerca  de  la  Hungría  que  otra  tierra  ninguna.  Allí  en 
aquel  consistorio  se  trataron  muchas  cosas ,  y  propusie- 
ron los  medios  que  se  podian  tener  para  el  remedio  de  un 
mal  tan  crecido  y  tan  eminente.  No  se  halló  otro  ninguno 
mas  conveniente  sino  que  se  hiciese  una  tregua  y  suspen- 
sión de  armas  entre  Y.  M.  y  todos  los  Príncipes  cristianos 
para  que  unánimes  hayan  de  socorrer  á  este  miserable 
reino  que  tantos  años  ha  seido  muro  y  defensa  de  la  cris- 
tiandad contra  este  inhumano  y  cruel  tirano  enemigo  de 
nuestra  santa  fé.  Y  así  lo  mandó  escrebir  su  Beatitud  de 
su  parte  á  nuestros  Príncipes  para  que  todos  lo  persuadie- 
sen á  Y.  M.  Y  aun  para  mejor  lo  poder  alcanzar,  y  mas 
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preslo  mover  á  V.*S/  H.,  deliberaba  su  Beatitud  ir  en  per- 
sona á  Barcelona  á  do  pensaba  hallar  á  V.  S.*  M.  Esto  des- 
pués se  concluyó  mas  brevemente  que  se  esperaba,  por- 
que tres  dias  después  entró  aquí  D.  Ugo  de  Moneada  con 
los  coloneses »  como  por  sus  letras  V.  M.  sabrá»  y  hizo  una 
tan  grande  hazaña  como  servidor  de  tan  alto  y  sublimado 
Príncipe  como  es  Y.  S.*  M.  De  todo  ello  doy  aviso  á 
S.  A.  Parecióme  asimesmo  ser  obligado  avisar  á  Y.  M . 
desta  buena  voluntad  y  santa  intención  de  su  Beatitud»  con 
la  cual  y  con  la  que  de  Y.  M,  siempre  se  ha  conocido  es- 
peramos acá  todo  el  mundo  se  tendrá  tal  modo  que  Dios 
sea  servido  y  la  religión  cristiana  augmentada ,  y  á  Y.  M. 
dará  gracia  de  vencer  y  triunfar  del  turco  enemigo  de 
nuestra  santa  fée »  como  ha  hecho  hasta  aquí  en  todo  lo 
que  ha  puesto  la  mano. 

Aqm*  hay  letras  de  Hispmque  que  S.  A.  era  partido 
para  Yíena  á  12  deste  ctm  alguna  gente  suya ,  esperando 
la  que  los  Príncipes  de  Alemania  han  de  enviar»  y  la  que 
en  la  dieta  de  Hispmque  se  le  prometió.  Plega  al  Sraor 
por  so  infinita  bondad  le  guie  y  encamine  en  todo  lo  q«e 
oviere  de  hacer  y  á  vuestra  Sacra  y  CatMica  Majestad 
haga  felicior  Ai^usto  et  melior  Traiano.  De  Boma  SS  de 
seli€(mbre  1526.*i^Yasallo  y  siervo  de  vuestra  Sacra ,  Ce- 
sárea y  Católica  Majestad  que  sos  sacras  manos  humlmea» 
te  besa. — El  maestro  Salamanca. 
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Capítulos  de  carta  del  secretario  Jwm  Pérez,  encargado 
de  los  negocios  en  Roma ,  á  Carlos  V,  manifestándole 
que  se  hablaba  mucho  de  la  ida  de  su  Santidad  á  Fran- 
cia  y  España. 

(Orígínmí) 

(Salazar,  C.  V,  4526,  p.  S.) 

A  los  24  (leste  escribió  á  V.  H.  D.  Ugo  de  Moneada 
todo  lo  que  aquí  habia  sucedido  á  I09  20  ^  y  le  eavió  co- 
pia de  los  capítulos  que  con  su  Santidad  ae  asentaron «  y 
todo  lo  llevó  D.  Francisco  de  Mendoza  y  fué  por  Milán. . . 

Vinieron  diez  galeras  de  V.  M.  que  estaban  en  Ñapo- 
Íes^  y  llegaron  cerca  de  Hostia^  y  echaron  gente  en  tierra, 
y  hicieron  algund  daño  de  que  su  Santidad  se  ha  mucho 
quejado ,  y  también  de  que  alguna  gente  de  caballo  de 
V.  M.  habia  hecho  no  sé  que  represarías  en  vasallos  su- 
yos. Y  luego  yo  di  aviso  dello  á  D.  Ugo  y  proveyó  que 
todo  se  volviese:  y  ordenó  al  comendador  Icart,  capitán 
de  las  galeas,  que  se  volviese  á  Gaeta.  Y  aun  antes  que 
llegasen  á  Hostia,  como  supo  que  venian  cerca ,  le  escri- 
bió lo  mismo ,  y  no  le  debieran  hallar  los  mensajeros ,  y  á 
esta  causa  llegó  donde  digo 

Don  Ugo  está  en  Subiaco  en  compañía  del  cardenal 
Coluna,  y  dícenme  que  Ascanio  Goluna  va  al  Águila  con  la 
mas  de  aquella  gente. 

Algunos  dicen  que  su  Santidad  se  irá  á  Pisa,  y  de  allí 
que  irá  á  España ,  si  conoce  que  V.  M.  holgará  de  su  ida. 

La  ida  de  su  Santidad  á  V.  M.,  ó  á  Francia  primero,  se 
ha  mucho  publicado  y  publica,  y  dicen  que  deja  aquí  por 
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legado  al  cardenal  Monte ,  y  algunos  cardenales  querrían 
no  salir  de  aquí  si  pudiesen  y  los  dejasen ,  y  hay  diferen- 
cias en  sus  opiniones,  que  unos  querían  que  fuese  su  San? 
tidad  primero  á  España  y  oíros  á  Francia. 

Las  galeas  de  Andrea  Doria  son  venidas  á  Liorna,  y 
créese  que  también  deb^  ser  ya  retirada  la  gente  del  cam- 
po (la  del  Papa ,  uno  y  otro  según  lo  capitulado  con  Don 
Ugo  V  y  pero  hasta  hoy  no  se  sabe  ni  aun  se  cree  del  todo 
que  sea  verdad. 

D.  Ugo  es  partido  á  Puzol  á  poner  en  orden  las  galeas. 

Las  galeas  de  Andrea  Doria  están  ya  en  Ci vita-vieja. 

Lle¿^ó  la  noticia  de  la  toma  de  Bada  y  carnicería  hecha  por  los 
turcos :  el  embajador  de  Venecia  lo  dijo  en  el  palacio  en  público  casi 
con  alegría.  El  Papa  salió  muy  lloroso ,  y  esto  le  parecia  al  embaja-r 
dor  nuestro  apresurarifi  su  partida  a  Francia  y  España  antes  de  lo 
que  pensaba. 

Los  Príncipes  cristianos  se  despedazaban  entre  sí  jr  mientras  el 
turco  despedazaba  la  cristiandad, 

(NoU  dt  Vargas  Ponce.) 


Carla  de  D.  Hugo  de  Moneada  á  Carlos  V,  avisándole  que 
el  Virey  de  Ñapóles  habia  encomendado  el  castillo  de 
Trana  á  D,  Francisco  Icart.  Gaeta  25  de  enero  (fe  1527. 

(OrisiDal) 

(Salazar,  G.  V,  4527,  p.  4.) 

SACRATÍSIMA ,  CESÁREA    Y  MUT   CATÓLICA    MAJESTAD '. 

El  Yisorey  ha  encomendado  el  castillo  de  Trana  á  Don 


*  Adverleucia  de  Vargas  Ponce. 
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Francisco  Icart/lugartiniente  destas  galeras «  por  muerte 
del  que  le  tenia,  pareciéndole  que  tiene  persona  para  ello 
y  que  sus  servicios  lo  merecen.  Y  como  quier  que  Y.  M. 
tenga  noticia  de  la  persona  y  servicios  del  dicho  D.  Fran- 
cisco Icart  y  le  conoce  ya ,  como  yo  soy  testigo  de  vista 
de  muchos  de  sus  servicios,  suplico  á  Y.  M.  sea  servido 
de  tener  por  buena  la  provisión  que  el  dicho  Yisorey  ha 
hecho  en  el  dicho  D.  Francisco  Icart,  que  dejado  lo  que 
merece ,  no  menos  recibiré  yo  la  merced  que  él  á  quien 
se  hace.  Prospere  y  exalce  Dios  nuestro  Señor  la  vida  y 
cesáreo  estado  de  Y.  M.  con  entera  felicidad.  De  Gaeta  á 
25  de  enero  de  1527.— De  vuestra  Sacratísima,  Cesárea 
y  muy  Católica  Majestad  esclavo  y  servidor  que  sus  Reales 
pÍ6s  y  manos  besa.r-D.  Ugo  de  Moneada. 

Es  muy  de  reparar  no  haya  otra  carta  de  D.  Ugo  en  esta  colec' 

cion  hasta  junio  de  este  año  1527,  siendo  así  que  entendió  tanto  y 

tanto  en  los  negocios  de  Roma^  libertad  del  Papa  desptus  del  saco, 

gobierno  de  Ñapóles  ^  etc. 

(NoU  de  Vargas  PoDce.) 


Capitulo  de  la  instrucción  que  dio  Lope  de  Soria  á  un  en- 
viado á  la  corte  del  Emperador.  Genova  16  de  mayo  de 
1527. 

(Original) 

(Salaiar,  C.  V,  1527.  p.  2.) 

Es  muy  necesario  que  S.  M.  mande  hacer  y  ar- 
mar galeras ,  pues  con  ellas  piensan  los  enemigos  hacerle 
mas  guerra  que  con  los  ejércitos  de  tierra  como  se  ha  visr 
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lo  por  sporencúi  en  lo  Je  Ñápeles.  Y  tiene  necesidad  de 
hacer  un  capiUa  general  para  que  tenga  cargo  de  la  ar* 
mada  de  mar ,  no  queriendo  navegar  el  señor  D.  Cgo  de 
Moneada.  Y  al  presente  seria  bien  que  mandase  Teñir  acá 
al  capitán  Portando  con  las  galeras  de  Castilla  y  también 
mandase  Teñir  aquellas  galeras  que  están  en  Ñapóles,  por» 
qne  estando  todas  juntas  podria  hacer  algún  buen  efecto, 
lo  que  no  pueden  hacer  estando  como  agora  están  las 
unas  acá  y  las  otras  por  allá.  Y  sí  esturieran  acá  las  de 
Ñápeles  no  estuviéramos  cercados  de  las  galeras  de  Fran* 
cia  per  (ncj  fueran  tantas  las  unas  como  las  otras ,  porque 
en  esta  ciudad  hay  agora  tres  galeras  de  S.  li.  y  seis  de 
la  ciudad ,  y  seis  hay  en  Ñápeles ,  y  las  de  Francia  sop 
diez  y  seis.  GénQva  16  de  mayo  de  1527. — lA>pe  de  Sori^- 


Capitulo  ie  carta  de  Juan  Pérez  á  Carlos  Y,  dándole  avh 
80  como  no  se  pudQ  dar  la  hacanea  del  feudo  al  Pojm 
el  dia  de  S.  Pedro.  Roma  i.""  de  julio  de  1527. 

(Original) 
(SaUm.  C.  V.,  4587,  p.  í.) 

Viendo  D.  Ugo  que  no  se  pedia  dar  la  hacanea  del 
feudo  al  Papa  el  dia  de  sanct  Pedro  con  aquella  pompa 
y  autoridad  que  se  requ^ria ,  ni  tampoco  les  7  mil  duca- 
dos, porque  lo  uno  ni  lo  otro  no  estaba  aparejado,  me  en- 
Tió  al  Papa  á  suplicarle  que  suspendiese  esto  hasta  el  dia 
de  Sancliago,  y  su  Santidad  con  acuerdo  de  les  cardenales 
fué  contento  con  condición  que  estonces  se  le  diesen  jun« 
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to  con  la  hacanea  los  7  mil  ducados  del  año  pasado  y  los 
7  mil  desle »  ó  que  se  le  descontasen  de  los  20  mil  duca- 
dos que  el  Vísorey  le  presta  como  aquí  digo.  Y  así  se  hizo 
por  auto  porque  no  fuese  perjuicio  á  Y.  M.  ni  cayese  ol 
feudo.  Aunque  primero  que  esto  pasase  D.  Ugo  envió 
á  decir  á  su  Santidad  si  quería  que  la  hacanea  se  le 
diese ;  y  envióle  á  decir  que  le  rogaba  que  no  lo  hiciese, 
en  tanto  que  alli  estuviese.  Mas  después  pareció  á  letra- 
dos que  si  no  se  hiciese  por  auto  que  caería  Y.  M.  del 
feudo  y  sería  dañoso  al  servicio  de  Y.  M. ;  y  por  esto  se 
hizo  por  auto  como  digo.  Al  Yisorey  se  ha  avisado  dello 
para  que  provea  de  lo  necesario ,  y  podrá  ser  que  este 
presente  Vaya  á  hacerse  á  Gaeta ;  y  de  lo  qiie  subcedierc 
será  Y.  M.  avisado. — Roma  l.**de  julio  de  1527.— Juan 
Pérez. 

Pertz  era  el  secretario  que  quedó  encargado  de  la  embajada 
muerto  Seso, 

El  Papa  estaba  preso  6  detenido  en  Santo  angelo.  Se  trataba  de 
llevarlo  á  Gaeta ,  porque  los  alemanes  se  obstinaban  en  llevárselo, 

(NoU  de  Vargas  Ponce.) 

Id.  Roma  11  de  julio. 

Él  Príncipe  de  Orange,  y  D.  Ugo,  y  Alarcon,  y  el  abad 
de  Nágera  y  Julio  de  Urbina  han  entendido  entre  ambas 
naciones  (España  y  Alemania;  esta  que  quería  llevarse  al 
Papa ,  aquella  que  se  oponiaj  y  han  hecho  que  diputen 
seis  electos  por  cada  parte  que  aquellos  negocien  por  los 
uhos  y  por  los  otros. . . . 

Pondera  la /alta  de  dinero  jr  los  desórdenes  de  la  tropa,  etc. 

(IVoU  de  Vargtf  Ponce.) 
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Id.  Id. 

Y  viendo  D.  Ugo  como  van  eslas  cosas  y  que  él  no  las 
puede  remediar,  quiérese  volver  al  reino,  y  ya  ha  enviado 
su  ropa ,  y  solo  queda  aquí  con  algunos  criados  para  irse 
un  dia  des  tos. 

Sigtu  ponderando  la  falla  degeneráis 

(!f«U  ée  Varfas  F««e€.; 

id.  liorna  1  .*  de  agoilo. 

Los  electos  de  los  alemanes  y  spafioles  han  venido 
concordes  en  que  se  revoque  el  cardenal  Frenesís  y  no 
vaya  á  V.  M.  y  que  vaya  el  dalíirio,  obispo  de  Verona, 
con  el  arzobispo  de  Capua  en  compañía  de  D.  Tgo :  y  a.si 
se  ha  scrípto  al  Visorey. 


COPIA    DE  LO  QUE  ESCRIBE  Á  LOS   16   DE   SETIEMBRE    EL  SE5í0R 
D.    eco   DE    MORCADA    AL   SEÑOR    LUGARTE?(IE?fTE    GE?SERAL    T 

SEÑORES  DEL  CO?ÍSEJO  DE  IfÁPOLES. 

(C^pla) 
(Salazar,  C.  V,  1527  p.  2.) 

Teniendo  siempre  fin  el  Reverendísimo  cardenal  Colon- 
na,  y  los  señores  Ascanío  y  Vospasiano  Colona,  y  el  duque 
de  Sesa,  que  haya  santa  gloria,  é  yo  que  el  verdadero  ca- 
mino de  ayudar  las  cosas  de  S.  M.  era ,  viendo  que  están 
en  tan  evidente  trabajo  y  peligro,  entrar  en  Roma  de  don- 
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lie  procede  lodo  el  daño ,  lo  cual  hasta  agora  no  se  pudo 
ejecutar ,  así  por  hallarse  el  Papa  antes  quel  dicho  duque 
de  Scsa  é  yo  saliésemos  de  Roma  con  cerca  de  tres  mil 
hombres  y  hasta  trecientos  de  acaballo ,  y  aun  porque  la 
gente  de  guerra  que  dése  reino  es  venida  por  mucha  dili** 
gencia  que  V.  S.  y  estos  señores  se  dieron  en  sacarla  y 
enviarla  llegó  á  tiempo  que  el  dicho  Papa  so  hallaba  ha- 
ber doblado  las  fuerzas  en  tener  cerca  de  seis  mil  hom- 
bres y  seiscientos  de  á  caballo ,  por  donde  pareció  á  los 
dichos  señores  y  á  mí  no  pudiéndose  emprender  lo  de 
Roma  se  debia  socorrer  Sena  con  la  persona  del  dicho  se- 
ñor Ascanio  y  con  quedar  algún  residuo  de  la  gente  acá 
para  trabajar  á  su  Santidad  por  esta  parte  como  mas  lar- 
gamente por  mi  letra  se  les  escribió.  Y  continuando  siem- 
pre los  dichos  señores  y  yo  en  ayudar  á  las  cosas  de  S.  M. 
teniendo  siempre  fin  á  lo  de  Roma  por  ser  lo  sustancial, 
pensando  que  forma  se  podia  tener  para  asegurar  al  di- 
cho Papa ,  ocurrió  á  los  dichos  señores  y  á  mí  de  tomar 
apuntamiento  con  su  Santidad  los  dichos  señores  Golone- 
ses  con  las  condiciones  que  Y.  S.  y  esos  señores  habrán 
visto ;  y  que  la  dicha  gente  de  guerra  de  S.  M.  se  retira- 
se á  las  fronteras  del  reino  como  se  hizo.  Y  el  dicho  Papa 
fundándose  en  el  dicho  apuntamiento  y  pareciéndole  que 
á  Y.  S.  y  á  mí  nos  faltarían  dineros  y  manera  para  poder- 
le ofender,  se  ha  desarmado  en  tal  manera  que  hoy  en 
Roma  no  tiene  mas  de  cien  caballos  y  docientos  infantes: 
que  el  resto  de  la  gente  ha  enviado  parte  á  la  empresa  de 
Sena,  parte  al  ejército  de  la  liga,  y  el  resto  en  las  gale- 
ras al  daño  de  Genova. 

Y  visto  por  los  dichos  señores  Coloneses  y  por  mí  que 
nuestro  pensamiento  y  designo  nos  ha  salido  cierto,  y  la 
necesidad  evidente  que  las  cosas  de  S.  M.  tienen  de  ser 
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ayudadas;  los  dichos  señores  Coloneses  é  yo  habernos 
acordado  y  determinado  de  emprender  lo  de  Roma  con 
la  gente  infrascripta. 

A  saber  es :  todos  los  caballos  dése  reino  y  ciento  y 
cincuenta  del  señor  Cardenal,  y  los  ochenta  ordinarios,  que 
están  á  cargo  del  dicho  señor  Ascanio,  y  otros  ochenta  del 
señor  Vespasiano,  y  los  dos  mil  infantes  que  ese  reino  paga 
con  otros  dos  qué  vienen  de  Abruzo,  y  otros  mil  del  dicho 
ReTcrendísimo  Cardenal  y  el  resto  del  estado  de  los  di- 
chos señores  Coloneses.  Y  con  todo  esto  amanecer  sobro 
Roma  y  ejecutar  lo  que  se  pudiere  y  Dios  nuestro  Señor 
fuese  servido. 

Con  el  dicho  señor  Ascanio  Colonna  en  aquella  hora  nos 
hallaremos  el  dicho  monseñor  Reverendísimo  é  yo  y  el 
señor  Vespasiano.  Es  menester  que  en  recibiendo  V.  S. 
esta,  y  asi  gelo  suplico,  mande  á  la  hora  partan  las  galeras 
en  las  cuales  me  parece  debe  entrar  el  señor  Garci  Man* 
rique  con  toda  la  gente  questá  en  Gaeta  y  venir  la  vuelta 
de  Hostia  en  daño  de  los  enemigos',  y  detenerse  allí  spe- 
rando  la  orden  qiie  se  le  dará.  El  cual  dicho  Garci  Man- 
rique ha  de  saltar  en  tierra  con  la  gente  y  el  comenda- 
dor quedará  con  las  galeras  con  su  cargo.  Spero  en  nues- 
tro Señor  que  á  los  enemigos  de  S.  M.  se  les  hará  tal 
guerra  por  mar  y  por  tierra  que  serán  constreñidos  ayu- 
darse á  si  mismos :  y  cuando  no  se  pudiese  entrar  en  Ro- 
ma ,  se  hará  Ja  guerra  por  donde  á  los  dichos  señores  y  á 
mí  nos  parecerá  convenga  mas  al  servicio  de  S.  M.  De  lo 
que  sucediere  en  la  jomada  de  punto  en  punto  se  dará 
aviso  á  V.  S.  Cuya,  etc.  (1). 


(4)  No  trae  lagar  de  la  fecha. 

<NoU  de  Vtrfas  Tonrc ). 
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Carta  de  D.  Hugo  de  Moneada  á  Carlos  V,  avisándole  la 
muerte  del  Virey  dé  Ñapóles  y  la  necesidad  de  proveer 
en  las  cosas  de  Italia ,  nombrando  persona  capaz  para 
ponerlas  en  orden.  Ñapóles  30  de  setiembre  de  1527. 

( Orisinal ) 

(Salazar,  C.  V,  1527,  p.  3.) 

SACRA^    CESÁREA»    CATÓLICA    MAJESTAD: 

Siendo  venido  aqui  el  señor  de  Yere  halló  al  Vísorey 
en  el  artículo  de  la  muerte ,  el  cual  plugo  á  nuestro  Se- 
ñor llevarle  deste  mundo ;  á  él  plegué  haya  sido  para  el 
bien  de  su  ánima;  V.  M>.  perdió  en  él  un  muy  grande 
servidor ,  y  murió  en  muy  mala  sazón  por  estar  las  cosas 
de  Italia  de  la  manera  que  están.  A  mí  halló  el  dicho  se- 
ñor de  Veré  que  habia  estado  cincuenta  días  en  la  cama 
con  fiebre ;  y  he  estado  tan  malo  que  creo  que  quiso  Dios 
darme  la  vida  para  que  la  enmiende  y  satisfacer  mis  pe- 
cados :  y  hoy  en  dia  no  estoy  tan  convalecido  que  no  ten- 
ga cada  dia  fiebre,  y  esta  la  haguo  en  la  cama ,  y  á  esta 
causa  soy  breve ,  remitiéndome  á  lo  que  e3cril)e  el  dicho 
señor  de  Veré  á  V.  M.«  así  de  las  cosas  que  traía  á  su  car- 
gue de  neguociar  con  el  Visorey  como  de  las  ocorrencias 
de  aquá. 

Hemos  sido  juntos  el  general,  y  el  señor  de  Veré  y  yo 

á  resolver  lo  que  han  de  neguocínr  en  Roma  con  el  Papa, 

los  cuales  son  partidos  para  allá.  El  general  partió  ha  dos 

dias  y  el  señor  de  Veré  á  los  28  deste.  Nuestro  Señor  Dios 

Tomo  XXIV.  30 
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encamine  las  cosas  como  mas  comple  á  su  cesáreo  servi- 
cio. Los  dichos  escriben  largamente  sobre  todo  á  V.  M. 
De  lo  que  se  neguociará  y  sucederá ,  V.  M.  será  arisado 
con  diligencia. 

Los  del  Consejo  deste  reino  por  mí  indisposición  lo- 
maron cargue  describir  á  V.  M.  larguamente  en  el  estado 
que  están  aquá  las  cosas ;  y  pues  por  ellos  Y.  M.  terna 
entera  noticia  de  todo  lo  que  conviene  ser  avisado,  Y.  M. 
sea  servido,  si  no  le  escribo  mas  largo ,  pues  es  la  causa 
mi  indisposición. 

Quedarme  há  solo  suplicar  á  Y.  M.  por  lo  que  con-* 
viene  á  su  cesáreo  servicio  mande  proveer  con  diligencia 
en  las  cosas  de  aquá,  pues  vée  cuanta  necesidad  hay;  y 
sino  pudiere  ser  tan  presto  con  la  paz  ó  con  enviar  dine- 
ros para  sostener  la  guerra,  no  se  ponga  dilación  en  en- 
viar un  personaje  grande  como  otras  veces  tenguo  es- 
crito á  Y.  M.  y  que  tengua  las  calidades  que  conviene 
para  que  pongua  orden  en  lo  que  hoy  está  sin  él :  y  no 
se  enguañe  Y.  M.  en  los  que  aquá  estamos,  que  de  lodos 
no  se  baria  uno  bueno. 

El  Yisorey  en  su  último  fin  y  los  deste  Consejo  qui- 
sieron que  yo  me  encarguase  del  guobierno  deste  rei- 
no y  de  lo  demás  que  en  Italia  se  ha  de  hacer  en  servi- 
cio de  Y.  M.;  y  como  quiera  que  mi  poca  salud  me  pu- 
diera excusar,  y  que  estando  sano  no  soy  para  cargua  tan 
grande»  especialmente  estand.o  todo  tan  revuelto,  toda- 
vía teniendo  respeto  al  servicio  de  Y.  M.  y  siguiendo  mi 
verdadera  inclinación  en  su  cesáreo  servicio ,  emplearé 
mi  persona  en  lo  que  se  ofrecerá  y  toquáre  al  bien  de 
sus  estados  y  servicio ,  con  tan  verdaderas  entrañas  como 
lo  he  hecho  por  lo  pasado.  A  Y.  M.  suplico  reciba  de  mi 
esta  buena  voluntad  en  lo  que  sucediere ,  pues  en  todo 
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se  ba  de  mirar  y  trabajar  como  converná  á  su  cesáreo 
servicio.  Nuestro  Señor  Dios  en  vida  y  acrecentamiento 
destados  prospere  á  Y.  M.  G.  como  deseo.  De  Ñápeles 
á  50  de  setiembre  1527.— ^De  vuestra  Cesárea  Católica  Ma- 
jestad esclavo  y  servidor  que  sus  Reales  pies  y  manos  be- 
sa. _D.  Ugo  de  Moneada. 


Capitulo  de  carta  del  conde  de  Burelo  á  Carlos  V,  partid 
cipándole  que  D.  Hugo  de  Moneada  se  habia  encargado 
del  vireinato  de  Ñapóles.  Ñapóles  30  de  setiembre  de 
1527. 

(Original) 

( Salatar,  C.  V,  4527,  p.  2). 

El  dicho  Ilustre  Virey  (que  sea  en  gloria)  en  el  ex- 
tremo de  su  vida  dejó  ordenado  que  el  dicho  D.  Ugo 
quedase  en  el  lugar  que  él  tenia  en  el  servicio  de  Y.  M. 
en  estas  partes «  así  en  lo  del  gobierno  del  reino  como 
para  lo  demás  que  á  su  cargo  él  tenia.  Y  como  á  noso- 
tros del  Consejo  de  Y.  M.  nos  plugo  mucho  que  en  tal 
persona  se  descargase»  procuramos  luego  que  el  dicho 
D.  Ugo  se  otorgase  á  ello ;  pero  como  se  hallaba  y  aun  se 
halla  muy  maltratado  del  mal ,  que  por  él  ha  pasado  en 
este  verano  después  que  de  Roma  vino^  defendiósenos 
mucho  con  lo  de  la  dicha  dolencia.  Y  por  que  considera- 
mos que  así  cumplia  para  el  servicio  de  Y.  M.  le  apreta- 
mos tanto  que  con  la  voluntad  que  él  tiene  al  servicio  de 
Y.  M.  y  con  hacelle  conocer  que  Taltára  á  ello  si  dejara 
de  servir  en  tal  ticnfipo  como  el  que  pasamos  acá,  se  de- 
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terminó  en  querer  faltar  á  sí  misnio  y  á  su  salud ,  antes 
que  á  lo  que  al  servicio  de  Y.  M.  pudiese  importar.  Y 
con  esto  ha  empezado  ya  á  juntamos  en  consejo  y  pro- 
veer en  lo  que  ha  seido  menester  .  .  .  etc. 

De  Ñapóles  hoy  lunes  á  30  de  setiembre  de  1527.— 
El  conde  de  Burelo  fhijo  del  que  á  la  sazón  era  Virey  de 
Sicilia:; 


Carta  de  D*  tíugo  de  Moneada  á  Carlos  V,  encareciéndole 
la  necesidad  de  hacer  la  paz  ó  socorrer  el  ejército  y 
nombrar  persona  calificada  para  dirigir  las  cosas  de 
Italia.  Ñapóles  30  de  setiembre  de  1527. 

(Original) 

( Salasar,  C.  Y,  1527,  p.  8.) 

sacratísima»  cesárea  T  IfUT  CATÓLICA  MAJEStAD  : 

En  la  otra  mia ,  que  ta  con  este  despacho ,  soy  breve, 
remitiéndome  á  lo  que  el  general  de  Sant  Francisco  y 
mosiur  de  Yere  scriben  á  Y.  M.  Luego  que  fallesció  el 
Yirey  yo  screbí  á  Alafcon  y  á  Hierónimo  Morrón  que  me 
avisasen  de  lo  que  les  parecia  que  para  el  remedio  de  las 
cosas  que  al  presente  ocurren  fuese  necesario  y  se  pu- 
diese proveer,  porque  con  mi  dolencia  yo  he  estado  apar- 
tado de  negocios.  Hánme  respondido  por  las  que  van  con 
esta,  por  las  cuales  Y.  M.  verá  largamente  lo  que  hay  que 


*  AdterieDcia  de  Yargas  Ponce. 
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decir,  y  cuan  necesario  es  que  V.  M.  ponga  fin  á  la  guer- 
ra ó  envíe  dineros  para  ella  y  algún  personaje  que  sea 
grande  y  muy  cualificado  para  que  atienda  á  remediar  lo 
que  cumple  al  servicio  de  V.  M.  en  lo  de  Italia,  porque 
de  otra  manera  la  confusión  crecerá  cada  hora ,  aunque 
ya  está  cerca  del  cabo,  y  el  remedio  será  mas  difícil. 

También  á  esta  hora  he  recebido  letras  de  Calabria 
con  aviso  que  la  armada  de  venecianos  á  los  25  deste  sep- 
tiembre llegaba  á  las  Golonnas ,  que  es  un  puerto  seis  mi- 
llas de  Gotron,  de  suerte  que  las  cosas  se  aprietan.  La 
costa  de  Calabria  está  proveida  lo  mejor  que  se  ha  podi- 
do. Yo  me  persuado  que  la  dicha  armada  emprenderá 
algo  en  Sicilia.  Y  el  Virey/  que  Dios  haya,  y  yo  también 
ha  muchos  dias  que  advertimos  dello  al  duque  de  Monte- 
leon ;  pero  V.  M.  sabe  como  está  aquel  reino.  En  este  ha- 
remos los  deste  Consejo  y  yo  lo  que  podremos  para  dila- 
tar la  ruina  cuanto  será  posible ,  como  el  dicho  Consejo 
scribe  á  V.  M.  Pésame  de  dos  cosas;  la  una,  que  no  hay 
forma  de  haber  dineros ,  y  los  que  se  han  podido  haber 
se  han  enviado  á  Roma  para  los  alemanes ;  y  la  otra,  por- 
que la  salud  me  falta  cada  dia  roas ;  pero  roientra  tuviere 
vida  la  porné  en  servicio  de  V.  M.  hasta  que  V.  M.  pro- 
vea lo  que  mas  convenga  á  su  servicio.  Solamente  le  su- 
plico que  la  provisión  destas  cosas  de  Italia  no  se  dilate, 
y  que  Y.  M.  envíe  presto  el  remedio  ó  con  paz  ó  con  di- 
neros, porque  la  tardanza  seria  causa  de  danño  irrepara- 
ble. Exalte  y  conserve  Dios  nuestro  Señor  la  vida  y  sobe- 
rano stado  de  Y.  M.  con  toda  felicidad.  De  Ñápeles  á  30 


*  Murió  Lanoy  á  23  de  setiembre  ea  A  versa,  de  fiebres. 

CNoU  de  Vargas  PooceO 
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de  setiembre  1527, — De  vuestra  Saeratísima  y  muy  Ca^-^ 
tólica  Majestad  muy  humil  criado  y  vasallo  que  sus  Impe- 
riales manos  besa.— -D.  Ugo  de  Moneada. 

Solo  la  firma  suya  y  tan  temblona  y  desigual  que  mas  u.  adi-^ 

vina  que  se  lie*  Asi  el  cumplido  (lo  es  con  la/órmula  constantemente 

usada  pqr  íl, 

( Nota  dt  y arg|i  Ponce . ) 


Carta  de  D,  Hugo  de  Moneada  á  Carlos  V,  suplicándole 
confirme  en  la  tenencia  del  castillo  de  Trani  al  comen-^ 
dador  D.  Francisco  kart.  Ñapóles  30  de  setiembre  de 
1527, 

(OriglMl) 
(Salazar,  C.  V,  1627,  p.  2.) 

sacratísima^  CBSÍIrEA  T  muy  católica    MAJEStAD: 

Por  muerte  de  mosen  Marimon.  de  Plegamans  éneo* 
mendó  el  Yirey  D.  Charles  de  Lanoy  la  tenencia  del 
castillo  de  Trani  al  comendador  P.  Francisco  Icart  pue* 
de  haber  diez  meses ;  y  el  dicho  Virey  suplicó  á  V.  M, 
fuese  servido  de  confirmar  la  dicha  tenencia  al  dicho  co« 
mendador  y  mandarle  despachar  el  privilegio  sobre  ello. 
Podría  ser  que  con  otras  ocupaciones  V.  M.  no  lo  haya 
mandado  despachar;  y  aunque  yo  he  scripto  antes  de 
agora  á  Y.  M.  suplicándole  lo  mismo,  me  ha  parecido  ha^ 
cerlo  también  agora  porque  la  persona  del  dicho  comen- 
dador por  los  muchos  y  buenos  servicios  que  ha  hecho  y 
hace  á  V.  M.  sin  duda  es  merecedor  de  mercedes.  Muy 
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humílmente  suplico  á  V.  M.  le  conceda  esta»  mandándole 
expedir  sobre  ello  el  privilegio  que  conviene.  Exalte  y 
conserve  Dios  nuestro  Señor  la  vida  y  soberano  stado  de 
V.  BI.  con  toda  felicidad.  De  Ñápeles  á  último  de  setiem- 
bre 1527. — De  vuestra  Sacratísima  y  muy  Católica  Ma- 
jestad muy  humil  criado  y  vasallo  que  sus  Imperiales  ma- 
nos besa. — D.  Ugo  de  Moneada. 

ha  firma  únicamente  descompuesta  de  su  puño, 

(Nota  dt  Vargas  Ponct.) 


Copia  de  caria  de  Lope  de  Soria  á  D.  Hugo  de  Moneada, 
dándole  cuenta  de  los  capítulos  y  eoncierto  hecho  entre 
el  duque  de  Ferrara  y  los  de  la  liga.  La  Mirandula  15 
y  28  de  noviembre  de  1527. 

(Copia) 

(Salazar,  G.  y,  4527,p.  8.) 

ilustrísimo  señor: 

Por  muchas  tengo  seripto  á  V.  S.  de  los  subcesos 
destas  partes :  pienso  que  alguna  habrá  recibido ;  y  no 
tengo  carta  de  aquella  ni  de  persona  desas  partes.  Supli- 
eo  á  y.  S.  mande  avisarme  por  todas  partes,  porque  pue- 
da avisar  yo  al  señor  Antonio  de  Leiva  y  á  los  otros  mi- 
nistros de  S.  M.  Y  lo  primero  que  por  esta  diré  es,  que 
solo  se  tiene  por  S.  M.  Milán,  Coma,  TreQo,  y  Leco  y 
Monea,  que  agora  ha  fornido  el  señor  Antonio ;  y  si  (arda 
á  venir  el  ejército^  se  perderá  presto  todo  esto ;  y  si  viene. 
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se  cobrará  lo  perdido  en  menos  tiempo  que  lo  ganaron  los 
enemigos,  porque  no  tienen  gente  ni  pensamiento  para 
esperar  nuestro  ejército.  Y  por  esto  parece  que  sea  muy 
necesaria  su  presta  venida ,  así  por  socorrer  al  señor  An- 
tonio, que  tanta  necesidad  tiene  dello ,  como  porque  con 
su  venida  cesará  la  guerra  en  ese  reino,  adonde  le  preci- 
san los  enemigos  ponerla  por  mar  7  por  tierra,  porque 
viniendo  el  ejército  en  estas  partes  no  osará  el  de  los 
enemigos  ir  allá ,  ni  tampoco  las  galeras ,  sino  volver  á 
guardar  Genova. 

A  los  15  del  presente  se  pregonaron  en  Ferrara  los 
capítulos  y  concierto  hecho  entre  el  duque  de  Ferrara  y 
los  de  la  liga  en  la  forma  siguiente. 

Como  á  ruegos  del  cardenal  Gibo,  legado  del  Papa, 
y  de  los  embajadores  de  los  Reyes  de  Francia  é  Inglaterra, 
y  de  las  señorías  de  Venecía  y  Florencia  y  duque  Fran- 
cisco Sforcia  entraba  en  la  sanctísima  liga  con  ellos  ami- 
go de  amigo  y  enemigo  de  enemigo,  y  promete  de  servir  á 
la  liga  con  cient  hombres  darmas  y  seis  mili  ducados  cada 
mes  por  seis  meses ,  encomenzando  del  dia  que  vemá  la 
retificacion  de  los  capítulos  del  Rey  de  Francia ,  ansí  del 
matrimonio  concluso  con  su  cuñada  madama  Renea  y  Don 
Hércules  su  hijo  primogénito,  como  de  todo  lo^emás 
contenido  en  la  capitulación. 

Al  duque  se  le  prometen  las  infrascritas  cosas. 

La  protección  de  todos  los  de  la  liga. 

La  investidura  de  Ferrara  y  otras  cosas  de  la  Iglesia, 
y  Modena  y  Rezo  y  el  sal  de  Gomacho. 

Guanto  á  Carpi ,  que  por  habérselo  dado  el  Emperador 
en  dote  á  D.  Hércules,  que  el  Rey  de  Francia  promete 
quo  haciendo  paz  con  S.  M.  procurará  que  se  le  deje. 

Gasar  el  dicho  D.  Hércules  con  la  cnñnda  del  Rey  de 
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Francia ,  y  ya  ha  aceptado  el  dicho  duque  el  casamiento. 

El  cardenalado  para  el  otro  hijo  con  el  arzobispado 
de  Ferrara  y  obispado  ^e  Módena. 

El  absolución  de  todo  lo  que  ha  hecho  contra  el  Papa 
y  la  Iglesia,  y  que  harán  que  lodo  lo  acepte  su  Santi- 
dad cuando  esté  en  su  libertad. 

Dice  Andrea  de  Burgo  que  scriba  á  Y.  S.  y  á  todos 
los  otros  ministros  de  S.  M.  que  no  reciban  pena  ni  se 
espanten  deste  concierto  que  ha  hecho  el  duque  de  Fer- 
rara ,  porque  lo  ha  hecho  casi  forzado ;  y  que  viniendo  el 
ejercito  será  servidor  del  Emperador  y  lo  amostrará  con 
las  obras.  Temo  que  se  engaña  el  dicho  Andrea  de  Bur- 
go y  que  sean  palabras  del  duque.  Pero  viniendo  el  ejér- 
cito también  creo  que  por  fuerza  ó  de  grado  se  voltará 
con  nosotros  y  hará  lo  que  agora  ha  prometido  á  la  liga, 
y  habrános  amostrado  á  vivir  con  él. 

Los  de  la  liga  quieren  requerir  al  conde  del  Almiran- 
dula  que  no  me  tenga  aquí ,  y  desto  han  platicado  en  la 
dieta  de  Ferrara,  ^ero  jo  creo  que  este  señor  conde  no 
curará  de  sus  requerimientos,  porque  en  verdad  es  buen 
servidor  de  S.  M.  Pero  si  fuese  forzado,  entiendo  de  ir- 
me á  Mantua ,  si  allí  me  acogerán ;  aunque  también  pien- 
so que  platicarán  con  el  marqués,  de  pianera  que  haga  lo 
que  ha  hecho  el  duque  de  Ferrara.  Pero  si  vieqe  el  ejér- 
cito todo  es  nada.  Plegué  á  Dios  que  sea  presto  y  guar- 
de, etc.  De  la  Mirandula  15  de  noviembre  1527. 

Somos  á  los  28  y  hasta  aquí  es  copia  de  otra :  y  lo 
que  después  tengo  que  decir  es  que  todavía  está  musior 
de  Lautrech  en  Parma  y  su  gente  por  allí  cerca.  Dice  que 
espera  mas  alemanes  y  ha  comenzado  á  alojar  parte  de  la 
infantería  por  el  camino  que  va  á  Pontremol ;  y  esto  diz 
que  lo  ha  hecho  amostrando  que  quiere  pasar  hacia  Fio- 
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rencia ,  porque  el  embajador  de  florenlines  que  está  conr 
éi  le  protesta  cada  hora  que  vaya  bacía  Florencia »  alias 
que  los  florentinos  se  concertarán  con  los  imperiales. 

Novi  ses  rendido  al  duque  de  Ferrara  por  orden  de 
musior  Lautrecb  y  era  dentro  el  señor  Leoncio,  hermano 
del  conde  Alberto.  Ha  librado  bien  con  franceses,  pues 
todo  lo  suyo  han  dado  al  duque  de  Ferrara. 

Musior  de  Lautrecb  solícita  mucho  al  duque  de  Fer- 
rara que  envíe  su  hijo  D.  Hércules  en  Francia  para  con- 
cluir el  matrimonio:  pienso  que  lo  dilatará  el  duque 
cuanto  podrá. 

Lopt  de  Soria ,  rendida  Génwa  á  los  franceses ,  se  habia  retirado 

a  la  Mirandula. 

(Nota  de  Vtrgti  Posee.) 


Capítulos  de  caria  de  Juan  Pérez  a  Carlos  V,  diciéndole 
que  se  pondrá  en  libertad  al  Papa  si  provee  de  dinero 
al  ejército.  Roma  30  de  noviembre  de  1527. 

(Original) 

(Salazar,  G.  V,  1527  p.  S.) 

También  vino  aviso  que  á  Puerto  Hércules  eran  llega- 
das díe^  y  ocho  galeras  y  dos  carracas  que  no  traen  de 
i  «200  hombres  arriba  de  guerra  y  que  van  á  Sicilia  á  pro- 
bar sí  podrán  haber  trigo  de  que  en  Proenza  y  en  Geno- 
va hay  gran  necsidad.  Y  dicen  que  esperan  allí  á  Rienzo 
de  Gheri  con  mas  naves  y  armada. 

De  las  galeas  de  los  venecianos «  que  D.  Ugo  echó  de 
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Baya  con  harto  daño  de  la  gente  dellas ,  no  se  ha  sabido 
hasta  hoy  adonde  han  aportado :  y  dicen  que  ciertos  na-* 
víos  de  trigo  que  habían  tomado  de  Sicilia  otras  galeas  de 
Venecia  que  aportaron  á  Otranto  y  Brindez  y  los  tomaron 
allí,  y  no  se  ha  sabido  de  las  galeas  que  los  llevaban. 

....  Están  esperando  de  hora  en  hora  la  respuesta 
de  D.  Ugo,  y  como  Tenga  se  sabrá  lo  que  se  ha  de  hacer; 
y  de  lo  que  fuere ,  daré  aquí  aviso  a  V.  M. 

Aun  hasta  los  8  deste  no  es  venida  la  respuesta  de 
D.  Ugo  y  básele  despachado  una  estafeta  para  que  la  en- 
víe ;  y  juntamente  con  esto  se  le  ha  escrito  que  al  carde- 
nal Golona  y  á  los  que  entienden  en  las  cosas  del  serví* 
cío  de  V.  M.  parece  que  importa  mas  sostener  este  ejér- 
cito y  darle  remedio  que  no  detener  á  su  Santidad  en  el 
castillo.  Y  que  viendo  que  esta  gente  española  no  quiera 
salir  de  aquí  sin  una  paga  á  lo  menos ,  que  se  ha  dicho  á 
su  Santidad  que  provea  en  todo  caso  de  dineros  si  quiere 
ser  libre.  Y  que  viene  en  hacer  los  cuatro  cardenales  que 
el  secretario  Serón  le  trajo  por  memoria ,  y  que  todo  el 
dinero  que  de  allí  habrá  y  mas  de  25,000  ducados  de 
las  décimas  los  dará  á  este  ejército  para  que  salga  de  aquí. 
Por  tanto  que  D.  Ugo  ponga  diligencia  en  que  aquellos 
que  quieren  ser  cardenales  den  luego  el  dinero ,  y  que 
procure  sacar  á  25,000  ducados  de  cada  uno,  porque  ha- 
yamos con  que  el  ejército  se  remedie.  Y  si  esto  se  hace, 
será  gran  ayuda  á  la  necesidad  que  de  presente  hay,  y  ha* 
brá  manera  porque  V.  H.  sea  servido  ....  Vino  la  res- 
puesta de  la  resolución  de  D.  Ugo  en  lo  que  á  su  Santidad 
toca  á  los  11  deste ,  que  fqé  conformarse  con  lo  que  V.  M. 
n^anda  y  con  el  parecer  de  los  que  aquí  entienden  en  los 
negocios  conforme  á  lo  que  se  había  platicado.  Con  tantp 
como  se  dé  orden  porque  este  ejército  salga  de  aquí,  y 
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pueda  caminar  á  Lombardía  ó  donde  fuere  menesler  en 
servicio  de  V.  M.  Y  echada  la  cuenta  son  menester  para 
ello  200,000  ducados  de  presente  ó  quince  diaa  después 
de  librado  su  Santidad.  Lo  cupl  si  en  Ñápeles  se  quieren 
hacer  cuatro  ó  cinco  cardenales,  como  ha  dicho,  los  hará 
por  haber  dinero ,  y  con  ellos  y  con  otros  25,000  duca- 
dos que  tiene  en  Ñápeles  y  con  lo  que  aquí  piensa  hallar 
se  cumplirá  la  suma  dicha  y  se  delibrará  su  Santidad  y 
se  partirá  luego  este  ejército.  Y  así  se  escribió  á  la  hora  á 
D.  Ugo  para  que  se  concertase  lo  de  los  cardenales  y  en** 
viase  el  dinero  que  digo,  y  en  venir  presto  lo  uno  y  lo 
otro  consiste  todo.  Dios  lo  enderece  como  á  su  servicio 
conviene  y  al  de  V.  M.  y  bien  de  la  cristiandad. 

.  . .  Don  Ugo  escribe  que  no  halla  agora  sino  dos  que 
quieran  tomar  capelos ,  y  que  estos  no  darán  el  dinero  si 
primero  no  ven  libre  á  su  Santidad ,  y  si  lo  fuese  créese 
que  también  querrán  capelos  los  otros  que  habia  escrito 
D.  Ugo,  que  son  siete. 

.  .  .  Escribe  D,  Ugo  que  de  ora  en  ora  espera  enviar 
cierta  suma  de  dinero ,  y  que  hay  tres  que  luego  darán 
dinero  por  los  capelos ;  mas  que  ha  de  ser  con  ciertas  con- 
diciones de  seguridad ,  y  dándoselas  darán  cada  20,000 
ducados. 

A  los  20  deste  vino  aviso  que  las  galeras  de  Francia 
hasta  21  dellas  dieron  vista  á  Civita-Yecchia ,  á  donde  se 
ha  enviado  gente  y  se  enviará  mas  si  menester  fuere.  Ro- 
ma último  de  noviembre  de  1527.-^ Juan  Pérez. 
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Caria  de  D.  Hugo  de  Moneada  á  Carlos  V,  participándole 
el  asiento  que  se  habia  tomado  para  pagar  el  ejército  y 
püñer  al  Papa  en  libertad.  Ñapóles  \4  de  diciembre  de 
1527. 

(Original) 

(Salazar,  Emperador  C.  Y^  1527 «  p.  2.) 

sacratísima  ,  CESÁREA    T  MÜT   CATÓLICA    MAJESTAD : 

Por  tní  l&rga  indisposición  no  escribí  á  V.  M.  última- 
iñente  sino  breve,  remitiéndome  á  lo  que  escribió  el  se- 
ñor de  Yere  y  este  Colateral  Consejo  de  Y.  M.,  por  donde 
habrá  visto  que  el  general  de  San  Francisco  y  el  dicho 
señor  de  Vére  fueron  á  Roma  á  tratar  con  el  Papa  con- 
forme á  las  instrucciones  de  Y.  M.  y  á  las  letras  que 
mandó  escribir  el  Yirey ,  que  Dios  haya  en  su  gloria ;  el 
cual  no  pudo  entender  en  la  negociación  por  hallarse  á 
la  ^ntóA  tan  agravado  de  su  dolencia  que  murió  dentro 
de  dos  ó  tres  dias.  Y  como  los  dichos  general  y  Yere  vinie- 
ron á  mi,  visto  lo  que  Y.  M.  ordenaba  al  dicho  Yirey, 
me  pareció  que  conforme  á  ello  pusiesen  mano  á  nego- 
ciarlo, y  así  iVieron  á  Roma.  Y  como  el  Papa  estaba  en 
poder  del  ejército  y  por  el  ejercito  le  tenia  Alarcon  en  el 
castillo  de  Sto.  Angelo,  no  pudiendo  libertar  á  su  Santi- 
dad tan  presto  como  Y.  M.  mandaba,  porque  antes  que 
esto  se  efectuase  era  necesario  que  fuese  satisfecho  eur 
toramente  el  ejército ,  y  digo  necesario,  porque  la  gente 
lo  ha  querido  así,  especialmente  que  la  principal  causa 
que  les  movió  á  venir  á  Roma  fué  con  presupuesto  de  ha^ 
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ber  allí  todo  lo  que  se  les  debia ;  y  para  esto  no  había  for- 
ma 8Í  el  dinero  no  salla  del  Papa ,  así  para  la  satisfacción 
de  los  250,000  ducados  que  su  Santidad  ofreció  los  días 
pasados  que  se  impornian  sobre  las  tierras  de  la  Iglesia, 
lo  cual  no  se  pudo  hacer  porque  las  cosas  de  cada  dia  re- 
cibieron alteración  y  variedades ,  y  también  lo  demás  que 
es  debido  á  los  alemanes ;  de  suerte  que  para  efectuarse 
la  libertad  del  Papa  fué  preciso  atenderse  I."*  al  acordio 
del  ejército,  en  cuyas  manos  como  he  dicho  estaba  su 
Santidad.  Este  acordio  ha  sido  extremamente  dificultoso, 
y  en  él  ha  habido  tantas  mudanzas  que  no  se  ha  escrito 
ni  dado  particular  noticia  á  V.  M.  de  lo  que  pasaba  por 
no  escribir  cosa  incierta,  que  fuera  mas  presto  causar 
confusión  que  aclarar  el  estado  de  los  negocios;  pues 
nunca  han  estado  en  su  ser  hasta  agora  que  con  asaz 
trabajo  se  ha  tomado  asiento  en  el  pagamiento  del  ejér- 
cito, y  puesto  el  Papa  en  libertad  como  V.  M.  verá  por 
la  copia  de  los  capítulos  que  van  con  esta. 

Pues  por  la  capitulación  verá  Y.  M.  las  particularida- 
des que  se  han  asentado,  no  curaré  de  alargarme  en  esta: 
solamente  daré  razón  de  lo  hecho.  V.  M.  habrá  sido  infor- 
mado en  cuanto  desorden  y  soltura  y  cuan  sin  gobierno  ha 
estado  el  ejército  después  que  entró  en  Roma,  y  en  este  ar- 
tículo no  se  puede  decir  tanto  cuanto  ha  pasado.  Si  cuando 
el  Virey  murió  pudiera  yo  eximirme  buenamente  de  en- 
tender en  estos  negocios,  lo  hubiera  hecho  de '.buena  vo- 
luntad. Pero  como  las  cosas  estaban  puestas  en  trabajo  pos- 
puse todo.  Otro  respeto  por  hacer  lo  que  en  mí  fuese  ep 
servicio  de  Y.  M.  Y  porque  en  Roma  np  se  hallaba  el  va- 
do á  esta  negociación,  me  hicieron  instancia  que  yo  fue- 
se allá.  Lo  cual  yo  no  pude  hacer  porque  estando  como 
entonces  estaban  diez  y  seis  galeras  de  venecianos  en  el 
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puerto  de  Baya  cabe  Puzol ,  esperando  otra  armada  de 
Francia ,  si  yo  me  hubiera  partido  de  aquí  fuera  dar  oca- 
sión de  anticiparse  la  turbación  del  reino  donde  los  pue- 
blos están  asi  malcontentos,  que  cualquiera  invasión  de 
los  enemigos  hiciera  notable  señal ,  especialmente  faltan- 
do quien  gobernase.  Pero  porque  no  se  perdiese  tiempo 
en  consultar ,  pues  el  tiempo  no  las  sufria ,  envié  á  Roma 
al  secretario  Serón »  que  tiene  noticia  de  las  negociacio- 
nes pasadas  y  de  lasjpresentes ,  para  que  dijese  á  los  mi- 
nistros de  V.  M.  mi  parecer  sobre  lo  que  ocurria.  Y  fué 
que  se  debia  considerar  que  toda  la  negociación  tocante 
á  la  liberación  del  Papa  venia  remitida  de  Y.  M.  absolu- 
tamente al  dicho  Virey:  que  como  quiera  que  en  la  ins- 
trucción que  trujo  el  señor  de  Yere  decía  Y.  M.  en  par- 
ticular su  intención ,  todavía  lo  remitia ,  como  he  dicho, 
á  lo  que  el  Yirey  añadiese ,  ó  quitase  ó  mudase  á  su  arbi- 
trio ;  y  que  en  fin  se  hiciese  lo  que  le  pareciese  en  todo. 
Y  puesto  que  el  general  y  yo  veniamos  nombrados  en  el 
poder  con  el  Yirey  y  la  voluntad  de  Y.  M.  faese^que  de 
los  tres  pudiésemos  los  dos  concluir  y  firmar  con  su  San- 
tidad esta  contratación «  yo  era  de  opinión  que  cuanto  á 
la  sustancia  della ,  especialmente  al  artículo  de  la  libera- 
ción del  Papa  no  nos  cometia  Y.  M.  al  general  y  á  mí 
cosa  alguna  ;  y  que  no  siendo  este  punto  cometido  á  nos- 
otros ,  habia  mucho  que  pensar  si  se  debia  poner  en  eje- 
cución :  y  que  habiendo  causas  para  ejecutarlo  sin  otra 
consulta  de  Y.  M.  debian  ser  tales  y  tan  urgentes  que 
nos  defendiesen  del  juicio  de  los  fmes  que  podría  haber 
la  negociación.  Y  que  pues  era  fallecido  el  Yirey  que 
podia  usar  de  su  libre  arbitrio  para  el  bien  de  los  nego- 
cios, no  quedaba  al  general  y  á  mí  sino  lo  que  Y.  M. 
mandaba  en  las  instrucciones  del  señor  de  Yere ,  y  qiie 
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aquello  se  debía  tener  por  ley ,  la  cual  no  habiamos  de 
traspasar ,  pues  no  tocaba  á  nosotros  modificarlo »  no  te- 
niendo la  comisión  que  el  Virey  tenia.  Pero  TÍsto  que  las 
cosas  de  Italia  no  están  ($icj  entonces  como  están  agora  en 
muy  diferentes  términos  de  lo  que  Y.  M.  pensaría  cuando 
dijo  aquel  despacho ,  y  que  es  necesario  tomar  medio  en 
ellas,  pues  la  dilación  las  hacia  de  deterior  condición; 
dije  de  mi  Toto  se  debian  tener  dos  consideraciones  prin- 
cipales: la  primera  lo  que  V.  M.  mandaba  que  antes  de 
poner  al  Papa  en  libertad  se  tomasen  de  su  Santidad  las 
seguridades  que  de  fuerzas  temporales  se  pudiesen  haber 
humanamente ,  á  fin  que  Y.  M.  no  quedase  engañado»  y 
que  fuesen  tales ,  que  aunque  al  Papa  quedase  voluntad 
de  hacer  mal ,  le  faltase  el  poder  para  ello.  Y  la  otra  que 
el  ejército  de  Y.  M.  fuese  remediado  talmente  que  pudie- 
se ir  sin  dilación  á  socorrer  lo  de  Lombardía:  y  que  efec- 
tuándose estas  dos  cosas  como  era  menester ,  nadie  deja- 
ría de  concurrir  en  la  liberación  del  Papa.  Principalmen- 
te porque  Y.  M.  lo  quería  y  mandaba »  en  que  ha  hecho 
como  muy  Católico  Príncipe  y  como  quien  Y.  M.  es,  an- 
teponiendo el  respeto ,  temor  y  acatamiento  de  Dios  á  sus 
particulares  intereses.  Pero  que  no  habiéndose  de  seguir 
los  dichos  efectos  se  debia  mucho  pensar  si  couTenia  ai 
servicio  de  Y.  M.  poner  al  Papa  en  libertad  ^  mayormente 
en  esta  coyuntura  no  teniendo  nosotros  orden  expresa  de- 
lio,  ni  siendo  nuestra  autoridad  tan  bastante  como  la  del 
Yisorey.  Y  que  no  tomando  seguridades  tan  suficientes 
como  Y.  M.  señalaba,  ni  habiendo  de  ir  el  ejército  en  Lom- 
bardía para  llevar  allá  en  servicio  de  Y.  M.  que  andaba  y 
de  cada  dia  va  cuesta  abajo ,  yo  no  era  de  opinión  que  el 
Papa  se  librase  sin  consultarlo  con  Y.  M. 

Y  que  si  alguno  dijese  que  aunque  fallase  algo  de  las 
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dichas  seguridades  y  que  el  ejército  no  pudiese  así  pron- 
tamenle  ir  en  Lombardía  se  debia  librar  su  Santidad,  si- 
quiera porque  V.  M.  cumpliría  con  Dios  y  con  lo  que 
debe  á  sí  mismo :  dije  que  esto  hubiera  lugar  cuando  se 
conociese  que  la  voluntad  de  su  Santidad  fuese  buena 
para  con  V.  M.>  y  que  la  seguridad  que  dejase  de  dar 
fuese  por  no  estar  mas  en  su  mano.  Pero  que  la  experien- 
cia nos  ha  mostrado  que  de  las  buenas  obras  que  V.  M. 
ha  hecho ,  ha  sido  pagado  con  daños  muy  grandes,  y  que 
no  ha  faltado  por  su  Santidad  en  lo  pasado  de  poner  las 
cosas  y  estado  de  V.  M.  en  última  ruina,  y  que  tanto  mas 
lo  procuraría  agora  cuanto  se  sentiría  de  reciente  mas 
ofendido  del  ejército.  Y  que  allende  desto  veiamos  que 
quería  la  libertad  no  tanto  reconociéndola  de  la  benigni- 
dad y  bondad  de  V.  M.  como  por  fuerza,  haciendo  apre- 
tar las  cosas  de  V.  M.  por  todas  partes  á  fin  de  que  por 
necesidad  hiciese  lo  que  se  convidaba  á  hacer  por  pura 
virtud  y  celo  del  servicio  de  Dios  y  beneficio  de  la  cris- 
tiandad. 

Que  si  se  dijese  que  el  Papa  no  hacia  esto  sino  fran- 
ceses y  venecianos,  que  se  valian  desta  ocasión  de  la  de- 
tención de  su  Santidad  para  honestar  con  este  título  la 
mala  volundad  que  tienen  contra  V.  M. ,  y  que  por  qui- 
tarles este  título  se  debria  tanto  mas  presto  librar  el  Pa- 
pa ;  mi  respuesta  fué  que  si  con  la  libertad  de  su  Santi- 
dad cesase  la  guerra ,  toda  cosa  se  debía  hacer  por  tan 
santo  fin,  poniendo  aparte  todas  otras  consideraciones. 
Pero  que  no  tomándose  las  cautelas ,  ni  efectuándose 
las  dos  cosas  susodichas ,  no  serviría  su  libertad  sino  para 
fomentar  y  crecer  escándalos  y  divisiones ,  porque  Dios 
solo  podrá  hacer  qne  su  Santidad  haga  de  buen  ánimo  cosa 
que  convenga  á  V.  M .,  ni  deje  de  hacer  todo  lo  que  pu- 
Tomo  XXIV.  31 
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(üere  en  daño  de  vueslro  soberano  estado.  Mas  que  si 
{lara  remedio  desto  el  general  y  el  señor  de  Veré  y  ios 
otros  que  en  servicio  de  V.  M.  estaban  en  Roma  fuesen 
de  unánime  voto  que  el  Papa  hubiese  de  ser  puesto  en 
libertad,  el  mió  en  cuanto  las  seguridades  era  el  que 
V.  M.  verá  por  la  copia  do  las  instrucciones  que  di  al  dicho 
secretario  Serón,  que  por  evitar  prolixidad  no  lo  relato  en 
esta.  Que  aunque  en  la  verdad  no  tenia  yo  las  dichas  se- 
guridades por  balitantes  para  asegurar  la  intención  de 
V.  M.  por  causa  de  las  novedades  y  instabilidad  de  Italia, 
todavía  se  dcbian  procurar,  porque  los  que  tratábamos  el 
negocio  no  fuésemos  juzgados  de  poca  consideración. 

Cuanto  al  segundo  artículo  que  locaba  al  ejército,  y 
era  mas  violento  ,  mi  parecer  fué  que  si  no  se  proveia  que 
pudiese  ir  luego  en  Lombardia  no  se  baria  el  servicio  de 
V.  M.,  ni  librándose  el  Papa  se  podria  tener  por  libre  no 
partiéndose  el  ejército  de  Uoma  ni  de  las  tierras  de  la 
Iglesia :  y  que  era  de  creer  que  en  tal  caso  su  Santidad 
se  absentaría  ,  y  abscnlándose ,  cuando  tuviese  buena  in- 
tención con  V.  M.,  se  iria  á  entrar  por  tas  puertas  de  los 
enemigos  de  V.  M.,  siquiera  por  asegurarse  de  lo  que  con- 
tra la  persona  y  dignidad  de  su  Santidad  pudiese  salir  de 
la  congregación  de  los  cardenales  que  se  trataba  en  Par- 
ma,  ó  de  lo  que  el  de  Inglaterra  pudiese  hacer  con  los 
otros  cardenales  de  Francia.  Y  que  por  cuanto  este  arti- 
culo se  babia  de  remediar  con  dineros,  los  cuales  era  ne- 
cesario que  saliesen  del  Papa,  pties  no  babia  otra  forma 
para  pagar  el  ejército  ,  se  debia  procurar  que  su  Santidad 
pagase  luego  los  ÍÍ50,000  ducados  que  babia  de  dar,  por- 
que alargándose  el  término  de  la  paga  y  por  consiguiente 
no  pudicndo  el  ejército  ponerse  en  camino  para  ir  en 
Lombardia .  no  era  yo  de  parecer  que  el  Papa  se  librase. 
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excepto  si  su  Santidad  y  el  colegio  quisiesen  venir  de  su 
buena  voluntad  á  estarse  algunos  meses  en  este  reino. 
Porque  en  tal  caso  el  exército  recibiendo  algún  socorro, 
y  siendo  bien  asegurado  de  lo  que  el  Papa  habia  de  dar, 
pudiera  sin  embarazo  de  guardar  á  su  Santidad  atender  á 
dar  sobre  los  enemigos,  tanto  contra  el  ejército  de  la  liga 
como  de  los  franceses ,  que  se  decia  entonces  que  venia  á 
juntarse  con  él. 

Y  porque  me  escribían  que  el  Papa  tomaria  cualquier 
expediente  que  me  ocurriese  para  hacer  dineros ,  le  hice 
proponer  que  hiciese  algunos  cardenales  deste  reino ,  de 
los  cuales  en  una  mano  tocaría  buena  cantidad  de  dine- 
ro ,  y  que  diese  facultad  para  alienar  la  décima  parte  de 
los  bienes  temporales  de  los  beneficios  deste  reino.  A  lo 
cual  ofrecí  de  dar  ejecutoriales  con  dos  condiciones :  la 
una  que  la  mitad  de  lo  que  por  esta  via  se  sacase  fuese 
de  y.  M.,  y  la  otra  que  concediese  una  semejante  bula  á 
y.  M.  para  Sicilia,  y  que  la  utilidad  della  fuese  para  solo 
y.  M.  para  armar  contra  infieles,  pues  en  aquel  reino 
es  y.  M.  Monarca. 

Dicho  mi  parecer ,  como  arríba  se  contiene ,  y  como 
y.  M.  verá  mas  largamente  por  la  copia  de  la  comisión 
que  di  al  secretario  Serón ,  hubo  en  Roma  diversas  opi- 
niones entre  los  que  entendían  en  los  negocios  de  y.  M.; 
que  por  una  parte  habia  causas  para  consultarse  con  y.  M. 
antes  de  poner  al  Papa  en  libertad  por  el  daño  que  sien- 
do libre  podría  hacer ;  y  por  otra  el  ejército  se  ruinaba 
cada  día  mas  no  siendo  pagado ;  y  allende  desto  con  gran- 
dísima dificultad  y  torcedores  se  ha  excusado  antes  de  la 
muerte  del  yirey  y  después,  que  el  dicho  ejército  no  se 
entrase  en  este  reino,  cuanto  mas  que  no  yendo  presto 
en  Lombardía,  lo  de  allá  se  acabará  de  perder  en  breves 
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(lins.  y  perdiéndose  del  todo  será  menester  gastar  mucho 
tiempo .  y  sangre  y  dineros  para  recobrarse.  Y  considera- 
dns  estas  perplejidades ,  y  que  de  una  hora  á  otra  suce- 
dían cosas  en  que  era  menester  tomar  presta  resolución, 
me  enviaron  á  requerir  con  grandes  instancias  el  general 
y  monsiur  de  Veré  y  Alarcon  que  remitiese  mi  parecer  a 
ellos  que  estaban  sobre  el  hecho.  Y  porque  yo  no  deseo 
tanto  la  vida  como  que  V.  M.  sea  en  todo  lugar  y  tiempo 
bien  servido,  respondí  que  mi  parecer  era  el  que  de  mi 
parte  les  dijo  el  secretario  Serón  ;  pero  pues  que  las  nece- 
sidades presentes  eran  tales  que  convenia  buscarles  pres- 
to expediente,  yo  me  remitía  al  de  ellos,  siendo  como 
son  personas  tan  cualificadas  y  celantes  del  servicio  de 
V.  M.  Y  así  concluyeron  y  asentaron  con  el  Papa  lo  que 
V.  M.  verá  por  la  capitulación:  y  hánse  tomado  por  lo 
del  concilio  las  seguridades  que  el  tiempo  ha  hecho  posi- 
bles, Y  con  esto  y  con  la  forma  y  cautela  que  se  ha  to- 
mado para  pagar  el  ejército  Tué  puesto  en  libertad  el 
Papa  á  los  6  del  presente ,  dejándole  Ubre  el  castillo  de 
Santo  Angelo,  donde  su  Santidad  puso  soldados  suyos  co- 
mo los  solía  tener  antes. 

Y  porque  el  ejército  ha  de  recibir  una  parte  del  di- 
nero dentro  de  15  días ,  y  no  quiere  salir  de  Roma  hasta 
que  la  reciba,  ha  parecido  á  su  Santidad  que  no  estaría 
seguro  allí  en  este  tiempo,  y  temiendo  de  ser  otra  vez 
preso  y  verse  en  otras  auguslias  de  las  que  ha  pasado  ,  se 
determinó  de  irse  luego  á  Urbieto;  y  siendo  puesteen 
libertad  el  dicho  día  que  fué  viernes,  .se  partió  aquella 
noche  Ircs  horas  antes  del  día,  no  en  hábito  de  Papa  sino 
de  secular,  en  un  buen  caballo,  y  aun  quieren  decir  que 
su  persona  llevaba  armas  secretaB ,  y  Tiiésc  la  vía  de  Ci- 
vita-castellana  con  150  caballos  suyos  y  de  Luis  de  Con- 


485 

zaga,  Plegué  a  Dios  que  sus  obras  para  con  Y.  M.  corres? 
pondan  á  sus  buenas  palabras ;  que  dice  de  querer  ser 
buen  padre  de  todos  y  hacer  su  posibilidad  en  la  pacifica- 
ción y  beneficio  de  la  cristiandad.  Y  crea  Y.  M.  que  en 
esta  negociación  se  ha  hecho  todo  lo  que  el  tiempo  ha 
sufrido ,  y  parece  que  ha  seido  mas  de  lo  posible ;  y  por 
esto  todos  habernos  seido  de  un  parecer ,  tomando  con 
necesidad  lo  menos  malo  por  mejor. 

Yo  he  escrito  por  diversiis  vias  al  Serenísimo  Rey  de 
Ungría  la  necesidad  extrema  en  que  al  presente  se  hallan 
las  cosas  de  Y.  M.  en  Italia^  dando  bien  á  entender  á  S.  A. 
que  por  su  mano  es  necesario  que  sean  remediadas,  car- 
gando  con  todas  sus  fuerzas  y  presto  sobre  tierras  de  ve* 
necianos  para  divertirlas  dellosi  de  sobre  el  estado  de  Mir- 
lan; porque  si  esto  se  hiciese  y  este  ejército  de  Y.  H. 
fuese  en  Lombardía ,  el  enemigo  de  Y.  M.  podría  ser  en- 
derezado. No  sé  lo  que  hará  S.  A.;  pero  sé  bien  que  lo 
que  dejará  de  hacer  no  será  por  falta  de  voluntad. 

Por  letras  de  los  1 5  de  noviembre  de  Lope  de  Soria 
que  está  en  la  Mirandala  se  entiende  que  el  duque  de  Fer- 
rara es  acordado  con  los  de  la  liga ;  pero  que  dice  que 
volviendo  este  ejército  presto  en  la  Lombardía  mostrará 
el  dicho  duque  que  es  servidor  de  Y.  M.,  y  desto  lo  mas 
seguro  es  creer  lo  que  se  vée. 

Los  franceses  diz  que  caminaban  para  venir  á  juntarse 
con  estotros  de  la  liga.  Muchos  dias  ha  que  se  dice,  y  en 
fin  no  se  sabe  cosa  cierta.  Porque  como  este  ejército  de 
Y.  M.  es  odioso  á  toda  Italia ,  no  podemos  tener  avisos 
ciertos  sino  con  grandísima  dificultad  y  cuasi  por  milagro. 

De  las  cosas  del  ejército  seré  excusado  de  dar  parti- 
cular noticia  á  Y.  M.,  pues  los  que  tienen  cargo  del  en- 
vían al  capitán  Gayoso  para  este  efecto.  Solamente  rccor- 
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liuré  á  V.  M.  que ,  pues  Lope  de  Sorin  nn  lícne  agora  en 
que  entender,  seria  bueno  que  estuviese  ti  solicilanilo  al 
lley  de  Ungria  ia  venida  en  llalia  sí  ha  de  durar  la  guerra 
della,  ó  que  V.  M.  le  mandase  servir  en  el  ejercito  en  el 
cargo  que  tenia  el  abad  de  Nájcra,  porque  V.  M.  fuere 
mas  particularmente  avisado  de  las  cosas  del  dicho  ejér- 
cito. 

Y  pues  por  mis  letras  y  de  oíros  será  V.  M.  avisado 
de  todo  lo  que  ocurre .  espero  que  V.  M.  con  su  muy  cla- 
ro juicio  y  prudentísimo  consejo  proveerá  en  lodaa  cosas 
lo  que  mas  convendrá  á  su  soberano  servicio. 

Yo  vi  dos  letras  que  D.  Iñigo  de  Mendoza  escribió  al 
Virey  D.  Charles  de  Lanoy  de  los  28  de  setiembre  y  5  de 
octubre,  por  las  cuales  hncia  gran  instancia  sobre  provi- 
sión que  se  hubia  de  obtener  del  Papa,  seguridad  y  esta- 
bilidad del  matrimonio  de  la  Serenísima  Beina  de  Ingla- 
terra; y  luego  escribí  al  general  de  San  Francisco  dán- 
dole noticia  desto :  y  él  me  respondió  que  en  ninguna 
manera  era  tiempo  ngora  de  mover  tal  cosa;  pero  que  en 
su  coyuntura  se  acordaria  dello.  llamo  parecido  dar  no- 
ticia desto  ó  V.  M.:  la  cual  verá  lo  que  es  menester,  y 
enviará  á  mandnr  lo  que  fuere  servido. 

El  mnnjucs  del  Gasto  es  gran  servidor  de  V.  M. ;  y 
aunque  el  Príncipe  dú  Orange  es  ya  venido  á  Roma,  el 
dicho  marqués  por  ayudar  á  sacar  el  ejército  va  allá  ;  y  es- 
pero en  Dios  que  estarán  en  buena  concordia  y  se  hará  el 
servicio  de  V.  M.;  la  cual  gelo  debe  agradecer  y  tenerse 
por  servido  del  porque  su  persona  lo  merece.  Después 
de  escrito  lo  de  arriba  es  venida  á  mis  manos  la  copia  de 
una  escritura  de  lo  que  el  duque  de  Ferrara  ha  deman- 
dado al  Rey  de  Francia  y  á  los  de  la  liga  para  su  concier- 
to. Envío  á  V.  M.  la  coiiia  dello,  porque  vea  lo  que  pasa 
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£1  arzobispo  de  Gapua  es  buen  servidor  de  su  amo; 
pero  sin  duda  lo  es  de  Y.  M.  y  desea  su  eesáreo  servicio 
muy  verdaderamente.  Paréceme  que  es  bueno  que  Y.  H. 
lo  sepa »  y  lo  tenga  en  la  figura  que  es  razón »  haciéndole 
favor  y  demostración  de  gratitud  en  lo  que  le  tocare. 

La  república  de  Sena  ha  tomado  por  su  capitán  al  du« 
que  de  Malsi.  Allende  de  ser  vasallo  es  servidor  de  los 
afectados  á  Y.  M.,  y  parécete  que  Y.  M.  será  bien  ser^ 
vido  de  su  fidelidad.  Prospere  Dios  nuestro  Señor  la  vida 
y  soberano  estado  de  Y.  M.  con  entera  felicidad.  De  Ná« 
poles  á  i4  de  diciembre  de  i 527. —-De  vuestra  Sacratísi* 
ma »  Cesárea  y  muy  Católica  Majestad  esclavo  y  servidor 
que  sus  Reales  pies  y  manos  besa. — D.  Ugo  de  Moneada. 


Carta  de  D.  Hugo  de  Moneada  á  Carlos  V,  tnanifestándok 
la  necesidad  de  proveer  de  dinero  al  ejército  ó  hacer 
la  paz,  y  le  recomienda  algunas  personas  de  largos  ser'- 
vicios.  Ñapóles  i  A  de  diciembre  de  4527. 

(Original) 

(Salazar,  C.  Y,  1527.  p.  S.) 

SACRATÍSIMA,  CBSÍREA  T  MUT  CATÓLICA  MAJESTAD  : 

Por  no  hacer  larga  scriptura  digo ,  en  otra  que  será 
con  esta,  lo  que  toca  á  los  negocios  generales.  En  esta  diré 
brevemente  lo  que  me  ocurre  de  las  cosas  deste  rei- 
no. Las  cuales  en  la  verdad  eslan  muy  alcanzadas ,  por 
los  grandes  gastos  que  se^  han  ofrecido  y  continuado  de 
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muclios  años  á  csla  parte,  como  mas  particularmente  es- 
crilipn  a  V.  M.  loa  ilcste  Consejo.  Y  por  esto  diré  solo 
(]uc  si  la  cosa  hohícse  de  durar  desta  manera  ,  seria  me* 
nester  que  V.  M.  proveyese  desde  allá  de  lo  necesario 
píira  sostener  lo  de  acá ;  y  como  creo  que  esto  seria  difí- 
cil .  conviene  que  se  tome  el  mas  presto  expediente  que 
Tuere  posible  ;  tanto  mas  que  allende  de  los  dineros  que 
se  hun  baLiido  de  enviar  al  ejército  y  de  los  que  se  han 
dado  á  los  alemanes  y  spañoles  que  están  en  este  reino 
de  los  que  venieron  de  Spafia,  á  los  cuales  cuando  el  Vi- 
rey  murió  se  debía  mucha  cuantidad,  no  se  pueden  ex- 
cusar muctios  otros  gastos.  Y  demás  desto  la  mayor  parle 
de  la  gente  darmas  del  ejército,  visto  que  todos  los  dine- 
ros que  se  han  podido  percanzar  del  Papa  y  deste  reino 
se  han  convertido  en  pagar  la  infanlería,  se  han  venido 
al  reino.  Y  no  hay  ni  se  si  se  podrá  hallar  forma  para  re- 
mediar la  dicha  gente  darmas,  en  especial  que  se  les  Je- 
be mucho ,  y  lo  que  al  presente  se  pudiese  haber  para 
darles  seria  muy  poco,  y  ellos  no  lo  lomarán.  De  suerte 
que  la  confusión  causada  destas  sobradas  necesidades 
es  tanta,  que  la  meitad  seria  grande,  tanto  mas  que  el 
ejército  no  puede  caminar  sm  gente  darmas,  y  hácenme 
mucha  instancia  que  la  envíe ,  y  no  hallo  forma  para 
ello.  Todavía  se  hace  y  se  hará  mas  de  lo  posible  porque 
V.  M.  sea  servido. 

Ya  por  otra  di  aviso  á  V.  H.  qiie  cuando  venieroD  á 
Sicilia  las  galeas  de  venecianos  habia  proveido  que  fue- 
sen al  dicho  reino  quinientos  españoles  para  ayudar  á  la 
defensión  de  aquel  reino ,  y  que  screbí  al  duque  de  Hod- 
tetcon  que  si  fuese  necesario ,  y  las  cosas  deste  reino  lo 
sufriesen,  yo  pasaría  en  persona  á  socorrerle  con  toda  la 
gente  que   de  aquí  pudiese   coadunar.    Y  habiendo  yo 
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hecho  caminar  la  dicha  gente  desde  Pulla  donde  estaba 
hasta  Calabria ,  se  partieron  de  Sicilia  las  dichas  galeas; 
y  así  no  fué  menester  que  los  dichos  quinientos  infantes 
pasasen  allá ,  y  por  esto  les  envié  orden  que  viniesen  acá 
para  proveer  esta  marina «  y  téngolos  repartidos  en  Puzol 
y  otras  partes ,  donde  podría  ofender  la  armada  si  por  acá 
aportase.  Y  porque  agora  se  entiende  que  treinta  y  seis 
galeas  de  los  enemigos  han  ido  la  vuelta  de  Cerdeña  con 
designo  de  ir  desde  allí  á  Sicilia «  he  tornado  á  screbir 
al  dicho  Yirey  de  aquel  reino  que  le  enviaré  estos  qui- 
nientos spañoles  si  los  bebiese  allá  menester ;  y  así  mis- 
mo  he  scripto  al  Yirey  de  Cerdeña  que  vea  en  que  le 
puedo  yo  ayudar ;  y  entre  tanto  se  le  envían  de  algunas 
armas  y  salitre «  que  ha  eqviadp  á  comprar  aquí.  Y  yo 
con  los  mil  y  quinientos  alemanes  que  acá  están  procu- 
raré de  darnie  el  mejor  recaudo  que  pudiere ;  aunque 
faltando  el  dinero,  como  he  dicho ,  todo  lo  que  se  puede 
hacer  es  poco ;  mas  en  lo  que  será  posible  no  habrá  falta 
aquí,  hasta  que  Y.  M.  infonnado  de  la  verdad  de  todo  lo 
que  pasa ,  pueda  dar  el  remedio  que  conviene ,  que  es 
el  de  la  paz ,  ó  enviar  los  dineros  que  son  ^lenesler  para 
sostener  y  hacer  la  guerra  como  se  debe. 

El  Yirey  D.  Charles  de  Lanoy,  que  Dios  haya,  scri-r 
bió  á  Y.  M.  en  favor  de  una  hija  del  consejero  mosen  Par 
llares,  y  por  cumplir  lo  que  Y.  M.  habia  por  muchas  Ict 
tras  enyiado  á  mandar ,  les  habia  puesto  en  posesión  de 
uno  oficio  de  maestro  dattía  de  la  cava ,  que  es  á  provir 
sion  de  Y.  M.  Y  porque  el  dicho  mosen  Pallares  sirvió 
muy  bien  al  Rey  Católico  de  gloriosa  memoria  y  dejó  sus 
hijos  pobres ,  y  después  cuando  este  invierno  pasado  vinie- 
ron las  galeas  y  gente  de  la  liga  á  invadir  esta  ciudad 
murió  cabe  mí  un  hijo  suyo  de  un  tiroi  de  un  canon ;  y 


490 

esta  doncella  no  tícnc  olra  cosa  paro  su  coltocacion  bído  ei 
dicho  oficio.  Suplico  á  V.  M.  gclo  mande  confirmar,  por- 
que será  obra  pía  y  meritoria. 

For  muerte  de  mosco  Andrea  Gatiula  vacó  estos  días 
pasados  uno  oficio  de  presidente  desta  Regia  Camera  de  la 
Summaria ;  y  poríjue  no  hobieso  falta  on  el  servicio  de 
V.  M.  le  encomendé  á  mosen  Juan  Angelo  Pisanello,  doc- 
tor de  buenas  letras,  persona  virtuosa  y  de  integridad. 
Suplico  á  V.  A.  lo  tenga  por  bien  y  lo  haga  merced  del 
dicho  oficio,  porque  del  será  bien  y  fielmente  servido. 

También  ol  dicho  Virey  encomendó  á  mosen  Juan  An- 
tonio Musceltula  uno  oficio  de  credenciero  que  está  cabe 
el  perceptor  de  los  provetos  de  la  Vicaría ;  tiene  de  provi- 
sión ciento  y  vente  ducados :  él  es  persona  que  ha  bien 
servido,  y  os  para  servir,  porque  tieno  letras,  y  habilidad, 
y  virtud  y  afcecion  al  servicio  de  V.  M,,  y  tiene  lo  posecion 
del  dicho  oficio.  Suplico  á  V.  M.  lo  haya  por  recomen- 
dado y  le  haga  merced ,  que  á  lo  que  ha  servido  y  sirve 
cada  dia  se  debe  todo  favor  y  beneficio. 

El  conde  de  Policastro  es  buen  servidor  de  V.  M.  y 
cierto  en  todo  lo  que  ocurre  y  se  le  encomienda  sirve  con 
buena  voluntad.  I'aréceme  que  el  dicho  Virey  habia  es- 
cripto  y  suplicado  á  V.  M.  sobre  algunas  cosas  que  toca- 
ban al  dicho  conde.  Suplico  á  V.  M.  las  haya  en  especial 
recomendación. 

Muchos  días  ha  que  vacó  el  arzobispado  de  Taranto, 
del  cual  el  Papa  proveyó  al  cardenal  Armellino,  y  por 
escr  de  los  reservados  á  V.  M.  no  se  le  dio  la  posesión. 
Después  cuando  vino  con  el  armada  el  Virey  dijo  que 
V.  H.  se  contentaba  que  se  diese  á  maestro  Hierónimo  de 
Monopflli ,  fraile  de  Santo  Dominico,  con  reservación  de 
quinientos  ducados  de  pensión.  Al  cual  tampoco  fue  dada 
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posesión  porque  el  Papa  no  quería  despacballe  las  bulas. 
Agora  moriendo  el  cardenal  Armelino  su  Santidad  ha 
conferido  el  dicho  arzobispado  al  dicho  maestro  Hiero* 
DÍmo  de  Monopoli ,  el  cual  se  contentó  de  dar  dicha  pen- 
sión de  quinientos  ducados.  No  se  le  ha  dado  la  posesión 
hasta  saber  mas  enteramente  la  voluntad  de  V.  M. ;  pero 
basé  proveido  que  se  le  responda  de  los  fructos  de  aquí 
adelante «  reservados  los  dichos  quinientos  ducados.  Tam- 
bién vaca  el  arzobiapado  de  Gosenpia  sobre  el  cual  el  di- 
cho Visorey  screbió  á  Y.  M.  suplicándole  que  fuese  servi- 
do de  dar  sobre  él  alguna  pensión  para  un  hijo  de  micer 
Coll,  regente  de  la  Cancellería ,  considerados  sus  antiguos 
servicios  y  atendido  á  Y.  M.  ha  muchos  años  que  le  hizo 
merced  de  una  expectativa  de  quinientos  ducados  de  ren- 
ta en  beneficios  y  iglesias ,  tanto  deste  reino  como  del  de 
Sicilia,  y  hasta  aquí  no  ha  podido  alcanzar  la  ejecución 
de  la  dicha  merced.  Suplica  dicho  Micer  Goll  y  yo  y  to- 
dos los  deste  Consejo  lo  suplicamos  á  Y.  M.  ser  contentos 
que  los  dichos  quinientos  ducados  se  impongan  de  pen- 
sión en  el  dicho  arzobispado  d^  Taranto,  de  lo  cual  se 
contenta  el  dicho  Monopoli ,  ó  en  el  de  Cosencia  como  el 
dicho  Yirey  lo  habia  suplicado :  que  por  los  servicios  del 
dicho  micer  Coll  y  star  cargado  de  hijos «  yo  y  todos  lo 
recebirémos  por  merced  que  particularmente  se  hiciese 
á  cada  uno  de  nosotros. 

El  dicho  Yisorey  hizo  gracia  al  comendador  Rosa  de 
maestre  dattía  del  audiencia  de  tierra  de  Olranto  sin  serle 
demandada ,  porque  el  dicho  comendador  ha  servido  este 
año  en  la  guerra  con  el  dicho  Yirey  á  su  propia  costa ,  y 
al  presente  tiene  cargo  de  la  guardia  de  Gaeta  donde  el 
Yirey  le  invió ;  y  asi  fué  despachado  el  privilegio  del  dir 
cho  oficio  de  maestre  dattía  en  persona  de  Hernán  Pérez 
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emolumentos;  bien  es  verdad  que  vale  un  año  con  otro 
cíenlo  y  cincuenta  ducados.  £1  es  hombre  muy  honrado 
y  desde  los  principios  de  la  conquista  deste  reino  siem- 
pre ha  servido  y  os  para  servir.  Suplicamos  á  V.  M.  leo- 
{■a  por  bien  lo  que  por  su  Real  servicio  proveyó  en  esto 
el  dicho  Virey.  Exalte  y  conserve  Dios  nuestro  Señor  la 
vida  y  soberano  estado  de  V.  M.  con  entera  Felicidad.  De 
Ñapóles  á  14  de  deciembre  1527. — De  vuestra  Sacratísi- 
ma y  muy  Católica  Majestad  esclavo  y  servidor  que  sus 
Reales  píes  y  manos  besa. — D.  Ugo  de  Moneada. 


Carla  de  D.  Hugo  de  Moneada  á  Cavíos  V,  donde  le  avis» 
la  próxima  salida  del  ejército  de  ¡toma ,  y  que  el  mar-f 
qués  del  Gtiaslo  tomarla  de  paso  con  la  vanguardia  á 
Valmonton,  que  teman  los  enemigos.  Capoles  16  de 
febrero  de  1528. 

(Original) 

[Silaur,  C.  V,  1528,  p.  1.) 

SACRATÍSIMA,  CESÁREA  T  UUT  CATÓLICA    MAJESTAD: 

Por  Otra,  que  va  con  este  despacho,  verá  V.  M.  el  es- 
lado  de  las  cosas  de  acá.  Lo  que  al  presente  ocurre  es 
que  lie  recebido  letras  del  Príncipe  de  Orange  y  del  mar- 
qués del  Gasto  de  los  15  deste  mes,  que  me  avisan  que 
con  los  cincuenta  mil  escudos  que  de  aquí  llevaron,  y  con 
alguna  otra  cuantidad  que  cobraban  de  lo  que  el  Papa  es 
obligado,  sacarían  el  ejército  de  Roma ;  y  que  el  dicho 
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marqués  iría  delante  con  los  caballos  ligeros  y  una  parle 
de  los  spañoles  y  los  italianos  á  tomar  de  pasada  á  Val- 
montón »  que  lo  tienen  los  enemigos ,  y  harían  la  vía  de 
Sant  Germán ;  y  que  el  resto  del  ejercito  hoy  dia  de  la 
fecha  desta  seria  fuera  todo  de  Roma ,  y  que  caminarían 
con  toda  la  diligencia  posible  para  hallar  á  los  enemigos; 
y  según  donde  ellos  estarán,  así  se  gobernará  el  ejército 
de  Y.  M.  ó  de  ir  derecho  camino  á  defender  las  provin- 
eias  de  Pulla ,  si  los  enemigos  estoviesen  tan  adelante ,  ó 
de  ir  á  hallarlos  en  el  Abruzo.  Y.  M.  puede  estar  sin 
cuidado  de  lo  que  acá  se  puede  hacer  para  haber  me- 
diante Dios  la  victoria  (medio  renglón  en  cifra)  .  .  .  para 
j[>roveer  mil  cosas  que  no  se  pueden  excusar ;  todavía  se 
hará  mas  de  lo  posible  como  en  la  verdad  se  ha  hecho  has- 
ta aquí,  y  entre  todos  los  que  somos  ministros  de  Y.  M., 
iaunque  fnn  nombre  en  cifra)  habrá  mucha  concordia  afin 
que  Y.  M.  sea  servido.  Y  pues  se  habrá  de  venir  á  jorna- 
da y  todos  nos  hallaremos  en  ella  i  espero  en  Dios  que 
acabaremos  presto  y  bien  esta  guerra.  Mas  porque  cuan- 
do se  acabare  y  con  victoria,  que  es  lo  que  se  puede  de- 
sear ,  habrá  mas  trabajo  en  el  ejército  que  querrá  ser  pa- 
gado de  todo  lo  pasado,  Y.  M.  tenga  por  bien  de  acele- 
rar las  provisiones  que  ha  mandado  hacer  de  dinero ,  y 
proveer  lo  demás  vée  que  conviene  para  que  este  reino 
no  venga  en  última  rUiíla,  y  el  ejército  sea  pagado  y  pue- 
da ser  gobernado ,  porque  de  otra  manera ,  como  habe- 
rnos visto  por  eiperiencia ,  por  gran  victoria  que  Dios  dé 
á  Y.  M.,  quedan  sus  cosas  á  esta  causa  como  vencidas,  y 
por  via  indirecta  siendo  los  enemigos  vencidos  parece  que 
ganan. 

Las  diciseis  galeras  que  venecianos  tenían  en  el  ar- 
mada de  la  liga  llegaron  ayer  junto  á  Iscla  y  el  tiempo 
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las  ha  hecho  poner  en  ct  Freo  de  Procíta,  donde  hoj  es- 
tán. Entiéndese  por  liombre  deste  reino  que  lia  venido 
con  ellas  desde  Liorna  qne  se  van  cuasi  desarmadas  á 
Gorfo  ,  y  que  Andrea  de  Oria  se  era  ido  á  Genova.  De  lo 
que  succediere,  será  avisado  de  paso  en  paso  V.  M.,  á  la 
cual  suplico  muy  liumilmente  que  las  provisiones  que  ha 
de  hacer  sean  (medio  renglón  en  cifraj.  .  .  Exalte  y  con- 
serve Dios  nuestro  Señor  la  vida  y  soberano  estado  de 
V.  M.  con  entera  felicidad.  De  Ñapóles  á  16  de  febre- 
ro i528. —  De  vuestra  Sacratísima,  Cesárea  y  muy  Caló- 
lica  Majestad  esclavo  y  servidor  que  sus  Reales  pies  y  ma- 
nos besa. — D.  Ugo  de  Moneada. 


Capitulo  de  carta  de  Juan  Pérez  á  Carlos  V,  avisándole 
la  salida  de  D.  Vqo  de  Moneada  para  Ariawi.  Xápolet 
^6  de  marzo  1528. 

( Original ) 

{SaUíar.C.  V,  1528.  p.  1.) 

La  venida  del  ejército  de  V.  M.  á  Ariano,  D.  L'go 
gelo  escribe  y  la  causa  porqué,  y  por  esto  no  lo  digo  yo 
aquí.  El  se  partió  á  los  tí3  deste  para  Ariano,  porque  al 
Príncipe  de  Granja  fsicj  y  á  los  otros  capitanes  que  allí 
están  les  pareció  que  convenia  su  ida  para  consultar  con  é\ 
lo  que  al  servicio  de  V.  M.  cumple;  y  así  se  partió  y  c4»n 
buen  agua  .  .  .  Háme  dicho  un  capitán  de  una  de  las 
galeras  de  V.  M.  que  aquí  están ,  que  se  dice  mosen  Per- 
piúan.  (¡ue  si  V.  H.  envíase  de  España  ocbo  galeas  coq 
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tres  ó  cuatro  fustas ,  y  de  Sicilia  saliesen  cuatro  y  se  jun- 
tasen con  ocho  que  de  aquí  podrían  salir  que  serien  vein- 
te que  señorearien  estas  mares,  y  aun  podrian  poner  en 
harto  trabajo  á  Genova :  y  que  para  ganar  la  voluntad  á 
ginoveses  se  les  podria  traer  trigo  de  Sicilia  en  algunas 
naos ,  que  sería  causa  de  hacerles  volver  á  lo  en  que  pri- 
mero estaban  del  servicio  de  Y.  M.  .  .  .  Háme  parecido 
hacerlo  saber  á  Y.  M.  para  que  mande  proveer  lo  que 
mas  su  servicio  sea,  que  allá  habrá  personas  que  enten*- 
derán  esto  y  dirán  su  parecer.  Ñapóles  26  de  marzo  4528. 
—Juan  Pérez  (el  secretario  de  Roma  que  estaba  á  la  sa- 
zon  en  Ñapóles. J 

{ Advertencia  de  Vargas  Podcc.  ) 


Carta  del  conde  de  Buretto  á  Carlos  V,  participándole 
la  muerte  de  D.  Ugo  de  Moneada  y  la  de  otras  perso-- 
ñas  notables.  Ñapóles  30  de  abril  de  1528. 

(Original) 

(Sataíar»C.Y,  1528,  p.  1.) 

sacratísima  ,  CESÁREA  T  MUT  CATÓLICA  MAJESTAD : 

Con  lo  que  escribe  á  Y.  M.  el  ilustre  Príncipe  de  Oran- 
ge  será  informada  de  la  necesidad  en  que  lo  deste  reino  y 
cibdad  está ,  y  también  sabrá  lo  que  se  ha  seguido  de  la 
muerte  del  ilustre  D.  Ugo  de  Moneada  y  César  Ferramos- 
ca>  y  de  ser  presos  el  marqués  del  Yasto  y  Ascanio  Colona 
con  la  pérdida  de  cuatro  de  las  seis  galeras  de  Y.  M.  con 
muchos  caballeros  y  personas  de  cualidad ,  de  las  cuales 
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liasla  agora  no  se  sabe  si  vivas  quedan  ó  no.  Lo  que  esto 
requiere,  a  Príncipe  tan  prudente  como  V.  M.  es,  no  debe 
escribirso.  Solamcnlc  le  suplicare  yo  cuan  humilmente 
puedo  con  su  mucha  prudencia  y  diligencia  mande  pni- 
veer  lo  que  conviene,  que  pues  va  en  ello  lo  que  bien  se 
considera ,  excusado  será  el  alargarme  yo  a  mas ;  ñntes  de 
esto  suplico  á  V.  M.  me  perdone,  y  crea  sale  del  debido 
deseo  de  servir  á  V.  M.,  cuya  vida  y  imperial  estado  nues- 
tro Señor  prospere  con  acrecentamiento  de  mayores  rei- 
nos y  señoríos  como  por  V.  M.  Ces.  y  sus  fieles  vasallos  y 
servidores  se  desea.  De  Ñapóles  hoy  jueves  postrero  de 
abril  año  de  528. 

A  11  deslc  en  una  escaramuza  mataron  al  señor  de 
Veré  con  arcabuz,  que  en  verdad  perdió  V.  M.  un  gran 
servidor;  y  con  el  ilustre  D.  Ugo  fué  el  señor  de  Vauri,  del 
cual  hasta  agora  no  se  sabe. 

....  De  vuestra  Sacratísima,  Cesárea  y  muy  Católica 
Majestad  humilde  servidor  y  vasallo  que  sus  imperiales 
manos  besa. — El  conde  de  Burello. 


Capitulo  de  caria  de  Juan  Pérez  á  Carlos  V,  en  q\ie  le. 
participa  que  los  franceses  estahan  á  un  cuarlú  de  le- 
gua de  Ñapóles  y  la  muerte  de  D.  Hugo  de  Moneada. 
Ñápales  ZO  de  abril  de  itin. 

(Orisin.l) 

(Salazar,  C.  V,  t5-28,  p.  1  )• 

...  Agora  los  franceses  están  casi  juntos  con  esta  ciu' 


á 
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dad  á  un  cuarto  de  legua  della;  y  los  del  ejército  de 
V.  M.  que  están  dentro,  mas  por  falla  de  vituallas  que 
de  ánimo ,  hacen  todo  lo  que  es  posible  para  fortificarse, 
así  para  defender  la  ciudad  como  para  ofender  los  ene- 
migos, y  espero  en  Dios  que  lo  podrán  hacer;  aunque 
mejor  se  hiciera  sino  hobiera  venido  la  desgracia  que 
acaesció  á  D.  Ugo,  y  al  marqués  del  Gunsto,  y  Ascanio  Co- 
luna ,  y  Césaro  Ferramosca  y  á  otros  que  fueron  por  mar 
á  los  27  deste  con  las  seis  galeras  de  V.  M.  á  buscar  ocho 
de  los  enemigos  que  andaban  por  esta  costa  haciendo  todo 
el  daño  que  podian.  Y  junto  con  las  seis  galeras  llevaron 
dos  fustas ,  tres  bergantines  y  siete  ó  ocho  barcas  arma- 
das ,  y  pusieron  en  las  dichas  galeras ,  fustas ,  y  berganti- 
nes y  barcas  mas  de  600  hombres  escogidos  y  muy  bue- 
nos capitanes  y  partieron  de  aquí  en  busca  de  las  galeras 
de  los  enemigos.  Y  á  los  28  deste  diz  que  toparon  con 
ellas  en  el  golfo  de  Salerno,  y  viniéronse  á  encontrar  seis 
con  seis ,  y  las  cuatro  de  V.  M.  se  aferraron  tan  recio  con 
las  de  los  enemigos,  que  no  pudieron  apartarse  y  se  per- 
dieron ,  y  dicen  que  son  presos  el  marqués  y  Ascanio  y 
Ferramosca ,  y  que  D.  Ugo  murió ;  pero  no  se  sabe  cier- 
to, y  de  primero  habian  dicho  que  todos  eran  muertos. 
Salvóse  la  galea  de  Perpiñan  y  la  Calabresa.  Dice  un  ma- 
rinero que  se  salvó  á  nado  que  media  hora  antes  que  lle- 
gasen las  galeras  de  V.  M.  habian  tomado  las  enemigas 
600  hombres  de  tierra,  porque  tuvieron  aviso  de  las  que 
de  aquí  iban ,  que  si  esto  no  fuera  estaba  clara  la  victo- 
ria. Iban  allí  Garci  Manrique  y  otra  mucha  gente  de  hon- 
ra, así  capitanes  de  infantería  como  otros,  y  hasta  este 
punto  no  se  sabe  si  sean  muertos  ó  presos.  De  lo  que  se 
supiere,  será  avisado  V.  M.  La  cual  con  diligencia  debe 
mandar  proveer  á  lo  necesario,  pues  esta  ciudad  se  puede 
Tomo  XXIV.  32 
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decir  de  hoy  mas  que  está  cercada  por  mar  y  por  tierra 
y  que  no  se  puede  descercar  sin  armada  y  socorro  gran- 
de por  tierra  y  por  mar.  Y  porque  en  esto  el  Príncipe 
scribirá  y  mandará  á  decir  á  Y.  M.  lo  que  conviene  y  las 
provisiones  que  hace  fsigue  en  cifra  y  descifrando  al  calca- 
ñar de  la  fagina J en  enviar  á  Julián  de  la  Espoa  á 

dar  priesa  en  la  venida  de  los  alemanes «  no  diré  yo  nada 
deilo ;  sino  solo  que  hay  gran  necesidad  no  solamente  de 
personas,  mas  de  personas  de  autoridad,  saber  y  expe- 
riencia para  el  gobierno  deste  reino  y  ejército ,  y  conver- 
nía  que  con  diligencia  se  enviasen.  Ñapóles  último  de 
abril  de  4528.  —  Juan  Pérez  f  el  secretario  de  embajada 
en  Roma ,  que  salió  cuando  el  ejército  de  alli ,  sin  duda 
no  creyéndose  seguro  J. 

(AdterUDcia  de  Vargas  PoDce.) 


Carta  de  Francisco  de  Tovar  á  Carlos  V ,  en  que  le  su-- 
plica  á  nombre  de  la  compañía  de  D.  Hugo  de  Monea- 
da ,  que  por  muerte  de  este  ponga  por  capitán  de  ella 
al  duque  de  Malfi.  Ñapóles  i.^  de  mayo  de  4528. 

(Original ) 

(Salazar,  C.  Y.,  1528,  p.  I.) 

SACRA  ,  CESÁREA  Y  CATÓLICA  MAJESTAD : 

Siendo  muerto  en  servicio  de  Y.  M.  D.  Ugo  de  Mon- 
eada ,  el  cual  era  nuestro  capitán  de  gente  darmas ,  todos 
los  hombres  darmas  della ,  que  en  este  vuestro  cesáreo 
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ejército  nos  hallamos,  suplicamos  á  V.  M.  que  en  remu- 
neración de  los  servicios  que  acá  hemos  hecho  y  hacemos 
y  speramos  hacer  á  V.  M.  nos  haga  merced  de  proveer 
de  la  dicha  compañía  al  duque  de  Malfa ;  porque  allende 
que  su  persona  y  los  servicios  pasados  y  cotidianos  que  á 
Y.  M.  ha  hecho  y  hace  lo  merecen,  siendo  él  capitán  de 
la  dicha  compañía ,  él  y  nosotros  podremos  con  mas  efec- 
tos servir  á  V.  M.  Cuya  vida  nuestro  Señor  guarde  con 
acrecentamiento  de  estados.  De  Ñápeles  á  primero  de 
mayo  1528.  De  V.  M.  Ces.  humildes  vasallos. — Francisco 
de  Tovar  por  toda  la  compañía. 

Recuérdese  como  se  apetecían  semejantes  compañías^  y  que  el  du- 
que de  Sesa  mero  embajador  tenia  la  suya,  y  en  una  vacante  de  otra, 
porque  solo  tenia  mejor  gente,  suplicaba  se  le  mejorase. 

( Nota  di  Vargas  Podcc ). 


Copia  de  letra  del  JRmo.  Colonna  al  Rmo,  Campegio  lega- 
to á  Roma.  Gaeta  1.^  de  mayo  de  1528. 

(Salazar,  G.  Y,  4528,  p.  1.) 

R.<"®  etc.— Essendosi  altaccate  le  galere  del  Impera- 
tore  con  quelle  de  Andrea  de  Oria  et  comballulo  piu  di 
quat.®  hore  ho  intractenutto  lo  scriver  dua  per  avisare  de 
la  verita  et  questa  matina  ne  ho  havuta  la  certeza.  La  bat* 
taglia  estata  la  piu  crudelle  et  sanguinolenta  che  fosse 
facta  mai  in  mare  ali  lempi  nostri:  etdalluna  banda  et 
dallaltra  é  morta  una  infinita  de  persone ,  dico  tante  che 
poche  ne  sonó  vive.  Finalmente  li  Imp.^'  hanno  perso. 
E  morto  il  S.'  D.  Ugo,  il  S.^  Cesare  Ferramosca,  il 
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8/  D.  Petro  Urias.  Pregioni  sonó  rimasti  el  S/  márchese 
del  Guasto,  el  SJ  Ascanio  el  el  8/  Gamillo  mío  nepote: 
altri  particolari  non  se  inlendeno.  Non  manchare  avísame 
VS.  Rma.  quan  l'intendero  et  per  che  ho  hordine  da 
NS.  scriven-so  alcuna  cosa  de  inportanza  inviarle  le-^ 
tree  á  VS.  Rma.  Per  questa  la  suplico  se  degne  man- 
dare Talligata  al  homo  mió  che  é  appresso  sua  S.^*  et  per 
homo  aporta  accio  S.  Beal."®  sia  avíssata  del  successo: 
et  á  VS.  Rma.  mí  raccomendo.  Da  Gaeta  al  primo  di 
maggío  1528. 


Capítulos  dé  carta  de  Lope  de  Soria  á  Carlos  V,  en  que 
le  avisa  la  muerte  de  D.  Hugo  de  Moneada  y  los  que 
fueron  hechos  prisioneros.  Regio  17  de  junio  de  1528. 

(Original  y  moy  larga  parte  en  elfra) 

(Salazar,  C.  V,  1528,  p.  1.) 

...  Ya  habrá  entendido  V.  M.  la  muerte  de  D.  Ugo 
y  otros,  y  pérdida  de  cuatro  galeras  á  los  28  de  abril,  y 
como  después  se  pasó  á  los  enemigos  la  gaíera  Galabrdsá 
que  tenia  Tiberio  de  Loria ;  y  Oscanio  Golona ,  y  el  mar- 
qués del  Guasto ,  y  Gamilo  Golona ,  y  comendador  Icart  y 
D.  Felipe  de  Gerbellon  trujíeron  á  Genova ;  y  entiendo 
que  los  tiene  allí  Andrea  de  Oria  bien  tratados.  Y  han  he- 
cho la  talla  Escaño  y  el  marqués  en  25,000  ducados; 
45,000  Escaño  y  10,000  el  marqués,  y  mil  Camilo  y  qui- 
nientos Felipe,  y  no  querían  que  la  hiciese  el  dicho  co- 
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mendador,  diciendo  que  lo  quieren  poner  al  remo  en  ga- 
lera^ porque  otra  vez  él  prísó  uno  de  casa  Doria  y  lo 
trató  mal ;  pero  al  cabo  también  lo  dejarán  en  su  talla ;  y 
como  la  hayan  pagado  los  dichos  Escanio  y  marqués  y  los 
otros  entiendo  que  estarán  en  su  libertad »  y  ansí  lo  ha 
prometido  Andrea  Doria. 

Gran  daño  ha  sido  perder  las  dichas  galeras  y  tantos 
caballeros  y  gente  de  bien :  y  si  voz  del  pueblo  es  voz  de 
Dios ,  todos  dicen  que  ha  sucedido  en  la  mala  dicha  de 
D.  Ugo ,  y  que  fenecido  él  habrán  fm  los  trabajos  y  dis- 
favores de  los  ejércitos  de  V.  Ges.  M.;  y  así  espero  en 
Dios  que  será^  porque  en  verdad  era  mal  afortunado.  Y 
pues  la  experiencia  demuestra  cuanta  necesidad  tiene 
V.  M.  de  armar  galeras  excusado  será  acordarlo «  siendo 
la  cosa  que  mas  importa  á  su  estado  y  servicio ,  y  enco« 
mondarla  á  persona  y  personas  de  calidad  y  honra  y  que 
no  sean  de  otro  las  galeras  sino  de  V.  M.,  porque  desta 
manera  pelearán  y  harán  lo  qu?  deben ,  lo  que  no  hacen 
cuando  son  de  los  particulares  que  temiendo  de  perder 
sus  haciendas ,  temen  de  pelear  y  afrontar  con  los  ene- 
migos. Sean  los  capitanes  todos  vasallos  de  V.  M.  y  desta 
manera  tendrán  toda  confianza  los  unos  de  los  otros ,  y  el 
temor  y  vergüenza  los  convidará  á  pelear  y  hacer  lo  que 
deben,  y  valdrán  20  por  50.  En  Regio  á  i7  de  junio  de 
4528. — Lope  de  Soria. 

Asi  trataba  Soria  recientemente  á  D.  Ugo,  al  que  tanto  aduló  en 
vida  y  de  quien  tanto  bien  informo  como  hemos  visto  en  los  extractos 
anteriores.  Lenguaje  de  embajador  y  cortesano, 

(Kola  de  Vargas  Ponct.) 
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Carta  de  Miguel  de  Aguorreta  á  Carlos  V,  haciéndole 
relación  de  la  batalla  naval ,  en  que  murió  D.  Hugo  de 
Moneada ,  cerca  de  Ñapóles ,  y  de  las  causas  que  la  mo* 
tivaron.  Castillo  del  Ovo  de  Ñapóles  á  22  de  julio 
de\ÍfíS. 

(Ori^iMl) 

(Salazar,  C.  T,  1528,  p.  S.) 

sacratísima  ,  CESÁREA    T  MUT   CATÓLICA    MAJESTAD : 

Siendo  yo  uno  de  los  criados  de  D.  Ugo  de  Moneada» 
que  en  gloria  sea ,  y  con  quien  en  alguna  manera  él  pla- 
ticaba las  cosas  que  en  su  mente  ponia ,  y  habiéndome 
hallado  en  el  succeso  de  $u  muerte,  y  sabiendo  la  causa 
que  le  movió  á  emprender  esta  empresa  tan  arriscada ,  y 
así  mesmo  que  D.  Ugo ,  que  en  gloria  sea ,  por  tomar  ias 
cosas  de  y.  M.  por  tan  propias  como  si  lo  fueran  de  fijo 
y  mirar  su  cesáreo  servicio ,  no  le  faltan  personas  que  le 
tengan  mala  voluntad ;  y  dudando  que  no  quieran  escu- 
recer  la  clareza  de  sus  servicios  y  el  clarificado  ánimo 
que  en  el  servicio  de  Y.  M.  tenia ,  me  ha  parecido  hacer 
saber  la  verdad  dello  á  Y.  M.  Y  puede  creer  y  tener  por 
cierto  que  sin  falta  pasa  la  cosa  como  yo  aquí  la  contaré; 
y  en  esto  no  hay  réplica ,  ni  puede  nadie  decir  otro ,  sino 
quien  quisiere  apartarse  de  la  verdad. 

Yenido  que  fué  al  cerco  desta  ciudad  el  ejército  fran* 
cés,  y  habiéndose  retirado  dentro  en  ella  el  de  Y.  M. 
Cesárea ,  sobrevinieron  ocho  galeras  de  Andrea  Doria  con 
dos  bergantines  á  levar  la  marina :  y  mediante  el  temor 
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dellas  el  barón  de  Proxila  comenzó  de  tener  plática  con 
ellas  y  dalles  vituallas,  y  asimesmo  se  les  rindió  una 
tierra  que  se  dice  Vítto ,  la  cual  está  dentro  del  golfo  de 
Ñapóles,  y  también  se  rindió  Massa;  y  Gaslellamar  y 
Sorrento  tomaron  ciertos  dias  de  término  para  rendírse- 
les ,  y  asimesmo  la  isla  de  Gapria :  y  á  la  ciudad  de  Pu<^ 
zol  tenían  tan  atemorizada,  que  de  hora  en  hora  no  se 
esperaba  sino  que  secretamente  hiciese  algún  trato  con 
los  enemigos  y  se  les  diesen,  así  como  lo  ficieron  luego 
que  la  batalla  de  las  galeras  fué  pasada.  Que  teniendo  los 
enemigos  todo  esto,  como  al  presente  lo  tienen ,  por  mar, 
sino  con  armada  poderosa ,  es  imposible  que  entre  nin- 
gún navio  sino  con  grandísimo  arrisco.  Y  á  parte  destas 
ocho  galeras  se  esperaban  las  de  venecianos,  que  venidas 
y  juntándose  con  ellas  era  totalmente  la  esperanza  per* 
dida  de  por  mar  estarles  al  opósito.  Mi  señor  D.  Ugo, 
que  Dios  tenga  en  su  gloria ,  considerado  esto ,  y  que  des- 
baratadas estas  ocho  galeras  era  quitado  todo  este  incon- 
viniente,  y  que  ningunas  otras  de  las  que  los  enemigos 
esperaban  habian  de  osar  venir  acá ;  y  viendo  lo  que  im« 
portaba  conservar  este  ejército  de  V.  M.  que  por  muchas 
cosas  se  tenia  duda  no  hiciese  algún  desconcierto:  la  pri- 
mera porque  todos  generalmente  pidian  paga,  y  cada 
dia  succedian  motines  y  desórdenes,  así  de  tudescos  como 
de  spañoles  é  italianos ,  los  cuales  desórdenes  viniendo  el 
ejército  á  ser  mas  restricto  y  que  perdiendo  la  comodi- 
dad de  avituallarse  de  las  tierras  sobredichas,  por  ser  en 
el  contorno  desta  ciudad,  no  podian  sino  augmentar,  y 
que  juntándose  todas  estas  galeras  era  totalmente  restríto 
al  término  que  hoy  está ;  le  pareció  con  las  seis  galeras 
que  aquí  estaban,  y  con  dos  fustas  que  armaron  ciertos 
spañoles,  y  con  dos  bergantines  que  se  hallaban  aquí/  f 
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con  ciertos  bateles  de  naos  armados  aposta  para  este 
efecto ,  ir  á  hallar  las  dichas  ocho  galeras  de  los  enemi- 
gos y  combatir  con  ellos.  Y  estando  en  este  parecer  lla- 
mó todas  las  personas  del  consejo  de  V.  M.  y  qne  acá 
tienen  cargos ,  y  habiéndoles  dicho  en  consejo  so  pare- 
cer, después  qne  cada  uno  bobo  dicho  lo  qoe  allí  le 
ocorrió ,  determinaron  qoe  !a  empresa  se  debia  de  em* 
prender,  y  él  como  capitán  general  de  b  mar  ir  en  elb. 

Y  así  poso  en  orden  las  dichas  seis  galeas  con  los  otjrw 
naiíos ,  qoe  arriba  he  dicho,  de  moy  boeoa  gente :  y  so- 
bre todas  las  galeras,  por  b  poca  confianza  qoe  en  loe 
capitanes  dellas  tenia ,  poso  caballeros  y  capitanes  de  tn- 
lantería  con  so  gente ,  de  manera  qoe  no  pudiesen  faltar 
en  b  necesidad.  Y  así  se  partió  de  Ñapóles  para  ir  á  b 
dicha  batalb,  y  on  db  despoes  de  salido  foé  á  hallar  ^ 
galeras  de  los  enemigos  á  Veten ,  cabe  Salemo  •  ¿ende 
estaban.  ¥  ordenado  á  cada  capitán  de  galera  le  qoe  ha* 
bb  de  hacer,  puesto  armas  en  coUerta  coo  sus  etían- 
darles  tendidos ,  y  coo  tanto  ánimo  como  el  caso  reque- 
ría, foé  á  dar  en  los  enemigos  en  tal  man^n  qoe  si  des 
galeas  qoe  nos  faltaron  hicieran  el  deber,  V.  M.  sea 
cierto  y  sin  doda  ningona  crea,  y  esta  es  b  Terdad,  qoe 
Y.  M.  fuera  ritoríoso  de  b  mas  aqira  batalb  que  Douca 
cfi  mar  se  dio.  Las  dos  galeras  que  nos  faharoD  foeren  b 
de  Perpiñan  y  b  de  Francisco  de  L4irb  que  dicen  b  Ce- 
bbresa ;  las  cuales  al  principio  de  b  batalb  no  solamenie 
ne  foercMi  á  ratibeslir  juntamente  con  su  capitán  gencul 
como  debían ,  mas  no  osaron  embestir  con  dos  galeras 
sobs  de  los  eneflúgos  que  estaban  apartadas  de  las  etres 
ssyas ,  así  cc^no  ellas  dos  estaban  apartadas  de  soeotros. 

Y  no  obstante  esto  se  fueron  á  pelear  ccv  las  otras  gaJe- 
ras,  ^pe  habiendo  eml^stido  coo  nosotros  estaban  ya  aba« 
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lídas ;  y  aquellas  robaron  y  dellas  tomaron  ropa  y  gente ; 
y  al  tiempo  que  la  batalla  estaba  en  la  mayor  necesidad, 
que  era  á  la  fin »  en  lugar  de  socorrer  las  otras  galer\)s  de 
V.  M.  que  estaban  puestas  en  necesidad,  se  huyeron  con 
la  gente  y  ropa  que  de  aquellas  habian  tomado,  y  se  vol- 
vieron á  este  muelle  de  Ñapóles  diciendo  que  traian  vi- 
tona. 

Del  modo  que ,  así  las  galeras  de  los  enemigos  como 
las  nuestras,  se  juntaron  á  la  batalla,  fué  este.  Que  viendo 
los  enemigos  que  no  eramos  sino  seis  galeras,  se  pusieron 
seis  de  las  suyas  en  nuestra  dretura ,  y  las  otras  dos  ga- 
leras que  tenian  demasiadas  las  hicieron  ir  á  lo  largo  para 
que  los  socorriesen  donde  mas  necesario  les  fuese.  Pues 
yendo  al  embestir  y  habiéndose  apartado  de  nuestra  ar- 
mada las  dos  galeras  que  arriba  he  dicho ,  fué  necesario 
que  las  cuatro  galeras  nuestras  y  las  tíos  fustas  embistie- 
sen con  las  seis  galeras  de  los  enemigos,  porque  los  ber* 
gantines  se  nos  fuyeron  al  entrar  en  la  batalla.  Y  así  ha« 
hiendo  embestido,  y  durado  la  batalla  cuasi  tres  cuartos 
de  hora ,  de  las  galeras  de  los  enemigos  bebimos  tomado 
dos  galeras  y  otra  estaba  ya  rendida ,  que  por  falta  de 
quien  entrase  en  ella  no  estaba  tan  tomada  como  las  otras 
dos ;  y  la  galera  capitana  suya  estaba  ya  tan  al  cabo  que 
con  cualquiera  poco  que  se  estrechara  era  tan  perdida 
como  las  otras.  Estando  puestas  en  esta  necesidad,  y  las 
dos  galeras  Perpiniana  y  Galabresa  atendiendo  al  robar  de 
las  dos  galeras  que  del  todo  estaban  rendidas ,  vinieron 
sobre  nosotros  de  refresco  las  otras  dos  galeras  de  los 
enemigos ,  y  refrescaron  en  tal  manera  á  las  suyas  y  á 
nosotros  estrecharon  de  suerte  que  con  la  mucha  gente 
que  ya  era  muerta  y  herida  en  la  batalla ,  habiendo  du- 
rado el  pelear  por  término  de  cuatro  ó  cinco  horas ,  y 
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habiéndose  fuido  las  dos  dichas  galeras  nuestras,  obtuvie- 
ron la  Vitoria  en  esta  manera.  Que  echaron  á  fondo  la  ga- 
lera  de  Santa  Bárbara,  de  la  cual  era  capitán  mosen  Sera- 
mo,  y  la  galera  Santa  Andrea,  de  quien  era  capitán  D.  Ber» 
nat  Villamarín.  Y  la  galera  capitana  y  la  del  gobierno  fue- 
ron tomadas  por  fuerza.  Las  cuales  combatieron  tanto 
bien ,  que  sino  fueran  desemparadas,  como  arriba  he  di* 
cho ,  ellas  solas  tomaran  á  las  de  los  enemigos,  y  esto  se 
hiciera  con  cualquiere  mínimo  socorro  que  hobiera.  De 
ios  bateles  de  naos  no  nos  pudimos  servir  sino  muy  poco, 
porque  la  mar  era  muy  gruesa ;  y  aunque  dos  dellos,  que 
eran  de  vizcainos ,  hicieron  todo  su  deber ,  aprovecharon 
liada. 

Mi  señor  D.  Ugo,  que  sea  en  gloria,  habiendo  pues-* 
to  en  orden  su  galera  y  embestido  con  la  galera  capi- 
tana de  los  enemigos  y  puestósele  otra  galera  por  el  cos^ 
lado,  andando  sobre  la  cussia  animando  los  capitanes 
y  gente  que  allí  estaba  con  aquel  ánimo  y  calor  que  siem^ 
pre  acostumbró  en  servicio  de  V.  M.,  fué  herido  de  un 
arcabuz  en  el  brazo  izquierdo,  y  después  de  un  golpe  de 
sacre  en  la  pierna  izquierda  ,  y  últimamente  de  otro  gol* 
pe  de  arcabuz  en  el  pecho  por  la  banda  drecha  que  le 
fué  cuasi  á  salir  por  el  costado  izquierdo,  y  este  filé  el 
que  le  acabó ;  y  diciendo  á  ciertos  soldados  que  allí  junto 
estaban :  pelead  hermanos  que  tenéis  vítoria ;  sin  poder 
decir  esto  mas  de  una  vez,  espiró  en  breve. 

Y  porque  en  la  galera  capitana  donde  mi  señor  Don 
Ugo  murió  al  tiempo  que  fué  tomada  por  los  enemigos 
encima  de  la  cubierta  della  no  habia  hombre  en  pié  sino 
\o,  ni  por  los  enemigos  fué  hallada  resistencia  alguna, 
ruando  V.  M.  particularmente  querrá  entender  de  todos 
los  que  allí  estaban ,  yo  le  podré  informar  mejor  que  nadi. 
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porque  en  hecho  ile  verdad  nadi  lo  puede  decir  como  yo. 
Y  porque  esta  no  se  puede  decir  que  no  sea  en  pejuicio 
de  muchas  personas  de  honra,  Y.  M.  considere  en  que 
manera  esto  se  haya  de  entender ;  porque  quien  tiene  ne- 
cesidad  de  vivir  acá  entre  ellos,  y  no  tanta  facultad  que 
pueda  guardar  su  persona  como  se  requiere ,  no  sin  causa 
debe  considerar  en  que  manera  habla. 

Mosen  de  Ubauri  fué  herido  de  un  arcabuz  sobre  el 
hombre  y  le  vino  la  piedra  debajo  de  la  espalda ,  que  se 
la  sacaron  de  allí  al  curar ,  y  de  ciertos  golpes  de  perdí- 
goiies  en  la  cabeza ,  que  por  estar  bien  armado  no  le  ma- 
taron ,  y  poco  faltó ,  porque  tres  horas  estuvo  sin  habla  y 
atordido ,  sin  otros  rascuños  que  hubo  en  la  persona»  que 
por  no  ser  de  mucha  importancia  no  los  digo ;  y  no  fue- 
ron  de  tan  poca  que  con  menos  heridas  que  aquellos  ras- 
cuños otros  no  se  bajaron  á  la  cámara  de  la  galera  y  se 
quitaron  de  donde  se  usaba  tal  specie  ^e  música. 

Como  Y.  M.  verá  por  la  copia  del  privilegio  que  el 
Príncipe  de  Orange  sobre  la  provisión  deste  castillo  del 
Ovo  que  vaca  por  muerte  de  mí  señor  D.  Ugo  motu  propio 
por  el  concepto  que  de  mi  persona  tiene  me  lo  ha  enco- 
mendado hata  fsicj  otra  provisión  de  Y.  M.  Cesárea;  el 
cual  castillo  por  mí  será  guardado  y  defendido  como  con- 
viene y  se  debe  al  servicio  de  Y.  M.  Lo  que  el  dicho  casti- 
llo vale  son  200  ducados  que  tiene  de  salario  sin  otro  pro- 
vecho ni  emolumento.  Sé  que  muchos  importunan  á  Y.  M. 
poréU  no  con  pensamiento  de  estar  en  la  custodia  del» 
mas  por  tener  casa  cuando  aquí  estuvieren ,  y  cuando  no 
encomendarle  á  otro  que  lo  guarde  por  ellos.— Suplico  á 
Y.  M.  que  si  no  es  informado  de  mi  persona  y  de  lo  que 
he  servido ,  se  mande  informar  ó  del  Príncipe  de  Orange, 
ó  de  mos.  de  Ubauri  ó  de  otra  cualquíere  persona,  qnc 


á  V.  M.  parezca  qiic  sin  pasión  lo  diga  la  verdad;  y  si  le 
parecerá  que  en  mí  esló  tan  bien  como  en  cualquier 
otro ,  pues  ya  me  hallo  en  la  guardia  del  y  en  lal  tiempo 
como  al  présenle  tenemos ,  rae  haga  merced  del :  porque 
yo  lo  guardaré  con  mi  misma  persona,  y  no  le  enco- 
mendaré á  naili,  sino  que  acaesciese  ser  necesario  servir 
á  V.  M.  en  otra  cosa  de  mas  importancia.  Y  en  hacerme 
esta  merced  V.  M.  satisfaria  alguna  parte  de  la  concien- 
cia (le  D.  Ugo,  que  sea  en  gloria,  porque  de  cuanto  he 
servido  á  V.  M.  y  á  el ,  jamás  él  me  hizo  merced,  ni  me  la 
procuró  de  V,  M. 

Aquí  es  muerto  mosen  Francisco  Despucho  visoalmi- 
ralla  desle  reino,  oficio  que  toca  proveer  á  V.  M. — Su- 
plico á  V.  M.  que  cuando  hohiese  hecho  merced  deste 
castillo  á  otro,  á  mí  me  haga  merced  desle  olicio ;  por- 
que quiládome  esto  no  es  razón  quede  sin  alguna  remu- 
neración para  poder  mejor  servir  á  V.  M.,  que  con  este 
celo  rao  atrevo  á  suplicarle  mercedes.  Cuya  vida  y  muy 
soberano  stado  guarde  y  ensalce  Dios  nuestro  Señor  con 
toda  felicidad.  Del  castillo  del  Ovo  de  Ñapóles  á  22  de 
julio  de  1528. — De  vuestra  Sacratisiina ,  Cesárea  y  muy 
Católica  Majestad  hurail  esclavo  y  vasallo  que  sus  muy 
Reales  pies  y  manos  besa. — Miguel  de  Aguorreta. 
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Carta  de  D.  Guillen  de  Moneada  á  Carlos  V,  suplicándo- 
le le  haga  merced  de  la  encomienda  mayor  de  Santia- 
go. Valencia  i2  de  setiembre  de  i 528. 

(OrlsiMl) 

(  Salazar,  C.  V,  1528^  p.  i.) 

MUT  ALTO  Y  MUY  PODEROSO  CATÓLICO  REY  Y  SEÑOR  ! 

Por  D.  Johan  de  Monguada  soy  avisado  que  busque  el 
privilejo  de  Tripolol  fsicj.  Pienso,  muy  poderoso  Católico 
Rey  y  Señor,  que  se  lo  levó  en  esta  ida  que  fué  en  Italia 
D.  Ugo,  que  por  mucho  que  busquásemos  en  los  registros, 
no  siendo  V.  G.  M.  servido  se  hallen,  aunque  los  busquen 
ho  los  hallarán  los  secretarios.  Suplique  á  Y.  C.  M.  me 
perdone  de  lo  que  ahora  en  esto  digo ,  y  es  aguordar  á 
V.  M.  C.  que  con  hombres  ha  de  reinar.  El  privilejo  de 
D.  Ugo  para  suceder  los  suyos  en  lo  quel  tenia  es  cierto 
de  su  sangre  y  fin  en  servicio  de  su  G.  M.,  y  quel  y  yo  lo 
labramos,  y  solo  lo  defendí  mediante  Dios:  y  dehéseme 
C.  y  muy  poderoso  Señor  todo  el  tiempo  que  allá  estuve. 
En  requompensa  de  dicha  fortaleza  suplique  á  Y.  C.  M. 
besados  pies,  manos,  me  perdone  Y.  C.  M.  que  Dios 
no  me  reciba  mi  ánima  si  muriese  md.  Y.  C.  M.  de  la 
enquomienda  mayor  de  Santiago  no  dejaría  de  quedar 
muy  quejoso  de  mi  dicha :  y  si  nos  servido  de  dármelo  no 
hay  mas  que  repliquar,  sino  que  N.  S.  guarde  la  muy  alta 
y  poderosa  C.  Persona  de  Y.  M.  acreciente  como  por 


V.  C.  M.  es  ileseado. — De  Valencia  12  de  selieiubrc  de 
528. — De  V/  M.**  S."  el  mas  obediente  vasallo  que  los 
píes  de  V.  S.*  M.  B.— D.  Guillen  de  Moneada. 

De  su  letra  desde  la  fecha  ^yno  puede  ser  peor. 

La  mota  tampoco  es  castellana  castiza,  couoci'emdose  ^ue  solo  ha^ 
hlaha  valenciano,  Y  la  ortografía  del  amanuense  es  picara,  que  como 
escrúpulo  ridiculo  no  se  ha  seguido. 

(M^U  de  Targas  Posee.) 


Carta  de  D.  Guillen  de  Moneada  a  Carlos  Y,  en  que  pide 
le  haga  merced  del  marquesado  de  Oristani ,  haciéndo- 
le ducado,  por  el  cual  satisfará  cinco  mil  ductidos  y  de- 
jará de  percibir  los  veinte  mil  que  se  le  adeudan.  Va- 
lencia  27  de  diciembre  de  1528. 

( #risÍB«l ) 
(Salazar,  C.  Y,  15S8,  p.  S.) 

MUT  ALTO  T  MUT  PODEROSO  CATÓLICO  SESÁREO  RET  Y  SE^OR  : 

Pues  Dios  por  su  misericordia  ha  fecho  lan  gran  bien 
á  todos  los  vasallos  de  vuestra  Sesárea  Majestad  en  dar- 
nos tan  Cristianísimo  Sesnreo  Rey  y  Señor,  pienso  que 
por  su  misericordia  no  faltará  en  mí  la  dicha  en  que 
vuestra  Sesárea  Majestad  descargue  y  aclare  su  sesárea 
condición  para  lo  que  en  esta  cuan  homilniente  puedo, 
besando  los  sesáreos  pies  de  vuestra  Sesárea  Majestad  su- 
plico. 

Y  es  muy  poderoso  Scsárco  Rey  y  Señor  que  pues  mi 
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desgracia  quiso  que  no  cupiesen  en  mí  ningún  cargo  de 
los  que  tenia  el  que  en  gloria  sea,  el  mártir  D.  Ugo  mí 
hermano ,  señialadamente  Tripol ,  qué  tanta  afrenta  mia 
ha  sido  vuestra  Sesárea  Majestad  servido  se  me  quitase. 
Viendo^  muy  poderoso  Sesáreo,  en  los  trabajos  que 
su  católica  conciencia  está  por  no  poder  facer  mas  de  lo 
que  en  esta  suplico  á  vuestra  Sesárea  Majestad  por  tener 
esta  hasienda  que  D.  Ugo  mi  hermano  ma  dejado,  que  en 
gloria  haya ,  suplico  á  vuestra  Sesárea  Majestad  por  el 
descanso  de  su  muy  católica  consiensia  me  quiera  faser 
merced  del  marquesado  de  Oristany  con  que  vuestra  Se- 
sárea Majestad  sea  servido  de  haserle  ducado  por  qui- 
tarle el  nombre  de  los  pasados.  Yo  serviría  á  vuestra 
Sesárea  Majestad  con  veinte  y  cinco  mil  ducados  y  daría 
el  dinero  donde  vuestra  Sesárea  Majestad  fuese  servido , 
tomándome  en  cuenta  los  veinte  mil  ducados  que  me  debe 
en  la  corte  de  Ñapóles:  yo  daría  en  contantes  cinco  mil 
ducados  á  vuestra  Sesárea  Majestad  en  Ñapóles  ú  en  la 
corte.  Y  hasiéndome  vuestra  Sesárea  Majestad  esta  mer- 
ced, cuanto  mas  presto  será  mucho  mejor  para  el  servicio 
de  vuestra  Sesárea  Majestad  y  descargo  de  su  Sesárea  con- 
siencia ;  eltuno  muy  poderoso  Sesáreo  Rey  y  Señor ,  por- 
que se  sirve  tanto  tiempo  ha  de  las  sumas  que  para  mí.  Se- 
ñor, son  muchas,  así  en  Sicilia  como  en  Ñapóles;  ellotro 
porque  vuestra  Sesária  Majestad  podria  estar  cierto  que 
si  por  defender  lo  mió  como  por  servir  á  vuestra  Sesária 
Majestad  siendo  vesado  de  guardar ,  podría  estar  aquella 
isla  sin  gente  de  guerra  que  Y.  M.  paguase,  que  hacién- 
dome  esta  merced  que  me  hiciese  capitán  general  de  guer- 
ra en  ella ,  pienso  que  los  de  la  isla  por  verme  uno  dellos 
en  dicha  tierra ,  que  todos  me  seguirían  en  lo  que  tocase 
al  servicio  de  vuestra  Sesárea  Majestad,  y  yo  al  Visorey  con 


512 

ellos  en  dicho  servicioy  obedecer  sus  mandados.  Plegué á 
nuestro  Señor  emprima  en  el  sesáreo  corazón  de  vuestra 
Sesárea  Majestad  lo  que  como  á  sabidor  de  todo  su  mise- 
ricordia  lo  puede  hacer ,  para  que  sia  alabado  de  todo  y 
vuestra  Sesária  Majestad  servido ,  yo  descansado  por  los 
respectos  que  aquí  suplicados  cuan  homilmente  puedo  á 
vuestra  Sacra  Majestad  y  muy  poderoso  Sesáreo  Rey  y 
Señor. 

Quedo  rogando  á  nuestro  Señor  Dios  la  muy  alta  y 
muy  poderosa  y  muy  católica  Persona  de  vuestra  Sacra 
Majestad  guarde  y  defienda  de  toda  traición,  como  en 
este  caso  ha  defendido,  gracias  le  sean  dadas  por  ello,  y 
á  vuestra  Sacra  Majestad  dé  acuerdo  que  por  su  miseri- 
cordia haga  pr^eslo  cruda  justicia  porque  el  sea  castigado 
y  los  que  quedan  en  esta  enlension  se  aparten  de  hacer- 
lo, y  estado  acreciente  como  por  vuestra  Sesária  Majes- 
tad es  deseado  y  merese.  De  Yalensia  á  27  de  deciembre 
anio  1528.— De  vuestra  Sesárea  Majestad  el  mas  obe- 
diente vasallo  que  los  Reales  pies  de  vuestra  Sesárea  Ma- 
jestad besa. — D.  Guillen  de  Moneada. 

La  Utra  malísima  jr  la  nota  jr  demás  denota  un  demente»  Acaso 
lo  estaba  j  por  eso  no  empleado ,  y  desde  lo  de  Trt'pol  no  se  habla 
de  él, 

(Nota  de  Vargas  Ponce.) 


(Copla) 


Memorial  de  D.  Guillen  de  Moneada  á  Carlos  V,  para  que 
le  haija  merced  de  la  mitad  de  la  renta  que  debia  pcr- 

Icibir  en  Ñapóles  como  heredero  de  su  hermano  Don 
Bugo .  y  según  uso  y  costumbre  correspondió  á  S.  M. 
^$1  primer  ario.  Sin  fecha. 


(S»l 
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S\CIt4,    CESAItBA,  CATÓLICA,   RKAL  MAJESTAD: 


Don  Guillen  de  Moneada  en  nombre  y  nnsí  como  he- 
redero de  D.  ligo  de  Moneada,  visorcy  que  fué  por  V.  M. 
en  el  reino  de  Ñapóles,  dice:  que  tiene  dos  mil  doscíen- 
los  y  lies  ducados.  Ires  tarines ,  once  granos  de  renta  en 
rnda  un  año,  es  á  saber,  los  ochocientos  y  tres  ducados, 
tres  tarines,  once  granos  sobre  los  paguamienlos  fiscales 
pertenecientes  á  V.  M.  de  la  cibdad  de  Taverna ,  que  es 
en  el  reino  de  Ñapóles  en  Calabria,  y  los  cuatrocientos 
ducados  sobre  los  pnguamicntos  fiscales  de  las  lierras  del 
priornzgo  de  Sánela  Eiircmía ;  de  los  cuales  dos  mil  dos- 
rienlos  y  tres  duendos .  tres  tarines  y  oncr  granos  de  ren^ 
ta  Fué  bccha  merced  al  dicho  qualalicro  D.  Ugo  de  Mon^ 
cada  por  el  Católico  Rey  D.  Hernando ,  agüelo  de  V,  M 
de  gloriosa  memoria,  según  consta  por  los  privilegios  Rea- 
les. Y  porque  agora  de  nuevo  el  dicho  D.  Cuülen  de  Mon- 
eada ha  de  ser  investido  por  V.  H.  de  las  dichas  rentas, 
y  según  uso  y  costumbre  á  V.  M.  perlenesce  la  melad  de 
Tomo  XXIV.  35 


la  renta  ele)  primer  año  que  serian  mil  y  ciento  y  un  ilu- 
cados  y  mcilio,  y  un  tarín  y  medio ,  cinco  granos  y  medio, 
suplica  á  V.  M.  el  dicho  D.  Guillen  sea  de  su  merced  ha* 
cerle  gracia  y  merced  de  la  diclia  cuantidad  á  V.  M.  per* 
tenesciente,  y  esto  en  parte  de  recompondrá  de  loque 
V.  M.  le  orresció  remunerar  y  hacer  merced  cunndo  le 
suplicó  en  Monzón  le  hiciese  merced  del  castillo  y  tenen- 
cia de  la  fortaleza  de  Tripol ,  y  V.  M.  no  se  lo  quiso  con- 
ceder, empero  que  en  otras  cosas  se  haría  mercedes.  Y 
en  esto  el  dicho  D.  Guillen  recibirá  muy  señalada  merced 
de  V.  M. 

y  filando  lanlt  mas  arreglado  que  el  otro  memorial  firmado,  pá- 
rete corrobora  la  sospecha  de  que  estuviese  demente  D.  Guiltea. 


iQ^^j^aS"""— 


Copia  del  Teslanicnlo  ocrrailo  original  del 
Prínci|ic  D>  Carlos,  otorgado  anie  Do- 
mingo Zavala,  cseriliano  de  Cáuiara  del 
Consejo  Beal. 
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En  cl  nombre  de  Dios  amon.  Notorio  sea  a  lodos  los 
que  esla  pública  scriptura  de  Icslamento  vieren  ó  oyeren 
como  yo  Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  hijo  primogé- 
nito de  el  Rey  Don  Phüippe  ,  mi  padre  y  mi  señor.  Prínci- 
pe heredero  que  soy  en  sus  reinos  y  soñónos  de  España, 
Italia,  Estados  de  Flándes,  y  de  las  Islas  de  el  mar  Mediter- 
ráneo y  de  todas  las  Indias  y  Tierrafirme  del  mar  Océano, 
i\aG  llaman  cl  Nuevo  Mundo ,  etc.  Considerando  que  es 
tan  natural  el  morir  que  luego  que  cualquier  hombre  lii'- 
ne  conocimiento  que  Lícne  vida,  le  tiene  también  de  que 
se  le  ha  de  acabar  con  la  muerte,  y  que  el  mayor  bien  y 
don  que  antes  de  ella  puede  conseguir  es  estar  aparejado 
de  manera  que  mediante  la  gracia  de  nuestro  Señor  pue- 
da merecer  la  silla  de  el  cielo  para  que  fué  criado,  y  de- 
seando, como  sobre  todo  debe  todo  hombre  desear,  cum- 
plir con  su  Sancto  Evangelio,  en  que  nos  advierte  que  es- 
temos á  punto  y  aperccbidos,  pues  no  sabemos  el  dio  ni  la 
hora  en  que  habernos  de  ser  llamados ;  y  queriendo  de 
mi  parte  hacer  lo  que  en  mí  es  para  que  cuando  vcngn  cl 


Ksposo  me  halle  con  algún  nporccbimiento  ile  lámpara  y 
luz  con  que  mi  ánima  lo  ose  salir  á  ri'ccbir,  creyendo 
como  creo  firmísímamente  on  In  Sanlísima  Trinidad.  Dios 
Fadre,  Dios  Hijo,  Dios  Spírilu  Sancto,  tres  Personas  di- 
ferentes y  en  Esencia  un  solo  Dios  que  quiso  nuestra  liu- 
uianidad  para  en  cuanlo  hombre  morir  por  el  peccado  do 
el  hombre  siendo  crucificado,  para  que  pudiésemos  al- 
canzar con  nuestras  buenas  obras  {creyendo  su  sánela  fe 
cnlólica  y  guardando  su  maneta  y  suave  ley]  remisión  de 
nuestras  culpas,  lo  cual  todo  creo  según  y  como  lo  criie  y 
tiene  y  manda  tener  y  creer  nuestra  S.incla  Madre  Iglesia 
itomana ,  calúlica,  visible  y  una,  llamando  como  llamo  por 
mi  interccsora  y  abogada  á  la  bcndilisima  Virgen,  madre 
de  Dios  y  de  misericordia  ,  Señora  nuestra  y  ayudadora 
general  de  los  cristianos,  á  la  cual  siqdico  lo  sea  mía  con 
Eu  llijn  gloriosísimo  en  lodos  mis  dias  y  al  tiempo  de  el 
acabamiento  de  ellos,  para  el  cual  estando  con  salud  cor- 
poral y  con  el  seso  y  entendimiento  que  Dios  nuestro  Se- 
ñor fué  servido  darme  ó  gloría  y  liotira  suya  hago  y  orde- 
no este  mi  testamento  cerrado  en  la  Torma  y  manera  que 
se  sigue : 

Primeramente  encomiendo  mi  anima  á  Dios,  que  fué 
criador  y  rcdemptor  de  ella,  y  su|d¡cóle  que,  cnmo  !a  crió 
y  redimió,  sea  servido  por  su  inmensa  misericordia  perfec- 
cionar en  ella  su  obra,  dándome  gracia  para  que  pueda  vi- 
vir y  morir  en  estado  de  ella  con  que  sea  digno  al  tiempo 
de  mi  partida  de  este  mundo  hacerla  para  su  infinita  glo- 
ria ;  y  mando  que  mi 

YO  EL  príncipe  (') 


{■J  Al  pie  de  cbiIb  plana  Ijay  la  firma  ilel  testador 


cuerpo  sea  vuelto  a  la  tierra  ,  de  que  fué  formado,  y  que 
soa  sepultndo  vestido  con  el  liáliilo  de  señor  San  Fran- 
cisco en  el  monesterio  de  señor  San  Juan  de  los  Reyes 
do  la  cibdnd  de  Toledo,  que  es  de  frailes  observantes  do 
«u  orden  ,  en  la  capilla  mayor  de  el  dicho  monesterio ,  y 
que  luego  que  muera  sea  llevado  á  scpnitar  en  la  ilicha 
capilla  por  la  forma  y  orden  que  al  Rey  mi  señor  y  á  mis 
lestamentarios  pareciere  ;  y  mando  que  no  se  liagn  sepul- 
cro alguno  de  bulto,  ni  se  ponga  itobrc  mi  sepultura  mas 
de  una  lápida  de  jaspe  llana  y  lisa  sin  scultupra  fsicj  al- 
guna. 

Iten  mando  y  es  mi  voluntad  que  en  mi  enterra- 
miento, honras  y  cabo  de  año,  que  mando  se  hagan  cuan- 
do y  como  se  acostumbra,  no  se  haga  sobre  mi  sepultura, 
ni  en  otra  parte  alguna ,  túmulo  ni  otro  gasto  superfluo 
que  se  pueda  excusar,  y  que  solamente  se  pongan  para 
todo  veinte  y  cuatro  hachas  y  cuarenta  y  ocho  velas,  y 
que  en  los  demás  dias  de  el  año ,  que  en  fiestas  y  otros 
dias  se  hobieren  de  encender  Iiachas  sobre  mi  sepultura, 
sean  solas  cuatro  á  las  cuatro  esquinas  de  la  tumba  y  no 
mas.  Y  mando  que  los  lutos  qnc  se  dieren  por  mi  muerte 
sean  con  moderación  y  para  solo  provecho  de  los  que  los 
recibieren:  y  suplico  al  Rey  mi  señor  y  encargo  á  mis  tes- 
tamentarios que  ordenen  y  provean  como  todo  se  haga 
sin  obstentacion  y  vanidad  de  mundo,  porque  no  es  mi  vo- 
luntad que  en  cosa  alguna  la  haya. 

Iten  mando  que  dentro  de  el  año  de  mi  fallescimiento 
se  digan  en  el  dicho  monesterio  de  señor  San  Juan  de 


518 

los  Reyes  y  en  los  oíros  moneslerios  de  la  dicha  cibdad 
de  Toledo  por  las  ánimas  de  los  señores  Reyes  dirunclos, 
de  donde  yo  desciendo ,  y  por  la  mia  diez  mil  misas  de 
Réquiem  con  sus  responsos ,  y  que  en  cada  un  año  des- 
p^es  para  siempre  jamás  se  digan  en  el  dicho  monesterio 
de  señor  San  Juan  de  los  Reyes  por  las  dichas  nuestras 
ánimas  otras  mil  misas  ansí  mesmo  de  difunctos  con  sus 
responsos,  y  que  se  den  de  limosna  por  las  diez  mil  misas 
de  el  primero  año  mil  ducados,  y  por  las  mil  misas  de 
cada  año  cient  ducados. 

lien  mando  á  nuestra  Señora  de  Monserrat  y  de  Gua- 
dalupe y  á  Santa  María  de  Toledo  y  á  las  otras  mandas 
pias,  que  acostumbran  á  llamar  forzosas»  á  cada  una  trein- 
ta ducados. 

lien  mando  que  se  den  de  limosna  diez  mil  ducados 
para  que  con  ellos  se  saquen  los  cristianos  captivos  que 
se  pudieren  rescatar,  los  cuales  sean  de  los  que  se  enten- 
diere que  tienen  mas  necesidad  para  remedio  de  sus  áni- 
mas ,  y  de  aquellos  que  se  perdieron  haciendo  mejor  ^ 
deber  .en  sorvipio  de  Dios  y  de  el  Rey . 


YO  EL  PRINCIPE 


mi  señor,  á  quien  suplico,  y  á  mis  tetilamanlarios  encar- 
go manden  dar  orden  como  ansí  se  cumpla. 

Iten  mando,  que  sobre  mü  ducados  que  el  Rey  mi  se- 
ñor me  hizo  merced  de  mandar  librar  á  Mariana  de  Gar- 
cetas, doncella ,  que  al  presente  está  en  el  moneslerío  de 
señor  San  Juan  de  la  Penitencia  de  la  villa  de  Alcalá  de 
Henares,  para  ayuda  ñ  su  casamiento  ó  entrar  en  religión, 
que  si  entrare  en  ella  se  le  den  otros  mil  ducados  con  que 
se  compre  alguna  renta  de  que  ella  pueda  gozar  para  so- 
correrse de  las  necesidades  que  en  particular  tuviere;  y 
si  se  casare,  se  le  den  tres  mil  ducados,  de  manera  que 
para  casarse  tenga  de  doto  cuatro  mil  ducados,  y  si  entra- 
re en  religión  tenga  dos  mil  ducados. 

Iten  mando  que  luego  se  haga  cuenta  con  Cristóbal 
Hermán,  alemán,  y  con  Justo  Fíete,  flamenco,  de  todo  lo 
que  me  han  prestado  y  fiado  y  yo  tes  debiere .  lo  cual  se 
les  pague  á  su  contentamiento  como  es  razón  que  sea.  ha- 
biéndomelo prestado  y  liado  por  servirme. 

Ítem  mando  que  si  algunas  personas  pidieren  descar- 
go ó  paga  de  algunas  cosas  que  digan  que  yo  les  deba  en 
cualquier  manera,  que  sean  oidos;  y  si  mostraren  razón  de 
ello  tal  que  parezca  á  mis  testamentarios  que  para  segu- 
ridad de  mi  ánima  se  les  debe  pagar,  que  se  lo  paguen  sin 
que  sea  menester  que  pase  por  justicia  ni  rigor  della,  sino 
por  fuero  de  conscíencia:  y  sobro  esto  les  encargo  las  su- 
yas y  suplico  al  Rey  mi  señor  lo  mande  ansí  ejecutar  como 
cosa  de  descargo  de  mi  ánima. 

Iten  declaro  que  debo  á  GarcÜaso  Pncrlo  Carrero.  Iicr- 


mono  de  el  conJc  de  Pulma.  una  ropa  de  martas  que  me 
dio  algunos  aiios  ha.  Mando  que  se  le  den  mil  ducados 
para  que  sea  pngado  de  ella. 

Iten,  porqiic  yo  debo  mucho  al  Reverendo  in  Cristo  Pa- 
dre Don  Honorato  Juan  ,  electo  obispo  de  Osma ,  mi  maes- 
tro, y  le  amo  mucho,  como  él  lo  meresce,  quiero  y  es  mí 
voluntad  que  se  paguen  por  él  todas  sus  deudas  á  las  per- 
sonas  que  pareciere  que  él  las  debe  como  si  Fuesen  mias 
propias  y  yo  las  debiese,  y  le  ruego  y  encargo  que  él  lo 
quiera  ansí  en  alguna  demostración  de  la  amistad  que 
le  tengo. 

ítem  mando  al  dicho  Don  Honorato  Juan,  electo  obis- 
po de  Osma  ,  mi  mcicslro,  mis  paños  de  tapicería  de  oro  y 
seda,  los  que  son  de  la  historia  de  In  prisión  que  se  hizo 
cerca  de  Pavía  de  el  Gríitianísimo  Rey  de  Francia  Fran- 
cisco  
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los  cuales  le  mando  por  el  trabajo  (jue  lerna  en  ser  mi 
testnmentario. 

hcn  mniido  á  Luis  Quijada,  mi  cahnlterizo  mayor,  to- 
dns  Ins  cosas  que  ét  tiene  mias  y  tuviere  en  su  poder  al 
tiempo  de  mi  muerte,  con  las  cuales  se  quede  sin  dar  cuen- 
ta alguna  de  ellas,  y  mas  le  mando  todas  lai  piezas  de  ar- 
tillería que  yo  tengo  y  tuviere  en  el  alcázar  de  Scgovia 
en  poder  de  el  conde  de  Chinclion,  alcaide  de  el  dicho  al- 
cázar, y  de  su  lugar-teniente,  á  los  cuates  y  á  cada  uno 
dellos  mando  que  se  las  den  con  todo  lo  á  ellas  anexo  ;  lo 
cual  todo  le  mando  por  el  trabajo  que  ha  de  tomar  en  ser 
mi  albacea  y  testamentario. 

Iten  mando  que  todas  las  sánelas  reliquias,  que  yo  tengo 
en  guarda  de  Doña  Leonor  Mascareñas,  y  todas  las  demás 
que  en  cualquier  parle  tuviere,  se  den  y  entreguen  al  di- 
cho moucsterio  de  señor  San  Juan  de  los  Reyes  ,  doniíe 
me  mando  sepultar  ,  para  que  estén  en  él  en  la  parte  que 
al  convento  de  el  dicho  monesterio  pareciere  mas  decen- 
te. Pero  porque  entre  ellas  hay  una  espina  que  se  tiene 
por  de  las  con  que  fué  coronado  nuestro  Señor  Jesucristo 
en  su  Sacratísima  Pasión ,  la  cual  me  dio  Don  Antonio  de 
flojas,  mi  ayo  y  mayordomo  mayor  que  sea  en  gloria,  y 
he  oiJo  que  la  dicha  sancta  reliquia  es  de  su  mayorad- 
go  y  que  eslá  dispuesto  por  sus  predecesores  que  ande  en 
('I.  de  lo  cual  no  he  sido  certificado,  y  por  esto  mando 
y  es  mi  voluntad  que  constando  ser  del  dicho  su  mayo- 
radgo  y  no  habérmela  podido  dar,  que  se  dé  y  vuelva  al 
sucesor  que  ci  ó  fuere  en  él. 


522 

IleD*  maiiMlo  que  si  Diego  y  Juan  mis  escbíos .  i  los 
cuales  mandé  poner  i  deprender  el  oficio  de  scolplores 
con  Jacome  de  Texo  sicj .  maestro  de  el  dicho  oficio » le 
deprendieren  j  salieren  hombres  de  bien  j  que  lo  merez- 
can »  sean  libres  y  yo  les  dejo  la  libertad,  y  demás  de  ella 
quiero  que  mis  leslamentarios  den  orden  como  se  casen  y 
les  den  para  ayuda  dello  lo  que  les  pareciere  conveniente. 
Pero  si  les  pareciere  que  no  son  tales  de  costumbres  y 
condiciones  que  les  sea  provechosa  la  libertad ,  es  mi  vo* 
luntad  que  en  tal  caso  no  la  hayan  ni  se  la  mando .  antes 
mando  al  dicho  Diego  por  sclavo,  y  como  lo  es  mió.  al  di- 
cho electo  abi#po  de  Osma ,  mi  n)aestro ;  y  al  dicho  Juan 
mando  en  el  dicho  caso  como  mi  esclavo  i  Don  Pedro  Pi- 
mentel,  marqués  de  Tavara.  gentil  hombre  de  mi  cámara, 
para  que  sea  suyo,  y  á  ambos  encargo  que  los  hagan  tra- 
tar bien  y  como  no  se  pierdan «  y  á  mis  testamentarios  sos 
consdencias  para  que  arbitren  acerca  de  lo  contenido  en 
esta  cláusula  lo  que  sea 
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cum|ilini¡enlü  de  la  voluntad  que  declaro  por  ella. 

Iten  por  cuanto  en  el  año  pasado  de  mil  y  quinientos 
y  sesenta  y  dos,  estando  yo  en  la  villa  de  Alcalá  de  Hena- 
res tan  enfermo  que  tuve  por  llegada  mi  muerte,  prometí 
á  Dios  que  si  él  fuGse  servido  d.irme  salud  que  darla  á  los 
monesterios  de  nuestra  Señora  de  Monserrat,  y  de  nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  y  al  de  el  Crucifijo  de  señor  San 
Agustín  de  la  cibdad  de  Burgos,  á  cada  uno  tres  arrobas 
de  oro  y  nueve  de  plata,  y  al  moncstcrio  de  señor  San 
Francisco  de  la  dicha  villa  de  Alcalá  de  Henares,  do  cslá 
el  cuerpo  de  el  padre  que  llaman  Sánelo  Fray  Diego,  pro- 
metí en  limosna  otras  tres  arrobas  de  oro  y  tres  de  plata; 
y  después  que  nuestro  Señor  fué  servido  librarme  de  tan 
grave  enfermedad,  deseando  cumplir  mi  voto  y  promesa, 
supliqué  al  Rey  mi  señor  fuese  servido  mandarlo  pagar,  y 
S.  M.  me  bizo  merced  de  encargarse  do  cumplir  el  dicho 
mi  voto  y  de  pagar  á  ios  dichos  monesterios  las  dichas  doce 
arrobas  de  oro  y  treinta  do  pinta  ;  y  porque  deseo  que  ansí 
se  cumpla,  declaro  que  si  al  tiempo  de  mi  muerte  no  se 
liobieren  pagado,  que  el  Uey  mi  señor  prometió  como  he 
dicho  de  cumplirlo,  y  que  los  dichos  monesterios  ocurran 
á  S.  M.,  á  quien  de  nuevo  suplico  cuanto  puedo  me  haga 
merced  de  mandar  que  se  paguen  para  que  mi  voto  se 
cumpla. 

Iten  porquestando  en  la  dicha  enfermedad  desahuciado 
de  médicos  y  dejado  de  el  Rey,  mi  padre  y  mí  señor,  por 
muerto,  y  dada  orden  en  mi  enterramiento,  me  fue  traído 


el  cu(T[io  Jo  el  (lidio  Pailrc  llamado  Sancto  Fray  Diego, 
y  desde  que  se  [luso  cerca  de  mí  y  le  toquó,  sentí  la  mojo- 
ría  y  salud  qiio  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  darme,  y 
tengo  razón  de  creer  que  fué  por  méritos  suyos  y  su  bue- 
na intercesión  con  su  Divina  Majestad .  y  nnsí  pnrecíó  á 
los  que  á  ello  se  hallaron,  y  desde  entonces  tengo  propósi- 
to de  en  cuanto  en  mí  fuere  procurar  su  canonización  para 
que  con  auctoridad  de  nuestra  Sánela  Madre  Iglesia  Ro- 
mana se  pueda  verdnderanicntc  llamar  el  nombre  de  Sáne- 
lo, que  por  su  vida  y  miraglos  tiene  cobrado  enlre  las 
gentes;  pero  si  en  mis  días  no  se  pudiere  efectuar,  suplico 
al  Rey  mi  señor  haga  á  mí  esta  particular  merced  de  pro- 
curar el  buen  efecto  de  ella ,  como  entiendo  que  por  la 
mesma  causa  su  Majestad  Católica  la  ha  deseado  y  desea. 
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lien  (juiero  y  es  mi  voliinlad  que  por  cuando  Don 
Martin  de  Córdoba,  hermano  de  el  conde  de  Alcnudele,  en 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  tres  dcrendió  laii 
varonilmente  como  es  notorio  la  fuerza  de  Mazarquevir, 
que  es  cerca  de  la  cibilad  de  Oran  en  Berbería ,  tenién- 
dola coreada  el  ejército  de  Argel  de  turcos  y  moros  por 
mar  y  tierra,  y  hahiéndola  Latido  y  dado  tantos  asaltos  y 
hecho  tantas  diligencias  para  entrarla ,  por  la  Itondad  y 
glande  rosislencia  de  el  dicho  Don  Martín  fué  dtil'endida 
hasta  que  se  socorrió  y  se  escusó  tan  giave  pérdida  como 
para  la  república  de  estos  reinos  Fuera  que  aquella  plaza 
viniera  á  poder  de  infieles ;  yo  desee  que  el  dicho  Don 
Martin  de  Córdoba  pudieía  ser  luego  tan  ejemplarmente 
premiado  como  el  lo  merecía  por  paga  de  su  servicio  y 
para  incitar  á  otros  que  procuren  merecer  lo  que  él ,  y  á 
causa  que  el  Rey  tni  señor  con  sus  necesidades  no  pudo 
como  quisiera  hacerlo  ansí.  yo.  con  la  voluntad  qne  siem- 
pre tengo  de  hacer  bien  y  merced  a  los  que  se  señalan  y 
aventajan  en  bien  servir,  promelí  al  dicho  Don  Martin  de 
darle  tres  mil  ducados  de  renta  perpetua  en  cada  un  año 
para  él  y  sus  sucesores ,  para  que  para  siempre  jamas 
quede  memoria  de  su  hazaña  y  servicio  tan  cualificado. 
y  no  he  podido  cumplir  con  él  como  pienso  hacerlo  dán- 
dome Dios  vida  para  ello;  pero  si  me  lo  atajare  la  muer- 
te, mando  que  se  le  compren  y  den  los  dichos  tres  mil 
ducados  de  renta  perpetua  á  razón  de  treinta  mil  cada 
un  millar,  que  son  noventa  mil  ducados,  los  cuales  quie- 
ro que  seiin  vinculados  y  de  mayorndgn  para  él  y  sus  des- 
cendientes ó  personas  que  il  nouibr.iro  que  suiedan. 
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ellos,  á  los  cuales  vengan  para  siempre  conforme  á  como 
de  derecho  se  ha  de  succeder  en  bienes  de  mayoradgo.  Y 
mando  que  se  le  dé  y  haga  scriptura  de  los  dichos  tres 
mil  ducados  de  renta  perpetua  y  Tínculo  y  mayoradgo  de 
ellos»  inserta  en  ella  esta  clausula  de  mi  testamento  para 
que  conste  que  se  le  hizo  la  dicha  merced  por  haber  bien 
defendido  la  dicha  fuerza  de  los  enemigos  de  nuestra  sane- 
ta  fé  católica;  y  suplico  al  Rey  mi  señor  mande  cumplir 
esta  mi  voluntad  como  yo  espero  de  la  grandeza  y  mag- 
nificencia de  que  siempre  usa  y  desea  cumplidamente 
usar  con  los  que  tan  notablemente  sirven  á  Dios  y  a  S.  M. 
que  ansí  lo  mandará. 

Iten  quiero  y  es  mi  voluntad  que  se  compren  bienes 
raices,  juros  y  rentas  que  se  sitúen  y  queden  para  siem- 
pre  jamás  en  la  cuantidad  que  al  Rey  mi  señor  y  á  mis 
testamentarios  pareciere  que  serán  bastantes  para  que  se 
pueda  cumplir  y  cumpla  lo  que  por  este  mi  testamento 
dejo  instituido  y  or 
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denado  que  se  liaga  y  cumpla  perpetuamente  con  ollas  se- 
gún y  como  en  el  se  contiene.  Y  porque  lodo  ello  lo  man- 
do y  establezco  con  sola  esperanza  de  que  el  Rey,  mi  pa- 
dre y  mi  señor,  lo  terna  por  bien  y  mandará  dar  y  pro- 
veer con  que  se  pueda  erectiiar  y  cumplir  perpetuamente 
esta  mi  voluntad,  suplico  y  cuan  afectuosamente  puedo 
pido  por  postrimera  merced  á  su  Católica  Majestad  sea 
servido  mandar  dar  orden  como  con  brevedad,  la  que  fue- 
re posible,  ansí  se  cumpla  en  mi  muerte,  pues  tanto  mas 
gasto  habia  de  costar  á  S.  M.  mi  vida,  y  quo  de  tal  ma- 
nera lo  mande  como  yo  sé  de  mi  voluntad  y  deseo  que 
icngo  de  en  todo  obedecerle ,  agradarle  y  servirle  que 
cumpliria  y  cumpliré  su  testamento  y  última  voluntad, 
siempre  que  conforme  á  orden  de  naturaleza  sucediese 
yo  á  S.  M.,  de  quien  confio  y  espero  como  de  padre  y  se- 
ñor que  será  servido  hacerme  este  bien  y  merced,  que 
como  su  solo  y  obedienlísimo  hijo  le  suplico  para  cumpli- 
miento de  este  mi  testamento  que  bago  para  descargo  de 
mi  ánima  y  consciencia ,  y  á  mis  testamentarios  encargo 
las  suyas  para  quo  se  lo  acuerden  y  bagan  la  instancia  y 
diligencias  que  como  de  personas  tales  creo  que  liarán 
para  cumplir  con  el  oficio  de  mis  testamentarios  con  la 
cristiandad,  fidelidad  y  bondad  con  que  siempre  ban  he- 
cho todos  los  qucl  Itey  mí  señor  lea  ba  encargado,  en 
que  como  tan  buenos  ministros  le  han  servido  y  sirven. 

[ten  mando,  quiero  y  ordeno  que  con  los  bienes  raices, 
juros  y  rentas  que  se  compraren  y  situaren,  según  en  el 
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salarios,  raciones  y  quitaciones,  por  manera  que  haya  él 
Ires  salarios ,  tres  raciones  y  quitaciones  de  ayuda  de  mi 
cámara ,  ó  de  otro  cualquier  oficio  que  al  tiempo  de  mi 
muerte  tenga  en  mi  casa. 

Iten  es  mi  voluntad  y  mando  que  de  lo  restante  de 
los  dichos  bienes  raices,  juros  y  rentas  que  se  compraren 
y  situaren ,  según  que  arriba  lo  tengo  suplicado  al  dicho 
Rey,  mí  padre  y  mi  señor,  pagándose  de  ellos  á  los  dichos 
mis  criados  sus  salarios,  raciones  y  quitaciones,  conforme 
á  como  lo  tengo  ordenado  y  dispuesto ;  y  de  los  salarios, 
raciones  y  quitaciones  que  han  de  vacar  por  muertes  de 
ellos,  se  haga  un  colegio  en  que  se  sustenten  los  colegiales 
que  conforme  á  las  rentas  que  hobiere  se  pudieren  man- 
tener, los  cuales  quiero  que  sean  frailes  de  la  orden  ob- 
servante de  señor  San  Francisco  y  que  habiten  en  el  di- 
cho monesterio  de  señor  San  Juan  de  los  Reyes,  para  que 
rueguen  á  Dios  por  mi  ánima  y  de  los  señores  Reyes  mis 
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antepasados;  y  quiero  que  se  á¿  á  cida  uno  de  ellos  de 
ración  para  sus  alimentos  dos  libros  de  pan,  y  para  comer 
uoa  libra  de  carnero ,  y  para  cenar  media  gallina  cada  un 
dia,  y  en  los  dias  que  no  fueren  de  carne  se  les  dé  ración 
equivalente  á  la  sobredicha,  demás  de  el  servicio,  vesti- 
dos y  comas  y  lo  demás  necesario  que  se  les  ha  de  dar 
como  lo  ovicren  menester;  y  quiero  que  los  dichos  cole- 
giales sean  de  las  casas  observantes  de  la  orden  de  señor 
San  Francisco  de  la  provincia  de  el  reino  de  Toledo,  en 
que  está  y  cae  la  dicha  casa  de  señor  San  Juan  de  los 
Reyes  ,  en  que  mando  que  habiten  ,  y  que  cada  colegial 
pueda  serlo  diez  años  y  no  mas. 

Iten  quiero  y  es  mi  voluntad  que  en  el  diclio  colegio 
no  pueda  entrar  ni  entre  por  redor,  ni  calcdréllco  ni  cn< 
legial  quien  tuviere  raza  de  descendencia  alguna  de  judio 
ni  de  moros,  sino  que  sean  todos  cristianos  viejos,  limpios 
y  descendientes  por  todas  parles  de  antepasados  que  lo 
hoyan  sido;  pero  mando  que  siempre  que  concurrieren 
para  entrar  en  el  dicho  colegio  dos  ó  mas  frailes  cristianos 
viejos,  limpios  y  sin  descendencia  alguna  de  las  dichas  ra- 
zas, que  si  alguno  ó  algunos  de  ellos  fueren  hijosdalgo 
que  estos  sean  preferidos  á  los  que  no  lo  fueren. 

lien  mando  que  para  saber  s¡  tos  dichos  rector,  cate- 
dráticos y  colegiales  y  cualquier  dellos  son  cristianos  vie- 
jos ,  limpios  ó  no ,  que  se  hagan  las  inlormaciones  de  ello 
por  la  forma  y  orden  que  se  hacen  las  informaciones  de 
los  religiosos  que  entran  en  la  orden  de  señor  Sant  Hie- 
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róiiimo ;  y  quiero  y  mando  quo  aunque  hayan  sido  rccebi- 
líos  011  el  ilieho  colegio  que  en  cualquier  tiempo  que  í^c 
descubriere  y  averiguare  que  cualquier  de  ellos  lienc  des- 
cendencia alguna  de  alguna  de  las  dichas  razas  en  cual- 
quier manera  sea  expelido  de  el  dicho  colegio;  y  ansí  man- 
do y  ordeno  que  todos  sean  recibidos  á  ót  con  esta  expre- 
sa condición  de  que  son  cristianos  viejos  ,  limpios  .  como 
diclio  C8,  y  porque  ansí  ha  parecido  por  la  ínrormncion 
habida  de  ello  para  recchirlos,  pero  que  siempre  que  cons- 
tare de  lo  contrario  han  de  ser  expelidos. 

y  por(|ue  no  pueda  haber  duda  si  los  dichos  rector, 
catedráticos  y  colegiales  ó  alguno  de  ellos  son  descen- 
dientes de  alguna  de  las  dichas  razas  ó  cristianos  viejos, 
limpios,  según  lo  tengo  mandado  y  ordenado,  quiero  y  es 
mi  voluntad  que  no  pueda  entrar  ni  haber  en  el  dicho 
colegio 
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rector,  ni  catedrático  ni  colegial  alguno  que  no  sea  hijo 
tle  pnJre  y  madre  sabidos  y  conocidos  en  la  manera  que 
de  derecho  se  requiere  para  ser  habidos  por  tales,  y  sin 
que  cnda  uno  de  los  dichos  sus  padre  y  madre  se  sepa  y 
entienda,  pruebe  y  averigüe  que  son  tales  crislinnos  viejos 
y  limpios,  descendientes  de  tales,  y  habidos  y  tenidos  y  co- 
munmente reputados  por  tales.  Y  para  que  mejor  se  pueda 
cumplir  y  ejecutar,  y  cumpla  y  ejecute  todo  lo  arriba  por 
mí  mandado  y  dispuesto  acerca  de  la  limpieza  de  los  di- 
chos rector,  catedráticos  y  colegiales,  mi  voluntad  es  y 
mando  que  se  procure  haber  y  haya  bula  de  nuestro  muy 
Sanctú  Padre,  en  que  su  Santidad  lo  apruebe  todo,  y  con- 
firmándolo ponga  censuras,  reservando  para  sí  la  absolu- 
ción de  ellas  contra  los  que  vinieren  contra  ello  y  contra 
cuatesquicr  personas  que  supieren  y  por  alguna  causa  ó 
razón  tuvieren  sospecha  de  que  los  dichos  rector,  cate- 
dráticos y  colegiales,  ó  alguno  de  ellos  que  lo  pretenda 
ser  ó  sea,  tienen  por  cualquier  parte  descendencia  alguna 
do  alguna  de  las  dichas  razas  de  judíos  ó  moros  y  no  lo  vi- 
nieren diciendo  y  manifestando  para  que  sepa  y  averigüe 
y  se  pueda  guardar ,  cumplir  y  ejecutar  mi  voluntad,  que 
acerca  de  ello  tengo  declarada,  y  para  que  el  rector  y  vice- 
rector,  persona  ó  personas,  á  cuyo  cargo  fuere  la  ejecución 
de  ello,  incurran  en  las  dichas  censuras  sino  la  hicieren.  Y 
demás  de  esto  yo  mando  y  ordeno  que  si  el  rector,  vicerec- 
tor  ó  persona  ó  personas,  á  cuyo  cargo  sea,  fueren  negli- 
gentes y  no  lucieren  que  luego  se  ejecute,  que  por  el  mis- 
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mo  caso  sean  ellos  expelidos  de  el  dicho  colegio :  y  en- 
cargo á  mis  testamentarios  que  sobre  esto  hagan  que  se 
haga  particular  ordenanza  y  constitución  entre  las  que 
para  el  buen  regimiento  y  gobierno  de  e\  dicho  colegio  se 
bebieren  de  hacer. 

lien  mando  y  ordeno  que  en  el  dicho  colegio  haya  á 
lo  menos  dos  cátedras^  las  cuales  tengan  y  lean  dos  regen- 
tes catedráticos  que  sean  teólogos,  personas  eminentes*  de 
los  cuales  se  espere  que  con  su  doctrina  harán  provecho 
sacando  buenos  discípulos ;  y  mando  que  se  den  á  cada 
uno  doscientos  mil  mrs.  cada  año,  y  que  el  uno  lea  de  sa- 
grada scriptura  y  el  otro  de  señor  Sancto  Tomás.  Y  mi  vo- 
luntad es  y  seria  que  el  que  bebiese  de  ser  regente  de 
esta  cátedra  de  señor  Sancto  Tomás  fuese  siempre  fraile 
observante  de  la  orden  de  señor  Sancto  Do 


YO  EL  PRINCIPE 


mingo,  y  que  no  la  pudiese  tener  otro ;  pero  quiero  y  man- 
do que  si  en  esto  hobiere  inconvenientes,  que  para  que 
cesen  se  pueda  dar  y  á¿  la  dicha  cátedra  á  otra  persona 
suGcientc  y  benemérita,  aunque  no  sea  de  la  dicha  orden 
de  señor  Sancto  Domingo. 

Iten  es  mi  voluntad  y  mando  que  el  prior  d^  el  nio- 
nesterio  de  señor  San  Pedro  mártir  de  la  dicha  cibdad 
de  Toledo,  que  es  de  la  dicha  orden  de  señor  Sánelo  Do- 
mingo, y  el  prior  de  el  monesterio  de  nuestra  Señora  de 
la  Sisla,  que  es  de  la  orden  de  señor  San  Ilierónímo  cerca 
de  la  dicha  cibdad,  los  que  por  tiempo  fueren,  tengan  la 
administración  de  los  dichos  juros  y  rentas  que  se  han  de 
comprar,  situar  y  quedar  para  la  sustentación  de  el  dicho 
colegio,  y  alimentos  y  cosas  necesarias  para  él ;  los  cuales 
dichos  priores  puedan  poner  y  nombrar  persona  ó  perso- 
nas que  sean  ansí  mcsmo  cristianos  viejos,  limpios  y  como 
tengo  mandado  que  sean  los  dichos  rector,  catedráticos  y 
colegiales,  con  salario  ó  salarios  compclenles,  la  cual  ó 
las  cuales  los  bcneñcien,  y  cobren,  y  los  gasten  y  empleen 
en  los  dichos  alimentos  y  cosas  necesarias  para  el  dicho 
colegio ;  y  dóiles  para  ello  todo  mi  poder  como  mejor  pue- 
do de  dcreelio  ;  y  por  el  trabajo  y  cuidado  que  en  lo  tocan- 
te á  todo  lo  susodicho  han  de  tener,  mando  que  en  cada 
un  año  se  den  á  cada  uno  de  los  dichos  priores  doce  du- 
cados para  lo  que  ellos  quisieren  y  mas  consolación  les 
diere. 

Iten,  porque  de  presente  no  puedo  ordenar  la  forma  de 


como  se  han  iltí  eligir  los  lÜchos  redor  ,  catcdrálicos  y  co- 
legiales, ni  saber  cuantos  podrán  ser,  ni  darles  ordenanzas 
ni  constiluciones  para  que  por  ellas  se  rijan  y  gobiernen, 
suplico  al  Itcy  mi  señor  y  encargo  mticbo  á  mis  testamen- 
tarios que  S.  M.  lo  mande  y  ellos  tomen  trabajo  de  orde- 
nar la  dicba  forma  de  elección,  y  señalar  número  de  cole- 
giales y  cuantos  serán  de  cada  casa  de  la  dicha  provincia 
de  el  reino  de  Toledo ,  y  que  misas  y  divinos  oficios  di- 
rán por  mi  ánima  y  de  mis  señores  Reyes  difunctos,  y  sí 
converná  haber  mas  de  las  dichas  dos  cátedras,  y  porquo 
tiempo  converná  que  las  tengan  los  regentes  de  ellas,  y 
vean  si  bnbrá  otra  mejor  forma  para  la  administración  y 
gasto  de  los  dichos  bienes,  juros  y  rentas  que  se  han  de 
comprar  y  situar,  según  dicho  es,  y  si  se  podrá  haber  bula 
(le  nuestro  muy  Soneto  Padre  para  que 
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el  ilictio  colegio  pueda  para  sus  alimentos  tenerlas,  la 
procuren  y  ordenen  como  mejor  se  puedan  lener,  Lenefi- 
cinr  y  conservar.  Y  sobre  todo  lo  sobredicho  y  cada  cosa 
de  ello,  y  para  todo  lo  demás  necesario  para  que  se  con- 
siga el  fín  que  tengo  á  la  buena  fundación  y  perpetuación 
de  el  dicho  colegio  para  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y 
provecho  público  y  de  mi  ánima,  bagan  y  ordenen  las  cons- 
tituciones y  ordenanzas  que  les  parecieren  mas  ncsesarias, 
útiles  y  proTccbosas  para  el  buen  efecto  de  todo  ello, 
porque  todo  lo  dejo  y  pongo  en  manos  del  Rey  mi  señor 
y  en  el  buen  parecer  y  orden  que  para  lodo  darán  S.  M. 
y  mis  testamentarios ;  con  que  quiero  y  es  mi  voluntad  que 
por  este  poder  que  les  doy  no  se  entienda  que  puedan 
quitar  cosa  alguna  acerca  de  la  fundación  y  estabilidad 
de  el  dicho  colegio,  ni  de  lo  que  tengo  dispuesto  cuanto  á 
la  cualidad  de  limpieza  de  la  casta  de  los  dichos  rector,  ca- 
tedráticos y  colegiales  que  en  él  ha  de  haber,  porque  esto 
quiero  que  no  se  pueda  quitar  ni  conmutar,  derogar  ni 
dispensar  en  manera  alguna,  sino  que  se  guarde,  cumpla  y 
ejecute  precisa  y  formalmente  conforme  á  mi  voluntad  ar- 
riba declarada. 

Itcn  mando  que  se  sitúe  y  señale  en  los  dichos  bienes, 
juros  y  rentas  que  se  compraren  y  situaren  para  el  cum- 
plimiento de  este  mi  testamento,  lo  que  á  mis  testamenta- 
rios pareciere  necesario  para  la  fábrica  y  sustentación  de 
la  dicha  capilla  mayor,  en  que  me  mando  sepultar,  y  para 
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los  ornamentos,  cera,  y  aceite  y  otras  cosas  que  para  ella 
sean  menester. 

Iten  digo  y  declaro  que ,  aunque  yo  no  sé  que  pueda 
tener  ni  tenga  bienes  algunos  mios  con  que  pueda  cum- 
plirse este  mi  testamento  y  lo  que  en  él  mando  y  ordeno, 
sino  que  el  Rey«  mi  padre,  como  padre  y  neñor  mió, 
lo  ha  de  mandar  cumplir  como  se  lo  tengo  suplicado  y 
se  lo  suplico  muchas  veces,  y  ansí  no  tengo  de  que  dispo- 
ner haciendo  institución  alguna  de  heredero ;  pero  por 
cumplir  mas  perfectamente  en  la  forma  de  testamento  y 
para  si  acaso  me  perteneciesen  algunos  bienes  muebles  ó 
raices,  derechos  ó  acciones  a  ellos ,  que  no  hayan  venido 
á  noticia  de  el  Rey  mi  señor  ni  mia  ni  á  su  poder,  como 
debieran  haber  venido  y  venir  siendo . 
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1I1Í03  (pues  ellos  y  yo  con  ellos  somos  suyos) ,  como  me- 
jor pueJodtí  Jerechoinsliluyo  por  mi  heredero  universal 
en  lodos  ellos  y  en  cualesquier  derechos  y  acciones  á 
ellos,  que  en  cualquier  (ijanera  me  puedan  y  dehan  per- 
Icnescer  y  pertenezcan,  al  dicho  Rey  Católico  Don  Pliilip- 
pe,  mi  padre  y  mi  señor,  para  que  no  teniendo  yo  al  tiem- 
po de  mi  muerte  hijo  ó  hijos,  ó  postumo,  legítimos,  y 
nascidos  y  hahidos  de  legítimo  matrimonio,  á  los  cuales 
conrorme  á  derecho  y  leyes  de  estos  reinos  pertenezcan, 
los  haya  y  herede  su  Majestad ,  como  mi  padre  y  único 
heredero  y  señor  mió. 

Y  paro  cumplir  y  ejecutar  e&le  mi  testamento  y  lodo 
lo  en  él  contenido  ,  y  cada  una  cosa  y  parte  de  ello  ,  dejo, 
y  nomhro  y  constituyo  por  mis  albaceas  testamentarioí, 
comisarios  y  ejecutores,  al  dicho  Rey,  mi  padre  y  mi  se- 
ñor, á  quien  suplico  humilmenle  lo  quiera  aceptar,  y  al 
muy  Revdo.  in  Cristo  Padre  Don  Fernando  de  Valdés,  ar- 
zobispo de  Sevilla,  Inquisidor  general  y  de  el  Consejo  de 
el  Estado  de  S.  M.,  y  al  dicho  Don  Honorato  Juan,  electo 
obispo  de  Osma ,  mi  maestro ,  y  al  padre  fray  Diego  de 
Cliaves,  mi  confesor,  y  á  falla  suya  el  que  lo  fuere  al 
tiempo  de  mi  muerte,  y  á  los  Rdos.  in  Cristo  Padres 
Don  Cristóbal  de  Rojas,  obispo  de  Córdoba,  y  Don  Pedro 
Ponce  de  León,  obispo  de  Plasencia  ,  y  Don  Pedro  Gasea, 
obispo  de  Sigfienza,  lodos  del  Consejo  de  S.  M.,  y  á 
Rui  Gómez  de  Silva,  Príncipe  de  Eboii ,  sumiller  de  Corps 
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de  ci  Itey  mi  señor  y  Je  su  Consejo  de  el  Estado .  y  su 
Contador  mayor  de  Caslilla,  y  á  cualquiera  otro  Conta- 
dor mayor  ó  Contadores  mayores,  que  con  ¿1  ó  sin  ¿I  haya 
al  tiempo  de  mi  muerte ,  y  al  Regente  Juan  de  Figueroa, 
Presidente  de  el  Consejo  de  las  Ordenes,  y  de  el  diclio 
Consejo  de  el  Estado ,  y  al  dicho  Luis  Quijada  ,  mí  Gaha- 
llerizo  mayor,  y  al  Comendador  Francisco  de  Eraso.  se- 
cretario de  S.  M.  y  de  su  Consejo  de  Guerra ,  y  al  Licen- 
ciado Vaca  de  Castro  de  el  Consejo  Ueal,  y  al  Licenciado 
Otalora,  que  fue  y  quiso  dejar  de  ser  de  el  dicho  Consejo 
Real,  y  de  el  de  la  Soncta  y  General  Inquisición,  y  del 
de  la  Cámara  y  Hacienda  de  S.  M.,  y  al  Doctor  Hernán 
Siinrez  de  Toledo ,  Alcalde  de  su  Casa  y  Corle ,  á  los  cua- 
les lodos,  ó  á  los  que  de  ellos ■ 


YO  EL  PRINCIPE 


se  hallaren  con  el  Rey  mi  señor  en  su  corle,  üoy  lodo  mi 
poder  cumplido  cuan  entero  y  bastante  le  puedo  dar  de 
derecho  para  que  siendo  de  ello  servido  el  dicho  Rey,  mi 
padre  y  mi  señor,  y  mandando  S.  M.  dar  y  librar  los  di- 
neros que  para  el  cumplimiento  de  ello  serán  necesarios, 
y  para  poderse  comprar  los  bienes,  juros  y  rentas  que 
para  efectuarse  lo  por  mi  dispuesto  y  ordenado  en  este 
mi  testamento  serán  menester,  puedan  hacerlo  guardar, 
cumplir  y  ejecutar  en  todo  y  por  todo  y  según  y  como  en 
é!  se  contiene,  porque  para  todo  ello  y  cada  parte  de  ello 
y  todo  lo  á  ello  anexo  y  dependiente  en  cualquier  mane- 
ra,  les  doy  el  dicho  mi  poder  libre  ,  cumplido  y  bastante, 
y  el  mosmo  en  todo  y  para  todo  que  siendo  yo  vivo  y 
presente  pudiera  para  ello  tener  ;  y  quiero  y  es  mi  volun- 
tad que  lo  que  las  dos  partes  de  tres  de  los  dichos  mis 
lestamentarios  que  so  hallaren  en  la  corte  de  el  Rey  mi 
señor  acordaron  y  determinaren  acerca  de  todo  lo  que  se 
contiene  en  este  mi  testamento  y  cada  una  cosa  y  parte 
de  ello,  que  esto  se  guarde,  cumpla  y  ejecute ;  pero  que 
siempre  que  no  se  conformaren  las  dichas  dos  partes  de 
tres  de  los  dichos  mis  testamentarios,  que  en  lal  caso  se 
cumpla,  guarde  y  ejecute  la  parle  cuyo  parecer  siguieron 
el  dicho  Rey  mi  señor  y  el  dicho  Reverendo  in  Cristo  Pa- 
dre Don  Honorato  Juan ,  electo  obispo  de  Osma  mi  maes- 
tro, siendo  sus  pareceres  conformes  ;  pero  que  no  lo  sien- 
do, en  lal  caso  es  mi  voluntad  que  se  siga  lo  que  parecie- 
re á  la  mayor  parte  de  todos  los  dichos  mis  testamenta- 


ríos  que  se  h;illarcn  en  h  ilicha  corte,  como  diclio  rs. 

Y  mando  que  si  murieren  alguno  ó  algunos  de  los  di- 
chos mis  tcstnincntarios ,  que  los  que  quedaren  y  se  halla- 
ren en  ta  dicha  curte ,  elijan  y  nombren  otro  o  oíros  en 
su  lugar  que  les  parezcan  personas  que  podrán  cumplir  1.1 
falta  de  ellos.  ¥  últimamente  torno  á  suplicar  al  Rey  mi 
señor,  que  como  mi  padre  y  señor  mió  y  do  todo,  me  haga 
esta  final  merced  de  mandar  cumplir  este  mi  leslamcnlo, 
ansí  Dios  permita  que  haya  quien  muy  á  su  voluntad  cum- 
pla el  suyo ,  y  como  yo  lo  baria  y  otra  cualquier  cosa  quo 
S.  M.  Católica  me  mandase  que  yo  pudiese. 

Y  quiero,  y  es  mí  voluntad  y  declaro  que  lo  contenido 
en  esta  cscriptiira  sea  mi  testamento  cerrado  y  mi  última 
voluntad  y  vala  por  tal,  y  que  no  tengo  hecho  otro  algún 
testamento  ni  otra  última  disposición ,  y  ansí  quiero  y 
mando  que  si  alguna  pareciere  con  antedata  de  el  otorgn- 
niiento  de  esta  escritura  no  sea  valida,  y  si  necesario  es 
la  revoco  y  todo  lo  en  ella  contenido,  y  lo  doy  por  nin- 
guno y  de  ningún  valor  y  efecto 


YO  EL  PRINCIPE 


V  ansí  mesmo  quiero  y  es  mi  voluntairqiie  aunque  yo 
haga  y  ordene  otro  cualquier  lestamenlo  ó  codicilo  des- 
pués de  este,  que  este  que  por  esta  escriptura  hago,  y  or- 
deno y  quiero  otorgar,  y  con  la  voluntad  de  nuestro  Señor 
otorgare  cerrado ,  quede  todavía  y  todo  siempre  válido  y 
en  su  fuerza  y  vigor,  y  como  tal  se  guarde ,  cumpla  y  eje- 
cute y  todo  lo  en  él  contenido,  según  que  por  él  lo  dispon- 
go, sin  embargo  de  que  en  oí  tal  testamento  ú  codicilo  que 
adelante  hiciere  se  diga  que  revoco  y  doy  por  ninguno 
cualquier  testamento  quo  haya  hecho,  salvo  si  clara  y  es- 
presamente  no  dijere  que  quiero  revocar  ó  dar  por  ningu- 
no este  mi  testamento  ó  alguna  cláusula  particular  de  él, 
expresando  y  nombrando  el  dia  en  que  fuere  otorgado,  y 
diciendo  que  quiero  anullar  ó  revocar  el  testamento  que 
tal  dia,  de  tal  mes,  de  tal  año  otorgué  ante  fulano  secre- 
tario ó  escrihano,  nombrando  el  nombre  de  el  tal  secreta- 
rio ó  escribano  ante  quien  este  mi  testamento  cerrado 
se  bebiere  otorgado,  porque  con  ninguna  otra  general  ni 
especial  revocación  ó  anuUacion,  que  en  cualquiera  otro 
mi  testamento  ó  codicilo  haga,  no  es  ni  será  mi  intención 
revocar  este,  sino  hacer  addicion  á  él,  salvo  si,  y  en  la  for- 
ma susodicha  ,  especial  y  declaradamente  no  le  revocare, 
ó  alguna  parte  ó  cláusula  de  él.  Y  porque  de  esta  última 
voluntad  mia  no  pueda  haber  duda  alguna ,  he  ordenado 
y  quiero  otorgar  esta  escrJptuia  de  mi  testamento  cerrado, 
según  en  ella  se  contiene  ,  la  cual  yo  mandé  que  cscribie- 


se  el  dicho  Doclor  llcriian  Suarez  de  Tuledu,  Alcalde  da  la 
Casa  y  Corle  do  S.  M-,  que  al  présenle  reside  sirviendo  en 
la  mia  ,  y  va  cscritn  toda  de  su  mano,  en  cuatro  pliegos  de 
pergamino  de  morca  ordinaria  de  papel ,  y  van  escri[)tas 
las  siete  hojas  do  ellos  de  ambas  parles  en  que  hay  cator- 
ce planas,  que  todas  van  de  mí  firmadas,  y  mai  esta  pla- 
na primera  de  la  octava  hoja  en  que  también  ürmc.  Va 
testado  o  diz  de  cada  casa ,  y  do  diz  a  no  vala 


YO  EL  príncipe 


^ 
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lien,  demñs  Je  lo  nirib.i  conteniílo ,  nñlilicndo  y  Oe- 
clarandü  en  ello ,  digo  que  noniliro  por  mi  alliacca  y  (cb- 
tamentario ,  comisario  y  ejecutor  de  este  mi  tcstamenLo, 
como  á  los  demás  que  en  él  lengo  nombrados ,  al  doctor 
Don  Diego  Cobarruvias  de  Leiva ,  obispo  de  Cihdad  Ro- 
drigo, de  el  Consejo  de  S.  M.,  para  que  hnga  el  dicho 
oficio  según  y  como  los  demás  por  mí  nombrados  para  él. 
Iten  digo  y  declaro  que  cometo  á  los  dichos  mis 
téstame n larios ,  y  quiero  que  ellos  señalen  los  meses  y 
dias  en  que  se  hayan  de  decir  y  digan  las  diez  mil  misas, 
que  por  una  cláusula  de  este  mi  testamento  mando  que 
se  digan  por  las  ánimas  de  los  señores  Reyes  mis  antepa- 
gados y  por  la  mia  en  el  primero  año  después  de  mi 
muerte,  y  las  mil  misas  que  mando  que  se  di<:;nn  para 
siempre  en  cada  un  año,  piíra  que  conforme  á  su  decla- 
ración se  cumplan,  diciéndose  en  los  meses  y  dias  que 
por  ellos  se  nombraren  y  señalaren. 

Iten  declaro  quo  aunque  en  una  cláusula  de  este  mi 
testamento  mando  que  se  den  á  los  dos  regentes  de  las 
(los  cátedras,  que  mando  qnc  haya  en  el  dicho  colegio  de 
señor  San  Juan  de  los  Reyes,  cuatrocientos  mil  mrs. ,  rjue 
mi  voluntad  es  que  haya  en  el  dicho  coirgio  á  lo  meiins 
Ires  regenten  de  tres  cátedras,  la  una  de  Sagrada  Escrin- 
tura,  y  las  dos  de  señor  Sancto  Tomás,  y  que  á  todos 
tres  se  den  en  cada  un  año  por  iguales  parles  las  dichas 
cuatrocicnlas  mil  mrs.  que  por  la  dicha  cláusula  man- 
daba dar  á  los  dos. 

Uen  porque  yo  he  procurado  que  fray    Vicente  de 
Tomo  XXIV.  55 
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Sánela  Cruz ,  fraile  profeso  de  la  orden  de  señor  Sánelo 
Domingo ,  diese  su  consenlimienlo  para  que  un  préslamo 
que  liene  en  la  iglesia  de  señor  San  Juan  de  la  villa  de 
Marchena ,  diócesis  de  Sevilla ,  se  aneje  segura  y  perpe- 
tuamenle  con  aucloridaíl  aposlólica  al  colegio  de  señor 
Sánelo  Tomás,  que  es  de  la  dicha  orden,  en  la  dicha  villa 
de  Alcalá  de  Henares,  porque  he  enlendido  la  buena  obra 
que  será  que  el  dicho  colegio  sea  augmenlado  con  él ,  y 
el  dicho  fray  Vicenle  ha  holgado  de  ello ;  por  lanío  en- 
cargo á  los  dichos  mis  leslamenlarios  que  lengan  cuidado 
que  se  efeclúe  y  se  Iraigan  las  bulas  de  su  Santidad  que 
para  ello  fueren  necesarais,  y  que  ellos  paguen  lo  que 
costaren ,  sin  que  lengan  que  pagar  cosa  alguna  el  dicho 
colegio  ni  el  dicho  fray  Vicenle;  y  demás  dcslo  mando 
al  dicho  colegio  mil  ducados  para  ayuda  á  quitar  los  cen- 
sos que  sobre  sí  liene. 

lien,  pues  S.  M.  me  hizo  merced  como  de  su  mano  en 
darme  al  padre  fray  Diego  de  Chaves  para  mi  confesor, 
al  cual  tengo  por  persona  de  mucha  religión  y  ejemplo 
y  todas  buenas  cualidades ,  suplico  á  S.  M.  que,  pues  por 
solas  ellas  merece  que  se  emplee  su  persona  conforme  á 
sus  méritos,  que  por  haber  sido  mi  confesor  S.  M.  man- 
de se  haga  con  brevedad ,  porque  para  mí  será  mucha — 


YO  EL  PRINCIPE 
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merced  y  contentamiento. 

Iten  sobre  todo  lo  qae  en  este  mi  testamento  suplico 
al  Rey  mi  señor  en  que  me  haga  mercedes  para  con  su 
mayor  perfecta  de  todas  ellasf ,  suplico  á  S.  M.  tenga  de 
mí  memoria  teniéndola  de  él  dicho  Don  Honorato  Juan, 
obispo  de  Osma ,  mi  maestro ,  para  colocarle  de  su  mano 
como  á  maestro  mió  en  el  lugar  que  su  persona  y  buenas 
cualidades  merecen ,  de  manera  que  pues  es  tan  benemé- 
rito de  todo ,  y  yo  le  debo  y  amo  tanto,  no  haga  falta  mi 
vida  á  su  acrecentamiento ,  porque  será  para  mí  tan  gran 
merced  como  S.  M.  podra  entender,  ansí  por  este  mi  tes* 
tamento  como  por  lo  que  procuré  su  buena  elección  y  la 
aGccion  verdadera  con  que  lo  hice,  y  porque  lo  debe  S.  M. 
á  la  no  menor  que  yo  he  siempre  entendido  y  sabido  que 
él  tiene  á  su  servicio  y  todas  las  cosas  de  él. 

Y  quiero  y  es  mi  voluntad  que  lo  contenido  en  estas 
seis  cláusulas  puestas  y  añididas  en  este  mi  testamento 
después  de  la  quincena  firma  mia,  que  está  en  la  primera 
plana  de  la  octava  foja  de  él ,  sean  ansí  mesmo  mi  testa- 
mento cerrado  y  última  voluntad  como  todas  las  demás 
antes  de  ella  en  él  contenidas,  para  que  en  el  otorgamien* 
to  que  de  él  hiciere ,  entren  estas  como  todas  las  demás; 
por  manera  que  después  de  la  dicha  quincena  firma  mia 
se  han  crecido  en  este  mi  testamento  seis  renglones,  que 
están  en  la  mesma  plana  debajo  de  ella ,  y  luego  otra  pla- 
na entera  que  va  de  mí  firmada ,  y  luego  la  parte  de  esta 
en  que  ansí  mismo  firmo.  Va  entre  renglones  do  dice 
quatrocientos  mil  mrs. — — 


YO  EL  PRLNCIPE 
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En  la  Tilla  de  Alcalá  de  Henares  en  las  casas  arzobis* 
pales  delta  en  viernes  diez  é  nueve  días  del  mes  de  mayo, 
año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  é 
quinientos  é  sesenta  é  cuatro  años,  el  muy  alto  é  muy 
poderoso  Señor  nuestro  Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios 
Príncipe  de  España,  Italia,  y  de  la  Baja  Alemania,  y  de 
las  Islas  Indias  y  Tierrafirme  de  los  mares  Mediterráneo 
y  Océano,  señor  deste  nombre,  hijo  primogénito  de  la 
Majestad  del  Rey  Don  Felipe  Segundo,  nuestro  señor,  es- 
tando en  la  cama  á  lo  que  parecia  enfermo  con  el  buen 
sexo  y  entendimiento  que  Dios  le  dio ,  su  Alteza  dio  y  en- 
tregó á  mí  Domingo  de  Zavala ,  escribano  de  cámara  de 
S.  M.  de  los  que  residen  en  su  Consejo  Real,  é  su  escri- 
bano é  notario  público,  esta  escriptura  de  pargamino  cer- 
rada con  cuerdas  de  seda  blanca  y  sellada  por  dos  partes 
con  el  sello  de  las  armas  de  S.  A. ,  la  cual  dijo  ser  de  cin* 
co  pliegos ,  y  que  la  primera  foja  está  blanca ,  y  las  ocho 
siguientes  todas  escriptas,  y  en  la  décima  postrera  la  pla- 
na primera  della,  y  que  todas  las  planas  es 

critas,  están  firmadas  de  su 

mano ;  y  dijo  y  de-  claró  S.  A.  que  esta 

dicha  escriptura  es  (1)  su  testamento  cerrado 

y  su  última  voluntad,  y  que  por  tal  su  tes- 

tamento le  otorgaba  y  otorgó ,  y  que  que- 

ria  y  quiere  que  todo  lo  en  él  contenido 

se  guarde ,  cumpla  y  ejecute  segund  é  co- 

mo en  él  se  con^  tiene,  y  que  se  abra  des- 


(4)  Este  hueco  le  ocapa  uno  de  los  dos  sellos  de  las  armas 
BealeSy  sobre  oblea. 
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pues  del  fin  de  sus  días  y  no  antes.  Y  en  fée  dello  lo  fir- 
mó de  su  nombre,  siendo  presentes  por  testigos  el  doctor 
Don  Martin  Ramos,  rector  del  colegio  mayor  y  de  la  uni- 
versidad desta  villa  de  Alcalá ,  y  el  doctor  Don  Femando 
de  Balbas,  abad  mayor  della,  y  el  padre  fray  Alonso  de 
Onliveros,  rector  del  colegio  de  señor  Santo  Tomás,  y  el 
padre  maestro  fray  Manolo,  catredático  de  prima  de  San- 
ta Teología ,  y  el  doctor  Araoz ,  comisario  general  de  la 
Compañía  de  Jesús ,  y  el  padre  fray  Luis  de  Estrada,  rec- 
tor del  colegio  de  San  Bernardo,  y  el  padre  fray  Juan  de 
Andrada ,  guardián  de  San  Francisco  desta  villa ,  testigos 
llamados  y  por  mi  el  dicho  escribano  rogados  para  ello, 
que  asi  mismo  firmaron  aqui  de  sus  nombres.  Va  en- 
mendado o  diz  que  esi(k. 

Digo  que  fué  testigo  á  lo  susodicho  el  doctor  Pedro 
de  Balbas ,  catredático  de  Teología ,  por  falla  del  doctor 
Araoz ,  que  no  lo  fué,  y  firmólo. 


YO  EL  PRINCIPE 
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Doctor  Balba 
abbas  de  alcal= 
Fr.  Manlius  = 

Fray  Luis  de 
Estrada  = 

El  doctor  Balbat= 


(i) 


D.  Ramos 
Rector= 
F.  Alfonso  de 
Hontiberos  = 

Fray  Joan 
Andrade  = 


rector 


E  yo  el  dicho  Domingo  de  Zavala ,  escribano  de  cá- 
mara susodicho,  que  conozco  á  su  Alteza,  y  presente  fui 
á  lo  arriba  contenido,  que  pasó  ante  mí  en  uno  con  los  di- 
chos siete  testigos,  en  fée  dello  lo  firmé  de  mi  nombre 
y  signé  de  mí  signo  en  testimonio  de  verdad. — Hay  un 
signo— Domingo  de  Qavala. 


(1)  Este  hueco  es  el  que  ocapa  el  sello  de  las  armas  en  el  ori- 
ginal. 


V  1/ V  V'  • 


531 


DOS  CARTAS  DEL  CARDENAL  GRAPELA 

sobre  el  oombramiento  del  duque  de  HedinasidoDia  (1)  para  capitao 
general  de  HilaQ ;  una  lustruccioD  de  Felipe  II  para  el  gobierno 

de  aquel  estado. 

( Existen  originales  en  el  archivo  del  Exorno,  señor  duque  de  Me* 

dinasidonia). 

Carla  del  cardenal  Granvela  al  duque  de  Medinasidonia, 
participándole  que  S.  M.  habia  resuello  encomendarle 
el  gobierno  de  Milán.  Madrid  8  de  setiembre  de  1580. 

ILLMO.  T  EXGBIO.  SBÑOR  : 

Es  tal  la  opinión  que  S.  M.  ha  concebido  de  la  per- 
sona de  V.  E.  como  quien  muy  bien  conosce  sus  cualida- 
des y  lafeccion  que  como  Príncipe  valeroso  tiene  á  las 


(1)  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  VI!  duque  deHe- 
dinasidonia,  nació  en  4."  de  setiembre  de  1550  y  casó  con  Doña 
Ana  de  Silva  y  Mendoza,  hija  de  los  Principes  de  Eboli,  en  4  de 
marzo  de  157&. 

A  fines  de  1580  le  nombró  Felipe  II,  en  remuneración  de  sus 
servicios  prestados  en  la  campaña  de  Portugal ,  gobernador  y  capi- 
tán general  de  Milán. 

En  27  de  marzo  de  1 581  le  creó  caballero  de  la  orden  del  Toi- 
son  de  Oro,  y  le  puso  el  collar  en  16  de  mayo  siguiente. 

En  18  del  mismo  mes  y  año  le  conGrió  la  capitanía  general  de 
Lombardia;  en  8  de  enero  de  1588  la  de  la  costa  de  Andalucía,  y 
en  21  de  marzo  siguiente  la  del  mar  Océano. 

En  22  de  julio  de  dicho  año  salió»  mandando  la  armada  Inven- 
cible ,  del  puerto  de  la  Coruña. 

Fué  nombrado  por  Felipe  III  del  consejo  de  Estado  y  de  la  Guer- 
ra en  setiembre  de  1 598. 

Falleció  á  26  de  julio  de  1615  en  San  Lucar  de  Barrameda. 

V.  OtXxz,  An.  deSev.,  lib.  16,  pás.  6(8.— 'Salazar  y  Castro^ 
Casa  de  Silva,  tom.  2|  lib.  X,  cap,  XVlTl. 


552 

armas ,  liahiciulo  ÍVcscamcnle  en  cslo  de  Portugal  mos- 
trado con  cuanta  prudencia  y  moderación  las  ha  usado, 
que  acordándose  también  de  cuantas  veces  ha  orrcscido 
su  servicio ,  que  se  ha  resucito  emplearle  en  el  cargo  mas 
importante  que  agora  tiene  y  adonde  mas  continuamente 
nascen  ocasiones  por  emplear  el  valor  y  la  prudencia  por 
el  buen  gobierno ,  que  es  encomendarle  el  de  Milán ;  y 
sabiendo  cuan  verdadero  servidor  soy  de  V.  E.,  háme  que- 
rido hacer  esta  merced ,  que  yo  estimo  mucho ,  de  signifi- 
cárselo con  mi  medio.  Será  menester  tomar  brevemente 
resolución  no  solo  de  aceptar  el  cargo  sino  aun  é  dar  toda 
la  prisa  posible  en  ponerse  en  camino  para  que  pueda  go- 
zar del  primer  pasaje  de  galeras  que  verisímilmente  será 
brevemente,  y  se  harán  ir  adonde  á  V.  E.  paresciere,  por 
su  mayor  comodidad.  Suplico  á  V.  E.  me  mande  respon- 
der brevemente  con  este  correo ,  que  despacho  á  esto 
solo  yente  viniente,  y  me  perdone  sino  me  alargo,  por 
hallarme  con  muy  grande  callentura,  acompañada  deste 
mal  catarro ,  que  por  acá  ha  corrido ,  que  es  mal  manjar 
do  viejos  y  apena  me  puedo  sostener.  Guarde  nuestro  Se- 
ñor, etc.  De  Madrid  á  8  de  septembre  1580.— Servidor 
mas  cierto  de  V.  E.— rAntonio,  cardenal  Granvella. 


Caria  del  cardenal  Granvela  al  duque  de  Medinasidonia» 
en  que  le  da  las  gracias  de  orden  de  S.  M.  por  ha-^ 
bcr  aceptado  el  gobierno  de  Milán.  Madrid  4  de  ocíu-- 
bre  de  i  0^0. 

ILLMO.  T  EXCBIO.  SEf^OR : 

En  recibiendo  la  carta  de  V.  E.  de  18  del  pasado  en 
respuesta  della  mia,  luego  la  envié  á  S.  M.  por  manos  de 
D.  Joan  Idiaquez,  por  el  contentamiento  que  yo  tenia  por 
cierto  recebiria  de  ver  la  llaneza  y  voluntad,  con  la  cual 
80  dispone  V.  E.  con  tanta  resolución  á  la  de  S.  M.  y  á 
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su  servicio,  aceptando  el  c«argo  de  MilaD  á  la  verdad  im- 
porlanlísinio  y  de  muy  gran  confianza,  pues  es  adonde 
ordinariamente  baten  las  cosas  de  la  guerra ;  pero  poslpo- 
uiendo  V.  E.  todas  las  constideraciones  que  con  mucha 
prudencia  apunta  en  su  carta ,  en  las  cuales  otro  pudiera 
reparar,  con  lafeccion  que  tiene  á  S.  M.  todo  lo  quiere 
poslponoT  por  servir;  lo  cual  me  manda  S.  M.  que  yo 
agradezca  á  Y.  E.  de  su  parte  muy  mucho,  asegurándole 
que  por  cuanto  veo  lo  estima  cuanto  es  razón. 

I.as  galeras  de  Ñápeles  y  Sicilia  han  de  volver  á  Ita- 
lia, como  V.  E.  habrá  entendido,  y  importaría  mucho  «sar 
de  la  comodidad,  como  asimesmo  la  breve  ida  de  V.  E. 
es  mas  que  necesaria  por  ser  la  dispusicion  de  los  nego- 
cios en  termino  que  es  bien  que  con  su  ida  tomen  freno 
los  vecinos  para  que  no  osen  bullir  como  paresce  á  algu- 
nos que  dello  tienen  voluntad ,  y  el  fallescimiento  del  du- 
que de  Saboya,  que  en  gloria  sea,  da  causa  de  sospechar; 
pero  la  breve  ida  de  V.  E.  servirá  de  mucho  para,  como 
digo ,  ponerles  freno  y  estorbar  cualquiera  movimiento. 
Muy  buena  resolución  hace  V.  E.  de  llevar  consigo  la 
señora  duquesa  ;  la  tierra  es  tal ,  aunque  Tria  en  el  in- 
vierno ,  que  tengo  esperanza  que  á  ambos  parescerá  muy 
linda  y  de  mucho  gusto. 

Yo  quedaré  siempre  con  la  voluntad  que  debo  á  su 
servicio  para  corresponderle  y  servirle  con  amor  y  afec- 
ción ,  y  con  el  deseo  que  ambos  tenemos  de  que  en  el 
servicio  de  S.  M.  se  acierte,  del  cual  depende  la  quietud 
pública  de  toda  la  cristiandad,  y  para  mi  será  siempre 
mucha  gracia  que  Y.  E.  me  mande  muy  á  la  libre. 

El  recio  de  mi  mal ,  gracias  á  nuestro  Señor,  es  pasa- 
do; pero  la  convaicscencia ,  como  suele  en  viejos,  va  de 
espacio ,  y  ni  las  piernas  ni  la  cabeza  vuelven  aun  á  su 
puesto  para  hacer  lo  que  deben. 

Espero  que  Y.  E.  habrá  acabado  de  convalescer  ayu- 
dándole la  edad ,  pues  ya  babia  ca(^inado  ésta  tan  ade* 
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Jante.  Deseólo  entender,  y  plegué  á  Dios  darle  siempre 
mucha  salud  y  á  mí  ocasión  y  fuerzas  para  poderle  servir 
como  en  gran  manera  lo  deseo.  Y  nuestro  Señor. guardo 
y  acresciente  la  Illma.  persona  y  estado  como  deseo.  De 
Madril  á  4  de  octobre  1580. —  Beso  las  manos  de  Y.  E. 
su  servidor.— Antonio,  cardenal  de  Granvella. 


Don  Phclippe  por  la  gracia  de  Dios  Rey 
d'España,  de  las  Dos  Sieilias,  de  Hie- 
pusalem,  eic.  Duque  de  Milán  eic. 

Instrucción  de  lo  que  vos  el  Ule.  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno ,  duque  de  Medina  Sidonia ,  nuestro 
primo ,  habéis  de  hacer  y  orden  que  habéis  de  guardar 
en  el  ejercicio  y  administración  del  cargo  que  vos  ha^ 
bemos  proveido  de  nuestro  gobernador  y  capitán  gene^ 
ral  en  el  estado  y  dominio  de  Milán. 

Habiendo  hecho  elección  (1)  de  vuestra  persona  para  el 
dicho  cargo  por  la  gran  satisfacción  que  tengo  de  vuestra 
prudencia «  integridad  y  cristiandad ,  y  del  amor,  cuidado 
y  diligencia  con  que,  correspondiendo  á  quien  sois,  os 
empleáis  en  las  cosas  de  mi  servicio ,  os  he  querido  ad- 
vertir en  esta  de  las  particularidades  que  es  necesario 
llevéis  entendidas  para  que  tanto  mejor  podáis  cumplir  mí 
voluntad  y  hacer  lo  que  conviene  al  beneficio  público  y 
particular  del  dicho  estado  y  subditos ,  del  que  Dios  me 
ha  encomendado. 

Primeramente  (aunque  somos  cierto)  que  de  ninguna 
cosa  tendréis  mayor  cuidado  que  de  las  que  tocan  el  servi- 


(1)  Salazar  y  Castro,  loe.  cit.,  dice:  Estuvo  electo  gobernador 
de  Milan\  aunque  no  juiso  pasar  á  aquel  estado. 
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cío  de  Dios  nuestro  Señor,  y  á  la  conservación  y  aagmen- 
lo  de  nuestra  santa  fe  y  religión  católica  romana »  mayor- 
mente agora  que*  con  la  malicia  de  los  tiempos  y  con  la 
vecindad  y  comercio  que  esguizaros ,  grisones  y  otros  tie- 
nen con  el  dominio  de  Milán «  está  en  mayor  peligro  que 
otro ;  todavía  (siendo  esto  de  la  importancia  que  es)  os 
habernos  querido  advertir  y  encargar  cuan  encarescida- 
mente  podemos,  vais  y  estéis  siempre  muy  prevenido  para 
proveer  cuanto  convenga  para  que  la  dicha  religión  cató- 
lica romana  se  conserve ,  tenga  y  mantenga  tan  pura  y 
entera  cuanto  se  debe  en  el  dicho  nuestro  estado  y  do* 
minio  de  Milán ,  guardando  lo  que  está  ordenado  en  esta 
materia  en  cuanto  á  los  dichos  esguizaros  y  grisones  que 
pasan  por  aquel  estado ,  sin  parar  en  lo  que  se  atravesare 
de  los  dacios  y  otros  aprovechamientos  pertenecientes  á 
aquella  cámara  ducal ,  pues  no  le  hay  mayor  ni  puede 
ser  para  Nos  de  mas  importancia  y  satisfacción  que  el  que 
resultare  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  los  di- 
chos nuestros  subditos  en  esta  parte. 

Dependiendo  de  la  justicia  el  buen  gobierno  y  tran- 
quilidad de  los  reinos  y  estados  (pues  sin  ella  no  pueden 
ser  bien  regidos  ni  gobernados)  habéis  de  tener  muy 
gran  vigilancia  y  cuidado  de  que  se  haga  y  administre  á 
todos  igualmente  por  su  derecho  y  debido  camino ,  sin 
respecto ,  acepción  ni  excepción  de  personas. 

Y  porque  ía  experiencia  ha  mostrado  que  del  Senado 
de  Milán  se  puede  y  debe  tener  entera  confianza  por  ser 
un  tribunal  de  personas  muy  doctas  y  de  mucha  integri- 
dad y  bondad ,  dejaréisle  el  cuidado  de  las  cosas  de  la 
justicia ,  estando  todavía  sobre  ellos  vigilante  para  que  se 
administre  con  la  rectitud  y  diligencia  que  se  requiere, 
de  manera  que  las  partes  la  alcancen,  y  el  Senado  no 
exceda  de  su  deber  con  favorescerles ,  amonestarles  y 
corregirlos  donde  y  cuando  viéredes  ser  conveniente  y 
pecesario,  teniendo  juntamente  con  esto  la  mano  y  aue- 
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torizándolos  de  suerto  que  sus  sentencias,  órdenes  y 
mandamientos  sean  cumplidos,  observados  y  ejecutados 
sin  excepción  alguna ,  encargando  y  mandando  muy  ex- 
presamente al  capitán  de  justicia  y  á  sus  oficiales ,  y  á  los 
fiscales  y  los  demás  magistrados  que  respecten ,  acaten  y 
obedezcan  al  dicho  Senado  en  lo  que  le  toca  y  son  obli* 
gados  conforme  á  las  constituciones  y  órdenes  de  aquel 
estado,  de  manera  que  ningún  gobernador  ó  castellano 
de  las  ciudades  ó  tierras  del  estado  se  puedan  entremeter 
directa  ó  indirectamente  en  la  administración  de  la  justi- 
cia ,  sino  que  guarden  y  cumplan  en  todo  y  por  todo  las 
órdenes  de  Yermen  y  lo  demás  que  se  apunta  en  esta 
nuestra  instrucción ;  y  lo  misnr^o  entendemos  del  maestro 
de  campo ,  capitanes  y  otros  oficiales  del  ejército ,  los 
cuales  en  manera  alguna  no  se  han  de  entremeter  en  las 
cosas  de  justicia,  sino  en  casos  criminales,  en  que  algu- 
nos de  sus  soldados  fueren  reos  ó  acusados,  porque  en 
tal  caso  se  ha  de  guardar  y  observar  el  decreto  militar 
hecho  por  el  Senado  á  treinta  de  enero  del  año  de  cua- 
renta y  tres  con  intervención  del  quondam  marqués  del 
Vasto,  gobernador  y  capitán  general  que  entonces  era 
del  dicho  estado  por  el  Emperador  mi  señor  (que  está  en 
gloria),  de  cuya  observancia  y  cumplimiento  vos  asimis- 
mo habéis  de  tener  particular  cuidado ,  porque  entende- 
mos  que  de  no  haberse  guardado ,  como  fuera  razón ,  se 
han  seguido  algunas  veces  grandes  inconvenientes. 

No  permitiréis  que  él  capitán  de  justicia  se  entremeta 
en  otras  cosas  sino  en  las  que  ordinariamente  tocan  á  su 
tribunal,  según  la  forma  de  las  constituciones,  y  en  aque- 
llas que  le  cometiese  el  Senado  ó  vos  en  cosas  pertene- 
cientes á  estado  y  gobierno.  Y  porque  el  dicho  capitán 
de  justicia  ha  de  tener  cuenta  con  los  barracheles,  y 
estos  con  perseguir  los  delincuentes  y  bandidos  y  pren- 
derlos y  asegurar  ios  caminos  y  mercancías,  y  no  con* 
viene  que  en  ello  haya  descuido  ni  negligencia  en  manera 
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vuestro  aposento  para  platicar  con  todo  ó  parte  del  lo 
que  se  ofresciere,  pues  también  sois  su  cabeza  como  del 
Consejo  secreto ,  y  decirles  lo  que  convenga  y  hubiéredes 
entendido  que  se  debe  proveer  y  remediar ,  poi-que  por 
ventura  el  Senado  dará  tales  razones  que  mostrará  no  ser 
así  la  información  que  se  os  habrá  hecho ,  ó  lo  remedia- 
rán por  la  via  que  verán  mas  convenir.  Y  cuando  no  se 
hiciese  lo  uno  ó  lo  otro,  y  vos  no  quedásedes  satisfecho  de 
la  relación  que  os  habrán  hecho  ^  podréis  Nos  dar  aviso 
dello  con  las  razones  y  causas  que  os  movieron  á  les  ha- 
blar en  aquello ,  para  que  habida  entera  información,  po- 
damos mandar  proveer  lo  que  nos  paresciere  mas  conve- 
nir al  bien  del  negocio;  advirtiendo  que  por  esto  no  se 
entiende  que  habéis  de  suspender  ni  prohibir  que  no  se 
pase  adelante  en  la  tal  causa  con  color  de  que  nos  ha- 
béis dado  cuenta  dello,  porque  no  conviene,  ni  quere- 
mos que  en  manera  alguna  se  estorbe  ni  dilate  el  curso 
4le  la  justicia,  salvo  cuando  el  caso  fuese  tal  que  no  su- 
friese que  se  procediese  mas  adelante  por  algún. perjui- 
cio ó  acto  irreparable ,  que  entonces  con  el  parescer  de 
los  del  nuestro  Consejo  secreto  podréis  suspender  el  ne- 
gocio por  el  tiempo  que  os  paresciere  bastante  para  Nos 
lo  consultar  y  tener  respuesta  nuestra ,  haciéndonos  em- 
pero luego  dístincta  relación  de  todo,  para  que  no  se 
consuma  el  tiempo  en  dilaciones  y  se  hagan  inmortales 
las  causas  con  desauctoridad  de  los  tribunales  y  perjuicio 
y  daño  de  las  partes. 

No  daréis  comisiones  de  causas  particulares  á  jueces 
sino  en  aquellas  que  toquen  á  cosas  destado ,  ni  prohibi- 
ciones á  jueces  ordinarios  ó  delegados  que  no  procedan 
en  causas  civiles  y  criminales ,  sino  fuese  alguna  criminal 
y  tan  cualificada  que  por  justas  causas  concernientes  á 
nuestro  servicio  y  buena  administración  de  la  justicia  os 
paresciere  otra  cosa,  de  que  luego  nos  habéis  de  dar 
aviso  con  los  motivos  y  razones  que  para  ello  tuvistes. 
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Si  por  ventura  todo  el  Senado,  ó  alguno  de  los  senado- 
res ó  otro  principal  magistrado  cometiere  algún  error  dig- 
no de  emienda  nos  lo  habéis  de  avisar  luego  con  parti- 
cular relación  del  exceso  ó  negligencia ,  y  vuestro  pares- 
cer,  para  que  mandemos  proveer  sobre  ello  lo  que  con- 
venga«  como  quiera  que  el  castigo  de  los  dichos  ministros ' 
queremos  que  sea  y  quede  reservado  á  Nos. 

Y  porque  con  reglas  generales  no  se  puede  proveer  á 
todas  las  cosas  que  se  ofrescen  por  ser  infinitas  cuando 
acaso  se  ofresciese  alguna  extraordinaria  de  justicia,  á  la 
cual  el  Senado  no  pudiese  en  todo  ó  en  parte  proveer, 
como  es  en  diferencias  de  confines  ó  otras  cosas  semejan- 
tes ,  será  bien  que  vos  proveáis  lo  que  convenga  con  pa- 
rescer  del  Senado ;  y  cuando  ni  vos  ni  el  Senado  lo  pu- 
diéredes  proveer,  entonces  nos  lo  consultaréis  con  vues- 
tro parescer  y  el  suyo. 

El  dicho  Senado  os  ha  de  obedcscer  y  reverenciar 
como  a  nuestra  propria  persona ,  según  que  se  lo  escribi- 
mos y  enviamos  á  mandar  en  la  carta  que  con  esta  se  os 
envía;  pero  será  justo  que  vos  uséis  de  la  auctoridad  que 
os  damos  con  aquella  templanza  y  discreción  que  convie- 
ne y  de  vuestra  prudencia  se  confía ,  teniendo  siempre 
miramiento  á  que  no  nazca  confusión  entre  el  Consejo  se- 
creto y  el  Senado ,  sino  que  cada  uno  haga  su  oficio  sin 
atravesarse  con  el  otro  ni  exceder  de  los  términos  y  fa- 
cultad que  le  pertenesce ,  y  que  los  oficiales  y  magistra- 
dos no  tengan  atrevimiento  á  competir  con  el  Senado,  sino 
que  recorran  á  vos  como  á  cabeza  del  y  no  al  Consejo 
secreto  cuando  tuvieren  algima  justa  causa  de  quejarse, 
procurando  se  guarden  en  todo  las  órdenes  dadas  á  cada 
tribunal. 

Y  porque  yo  quiero  hacer  la  provisión  de  todos  los 
beneficios  eclesiásticos,  que  son  á  mi  presentación  en 
aquel  estado,  y  de  todos  los  oficios  perpetuos  con  salario 
ó  sin  ¿1,  y  que  vos  proveáis  solamente  los  biennalcs,  ex- 
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cepto  el  de  capitán  de  justicio,  que,  aunque  es  biennal, 
está  reservado  ¿  Nos ;  estaréis  advertido  de  no  proveer 
ningún  beneficio  ni  oficio  perpetuo  de  los  que  así  vacaren 
en  ninguna  manera ,  ni  de  cualquier  suerte  que  sea ,  ni 
tampoco  los  encomendaréis  entretanto  que  yo  los  proveo, 
sino  fuere  oficio  que  na  tenga  compañero  que  pueda  su- 
plir por  él ,  y  que  forzosamente  requiera  administración 
y  ejercicio;  de  manera  que  (según  está)  no  se  ha  de  en- 
comendar el  oficio  de  gran  canciller  cuando  vacare ,  pues 
el  presidente  del  Senado  es  su  compañero,  ni  tampoco  el 
de  presidente  del  Senado ,  ni  magistrado  ordinario  y  ex- 
traordinario ,  pues  en  tal  caso  hace  y  ejerce  lo  que  toca 
á  su  plaza  el  mas  antiguo  del  tribunal  de  que  fuere  la 
vacante,  entretanto  que  con  vuestro  aviso  (el  cual  nos 
daréis  luego)  nos  resolviéremos  en  su  provisión. 

También  nos  le  daréis  de  todos  los  otros  oficios  v  be- 
neficios  de  nuestra  provisión ,  luego  que  vacaren ,  envián- 
donos  nómina  de  tres  ó  cuatro  personas  que  mas  idóneas 
y  beneméritas  juzgáredes  para  la  administración  y  servi- 
cio del  dicho  oficio  ó  beneficio,  informádoos  primero  de  la 
vida  y  costumbres  de  los  que  así  me  nombráredes,  de 
personas  de  cualidad  y  integridad ,  como  á  vos  os  pares- 

ciere . 

Si  acontesciere  vacar  algunas  de  las  plazas  del  Sona- 
do, ó  de  fiscal  secretario,  ó  de  otro  ministro  del ,  toma- 
réis la  nómina  del  dicho  Senado ,  que  tendrá  mas  noticia 
de  la  cualidad  y  suficiencia  de  los  que  convienen  para 
aquel  lugar,  como  lo  confiamos  de  su  bondad ,  rectitud  y 
juicio,  y  enviárnoslaeys  originalmente;  mas  no  por  eso 
dejaréis  vos  de  nombrarnos  a[)arte  los  que  os  parescie- 
ren  mas  convenientes ,  cuando  no  concurriéredes  en  la 
tal  nominación. 

Cuando  vacare  algún  lugar  de  los  magistrados  ordina- 
rio ó  extraordinario,  ó  de  sus  cancelleres  ó  ragionatos,  ó 
otros  ministros,  podréis  infernaros  del  tal  magistrado  cer- 
Tomo  XXIV.  3G 
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ca  (le  la  nominación  que  me  habéis  de  hacer,  si  bien  oida 
su  información  y  envíándonosla ,  podréis  vos  hacer  la  nó- 
mina como  os  paresciere  mas  convenir  á  nuestro  servicio, 
advirtiendo  que  esta  y  la  de  los  del  Senado  ha  de  venir 
escripia  de  vuestra  mano ,  sin  fiarla  de  nadie ,  así  por  el 
secreto,  como  por  quitar  la  ocasión  de  que  por  medios  y 
vias  illícilas  no  se  sigan  inconvenientes. 

Consistiendo  por  la  mayor  parte  la  buena  expedición 
de  los  negocios ,  que  vos  podéis  despachar  á  solas ,  de  la 
habilidad  y  limpieza  de  vuestro  secretario  de  la  cifra,  nos 
ha  parescido  advertiros  y  encargaros  mucho,  y  no  sin  cau- 
sa ,  que  el  que  así  tuviéredcs ,  sea  cual  vos  veis  que  se 
requiere,  ordenándole  muy  expresamente  y  debajo  de  ju- 
ramento,  que  no  reciba  cosa  alguna  directa  ni  indirecta- 
mente ,  sino  que  guarde  en  esta  parte  lo  mismo  que  está 
mandado  á  los  demás  oficiales  de  aquel  estado,  pues  lle- 
vando (como  ha  de  llevar)  salario  nuestro,  es  mi  volun- 
tad y  muy  justo  que  esté  subjeclo  á  las  mismas  órdenes 
y  leyes  que  ellos. 

En  lo  que  toca  á  los  oficios  biennales  (excepto  el  de 
capitán  de  justicia)  os  encargamos  mucho  que  primero 
que  elijáis  las  personas  que  los  han  de  servir,  lat  conmu- 
niqucis  con  el  Senado ,  no  para  os  obligar  á  tomar  su  pa- 
rescer,  sino  para  estar  advertido  y  entender  primero  si 
contra  aquellos  que  vos  queréis  proveer  hay  alguna  ex- 
cepción de  inhabildad ,  incapacidad  ó  otro  impedimento 
para  el  tal  oficio,  porque  siendo  necesario  y  costumbre, 
que  todos  los  que  vos  el igiéredes,  sean  después  aproba- 
dos por  el  Senado,  ya  veis  cuanto  mejor  es  entender  an- 
tes que  se  publique  si  son  capaces  para  tener  los  tales 
oficios  para  que  los  habéis  señalado ,  según  las  órdenes  y 
decoro  de  la  justicia,  buen  ejemplo  y  bien  público,  que 
después  de  la  publicación  haberlo  de  revocar,  hallándose 
algunos  indignos  del  tal  cargo ,  de  donde  se  siguiese  de- 
reputacion  á  vuestra  auctoridad  y  otros  inconvenientes  que 
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so  han  visto  por  exponencia;  y  juntamente  con  esto  ten- 
dréis  siempre  cuenta  con  dar  los  dichos  oficies  a  nuestros 
vasallos,  y  por  la  mayor  parte  á  los  naturales  del  domi- 
nio de  Milán »  porque  sean  gratificados  de  la  fée  y  afición 
'  que  tienen  á  nuestro  servicio ,  y  también  á  personas  doc- 
tas, virtuosas,  y  de  experiencia  y  integridad,  advirtien- 
do que  no  intervengan  en  ello  sobornos,  dádivas  ni  otros 
medios  indebidos ,  como  entendemos  que  los  ha  habido 
algunas  veces  por  lo  pasado ,  y  desto  os  encargamos  ten- 
gáis muy  particular  y  especial  cuidado. 

No  concederéis  gracias  en  casos  reservados  en  las  ór- 
denes del  estado ,  señaladamente  en  las  de  Vorroez ,  y 
t)tras  que  por  Nos  se  han  dada.  Y  si  por  ventura  con  co- 
lor de  caso  necesario,  que  importase  por  cosa  tocante  á 
materia  destado ,  fuésedes  constreñido  á  hacer  alguna  en 
los  dichos  casos ,  sin  darnos  primero  aviso ,  por  no  sufrir 
dilación  la  brevedad  del  tiempo  y  cualidad  del  negocio, 
luego  después  (sin  poner  tiempo  en  medio)  nos  le  daréis 
de  lo  que  os  pareció^  convenir ,  y  del  tal  caso ,  con  las 
causns  que  os  movieron  á  hacerlo,  para  que  (siendo  in-i 
formado  de  lo*  que  pasa)  por  vuestra  relación  podamos, 
conforme  amella,  determinar  y  proveer  lo  que  mas  con- 
venga. Y  en  caso  que  en  término  de  ocho  meses  no  se 
presente  nuestra  confirmación  en  el  Senado ,  aquella  gra< 
cia  sea  tenida  por  nulla,  y  inválida  y  de  ningún  valor  ni 
efecto ,  dándose  empero  un  breve  término  al  delincuente 
para  poderse  partir  del  estado.  Y  esto  se  entienda  tener 
lugar,  acordada  primero  la  paz  entre  las  partes,  y  tenien- 
do remisión  de  la  ofendida  y  no  de  otra  manera. 

Todos  los  otros  casos  prohibidos,  de  remisiouea  de  de- 
lictos,  han  de  ser  reservados  á  Nos;  y  aun  en  los  permi'* 
tidos,  seria  bien  que  vos  antes  de  conceder  la  gracia ,  la 
fjlaticásedes  en  Senado,  para  entender  su  opinión  y  pa- 
rescer .  porque  muchas  veces  un  caso  paresce  peimitido, 
y  después  se  halla  prohibido;  y  muchos  de  lo^^  permití- 
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dos ,  n  Ins  vccos  no  se  debe  ni  conviene  conceder ,  ni  de- 
jarlos pasar  sin  algún  castigo »  porque  el  escándalo  y  mal 
ejemplo  como  quiera  que  después  que  la  gracia  es  publi- 
cada» el  retratarla  ó  alterarla  en  la  interinacion  que  toca 
al  Senado »  suele  traer  poca  reputación  y  seguirse  dello 
inconveniente. 

No  concederéis  gracia  alguna »  si  la  paz  y  remisión 
no  so  hubiere  alcanzado  prinlcro  de  la  parte  ofendida, 
como  arriba  está  tocado,  ni  menos  daréis  Salvoconduc- 
tos de  ninguna  suerte »  criminales ,  perpetuos  ó  tempo- 
rales, aunque  sea  debajo  de  color  de  guerra  ó  de  otro 
beneficio  público,  antes  todos  los  que  hasta  agora  se  ha- 
llaren concedidos  por  vuestros  predecesores ,  queremos 
y  es  nuestra  voluntad  que  los  hagáis  luego  revocar  con 
dar  un  breve  término  a  los  que  los  hubiesen  impetrado, 
para  salir  del  estado,  si  no  fuere  en  caso  tan  impor- 
tante á  nuestro  servicio  en  materia  dcstado,  que  os 
parezca  deberse  conceder ,  de  que  nos  daréis  aviso  á  su 
tiempo,  sin  que  en  esto  haya  descuido,  porque  poda- 
mos proveer  con  brevedad  lo  que  mas  convenga. 

Y  cuanto  al  conceder  salvosconductos  por  deudas 
civiles,  se  ha  de  remitir  al  Senado,  el  cual, ^conforme  á 
la  disposición  de  la  ley  y  de  las  constituciones  y  órdenes 
de  Vorméz  y  otras ,  hará  cerca  dellos  lo  que  conviniere 
al  deber  de  la  justicia. 

Tampoco  se  harán  nuevas  leyes  ó  conmutación  de  las 
aotiguas  en  manera  alguna ,  ni  se  añadirán  nuevos  ma- 
gistrados, oficios  perpetuos  ó  temporales,  ni  menos  se 
acrescentarán  salarios,  ni  darán  ayudas  de  costa,  sin 
consultarlo  primero  con  Nos  y  tener  expresa  orden  nues- 
tra sobre  ello. 

Aunque  por  las  guerras,  que  continuamente  ha  habido 
en  aquellas  partes ,  han  padescido  mucho  nuestros  8Ú9* 
ditos  del  dicho  estado  y  dominio  de  Milán ,  y  padescén 
todavía  (de  que  nos  desplace  grandemente)  y  hasta  agora 


565 

no  se  ha  podido  remediar  como  quisiéramos »  á  causa  de 
otros  grandes  y  forzosos  gastos ,  que ,  como  es  notorio, 
se  nos  han  ofrescido,  y  esperamos  en  Dios  que  adelante 
serán  aliviados  de  tantos  pesos  y  daños,  de  manera  que 
puedan  segura  y  quietamente  vivir  y  gozar  do  sus  ha- 
ciendas,  como  sumamente  lo  deseamos;  todavía /no  ha* 
hemos  querido  d/^jar  de  encargaros  cuan  encarecidamente 
podemos ,  trabajéis  y  tengáis  la  mano  que  no  sean  mal- 
tratados ni  vejados  de  soldados ;  y  que  en  el  lugar  que 
por  agora  no  se  pudiere  excusar  gente  de  presidio ,  pro- 
curéis que  sea  la  menos  que  se  pudiere ,  y  que  viva  con 
tal  orden  y  disciplina ,  que  los  vecinos  reciban  el  menos 
danño  y  vejación  que  se  pudiere. 

Sobre  lo  que  toca  á  Iqs  cosas  y  particularidades  con- 
cernientes á  guerra  ,  nos  remitimos  á  las  órdenes  que  se 
os  darán  de  un  tiempo  á  otro,  teniendo  por  cierto  .que 
(como  quien  tan  bien  lo  entiende)  teméis  el  cuidado  que 
conviene  de  proveer  que  se  guarden  y  cumplan  pune- 
tualmente ;  y  que  asimismo  usaréis  de  toda  la  diligencia 
posible  en  informaros  de  los  tratados  y  andamientos  de 
los  vecinos  de  aquel  estado  y  de  los  humores  de  Italia, 
para  prevenir  á  todo ,  y  avisarnos  de  lo  que  convenga. 

Con  los  dichos  vecinos  y  otros  potentados  de  Italia, 
que  nos  son  aGcionados  y  devotos,  teméis  toda  buena 
correspondencia,  amistad  y  concordia,  de  tal  manera 
empero,  que  no  se  les  permita  ocupar  cosa  alguna  del 
derecho ,  preeminencias  y  auctoridad  pertenescientes  al 
dicho  nuestro  estado  y  dominio  de  Milán ;  y  cuando  os 
ocurriere  alguna  dificultad  (tratándolo  con  los  que  os  pa- 
resciere)  nos  daréis  aviso  dello,  juntamente  con  vuestro 
parescer ,  para  que  se  provea  como  mas  convenga  á  nues- 
tro estado  y  servicio. 

Y  porque  muchas  veces  acresce ,  que  por  no  saber  en- 
teramente la  cuantidad  del  dinero  que  bastará  para  la 
paga  de  la  gente  de  guerra  y  otras  cosas  dependientes 
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ilella,  se  dn  y  eíilrega  al  tesorero  del  ejército  mayor 
suma  de  la  que  después  gasta ;  ordenaréis  que  luego  sea 
hecha  la  paga,  se  le  lome  cuenta  y  razón  delta,  conforme 
á  las  órdenes  dadas,  y  que  se  ponga  en  cámara  el  dinero 
que  quedare,  porque  no  esté  ocioso  en  poder  del  tesore- 
ro, ni  se  lomen  dineros  á  cambio  (si  allí  los  hubiere)  como 
entendemos  que  se  ha  hecho  algunas  veces  por  el  dema- 
siado descuido  que  en  esto  ha  habido ;  y  así  por  esto,  co- 
mo por  si  adelante  le  hubiere ,  se  le  pide  al  tesorero  por 
justicia  el  interese  que  se  hubiere  pagado  ó  pagare  ade- 
lante de  nuestra  hacienda  á  mercaderes ,  por  la  cuanti*- 
dad  con  que  ellos  nos  hubieren  socorrido »  teniéndola  el 
dicho  tesorero. 

Ya  sabéis  de  cuanto  importancia  es  el  castillo  de  Mi- 
lán ,  y  porque  entendemos  que  se  suelen  poner  en  él  al- 
gunos prisioneros  para  los  tener  á  mejor  recaudo,  de 
que  podrian  resultar  inconvenientes  de  importancfa  y 
consideración ,  teméis  la  mano  en  que  de  aquí  adelante 
no  se  pongan  alli  ningunos ,  sino  fueren  personas  ó  por 
casos  de  mucha  cualidad  y  que  no  se  pueda  excusar. 

Tampoco  consentiréis  que  se  vendan  arboles  á  extran- 
jeros, ni  se  saque  leña  fuera  del  estado,  por  obviar  al 
inconveniente  que  desto  podría  resultar,  con  fortificarse 
las  plazas  de  los  vecinos  mas  de  lo  que  están ,  y  faltar 
para  las  nuestras,  y  la  leña  para  nuestros  vasallos. 

Nuestra  hacienda  en  aquel  estado  está  en  el  peor 
término  que  jamás  se  ha  hallado,  y  así  converná  tanto 
mas  tener  la  mano  y  mucha  advertencia  en  que  el  dinero 
no  se  gaste  sin  mucha  necesidad ,  y  con  toda  la  conside- 
ración, moderación  y  limitación  posible,  excusándolos 
gastos  superfinos  y  demasiados,  y  teniendo  siempre  res- 
pecto á  la  dificultad  con  que  se  provee  y  halla  el  dinero, 
y  á  las  quejas  que  cada  dia  nos  dan  los  subditos  de  aquel 
estado ,  con  gran  desplacer  nuestro ,  por  la  compasión 
que  les  tenemos ,  á  cuya  causa  os  queremos  advertir  que 
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no  podréis  proceder  en  esto  con  tanto  miramiento  y  \i^ 
mitacion  que  sea,  fuera  de  lo  que  conviniere  y  deseamos; 
ni  tampoco  se  nos  puede  dar  mayor  satisfacción  que  (des* 
pues  de  lo  que  toca  á  la  recta  administración  de  la  justi- 
cia) tengáis  muy  gran  cuidado  y  miramiento  del  buen  re- 
caudo y  aprovechamiento  de  nuestra  hacienda. 

Y  porque  la  conservación  della  procede  de  dos  cosas; 
la  una  de  la  diligencia  y  cuidado  que  se  debe  poner  en 
cobrar  y  recogerla ,  y  la  otra  de  la  discreción  y  mira- 
miento que  se  debe  tener  en  conservarla  y  expenderla 
aprovechadamente ,  lo  cual  redunda  en  beneficio  de  los 
pueblos  que  no  serán  tan  gravados,  cuando  nuestro  fisco 
no  estuviere  tan  exhausto ;  teméis  mucha  advertencia  que 
á  sus  tiempos  se  hagan  los  encantos  y  arrendamientos  de 
las  rentas  del  estado,  precediendo  los  pregones,  dili* 
gencias  y  solemnidades  necesarias,  conforme  á  las  cons^ 
tituciones  y  órdenes  del ,  guardándolas  en  todo  conforme 
á  su  serie  y  tenor ,  porque  de  no  se  haber  hecho  asi  por 
lo  pasado,  entendemos  que  ha  sido  lesa  y  defraudada 
nuestra  cámara  en  grandes  sumas ;  advirtiendo  que  entre 
los  que  han  de  arrendar  las  rentas  no  se  hagan  monopo- 
lios ni  tratados  secretos ,  ni  menos  tengan  pláticas  con 
los  que  querrán  arrendar  y  hacer  mayores  ofertas  en  be- 
neficio de  nuestro  fisco.  Y  aunque  algunas  veces  pares-- 
cicse  que  no  convenga  hacer  arrendamiento  de  alguna 
cosa ,  con  pregón  ó  subastacion ,  ó  sin  algunos  de  los  re- 
quisitos de  las  dichas  constituciones  y  órdenes  nuestras, 
no  por  eso  dejaréis  de  proveer  que  se  guarden  puntual- 
mente las  dichas  constituciones  y  órdenes  del  estado, 
por  no  introducir  costumbre  de  que  se  pueda  seguir  pre* 
juicio  á  nuestra  hacienda ,  como  se  ha  conoscido  por  ex- 
periencia. 

Cuando  vacare  ó  se  devol viere  a  nuestra  Cámara  Du- 
cal algún  miembro  de  renta ,  ó  se  acrescentáre  en  los  ar- 
rendamientos ',  nos  daréis  aviso  dello ,  para  que  se  en- 
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tienda  y  ordene  en  que  se  habrá  de  emplear,  estando 
advertido  en  este  medio ,  de  no  embarazarles  con  con- 
signaciones de  particulares ,  por  mas  orden  que  tengáis 
nuestra  para  ello ,  si  entonces  no  se  declarare  expresa-: 
mente. 

Muchos  dias  ha  que  en  aquel  estado  se  entiende  en  el 
estimo  general  de  los  bienes  y  mercaderías  que  cada  uno 
tiene,  y  porque  (sin  embargo  de  lo  que  diversas  veces 
habemos  mandado  escribir  sobre  el  remate  y  conclusión 
deste  negocio)  está  todavía  imperfecto,  procuraréis  que 
con  la  mayor  brevedad  que  se  pudiere ,  se  eche  á  un  ca« 
bo,  y  se  nos  dé  aviso  á  su  tiempo  de  como  se  habrá 
hecho. 

Teméis  cuidado  de  que  se  excusen  gastos  extraordi- 
narios en  cuanto  se  pudiere,  y  de  enviar  aquí  (aunque 
sea  por  cosas  de  nuestro  servicio)  gentiles  hombres,  ni 
oficiales  de  los  que  nos  sirven  en  aquel  estado ,  dejando 
por  esto  de  ejercer  sus  oficios,  ni  aunque  quieran  venir 
á  su  costa,  sin  gozar  de  su  salario,  pues  (pudiéndose  ha- 
cer por  correos)  no  habrá  para  que  permitirlo,  salvo 
cuando  no  se  pudiere  excusar  por  algún  caso  muy  forzo- 
so ,  y  entonces  no  haya  exceso ,  sino  todo  miramiento  y 
buen  recaudo ,  proveyendo  que  no  se  les  dé  mas  de  lo 
que  realmente  hubieren  menester  para  el  gasto  del  ca- 
mino,. 

Advertiréi%aa¡mismo  que  ningún  oficial  y  mayormente 
los  que  tratan  cosa9  de  nuestra  hacienda ,  se  entremetan 
en  tomar  parte  en  los  tales  tratos ,  ni  se  entiendan  con 
los  arrendadores ;  y  castigarloshéis  gravemente  si  lo  hicie* 
ren,  dándonos  luego  aviso  del  exceso  que  hubieren  co- 
metido, y  del  castigo  que  se  les  diere,  para  que  se  vea 
si  convendrá  hacer  alguna  otra  provisión  sobre  ello. 

Las  pagas  de  nuestras  rentas  se  han  de  hacer  á  sus 
tiempos ,  sin  que  pase  un  dia  del  término  señalado ;  y  en 
^«ispecto  y  cumplimiento  dosto ,  ordenaréis  que  el  teso- 
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rero  ilel  estado  os  dé  cada  semana  ó  cada  mes  (como  mas 
os  paresciere  convenir)  la  cuenta  del  recibo  y  gastos,  y 
la  nota  de  los  que  hubiesen  cumplido  lo  que  debian  pa- 
gar  á  la  cámara ,  y  de  los  que  no  lo  hubieren  hecho ;  y 
finalmente  haréis  que  el  dicho  tesorero  guarde  en  todo  y 
por  todo  las  constituciones  que  hablan  de  lo  que  toca  á 
su  oficio,  porque  fueron  aquellas  muy  bien  consideradas 
y  justificadas,  y  el  mismo  cuidado  teméis  en  que  los 
otros  magistrados  guarden  las  suyas ,  advirtiéndonos  cuan* 
do  en  alguna^cosa  faltasen  á  su  obligación ,  con  aviso  de 
lo  que  os  paresciere  que  se  deba  proveer  para  el  reme* 
dio  delio. 

Teméis  la  mano  en  que  se  use  gran  diligencia  en  lo 
de  las  confiscaciones»  y  que  sean  con  presteza  liquidadas 
y  puestas  en  cámara,  y  dellas  no  haréis  remisión ,  ni  gra* 
cia  de  las  muletas  ni  penas  pecuniarias ,  sin  expresa  or- 
den nuestra ;  y  si  en  las  confiscaciones  hubiere  algunos 
bienes  raices  ó  libellos,  y  censos  perpetuos,  ó  jurisdiccio- 
nes ,  ó  feudos ,  ó  otras  rentas  perpetuas  que  se  deriven  de 
bienes  estables ,  no  permitiréis  que  se  vendan  ni  den  es- 
tas ni  otras  cosas  de  nuestra  cámara ,  á  acreedores  en  sa- 
tisfacción y  paga  de  lo  que  se  les  debe ,  ni  para  pagar 
gracias ,  salarios ,  pensiones  ni  provisiones ,  ni  se  empe- 
ñen con  pacto  de  rescatarlos,  sin  nuestra  sabiduría  y  li- 
cencia ,  y  darnos  heis  aviso  de  las  cosas  que  se  liquida- 
ren de  tiempo  á  tiempo,  sin  que  en  ello  ||lya  falta. 

Cerca  del  oficio  de  las  viadas  (1),  miraréis  con  gran  vi- 
gilancia, asi  por  lo  que  loca  á  tener  el  estado  abundante,  . 
y  castigar  á  los  que  las  sacaren  fuera  del  sin  licencia, 
como  en  el  conceder  las  tratas ,  las  cuales  no  queremos 
que  en  manera  alguna  se  den  gratis,  sino  que  to  que  de- 
ltas se  sacare,  entre  en  nuestra  cámara,  y  dello  se  tenga 
tan  particular  cuenta ,  como  de  las  otras  rentas  ordina- 


(1)  Asi  ol  original. 
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rias  del  estado ,  porque  entendemos  que  si  destas  de  las 
viadas  so  tiene  cuidado «  es  summa  de  que  nuestra  cáma- 
ra se  puede  valer  para  ayuda  á  las  necesidades  y  gastos 
ordinarios. 

Y  porque  de  los  imposiciones  y  gravczas  que  se  car- 
gan á  los  pueblos  >  y  de^ muchas  ventas  y  empeños  hechos 
de  nuestra  hacienda,  se  han  seguido  trabajos  á  los  subdi- 
tos y  daño  á  nuestra  hacienda  de  aquel  estado  (lo  cual 
deseamos  remediar  en  cuanto  fuere  posible),  os  encarga- 
mos mucho  vais  y  estéis  advertido  de  no  permitir  que  de 
aquí  adelante  se  ponga  graveza  ó  subsidio  en  el  estado, 
ni  se  empeñe  con  pacto  de  rescatar  alguna  cosa  estable 
ó  renta  nuestra  perpetua,  sin  sabiduría  y  expresa  orden 
nuestra. 

Teméis  advertencia  que  se  cumpla  con  los  acreedo- 
res en  el  mejor  modo  que  se  pudiere ,  atenta  la  necesi* 
dad  presente ,  y  que  cuanto  á  estos  se  guarden  las  órde- 
nes de  Vormez,  que  disponen  que  se  haya  de  proveer 
ante  todas  cosas  á  la  sustentación  y  entretenimiento  del 
estado,  y  que  cuando  algo  se  haya  de  pagar,  se  cumpla 
primero  con  los  que  tuvieren  crédito  de  causa  mas  pre- 
cisa ,  y  después  con  los  que  están  mas  necesitados  y  son 
mas  beneméritos;  y  que  sean  gravemente  castigados,  los 
que  por  sobornaciones  y  dádivas  tratan  de  cobrar  sus  cré- 
ditos, ó  que  por  este  medio  sean  pagados,  y  también  los 
que  lo  reciben^  pon}ue  tenemos  entendido  que  muchos 
que  no  lo  debrian  ser«  han  venido  á  sacar  lo  que  preten* 
dian  por  semejantes  rodeos  y  vias  illícitas ,  que  no  pue- 
de ser  sin  grande  escándalo  ó  perjuicio  de  los  demás 
acreedores. 

Y  porque  muchas  veces  cuando  de  aquí  se  pide  in- 
formación de  algún  negocio  á  instancia  de  partes  á  al- 
guno de  los  tribunales  de  aquel  estado ,  acontesce  que 
cuando  dan  la  respuesta ,  les  declaran  su  parescer  y  voto, 
lo  que  no  conviene ,  antes  es  muy  contrario  del  decoro 
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y  ancloridail  ile  los  negocios  >  sino  que  se  guarde  todo 
secreto ;  ordenarles  heis  que  no  lo  hagan  de  aquí  adelan- 
te ,  ni  les  den  el  despacho  de  la  tal  información ,  ni  su 
duplicado  •  porque  se  ha  entendido  que  lo.  saben  y  en- 
tienden por  esta  via. 

Enviarnos  heis  de  seis  en  seis  meses  al  cabo  dellos 
las  cuentas  y  nota  de  todo  lo  que  en  el  dicho  estado  se 
recibiere  y  gastare »  con  las  causas  que  hubo  para  ello, 
tanto  en  las  cosas  ordinarias  del ,  como  en  las  extraordi- 
narias y  de  guerra »  y  una  memoria  y  relación  de  aquello 
que  se  nos  queda  y  nos  restáremos  debiendo,  y  á  que 
personas. 

.  Y  porque  con  las  necesidades  que  allí  ha  habido ,  se 
han  hecho  por  lo  pasado  diversos  asientos  y  partidas »  así 
«obre  las  rentas  ordinarias  como  extraordinarias  de  aquel 
estado,  aunque  sobre  esto  se  ha  tomado  ya  asiento, 
desde  que  se  hizo  la  reducción  de  cinco  por  ciento ,  da- 
réis orden  que  también  se  saque  luego ,  y  se  nos  envíe 
una  relación  de  todos  los  dichos  partidos  y  asientos  que 
así  se  hubieren  hecho  á  particulares  sobre  las  tales  rentas, 
para  que  se  tenga  noticia  de  todo. 

No  permitiréis  que  ninguno  se  haga  ni  sea  éxempto, 
sino  los  que  tienen  la  exempcion  por  expreso -privilegio 
•nuestro  ó  de  nuestros  predecesores  en  aquel  estado,  y 
que  esté  puesto  en  posesión ,  según  las  órdenes  ya  hechas 
y  instituidas  en  él;  los  otros,  y  especialmente  los  Senado- 
res de  paños  largos «  y  los  de  ropa  corla ,  han  de  pagar  no 
obstante  letras  de  suspensión  ó  concesiones  hechas  por 
gobernadores  ó  cualesquicr  otras  personas;   y  teniendo 
por  cierto  que  do  todo  esto  en  general ,  y  de  cada  cosa 
en  particular,  teméis  especial  cuidado  que  se  guarde, 
cumpla  y  ejecute ,  no  habrá  para  que  mas  encargároslo. 
Y  porque  habemos  tenido  los  tiempos  pasados  diver- 
sas y  graves  quejas  de  las  violencias  que  algunas  veces  se 
han  hecho  por  nuestros  ministros  en  los  nuestros  Tmio^k 
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de  Ñapóles  y  Sicilia,  y  aun  en  el  dicho  nuestro  estado  do 
Milán,  que  por  favorescer  a  parientes,   criados  ó  ami- 
gos, y  algunas  veces  por  ruego  y  contemplación  de  per- 
sonas desla  nuestra  corte  y  otros  han  violentado  la  li- 
bertad de  los  matrimonios  en  las  dichas  partes ,  por  ha* 
berso  encargado  nuestros  ministros  dolías ,  de  doncellas 
y  otras  mugcres  para  casarlos  con  personas  inferiores  á 
ellas  en  la  cualidad  y  contra  la  voluntad  de  sus  parientes; 
unas  veces  por  vía  de  ruego  (el  cual  por  la  auctoridad  y 
grado  de  nuestro  ministro  y  respecto  que  se  le  tiene , 
mas  se  puede  llamar  mandamiento),  otras  usando  de 
amenazas  y  malos  tratamientos  de  palabra  y  obra ,  á  los 
que  se  les  oponian  y  contradecian ,  en  tanta  ofensa  de 
Dios  nuestro  Señor  y  mala  satisfacion  general  de  nues- 
tros estados  y  vasallos  dellos;  nos  ha  par^scido  adver- 
tiros dello ,  y  encargaros  proveáis  que  de  aquí  adelante 
no  se  haga  esto  an  ninguna  manera ,  ni  permitáis  que  el 
Senado,  ni  otros  tribunales  y  ministros  del  dicho  nuestro 
estado  de  Milán  usen  de   términos  semejantes,  antes 
cuando  se  ofresciere  el  caso,  proveeréis  que  las  huérfa- 
nas y  mujeres  de  cualidad    que  tuvieren  necesidad  de 
vuestro  amparo  se  pongan  en  casas  honradas ,  donde  sean 
tratadas  con  la  deccnccia  y  respeto  conveniente  á  quien 
son ,  y  estén  con  el  ejemplo  que  deben ;  y  que  habién- 
dose de  tratar  de  sus  casamientos,  sean  llamados  sus 
parientes  de  padre  y  madre ,  y  entendiendo  dellos  sepa* 
radamente  el  matrimonio  que  estará  mejor  para  su  casa 
y  familia ,  y  explorando  después  desto  la  voluntad  de  la 
parte  que  se  hubiese  de  casar ,  se  procure  de  efectuar  el 
que  mas  convenga  á  ella  y  á  su  casa  y  su  familia ;  te- 
niendo de  las  tales  y  de  su  beneficio  el  cuidado  que  si 
fuesen  hijas,  para  que  nuestro  Señor  sea  servido  en  ello, 
y  nuestros  vasallos  bien  tratados  y  favorescidos. 

Y  porque  allende  desto  ha  acaescido  que  nuestros  vi- 
soreyes  y  gobernadores  han  casado  sus  parientes  con  per- 
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sonas  principales  de  Ins  tierras  que  han  gobernado ,  j 
aunque  ha  sido  con  libre  voluntad  de  las  partes ,  lo  tene- 
mos por  de  tanto  inconveniente  como  dar  los  gobiernos  á 
naturales «  pues  teniendo  en  el  estado  que  gobiernan  pa* 
ricntes ,  se  pueden  tener  por  tales ;  á  que  también  se  si- 
gue que  la  afición  hace  torcer  muchas  veces  el  camino 
derecho  de  la  justicia  ^  ó  á  lo  menos  que  las  partes  lo 
sospechen ,  cosa  de  tanto  inconveniente  ;  os  encargamos 
asimismo  que  en  ninguna  manera  se  haga  ni  consienta 
tal ,  pues  con  ello  estaréis  tanto  mas  libre  para  el  buen 
gobierno  de  aquel  estado^  sin  que  los  subditos  del  pue- 
dan tener  sospecha  ni  sombra  de  lo  contrario ,  como  con- 
viene que  no  la  tengan. 

Porque  habemos  escripto  algunas  cartas  á  los  gober- 
nadores, vuestros  predecesores ,  y  al  Senado ,  magistrado 
y  otros  ministros  de  aquel  estado  sobre  diversas  cosas,  asi 
de  oficio  como  tocantes  á  parles ,  á  que  aun  no  nos  han 
respondido,  y  con  el  tiempo  se  vienen  á  olvidar  y' quedar 
sin  la  provisión  necesaria,  advertiréis  vos  y  ellos  que  lue- 
go se  satisfaga  á  lo  que.  no  se  hubiere  hecho.  Y  así  vos 
como  ellos  teméis  este  mismo  cuidado  de  responder  con 
brevedad  á  lo  que  de  aquí  adelante  se  escribiere ;  y  avi- 
saréisme  particularmente  de  todo  lo  que  se  hiciere  y 
ofresciere  digno  de  nuestra  noticia ,  así  de  gobierno  como 
de  justicia  y  hacienda ,  sin  que  en  esto  haya  mas  dilación 
de  la  que  no  se  pudiere  excusar.  Advirlicndo  que  cuando 
no  fuere  menester  despachar  correo  proprio ,  podréis  re- 
mitir vuestras  cartas  á  nuestro  embajador  en  Genova, 
para  que  nos  las  envíe ,  con  los  que  por  allí  pasan  de  or- 
dinario de  las  otras  partes  de  Italia,  y  por  la  vía  de  León 
de  Francia  nos  podréis  también  escribir  con  los  ordina- 
rios que  se  han  introducido ,  como  sabéis. 

Nuestro  embajador  en  Roma  y  la  persona  que  en  su 
ausencia  hace  allí  nuestros  negocios,  tiene  muy  á  cargo 
los  que  tocan  al  dicho  nuestro  estado  de  Milán ;  y  asi  ter- 
néis  con  él  buena  correspondencia,  en  todo  lo  que  ocur- 
riere y  viéredes  convenir  á  nuestro  servicio  y  beneficio 
de  nuestras  cosas. 

Y  porque  al  comendador  mayor  de  Castilla  y  marqués 
de  Ayamonle,  vuestros  predecesores  en  el  gobierno  de  Mi- 
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lan ,  se  han  escripto  muchas  y  diversas  carias  á  instan- 
cia de  parles»  que  por  la  mudanza  de  los  ministros  no  se 
han  ejecutado,  queremos  que  vos  las  cumpláis  todas, 
como  si  á  vos  fuesen  dirigidas ,  porque  las  partes  no  ten- 
gan aue  acudir  á  Nos  por  nuevos  despachos. 

I  poique  con  la  confianza  que  nacemos  de  vuestra 
persona ,  estamos  mas  que  cierto  que  guardaréis  y  cum- 
pliréis esta  nuestra  instrucción  en  lodo  y  por  todo,  no  ha* 
bná  para  que  encomendároslo  mas  de  que  llevéis  enten- 
dido que  nos  haréis  en  ello  muy  acepto  placer  y  servicio. 

Y  porque  según  los  casos  que  se  han  oírescido  habc^ 
mos  mandado  escribir  á  los  gobernadores  de  aquel  esta- 
do ,  vuestros  predecesores ,  diversas  cartas  y  órdenes  en 
materia  de  justicia,  gobierno  y  hacienda,  y  no  es  bien 
que  anden  por  otras  manos ,  ni  que  los  secretarios  de  los 
gobernadores  pasados  se  queden  con  ellas,  como  suele 
acaescer,  proveeréis  que  luego  se  os  entreguen  todas,  y 
que  (demás  desto)  se  os  muestren  las  demás  órdenes  an« 
tiguas  que  allí  hay,  sobre  la  expedición  de  los  negocios 
que  ocurren ,  á  fm  que  las  tengáis  entendidas,  y  las  cum- 
pláis y  hagáis  observar  y  cumplir  como  es  razón. 

Fecha  en  el  convento  de  Thomar  del  nuestro  reino  dú 
Portugal  á  veinte  y  cuatro  dias  del  mes  de  abril  del  año 
de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  uno. — Yo  el  Rey, 

V.*  Comes.  \:  Herrera  ili.* 

V/  Ramondetlns  Ri.'        Gabriel  de  Cajas.        Y/  Leou  ili. 
V.'  Carvajal  ílx.  Y.'  Boles  íli. 

Instrucción  al  duque  de  Medina  Sidonia  para  el  cargo 
de  kilan.  Reg.^»  f.  mi. 

(1)  Aqui  hay  un  sello  con  las  armas  Reales ,  sobre  oblea. 
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